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DE US 11 ATERIAS CONTENIDAS EX ESTE TIMO IX 



A 



— Véase; 



Acción. — La dirigida ¡t que se cumpla un contrato de compra, es per- 
contra el antecesor del vendedor. 





Acción ejecutiva. — La anotación de pago de Jos derechos que se 
cubran, hecha en algunos libros de aduana, desvirtúa la acción 
ejecutiva de su cobranza. Paginas 270 y 3Ü4. 

Acción personal. — Véase : Acción. 

Acción rei vindicatoria. — Véase: íh'i vindicación. 

Are f alia del Juzgado. — Justifica la declaración de que no ha corrido 
el término probatorio. Pág¡na¿34. 

Aduana. — Véase : Acción ejecutiva. 

Alquileres. — Al encargado judicial de cobrar los que se hallan en li- 
tigio, procede que se le conevdael auxilio de la fuerza pú- 
blica para el ejercicio de su cometido. Página 174. 

Apelación. — En las causas criminales seguidas ante los jueces de los 
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territorios nacionales por delitos comunes, corresponde á la 
Cámara de Apelaciones en lu criminal de la Capital. Página 

m. 

Apelación. — Véase : Peritos ar Miradores. 

Arbitradores. — No están sujetos á formalidad alguna pora lormar jui- 
cio, y la falta de notificación de providencias dictadas con 
esa motivo, no es causa de nulidad del laudo. Página 3fi¿. 

Arbitro. — Cesada la causa por la que so pidió el reemplazo del arbi- 
tro tercero, queda sin erecto el nombramiento del reempla ■ 
zanle. Página 24. 

Asesinato. — Véase : Kstrad irían. 

Auto. — El que impórtala ejecución de olro consentido por la* partes, 
debe ser confirmado. Página 171. 

t. — Lo es el que declara que no ha corrido el [Ormino 
■io. Página 43 i. 

Véase: Cravámen irreparabh: 




II 



BúHCO de la Provincia. — Sus privilegios, prescindiendo de la cues 
lion relativa Éf u existencia, no pueden hacerse valer no 
del deudor. Pagina 150. 





Humara en lo Criminal de la Capital. — Véase: Apelación. 
Ca usa civil en h ? esf ra ngerng. - Vea se : ín h ibiloria . 
Cesión finí. — Véaso : Justicia Federal. 
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mi 



Choques. — Véase: Irritos ar hit radares. 
Citación de eviccion, — Véase : Competencia. 
Comiso. — Véase: Error. 

Chw/mijImj «w'íhmhíi. — Aquella cuja esi&lencia y (urinación aparece 
autorizada por leyes de una Provincia, se considera á los 
efectos ilcl fuero como ciudadano vecino de esa Provincia, 
aunque su directorio esté constituido y fnririone en el eslran- 
gero. Página 3¿. 

Competencia.— Establecida debidamente la del Juzgado Federal y ra- 
dicado ante esti* el [licito, la participación espontánea qm- la 
Provincia de la vecíudait del demaudanle citada di; eviccion 
procede á lomar en defensa del demandado, no hace t esar 
|;i jurisdicción de dicho Juzgad». Página 1K;t. 

Competencia. — No existiendo antecedentes pan» juzgar dentro de qué 
limites jurisdiccionales está situado el punto en o¡ue se ha 
practicado un ¡aelo, debe considerarse cuino juez competente 
¡tara conocer en el incidente surgido de dicho acto, el que 
conoció sin oposición, de la causa que lo motivó. Pagina 203, 

Competencia . — No resultando claramente dentro de que límites juris- 
diccionales esta el lugar señalado para el cumplimiento de 
una obligación, la autoridad cmupcleuti- paca conocer en el 
juicio relativo, es la del domicilio real del deudor. Página 310. 

Competencia. - Véase: Justicia Federal. 

Compra. — Véase: Arción; Dominio. 

Cunj urces d-ia Suprema Corte. — Acuerdo nombrándolos para el ano 
1801. PáginalO. 

Consignación . — La cuestión sobre una consignación de arriendos 
cuya validez se poní; en duda por eMirsu disruli*ndo la os- 
tensión de la cosa arrendada, no tiene razón de ser una vez 
que se lia dictado sentencia lijando esta última, y se ha am- 
pliado lo consignación con arreglo á lo resuello por dicha 
sentencia. Página 366. 

Contrabando. — Kl propietario de mercaderías que ta Aduana retiene 
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para averiguar si se ira ta de un caso de contrabando, no 
tiene derecho para demandar su entrega ante el Juzgado Fe- 
deral por vía de acción contra la Administración. Página 

Contrabando. — Véase : Suiídad. 

Contrato. — En el raso de contra lar dos personas sobre un mismo 
objeto, una con el mandatario y otra con el mandante, y de 
no poder subsistir los dos contratos, debe prevalecer el que 
sea de fecha anterior. Página 31 Ü. 

Contrato de compra. — Véase : Acción. 

Cata comprada. — Véase : Dominio. 

Cosías. — No siendo escusahle el error por el cual se ha ocurrido á 
tribunal incompetente, las costas del incidente de declinato- 
ria de jurisdicción, deben ser de cargo del demandante. Pá- 
gina 14G. 

Costas. — Véai-e : Jmcio posesorio. 



Dtcliuatoria de jurisdicción . — Véase : Costas. 

De furto. — ti de un titulo que es común al derecho del demanda nle 
| del demandado, no puede hacerse valer por este contra 



Delito conexo. — Véase : Nulidad 

Derecho* de Aduana. — Véase: Arción ejecutiva ; Fianza, 
Documentos. — Véase: Escepcion dilatoria. 
Domicilio real. — Véase : Competencia. 

Dominio. — La compra seguida de posesión, contra la que no se jus- 
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tífica victo de nulidad f§ fraude, prueba el dominio de la cusa 
comprada. Página 218. 

Dominio. — Véase : fieituniiraaon. 



E 

Emfovi. — Véase ; Jutíicia Federal. 

Error. — La invocación del que no resulta ser inadiHi^to é imposible 
de pasar desapercibido, no exime de la pena de comiso, Pá~ 
gina 43. 

Erna . — Véase : Canláñ f 

Esc*pñm dilatoria. — So tiene el carácter de Ul. la excepción que se 
fmnla en l:i falla de ju^ti íii-'*r i.m >I¡*1 ■! recho del demandante. 
Página ¿10. 

Ev.qtritm dilatoria. — No la constituye la falla de presentación de los 
documentos en lo que se funda la demanda. Página 3fii. 

Excepción dilatoria. — La de Talla de personería delic referirse al tí- 
tulo que invoca t;i pt-rsona pan gestionar, y no al derecho 
en que funda la demanda. Página 3'J!l. 

EurntnrarvfH. — Véase : Fianza. 

E\ur optarían. — En h indmenr/acion no debe incluirse el importe «le 
arriendos posteriores á la dfisposesinn, que el repropiado te- 
nia derecho á entrar, según contrato, si no hubiese tenido 
lugar la expropiación. Página 'H. 

Expropiación. — La indemnización en Hln didie ser equitativa. Pá- 
ginas 103 y 330. 

Expropiación. — En la de una finca, ¡«ara estimar el valor de! terreno, 
debe atenderse al fijado á propiedades situadas en í ondicio- 
ne« análogas expropiada* anteriormente. Página t7K. 

Esproptuciun , — Lo< daños que no son el resultado de ella o se elimi- 
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na» por uiuiiio dr viras que tuina á su cargo el espropiante, 
no hace parle de la indemnización. Página l'Ju, 

Extradición. — VA delito de asesinato, está incluido en la Jey de es- 
li adición. Pagina 124. 

Eslradiñon. — La nota de requisición del procesado ¿¡spedida por el 
juez de Ja causa, equivale al mandato de prisión. Página 1 U. 

Extradición. — No presentando el sumario vicios estemos de forma, 
siendo probada la identidad del requerido y la competencia 
del Juez requirent^, procede la cojicesum de la «siradicion. 
Página lá4. 

Entrangeros. — Véase : Jmiidn Federal. 

Evkaoit. — Véase: Competencia. 



V 



Falta de personería. — Véase: Etcepcion dilatoria. 
Fecha anterivr, — Véase : Contrato. 

Fianza. — La prestada por derechos de aduana en documento otor- 
gado ante la oficina de sumarios, no necesita de otra escritu- 
ración, para poderla hacer efectiva. Página 412. 
: Com/Miñía anónima ; Jmtida Federal, 
lira. — Véase: Alqufíere*, 




Gravamen irreparable. - Lo trae el auto no hariendo tugar al desis- 
timiento de la petición sobre nombramiento de arbitro ler- 
cero en reemplazo del noinbrailo por estar ausente. Pá- 
gina 24. 
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Hecho rondacente. — Véase: Prueba, 



Ihtrgtiren, D r D. Ffdericn. — Acuerdo honrando la memoria de este 
Señor Ministro de !a Suprema Corle. Página 5. 

: Justicia Federal. 




inca ¡tares. — Véase: Jueces Letrados, 

Inhibitoria, — Es improcedente U dedurida en causa civil enlre dos 
estrangeros, aunque sean vecinos de distintas provincias. Pft- 

lutt rdicto dedesjMjo. — La restitución ordenada por sentencia, en un 
ta» interdicto, no debe llevarse á efecto una vez que antes de 
verificarse, ha sido decidida la cuestión de propiedad y dada 
en su consecuencia al demandólo la posesión de 'a cosa. 
Página á4ü. 



J urces Federales. — Véase ! Justicia Fvderat. 

Jaeces Letrados. — Los de los territorios nacionales pueden ordenar á 
los Juecw do Paz que, en cada caso do monures o incapaces 
que á su juicio requiera la intervención del Ministerio de Me- 
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ñores, les trasmitan las noticias necesarias para poder dictar 
Jas medidas que la Jey autorice. Página 256. 
Juecet Letrados. — Véase : Apelación. 

Jueces suplentes. - Acuerdo designando los abogados que han de de- 
sempeñar sus funciones durante: el ano 189!. Página 0. 
Juez competente. — Véase : Competencia. 

Juicio posesorio. — Mientras n» se haya pagado por el demandante las 
costasen que fué condenado en el juicio posesorio, no pue- 
de darse curso al que eiilabk- sobre reivindicación. Mutnn 
348. 

Justicia de paz. — Véase : Sellos. 

Justicia Federal. — El endoso de un pagaré hecho después de la quie- 
bra del firmante, debe ser reputado como una cesión civil, y 
en tal caso, si el cedente y el demandado son argentino -Ja 
cobranza de el no corresponde al fuero federal. Página 38. 

Justicia Federal. Las demandis suluv devolución de impuestos pa - 
gados, fundadas en la iitcoiislttucLaalidad de estos, corres- 
ponde a) conocimiento en primera instancia de los jueces fe- 
derales. Página 112. 

Justicia Federal. — Siendo eslrangeros lodos los actores y sus ceden- 
tes, y argentino el demandado, procede la jurisdicción fede- 
ral. Página 348. 



Laudo. — Su h\U de automación por el escribano, no constituye un 

vicio de nulidad de aijuel. Página 17. 
Luido. — Véase: Arbitrados. 
Libros de aduana. — Véase: Acción ejecutiva. 
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MütidatUe* — Véase : Contrato. 

Mandato de prisión. — Véase : Estradicion , 
Menores. — Véase: Jueces letrados. 

Mensura. — Ia protestada y no aprobada, no interrumpí 1 la posesión 
anterior. Pagina -ifl3. 

Mercaderías retenidas. — Véase: Contrabatido. 

Ministra de féria. — Acuerdo notnbrámlolo para la de 1890-01. Pá- 
gina 9. 

Moneda especial. — Véase : Obligarían. 
Moneda nacional. — Véase : Obligarían. 
Monnia nacional oro. — Véase : Obligarían. 



Nota de requisición. — Véase : Estradicion. 
Notificación. — Véase: Arbitrad»rcs. 

Nulidad. — Resultando del sumario la existencia de un delito común 
conexo con el de contrabando, lo actuado resperto de esle 
último, separadamente del otro deliLo, as nulo. Página 370. 

Nulidad de laudo. — Véase : Arbitrndores ; Laudo. 
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Obligación . — No aludiéndose en la obligación demandada á moneda 

especial, sino ú moneda nacional, es con esta que dclie 

ordenarse el abono de aquella. Página m . 
Obligación. — La contraída amoneda nacional oro, antes de la ley 

sobre curso legal, puede ser chancelada en billetes de curso 

legal por su valor escrito. Página 417. 

i. — La prioridad de Ja ocupación, tratándose doí derecho 
personal de gozar de la cosa, es de ningún efecto, respecto 



de aquel á 
319. 



se le trasmitió con 



— Véase ; 



Payo. — £1 de una suma dada hecho ai acreedor, deba minutarse al 
crédito que este ejecuta, si no se demuestra la existencia de 
otro crédito. Página 289. 

Perito tercero. — Nombrada corno tal una persona que el Juzgado es- 
time con la suficiente competencia para el asumo no hay ra- 
zón para reclamar de su nombramiento, no probándose lo 
contrarío. Página i 00. 

Peritos a t bif radares. — De sus resoluciones sobre choques y aborda- 
ges, no procede el recurso de apelación ante el Juez Federal. 
Página 382. 

Perjuicios. — No resultando justificados los que se reclaman, ni la 
falta de posesión de la que sr hacen derivar, debe absolverse 
al demandado de la acción interpuesta sobre indemnización 
de aquellos. Página 425, 
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p tím i, nt .~ La ilada judiciatmen te iioronüünlimwfltO de quien no era 
poseedor, na perjudica la que tiene el puseede-r verdadero 
que no fué parle en el juieb. Pagina 315. 

Posesión — Véase : Dominio ; Mensura ; Perjuicios. 

Prfsrripciuu. — Véase: fle/ri iudicacion . 

Presentación rfuciiiivnlirf. — Véase : Ihettnmitos. 

Prioridad de oruiwiott* — Véase : Ocn/Jffrion. 

Privilegias, — Véase : /fu jico e/e ta Provincia. 

Procuradnos fiscales n<i Une, - Amenlo nombrando los abogados que 
lian de desempeñar sus funciones duran Le el año 1891. Pá- 
gina ti. 

Propiedad. — Véase : Interdicto de despojo. 

Prueba.— Habiéndose prescindido en primera instancia de asignar un 
hecho conducen le á la decisión de la rausa, debo dejarse sin 
efecto la sentencia y recibirse h causa a prueba del hecho 
referido, Página '¿Ha. 



Q 

Quiebra. — Véase ; Útiueo de tú Pimincia. 

K 



Recuno unte ta Corte, — Véase : 

Recurso del articulo 14. — Véase : Suprema 

He.usacion. — Es causa de ella el haber el juca avanzado opiniones 
prejudiciales sóbrela cuestión, en otro juicio habido entre * I 
demandado y el causante del demandante sobre los mismos 
derechos que se punen en tela de juicio. Página H. 
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Reivindicación. — En la acción de reivindicación ypa|jo del valor de 
licrras que se dicen propias, el actor debe demostrar la cxis- 
- leuda del dominio á su favor ó de sus causantes. Pá»ina 
299, 

Reivindicación. — Las provincias pueden oponer á la acción de rei- 
vindicación, la adquisición del dominio operada por la pres- 
cripción j i la de cobro de pesos la prescripción liberatoria 
Página 299. 

Rrtvwliacton. - Véase: Juicio ¡¡amorío. 

Reposición de sellos. — Véase : Sillo*. 

Requisición. — Véase: Extradición. 



S 



Secretario de féria. - Acuerdo nombrándolo para Ja de 1890-31 . Pá- 
gina 3. 

Sellos. — No procede la reposición de sellos en lo actuado en espe- 
dientes seguidos ante la justicia de paz, (raidos á la justicia 
federal como antecedentes de la causa. Pagina 108, 

Sentencia. — Véase : Interdicto de dcsf /jo ; Prueba. 

Sociedad anónima. — Véase ¡ Compañía anónima . 

Suprema CorU>. — En las causas en que no se ha puesto en cuestión 
la inteligencia de alguna prescripción constitucional, ley del 
Congreso ú otro acto de autoridad ejercida en nombre de la 
Nación, no procede el recurso de las sentencias de los tribu- 
nales locales para ante la Suprema Corte Federal. Página 52. 

Suprema Corte. — El recurso del artículo U de Ja ley sobre jurisdic- 
ción y competencia de los tribunales federales, procede, cuan- 
do la decisión de los tribunales locales ha sidu contraria al 
derecho que el reclamante lia hecho valer, fundada en una 
cláusula de la Constitución Nacional. Pagina 2G5. 
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Ormino probatorio, — Véase : ÁcefaVm del Juzgado 
ble. 

Título defectuoso, — Véase : Defecto. 
Tribunal incompetente. — Véase : Costas. 
Tribunales locales. — Véase : Suprema Corte, 
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ACUERDOS DE LA SUPREMA CORTE 



Acuerdo d i -.poniendo se tributa los honores correspondientes, 
ron motivo del {allveimienlo del señor Ministro Dr, 0. Fede- 
rico lbargúren. 

En la ciudad de Buenos Aires á veinte de Noviembre de 
mil ochocientos noventa, reunidos extraordinariamente en 
su sala de acuerdos el señor Presiden le de la Suprema Corle 
Federal, Doctor !). Benjamin Victorica y los señores Ministros 
Doctores D, Calino S. de la Torre, D. Luis V. Várela y D. Abel 
Hozan, con asistencia del señor Procurador General, Doctor 
í>. Antonio E. Mala ver t dijeron : 

Que habiendo lenido lugar el falleci miento del señor Minis- 
tro de la Suprema Corte Doclor D. Federico Ibargúren, y 
debiendo honrar la memoria de esle magistrado, que tan 
importantes servicios lia prestado á la República, acordaban: 

Primero: Suspender la audiencia del día de hoy en señal 
de duelo y asistir en corporación á la inhumación de sus 
restos ; 

Segundo : Encomendar al señor Presidente de la Suprema 
Corle la espresion en aquel acto de los sentimientos de los 
miembros de este Tribunal por tan irreparable pérdida; 

Tercero; Dirijir & la señora viuda una carta de pásame; 

Cuarto: Se coloque su retrato, en homenage a la memoria 
de tan distinguido juez, en el salón de acuerdos; y 
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Quinto: Se diera noticia oficial de ian lamentable acontc- 
cimiento al Poder Ejecutivo y se le comunicara lo 
en el presente acuerdo. 

Asi lo ordenaron, mandando se registrase este acuerdo en 
el libro correspondiente, y 




BKSJAH1S VICTOR 1CA. C. S. DE LA TORRE. — 

LUIS V. VARELA. — ABEL RAZAN. — ASTOKIO 
E. MALAVEH. 



Ante mí: 



Secretario. 



Acuerda designando los aboyados que deben desempeñar du- 
rante el año 1H9I, las funciones da Jueces suplentes t/ procu- 
radores fiscales ad hoc. 

En Buenos Aires á veintinueve de Noviembre de mil ocho- 
cientos noventa, reunidos en su sala de acuerdos el señor 
Presidente y Ministros de la Suprema Corte de Justicia Nacio- 
nal Doctores D. Benjamín Vicio rica, D. Calixto S. de la Torro, 
D. Luis V. Várela y D. Abel Bazan, con el objeto de formar 
la lista de abogados que con arreglo á la ley de veinte y 
cuatro de Setiembre- de mil ochocientos setenta y echo, deben 
suplir en el año de mil ochocientos noventa y uno á los 
Jueces Federales de Sección legalmente impedidos ó recusa- 
dos, y ejercer las funciones de fiscales ad koc, acordaron la 
formación de la siguiente lista: 

Para la Capital: Doctores D. José María Rosa, D. Luis 
Beláustegui, D. Mariano F. Benitez, í>. Hugo A, Bungc, D. 
Pedro Passo, D, Vicente Chas, D. Nicolás Acliával, í). 
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Mariano J. Palmero, D. Minia no Demaria. D. Francisco tomos 
Mejla. 

Para la Sección de Buenos Aires: Doctores D. Vicente 
Villamayor, D. Mariano Castellanos, II. José A. Ocantos (hijo), 
D. Nicolás E. Videla, I). Francisco Suarez Aguirre, 0. Sergio 
García Uriburu, D. José María Bastillo, D. Enrique A. Span- 
genberg, D. Atberto Oleiza, D. Salvador tic la Colina. 

Para la Sección ti e Santa Fé: Doctores D. Eugenio Pérez, 
D. M.i nucí Escalante, D P. Nolaseo Arias, I). Joaquín l.cjnrza, 
D. Gabriel Carrasco, D. Pedro A. Sánchez, D. Calixto Lassaga, 
D. Melquíades Salva", D Pedro A. Echagüe, D. José - Loguiza- 
mon. 

Para la Sección de Entre Ríos : Doctores D. Leónidas Echa- 
güo. D. José Lino Churruarin, D. Miguel M. Ruiz, D. Ramón 
Arigós Rodrigue?.. D. Carlos M. de Elia, D. Valentín A. Memos, 
D. Franciscos. Gijniiu,- D. Cristóbal E. Gallino, D. Estévan 
M. Comideras, D. Justo Avila. 

Para la Sección de Corrientes : Doctores D. Juan E. Torren t, 
D. Juan Vatonzuela, D. Pedro F. Sánchez, D. Fermín E. Alsina, 
l> Rómulo \madcv, D. Adolfo Conté, D. Augusto Billinghursl, 
D. J. Herac lio Gómez, D. Ezoquiel González. D, Ramón Con- 
treras. 

Para la Sección ele Córdoba : Doctores D. Agustín Paliño, 
D. Salusliano Torres, D. Juan M. Garro, (V Teodomiro Poez, 
D. Nicolás Berrolarán, D. José M. Ruiz. D. Nicolás Peña loza, 
D. Tomás Garzón, D, José J. del Prado, D. Ralael García 
HontaDü. 

Para la Sección fie Santiago del Estero : Doctores D. Remijio 
S. Carol, D. Benjamín Zavnlía, D. José Pomares, D. Luis 
Silvelí, D. Napoleón Taboada, D. Manuel Argana ras, D. Ben- 
jamín A va los, D. José M. Gorosliaga. 

Para la Sección de Tuouman : Doctores D. Angel C. Padilla, 
D. Francisco Marina Aliara, D. Emilio Teran, D. Juan M. 
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Terán, D. José Frias Silva, D. Patricio ZavaJía, D. Próspero 
Mena, D. Agustín de la Vega, D. Eugenio A. Méndez, D. Ramón 
Correa. 

Parala Sección de Salla: Doctores D. Felipe R, Arias» D. 
JoséM. Sola, D. Daniel Goilia.ü. Medardo Xa pana, I), Cásiulo 
Aparicio, D. Adrion Cornejo» D. José M. Salva, D. Juan F. 
Frías, D. Mariano Peralta, D. Felipe V. Matos. 

Para la Sección de .lujnv: Doclores lí. Pablo Garrido I). 
Mariano de F. Pinlo. D. Segundo Linares, I>, Ifclfin S. de 
Buslamante, D. Benjamín Villafañe, D. Cosme Arias. 

Para la Sección de Calamarca: Doctores I). Guillermo Correa 
D. Fidel Barrionucvo, tí, Santiago Santa Coloma, U. Guillermo 
Leguizamon, D. Segundo B. Acuña, tí. José P, laneros, D. 
Manuel J, N. de Navarro, D. Segundo Molas. 

Para la Sección de Ja Rioja: Doclores D. Guillermo San 
Román, D, Florentino de la Colina, D. Marcial (Pialan tí 
Domingos. Luna, D. Manuel J. Paros, D. Segur do A. Colina 
D. Pedro Agosl, D. Nicolás Vera Barros, D. P. Virenlc de la 
Vega. 

Para la Socemn de San Juan : Doctores D. Juan C. Albar- 
racin, D. Seeundino J. ¡Navarro, D. Arístides Martínez, D 
Manuel Laprida, tí. Ricardo J. Ruiz, tí. Javier R. Garra- 
muño. 

Para la Sección de Mendoza : Doctores D. Isaac Godoy, D. 
Juan E. Serú, D. Manuel Bermejo, D. Angel D. Rojas, D. Mar^ 
doqueo Olmos, D. Pedro Serpes, D. Pedro A. Guevara, D. 
Francisco Ru.suarez, D. Gregario Vargas, R, Severo Gutiérrez 
del Castillo. 

Para Ja Sección de San Luis : Doctores D. Juan A. Barbeilo, 
D. Cristóbal Pereyra, D. Marcelino Ojeda, D. Jacinto Vídela, 
D. Teófilo Saa, D. José A. «láminos, D. Camilo Domínguez, D. 
Ulises N. Lucero. D, Julio Quiroga. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se regis- 
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imsoen el libro de acuerdos, se publicase y aa comunicase 
¡ivamel ^ * l0S5eí,0re9 ,n "" ,de ^ ***** 

BENJAMIN vrCTORJCA. — C. S. DE f.A TORRE. — 
LITIS V, VAKKI.A. - A KKl. RAZAN. 

(ti : 

Josó E. ifominguez. 
Secretario. 



Acardo nombrando HMÜtro ,j Secretan, para ta feria 

de lsm-91. 

En Buenos Aires i seis de Diciembre de mil ochocientos 
noventa, ronn.dos en I. salo de acuerdos el sef,or 1'rosidenie v 
Mnostrosdo lo Suprema Corado Justicia S„,,o„al, Docto»» 
>. Benjamm «clono», l>. Carillo S. do I, Torre, I). Luis V 
Várelo , fe Abel B™ n , con el objeto de nombrar al Juez de 
fe 2 nrrc8 ) , ° f 1 ™t» «el reglamento par. el 

etr Í T n ' SUPrema C ° r ""- " C0 " l ° ran "™'r.ral 
señor M,„ lslro Doctor D. Abel Baían, para desempeñar las 

«neones de ta), actuando como Secretario el Doctor D 

tES^SS******** *•««•"« empleados oue 
¡^^•W^***** Secarla para e, 

Asi lo dispusiere., y mandaron, ordenando se registrase en 
el libro correspondiente y se publicase. 

eiNJAlllN VICIOHICA. - c. S. 0B U TOHHE. — 
I.MS V. H« EU . _ ABI| _ „ AZ „, 

Ante mi: 

Antonio Tarnaísi, 
Secretario. 
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Acuerdo nombrando conjueces de ía 

ei año i894, 

En Buenos Aires á diez de Enero de mil ochocientos noventa 
y uno, reunidos en su sala de acuerdos el ¡tenor Presidente y 
Ministros de la Suprema Corle de Justicia Nacional, Doctores 
D- Benjamín Viclonea, D. Calixto S> de la Torre, D. Luis V. 
Várela y D. Abel Bazan, con el objeto de nombrar conjueces 
para el corriente ano en cumplimiento del articulo veintitrés 
de la ley de Procedimientos, acordaron nombrará los señores 
Doctores D. Manuel M. Escalada, D, Víctor Martínez, D. Carlos 
Tejedor, D. Exequiel Pereyra, D. Bernardo de Irigoyen, Ü. 
Ceferino Araujo, D. Manuel Obarrio, D. Juan José Montes de 
Oca, D. Honorio Marlel, P. Isaac P. Areco, D. Juan J, Romero, 
D. Enrique Martínez, D. Juan S. Fernandez, D. Leopoldo 
Basavilbaso, D. José M. Zuvirla, D. José María Gutiérrez, D. 
Juan Manuel Terrero, D. Lisandro Segovia, D. Rafael Ruiz de 
los Llanos, D. Mariano Várela, D. Isaac M. Chavar ría, D. Luis 
Lagos García, D, Juan A. García, D. Pedro tíoyena, D. Aristú- 
bulodel Valle. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se publica 
se y se registrase en el libro correspondiente. 

BENJAMIN VICTOfl ICA. — C. S. DE LA TOHKE. — 
I.UIS V. VARELA. — ABEL BAZAN . 

Ante mi : 

Antonio Tarnassi, 
Secretario. 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

DE JUSTICIA NACIONAL 
TON LA RELACION DE SUS RESPECTIVAS CAUSAS 



ANO 1890 



C'AUWA MI 



IK José María Crespo contra I). Fermín Machtcole t 
por reivindicación ; sobre recusación 

Sumario, — El haber el Juez avanzado opiniones prejudicia- 
les sobre la cuestión en otro juicio habido entro el demandudo 
y el causante del demandante .sobre los mismos derechos que 
se ponen en tela de juicio, es causa de recusación. 



Caso — D. Nicanor Calderón, por D. José María Crespo, se 
presentó ante el Juzgado do la Sección de Entre Ríos reivindi- 
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cando tm campo situado en el departamento La Paz, que su 
mandante había comprado á !)• Petrona Candioti de Iriondo y 
qne estaba actualmente poseyendo D. Fermín Machicote. Refi* 
riéndose á los antecedentes del campo mencionó una sentencia 
dictada por el Juzgado en 3 de Diciembre de 1885 en la de- 
manda deducida por D. Jos¿ María Ortiz contra D" Petrona 
Candioti de Iriondo y por la queeiigía á esta la entrega de la 
porción vendida á Crispo, a razón de 800 pesos la legua, con- 
forme áun contrato celebrado en 1857; sentencia que hizo lugar 
á las pretensiones del actor. 

Invocando instrucciones de su mandante, recusó al Juez por 
las causales enunciadas en los i ociaos 5 o , 6*, W y 8° del artículo 
43 de la ley de procedimientos; espreaando que, en lo referente á 
las de losincisos 5 o y 6% defería a la confesión ó rechazoquede 
ellas hiciera el Juez y se fundaba en la existencia de odio ó 
resentimiento del mismo Juez respecto del demandante, á quien 
además, habíale hecho daños graves. Que en cuanto a las cau- 
sales 7' y 8' existían, porque la presente demanda, se decidirá 
según la legitimidad de la sentencia pronunciada por el Juez, 
antes mencionado ; y i este respeto tiene el Juez interés en la 
legitimidad de esa sentencia, habiendo ya emitido su opinión- 
Acreditada la competencia del Juzgado por ser argentino 
D. José María Crespo y estrangero el demandado, el Juez reci- 
bió á prueba con todos cargos las causales de recusación. 

Pidió el actor y así 16 ordenó el Juez, que se trajeran ad 
effectum videndi los espedientes seguidos por D. José María 
Ortiz contra L> Pi-trona Cíindioli, en calidad de prueba. Estos 
espedientes no han sido elevados. 

Falle 4el Juez Federal 

Paraná, Octubre 31 de 1888. 
t vistos: en el incidente de recusación promovido por el repre- 
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sentante de D. José Mari* Crespo, parte demandante, y con- 
siderando : 

Que para fundar la recusación, se alegan Jas causales consig- 
nadas en loa incisos 5", 6', 7° y 8* del artículo 43 de la ley nacio- 
nal de Procedimientos, defiriendo los hechos que se refieren á 
las causales de los incisos 5* y 6\ á la confesión 6 rechazo del 
proveyente y comprobando las que se contienen en el 7 o y 8", 
con la sentencia pronunciada con fecha 3 de Diciembre de 1885, 
en la causa seguida por D. José María Ortiz cintra D a Petrona 
de Iriondo, sobre consignación de preci» de una fracción do 

Que no eiisten ni han existido entre el recósante y el pro- 
veyente ninguna de las causales á que se refieren los incisos 5» 
y 6 o aludidos, á saber, odio ó asentimiento para con él, ni 
pleito pendente entre ambos, ni acusación criminal ó daño cau- 
sado en su persona ó bienes, pues si bien es cierto que, con oca- 
sión de fallos dados por el proveyente en el pleito de D. José 
liaría Ortiz contra la señora Petrona Candioti, sobre cumpli- 
miento de contrato, se han escrito en el diario oficial de esta 
Capital, editoriales contra el Juez, los que he sospechado que 
fuesen inspirados por el Sr. Crespo, tío me lian movido á odio 
ni resentimiento contra él, por considerarlos como un desahogo 
natural en algunos litigantes que pierden su pleito ; por lo de- 
más, nunca he tenido cuestiones judiciales ni relaciones de nin- 
gún género con el recusante, ni lo he acusado criminalmente. 
Tampoco le he hecho daño en su persona y sus intereses; no 
debiendo considerarse, como tal, haber resuelto desfavorable- 
mente A* sus pretensiones el juicio posesorio que le promovió 
D, Cárlos Castagno, pues los actos de justicia, como este, no 
pueden considerarse ante la ley, como generadores de daño, 
menos aún, cuando esa sentencia fué confirmada por el Su- 
perior. 

Que por lo que respecta al prejuicio y al interés de sostener 
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la legitimidad de mis faltos, efectivamente, en el juicio seguido 
por D. José Haría Ortizcon !)• Petrona Caudioti, sobro consig- 
nación de precio, de dos liguas y 444 cuadra:, de campo, eJ pro- 
veyente juzgó la causa, declarando en definitiva válida la con- 
signación, lo que importa declarar firme anta la ley, la compra 
hecha per Ortiz de ese exceso de Area existente dentro de los 
limites del terreno vcudido y escriturado por la señora Candioti 
a Ortiz, en 11 de Febrero de 1863, cuestión distinta de la re- 
suelta por la Suprema Corte, la cual versa sobre demasía en- 
contrada fiiéTa de esos límites, y que ni fué escriturada, ni 
hecba tradición al comprador. 

La presente demanda ver-sa sobre reivindicación de esas dos 
legaasy 444 cuadras, y esta solo podía sostenerse, atacando la 
venta, declarada perfecta y consumada por mi referido fallo. 

Por lo demás, el pro reyente ao puede tener interés en soste- 
ner sus decisiones, sino* en Unto que las conceptúe arregladas 
á derecho. 

Por lo tanto: y habiendo omitido ose juicio en la cuestión 
principal, sobre que versa la presente dtjmanda, ul pronunciar 
el fallo mencionado ; «I proveyento se di por recusado, en con- 
formidad A lo dispuesto por el artículo 43 inciso 7 n j pase, en con- 
secuencia, al Dr. D. Valentín A. Me mes d quien corresponde 
conocer en turno. 

M. de T. Pinto , 

Poli* de ■* üuprem i Carie 

Buenos Aires, Abril 15 de 1890. 

Vistos: reconociéndose pof el Juez Federal haber avanzado 
anteriormente opiniones prejudiciales sobre la cuestión promo- 
vida en estos autos en otro juicio h ibido entre el demandado j 
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el causante del deruandaute sobre los mu moa derechos puestos 
hoy en tela de juicio, j siendo por tanto de aplicaciou lo dis- 
puesto por el artículo cuarenta y tres, inciso sétimo de la ley 
de Procedimientos de catorce de Setiembre de mil ochocientos 
sesenta y tres: se confirma con costas et auto apelado de foja 
veinte y siete, y repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN VICTOfUCA. — FEDERICO (BAR- 

GúREK (en disidencia). — c. s. DE 

LA TORRE. — LUIS V. VARELA, i— I 

aiiei. razan (en disidencia). 



DISIDENCIA 

Dueños Aires, Abril 15 de 1890. 

Y vistos resulta: Que don José María Crespo deduce contra 
don Fermin Machicote acción reí vindicatoria de uu campo de 
dos leguas y cuatrocientas cuarenta y cuatro cuadras cuadra- 
das de superficie, que dice haberle vendido doña Petrona Can- 
dioti de Iriondo, y en el mismo escrito de demanda recusa al 
«Juez aquo por haber pronunciado sentencia á favor de don 
José 31. Ortiz, causante de los derechos de Machicote, en un 
pleito que dicho señor Ortiz promovió contra la señora de 
Iriondo sobro consignación del precio y escrituración de un con- 
trato de venta que esta había celebrado con ¡iquel del campo 
que hoy se trata de reivindicar. 

Y considerando: Primero. Que la causa de recusación esta- 
blecida por el inciso sétimo, artículo cuarenta y tres de la ley 
de Procedimientos, solo es aplicable al caso - ti que el Juez haya 



■ 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

man if estad o opiniones sobre el pleito antes de pronunciar 
sentencia definitiva. 

Segundo. Que por lo tanto no puede invocarse como causa 
de recusación en el presente juicio reivindicatorío entre Crespo 
j Machicote, la sentencia pronunciada en el pleito de Ortiz con 
la señora de Iriondo en que se decidieron acciones puramente 
personales. 

Tercero. Que, según la jurisprudencia establecida por la 
Suprema Corte, el fallo de un Juez en un cuso, no importa 
para los casos idénticos una manifestación de opinión que pueda 
constituir en estos una causa legal de recusación (serie primera, 
tomo quinto, página ochenta y seis). 

Por estos fundamentos: se reroca el auto apeado de foj.i 
veinte f siete, y se declara que el Juez aquo se halla habilitado 
para conocer en estn causa. Repónganse los sellos y devuél- 
vanse. 



FEDERICO 1BARCÚREH. — ADEL BAZAS 
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D ¡toman Gálica contra tí. Mauricio Cavallier, 
sobre nulidad de un laudo 



Sumario. — La falta de autorización del laudo por el escri- 
bano, no constituye un vicio de nulidad 



Caso, — En Mayo de 1865 se celebro un contrato entre 0. 
Mauricio Cavnllier y D. Román Gatica en virtud del cual el 
primero se comprometió á dar al segundo el 30% de las utili- 
dades de su casa de comercio, en remuneración de los servi- 
cios que debía prestar. El artículo 6" de ese contrato, dice así: 
«Si vencido el término de uu año de este contrato, no se reno- 
vase de nomun acuerdo, la? utilidades que correspondan á Ga- 
tica se adjudicarán en esta proporción: en dinero, una tercera 
parte; y el resto, en mercaderías y cuentas ó letras á cobrar, en 
proporción de la existencia * . 

Declarado por decisiones judiciales que las diferencias entre 
ambos contratantes debían resolverse por arbitradores, cele- 
braron los representantes de aquellos, el sigo ¡ente compro- 
miso. 



t. n 
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Con fecha 30 de Setiembre de 1886 comparecieron ante el 
señor Juez, el Dr. I). Oseas Ouiñazú y D. José Auríol por sus 
respectivos poderdantes, A objeto de nombrar arbitradles para 
la liquidación do ta sociedad mercantil á que se refiere la escri- 
tura de füja 1 y acordaron de común consentimiento lo si- 
guiente : 

l ü Nombrar á 1). Remigio Aoevedü en calidad de único arbi- 
trador para que determine el monto de utilidades que corres- 
pondan al señor Gatica en las operaciones del negocio, objeto 
de la sociedad entre ambos ; 

2" Que se baga saber al nombrado el contenido de la pre- 
sente acta para que acepte y jure el cargo en forma. 

Ki señor Juez proveyó en todo de conformidad, otdenanJo se. 
repusiera el papel. 

Juan del Campillo. — José Auriot. — 
titeas Guiñazú. 

Kn 15 de. Enero de 1887, 1). Remigio Acevedo dictó su lau- 
do, cuya parte dispositiva dice así: Fallo: D. Mauricio Cava- 
HieT dé y pagne al tercer dia de ser notificado, tres mil pesos 
nacionales líquidos al señor Gaticu . Condénase en costas al 
demandado, nombrándose tasador á I). Juan N. Godoy. Re- 
pónganse todo3 lus sellos, devuélvanse los libros y facturas pre- 
sentadas, al señor Cavallier, exigiendo un recibo de entrega. 
Derivase al Juzgado de Sección este espediente. 

lietnigio Acevedo, 

Recibido el espediente, por el Juez, este mandó hacer saber 
original ti laudo á las partes. La de Cavallier interpuso con- 
tra él, el recurso de nulidad y para fundarlo espuso : que en el 
laudo se había violado el artículo 351 de la ley Provincia! de 
Pro- eiimientos, aplicable al caso; que el arbitrados- había es- 
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cedido sus atribuciones, fallando sobre puntos no comprometi- 
dos ; que en vista del contrato j dol compromiso celebrado por 
las partes, el arbitrador no había podido hacer otra cosa que 
averiguar el monto de las utilidades obtenidas por la casa du- 
rante un año, y fijar el 30 % que, correspondía á Gaticu y de- 
bía abonármele eu dinero, mercaderías y cuentas á obrar, con 
deducción de las sumas que hubiera percibido para sus gastos ; 
que procediendo como lo había hecho, el arbitrador habí» 5 estra- 
limitado su mandato según la disposición de la ley 32, título 4% 
Partido a. Que fuera de esto, el laudo contiene manifiestos erro- 
res de apreciación que demuestran la ofuscación del arbitrador, 
aunque no sirven para fundar el recurso interpuesto, Que final- 
mente, el arbitrador no estaba autorizado para condenar en cos- 
tas, las cuales ui siquiera pueden causarse en la tramitación 
ante un componedor. Pidió que se declarara sin valor ni efec- 
to el laudo. 

Corrido traslado, lo contestó la parte de Catica, pidiendo 
que se rechazara el recurso de nulidad. Dijo: Que la jurispru- 
dencia había establecido ya que el primer motivo de nulidad 
invocado, esto es, el no estar el laudo autorizado por escribano 
público ni notilicado por redula á los interesados, no era pro- 
cedente (Fallos, VIII, y art. 355, Ley de En j.). Que el arbi- 
trador no había fallado sobr.- puntos no comprometidos, pues 
interpretando bien su mandato y Us relaciones de amistad qué 
lo ligaban cnn las dos partes, se ha colocado en la verdadera 
equidad, averiguando siempre la verdad. Que tampoco se ha 
excedido al condenar en costas, porque dado el tiempo trascur- 
rido desde que Cavallitr debió entregar la» utilidades y las 
gestiones á pe dio lugar. Jas costas deben considerarse ,omo 
parte integrante de las mismas utilidades, 0¿ím XII v 
XXIII). 
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Falte del Juem Federal 

Mendoza, Marzo 9 de 1887. 

Vistos estos auto» seguidor entre D. Mauricio Cavallier y 
D. Ramón Gatka sobre liquidación de una sociedad en el re- 
curso de nulidad interpuesto por el primeru úv\ laudo pro- 
nunciado en ellos por el Juez arbitrad. u D. Remigio Ace- 
bedo. 

Y considerando: 1" Que el recurso enunciado se funda en 
las razones siguientes : 1 " haberse violado en dicho laudo la 
disposición contenida en la segunda parte del artículo 351 de 
la Ley de Procedimientos de esta Provincia, que establece que 
la sentencia arbitral debe ser autorizada por escribano, y en 
seguida notificada por cédula á los interesados ; 2" haberse 
determinado la forma en que deben abonarse á (ratica las uti- 
lidades que en aquel se le asignan, contrariando ademas, lo 
estipulado en el contrato de foja 1 ; por cuanto manda pagar 
tres mil pesos nacionales estando convenido que se entregaría 
en pago, dinero, mercaderías y cuentas A cobrar, con deduc- 
ción de las sumas que este hubiere tomado para sus gastos, 
conforme al artículo 5 o del referido contrato ; y 3" haberse im- 
puesto al recurrente la condenación en costas sin facultad pnm 
pronunciarse sobre ellos. 

2 o Que respecto á lo primero, si bien es verdad que pronun- 
ciado el laudo por el Juezarbitrador, el secretario ad hoc, nom- 
brado por este, procedió á notificarlo original ú los interesados, 
omitiéndose así, en ese acto, la formalidad prescrita por la dis- 
posición legal citada, tal defecto, en el supuesto de que esta 
fuese de estricta aplicación al presento juicio, no puede consi- 
derarse sustancial ni menos suficiente para declarar ante él la 
nulidad del laudo ; pues según la misma lev, en su articulo 353 
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establece como únicas causas do nulidad las de haberse falla- 
do fuera de termino ú sobre puntos no comprometidos. 

3" Que además, ninguna Jej prescribe camo requisito esen- 
ciulá ia faite de las sentencias pronunciadas por los jueces 
arbítradores, mi autorización por escribano y notificación por 
cédula á Jas partea, pues la ley 4% título 21, libro 4*, Recopi- 
lación Castellana, s* limita, en cuanto i la intervención de este 
funcionario, á ordenar que, luego que la sentencia fuera da'ta 
se ejecute libremente presentándose el compromiso y esta sig- 
nada del escribano público : estableciendo empero, como únicas 
causas de nulidad las ya espresadas, de haberse escedido bis fa- 
cultades acordadas en el compromiso 3 dictádose fuera del 
término señalado para el efecto. 

4" Que os también doctrina uniforme que el recurso do nu- 
lidad de las sentencias pronunciadas por los amigables compo- 
nedores solo procede rn los casos espresados {Caravantes, tomo 
2 U , lib. 3". tít. 5" t tí« 44»), y esta doctrina so halla consagrada 
en diversas leyes de procedimientos, entre otras las vigentes 
en esta provincia, artículo citado, y la recientemente sancio- 
nada en la de San Luis, artículo 480. 

5" Que por otra parte, la omisión indicada como fúndamelo 
del recurso, se halla subs.mada por Ja notificación del laudohe- 
cha en forma por el secretario del Juzgado, en cumplimiento 
del proveído de fecha 8 de Febrero, corriente á foja i. 

0° l¿u (! finalmeGti , la Suprema Corte ha resuelto también quo 
estando suprimido el proveído de los escribanos por la ley na- 
cional di! procedimientos para la autenticación de las provi- 
dencias de los jueces, no puede establecerse que sea un medio 
indispensable la autorización de aquel para la validez de un 
laudo, mucho mas cuando ha sido presentado al Juez de Sec- 
ción y héchose saber & las partes por su órden, como sucede pre- 
cisamente en este caso (Faltos de la Suprema Corte, serie I* 
t. 8°. pág. 94). 
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7° Que por lo que hace i La segunda ó sea respecto á la ob- 
servación fundada en el hecho de haberse contrariado por dicho 
laudo U estipulación contenida en la cláusula 5" del citado con- 
trato de sociedad, tampoco es atendible ni tal circunstancia 
bastaría a fundar el recurso de nulidad interpuesto, por cuanto 
ella, en todo caso, afecta al fondo del juicio y no al procedi- 
miento, yaegnn lo ha resuelto también la Suprema Corte, his 
razones que uo se relienm A la foiiua del procedí miento sinó al 
fondo de uu laudo, no pueden servir de base para fundar el re- 
curso de nulidad (Fallos citados, t, 14, serie 2\ pág. 180, j 
3", pág. 322). 

8" Que finalmente, (amputo puede considerarse que la con- 
denación en costas impuesta ú la parte recurrente importa una 
estralimitactun de las facultades conferida* al Juez urbitrador, 
pues estas, por el contrario, deben racionalmente y como un 
complemento necesario, declararse en todo juicio, siempre iiuc 
resulten procedentes contra alguno de los litigantes, según la 
jurisprudencia práctica de nuestros Tribunales; pues de otro 
mudo las resoluciones judiciales no serían equitativas ni justi- 
cieras; y la falta además de tal declaración en el laudo, en los 
caM>s procedentes, importaría dejar sin resolución un [Hinto 
integrante de toda sentencia, desde que al Juez de Sección no 
le es dado rever él fallo arbitral, como lo tiene también de- 
clarado la Suprema Corte en la resolución úliimameuL- ci- 
tada. 

Por estos fundamentos, tallo definitivamente; no haciendo lu- 
gar al recurso de nulidad interpuesto por La parte de 1). Mau- 
ricio Caval i ier. Hágase saber original y repónganse los se- 
llos, 

Juan tlet CatnfnUo. 
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Rucnr* Aires, Abril 17 <fe 1890. 



^ istosí " Hiendo jurisprudencia establecida por esta Suprema 
Corte, que la falta de autorización del laudo por el escribano, 
no constituye un vicio de nulidad de aquel ; y un resultando 
por otra parte, del tenor del Liúdo, haberse cscediJo el arbitro 
de los términos del compromiso de foja ochenta y seis vuelta, 
y por los fundamentos concordantes de Ja sentencia apelada 
de foja ciento or-henta y uno: se confirma pon costas dicha sen- 



FEIIERJCO IBARGÍ REN. — C. S. DE LA 
TORRE. — LUIS V. VARELA. — ABEL 
RAZAN. 
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CAUSA LIV 



Ü. Wenceslao Yorki contra Toledo é hijos, por liquidación 
de sociedad; sobre nombramiento de árbitro tercero 



Sumario. --I°E1 auto no haciendo lugar el desistimiento de la 
petición sobre nombramiento de árbitro teredo en reemplazo 
del rombrado, por estar este ausente, truc gravamen irrepa- 
rable. 

4° Cesada la causa por la que se pidió el reemplazo del árbitro 
tercero, queda sin efecto el nombramiento del reemplazante. 



Caso.— En cumplimiento del contrato social y de decisiones 
judiciales, las partes de Yorki y Toledo constituyeron, para 
resolver las cuestione» suscitadas cntTe ellas, un tribunal arbi- 
tral, que quedó formado con el Dr. D. Rómulo Amadey, desig- 
nado por la parte de Toledo, con el Dr. D. Benjamín de la Vega, 
designado por la parte de Yorki, y con el Dr. D, Pedro R. Fer- 
naudez, nombrado tercero por el Juzgado, 

En Julio de 1887, la parte de Toledo se presentó ante el Tri- 
bunal arbitral manifestando que la cansa estaba paralizada á 
consecuencia de haberse ausentado dos de los árbitroa ('os Dres 
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de la Vega y Fernandez), con carácter permanente, y fuera do 
la Provincia uno do ellos: que pedía, en consecuencia, se pa- 
saran los autos al Juez Federal para que se nombraran losarbi- 
|-r©3 qa« habían de integrar el Tribunal. 

El árbitro Dr. Amadey proveyó este escrito de acuerdo con 
lo en él solicitado, fundado en b notoriedad de loa hechos 
invocados. 

En consecuencia, el Juez convocó ú las partea á juicio ver- 
bal & objeto de nombrar la persona ú personas que habían de 
integrar el Tribunal arbitral. 

Kn lauudiencia, la parte de Yorki nombró árbitro al Dr. D. 
Pedro F. Sánchez en reemplazo del Dr. de la Vega. La parte 
de Toledo recusó á este árbttro, y agregó : que habiéndose ausen- 
tado el tercero Dr. Fernandez, debía el Júzga lo nombrar otro 
en su lugar ; á lo fine Ja parte de Yorki observó que debía sus- 
penderse este nombramiento, porque se-jun sus noticias el Ür. 
Fernandez debía regresar prmto. 

Después de la audiencia, el Juez dictó auto que dice así : 

Corrientes, Julio 25 de 1887. Para resolver el incidente sus- 
citado sobre si cada una de las partes tiene derecho de recusar 
sin causa al arbitro propuesto por la otra, traslada y autos 
A la parte de Yorki de la recusación deducida. 

l.unu. 



Contestado el traslado, con fecha 5 dé Agosto de 1887 el 
Juez dictó sentencia, cuya parte resolutiva dice así: 

cPor estos fundamentos, no ha luijar á la recusación sin 
causa del árbitro nombrado Dr. Pedro % Sánchez, deducida 
por la parte de los Toledo : cu su consecuencia, téngasele por 
nombrado arbitro arbitrador por la parte de Yorki debiendo 
aceptar y jurar el cargo ante el Secretario en oportunidad ; y 
comparezcan las partes á audiencia verbal el \6 del presente 
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A la una p. m. con el objeto de nombrar el arbitro tercero ó re- 
solver lo que más convenga. Hágase saber ron el original y 
repóngase. 

Carlos ¡.una. 

\i& parte de Toledo apeló de esta sentencia en lo relativo at 
rechazo di 1 la recusación y se le concedió el recurso en relación. 
Eo seguida, pidió que no obstante la apelación, se nombrara 
arbitro tercero en reemplazo del ausente Dr. Fernandez, á lo 
que la parte de Yorki se opuso, sosteniendo que la ausencia del 
arbitro era temporaria y se le esperaba dentro de pucos dias, 
El Juez resolvió suspender la resolución del incidente hasta que 
fuese decidida \n apelación interpuesta en el de recusación. 

Elevados los nulos, la Suprema Corte coniirmó con costas la 
sentencia del Juez Federal, / una vez devu dtns, sé convocó á 
las partes a juicio verbal á loa efectos de la última parte de la 
sentencia confirmada, esto es, para nombrar tercero. 

En este estado, la parte de Toledo se presentó espooieiido : 
que tenía noticias de que el tercero Dr. Fernandez debía regre- 
sar en uno de los vapore-* de la semana siguiente, y habiendo 
aido su partequien solicitó antes el nombramiento de un reem- 
plazante, fundado en su ausencia, pedía se dejar a sin efecto la 
audiencia decretada. 

Corrido traslade, la parte de Yorki lo evacúo csponictido: que 
babia dejado trascurrir cerca de un mes para demostrar la ine- 
xactitud del regreso del Dr. Fernandez, que aún no se había ve- 
rificado; que además el nombramiento de reemplazante del 
Dr. Fernandez estaba ordenado por sentencia pasada en auto- 
ridad de cosa juzgada: que pedía, por tanto, se señalara dia y 
hora para que se efectuara el nombramiento. 
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Pallo «el Juri ftVrfml 

Cotrieniw, Píovámbre i da iwta 

1 ¡stos : Tenamdo en cuenta lo espuesto. n el presente escrito; 
ao lia topr á lo solicitado por la parte do los Sres. Toledo 
Salase nucamente la audiencia del oncedel corriste í 10 
a. ni. a los efectos do l auto de fojp t71 . 

Lujambrió. 

® representante, délos Tol-do apelo r» le denegó el 
recurso por considerar el Juez que „„ a , ,,. ( . Bll8B ,, a fir „ 4m|in 
irreparable. 

Kn vi.ta de esto, el mismo repten tan tu unum-ió al Juzgado 
que jba á recurrir directamente ante la Suprema Cotte y pedía 
la suspensor, A , procedimientos. Kl Juez nohizolugar invocando 
vi artículo 230de la ley nacional de Procedimientos. 

Kn la audiencia verbal, el representante de Toledo espuso- 
quesm perjuicio del recurso directo de apelación, y para dejar 
a salvo los derechos que representa, proponía como arbitro ter- 
smw reemplazo del Dr. Fernandez, al Dr. D. Adolfo Comte 
El representante de Yorki manifest., que dojabn al Juzgado 
el nombramiento, por canto no aceptaba la persona propuesta 
y sena imposible ponerse de acuerdo con la otra parte. El Juez 
mandó que se pusieran los autos al despacho, y por auto de fe- 
cha 38 de Noviembre de 1889, en vista de no mediar acuerdo 
de partes, nombró arbitro terceroal Dr. Ricardo Osuna. 

El Dr. D, Lucio V. López, por los «res. Toledo interpaso ante 
S Suprema Corte el recurso de hecho, alegando entre sus fun- 
damentos, que el Dr. Fernandez había regresado ya á Corrientes. 
La Suprema Corte ordenú que informara el Juez de la causa, sus- 
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pendiendo los procedimientos ; y dicho juez informó con los au- 
tos, espresando en el oficio con que los remitió, que no es cierto 
que haya estado en la ciudad de Corrientes el Dr. Fernandez 
cuando el Dr. Osuna fue nombrado en su lugar, pues recién 
(Enero 45 de 1890), había regresado del campo, hará como 
cinco ó seis días, 

Fulla d« la iHprem» < 

Buenos Aires, Fubreru 1* de 1890. 

Vistea en el acuerdo: Trayendo gravamen irreparable el auto 
apelado: se concede en relación el recurso interpuesto; y estando 
ya los autos ante esta Corte, pasen al relator, debiendo darse la 
intervención correspondiente al defensor de menores; y líbrese 
oficio al Juez de Sección de Corriente para ta notificación de 
este auto i los interesados. 

BENJAMIN VICTO» IC A. — C. S. DE LA TORUE , — 
ABEL KAZAN 

F*ll« ««I» ftiipreaui Carie 

Buenos Aires, Abril 17 de 1890. 

Vistos: resultando del informe del Juez de Sección, corriente 
a foja doscientas veinte y siete, haber cesado por el regreso del 
doctoT don Pedro R. Fernandez á la ciudad de Corrientes, la 
causal que hizo necesario el nombramiento recaído en la persona 
del doctor don Ricardo Osuna en reemplazo de aquel: déjase sin 
efecto este nombramiento, debiendo continuar en sn cargo como 
árbitro tercero, el mencionado doctor Fernandez ; y repuestos los 
sellos, devuélvanse. 

FEDERICO 1BARGGREN. — C, S. DELA TORRE. — 
LUIS V. VARELA. — - AREL RAZAN. 
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Don Cárlos Skoito, contra Don Curios Tilomas, por mhtbitoria; 

sobre competencia. 

Sumario. — Es improcedente la inhibitoria deducida en cau- 
sa civil entre dos estrangero?, aunque sean vecinos de distintas 
provincias. 



Caso. — EIJuez de Sección de la provincia de Santa Fé, con 
fecha 27 de Febrero de 5889, libró un exhorto al de igual clase 
de esta Capital Dr. Tedin, á fin de que ordenara la notifleacion 
de Don Carlos Skotto en la causa contra él promovida por ante 
aquel juzgado, por Don Cárlos Thomas, ñor cobro de pesos. 
Notificado Skotto, presentó un escrito esponiendo: 
Que el demandante, según resultaba del mismo exhorto, ha- 
bía denunciado que su domicilio era en esta ciudad en la calle 
de Cuyo. 

Que U ley y los principios generales del procedimiento, de- 
terminaban que el juez del domicilio del reo era su juez natural 
y privativo, siendo por consiguiente, el juez competente para 
conocer de esta causa el de su domicilio, que era en esta Capital 
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y no el de Santa Fe\ por lo que pedía se librara eihorto á dicho 
juez de Santa Fe, para que se inhibiera del conocimiento de 
esta chusa y remitiera todo lo obrado ¡inte él. 

Que la regla general que establece la jurisdicción por él domi- 
cilio del reo, tiene la escepcion de que puede ser juez competen- 
te para hacer cumplir una obligación el del lugar donde esa 
obligación deba cumplirá. 

Que él no tenia ninguna obligación ni contrato escrito con el 
demandante para cumplirse en la jurisdicción del juez exhor- 
tante, ni siquiera fechada en la provincia de Santa Fe, pues Si 
existiese, el jiez de Santa Fifi se hubiera referido á ellos, para 
hacer conocer que no había perjuicio ala jurisdicción del juez 
exhortado, al mandar emplazar á un vecino de su jurisdicción. 

£1 juzgado ordenó acreditar la competencia, y Skotto presentó 
dos testigos que declararon que Don Cárlos Thomai. estaba es- 
tablecido y tenía su domicilio en la ciudad del Rosario de Santa 
Fé, y que Don Carlos Skotto era vecino de la Capital. 

Se ordenó asimismo que el señor Skotto, manifestase al ser 
notificado, cual era su nacionalidad y la del demandante Tilo- 
mas, contestando ser él de nacionalidad sue^o, y ni señor Tilo- 
mas, inglé*. 

F.lliMJiMtMcnl 

HuetjíH Air*s, Moyo 31 d* 

Autos y vistos: resultando que Don Cirios Skotto y el señor 
Thomas. sonde nacionalidad estrangero*. según la propia ma- 
nifestación del primero, corriente a foja i vuelta. 

Y considerando: Que la razón de vecindad en diferentes pro- 
vincias se refiere solamente á los argentinos y no á losestran- 
jeroa cuanda litigan entre sí (serie 2», t. 7", pág. Ul): sede- 
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clara improcedente la inhibitoria deducida, y estando diligen- 
ciado el exhorto remitido por el señor Juez de Sección ríe Santa 
Fé, devuélvase con estas actuaciones. 

Virgilio M. Tcdin. 

VISTA DEL SESüH PROCURADOR ÜENERAI. 

Buenas Aires. Abril lfitle 1890. 

Suprema Corte: 

> 

La sentencia recurrida esta perfectamente ajustada a la juris- 
prudencia establecida por esta Corte, y hade servirse V. E. con- 
firmarla. 

Eduardo Costa, 

Humos Airw, Attril 2á ilc 1890. 

Vistos : por itús fundamentos, y de acuerdo con lo espuesto y 
y pedido por el señor Procurador llenera! en su precedente vista: 
ae conflrma con costas el auto apelado de foja cinco vuelta; y 
repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN V1CTORICA. — FEDERICO 
IRARGÍ1REN. — C. S. DE LA TOR- 
RE. — LUIS V. VARELA. — AttEL 
RAZAN. 
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CAUSA MI 



IF Ernestina Zucchi, contra la Empresa del Ferro-Carril de la 
Ensenada, por indemnización de perjuicios ; sobre compe- 
tencia. 



Sumario. — V na compañía anónima cuya existencia y forma- 
ción aparece autorizada por leyes de una Provincia, se considera 
á los efectos del fuero como ciudadano vecina de esa Provínola, 
aunque su dire ctorio esté constituido y funcione en el estran- 
gero. 



Vaso. — 1). Juan GueVbenzii por ü fl Ernestina Zucchi, en 
virtud de poder en que se espresa ser esta de estado viuda, 
eutnbló demanda contra la Empresa del yerro-Carril á la Ense- 
nada, por la cantidad de 10,000 pesos, en que estima los daños 
sufridos a causa de lesiones qie recibió viajando en uno de los 
trenes de dieba Empresa, y que atribuye & faltas cometidas por 
sus empleados en el cumplimiento de sus deberes. Para demos- 
trar la competencia del Juzgado, acreditó que la señora Zucchi 
es italiana, é hizo presente que la Compañía Anónima demandada 
establecida en esta Capital, debía considerarse vecina de ella, 



OB 1USTICU NACIONAL 33 

conformo á lo dispuesto por el artículo 9 o do la ley sobre juris- 
dicción de los Tribunales Federales. 

Corrido traslado de la demanda, D. Antooio E. Martínez por la 
Empresa, sin contestarla, opúsolas excepciones do falta de per- 
sonalidad en la demandaute y la de incompetencia del Juzgado 
Respecto de la primera, dijo : que tenía por hecho público y no- 
torio que I> Ernestina Zucchi era casada y que su marido vivía en 
esta ciadad ; y entre tanto, aquella no solo no presenta la venia 
del caso, sinó que se dice viuda en el poder, faltando á la verdad 
Respecto de la exeepoio» de incompetencia, dijo : que la Com- 
pauía demandada, es una persona jurídica estrangera sin do- 
micilio legal en la República, Que en efecto, oi las leyes de la 
Provincia de Buenos Aires, de 20 de Agosto de 1857 36 de 
Junio del mismo año y 9 de Enero do 1854, á que debe bu 
origen el Ferro-Carril a la Ensenada, ni los contratos sucesivos 
celebrados en virtud de estas leyes por el Poder Ejecutivo ei 
primero con D. Alfonso Selievre en 16 de Febrero de 1860 y el 
segundo con D, Guillermo Weehlright en 90 de Mayo de 1863 
ex.gía que la Sociedad anónima que autorizan á formar para" 
esplotar la concesión, tenga su domicilio en el paf*; y es sabido 
que el Directorio de la Compañía se halla coustituidoy funciona 
en Londres, no teniendo aquí sinó mandatario con poderes revo 
cable, y subordinados á él. Que por tanto, se trata de una 
Sociedad estrangera y con domicilio en el estraugero, hecho 
autorizado por las disposiciones del artículo 44 y del inciso 3> 
artículo 90 del Código Civil. 

Pidió que so admitieran las excepciones opuestas, con costas 
a la parte adora. 

Corrido traslado de las excepciones, lo evacuó el apoderado 
de la demandante, acompañando esta vez un poder en que esta 
se dice de estado soltera ; y pidió que se rechazaran con costas 
dichas excepciones. 
Respecto de la de falta de personalidad, dijo : que la deman- 
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dante era soltera y si en el anterior poder se espresa ba que era 
riuda, esto se debía á que habiendo tenido hijos sin contraer 
matrimonio, se decía siempre viuda por motivos de moralidad, 
fáciles de comprender i y siendo esto así, la excepción era impro- 
cedente. 

Respecto de la incompetencia, dijo i que la claridad de los 
términos del articulóte de la ley sobre jurisdicción y competen- 
cia dolos Tribunales Federales, no admitían duda respecto déla 
apHcabílidad de su disposición al caso actual ; pues según ella 
la corporación anúnima que hace sus negocios en una Provin- 
cia, se reputa ciudadano para los efectos» del fuero: y en esto 
caso se encuentra la demandada. Que nada significa que las leyes 
provinciales ó los contratos que autorizaron la compañía, guar- 
den silencio respecto de la nacionalidad 6 domicilio de la mis- 
ma, porque estos son puntos que deben determinarlos y lo* han 
determinado las leyes nacionales que no pueden ser modificadas 
por las locales. Que la disposición del articulo 9" citado, es de 
orden público y compri-ndo i la Empresa aunque la existencia 
de esta sea de fecha anterior, puesto que ella no puede tener 
derechos adquiridos contra una ley de orden público. Que final- 
mente, el doruHlio de la Emprttsa domaudada en esta ciudad, 
es un hecho notorio ; asi como el de que hace sus negocios en el 
país, recibieudo la protección de las leyes del Estado. 

Se recibió después el incidente A prueba con declaración de 
que la Empresa demandada debía justificar que la actora es 
casada y que su esposo reside eu esta ciudad. 

Notificado del auto de prueba el represeutautu de la Empresa 
pidió su reposición, fundándose en que al oponer excepciones no 
había afirmado como hecho que le constaba de un modo seguro, 
que la adora era casada y que su marido vivía en esta ciudad, 
sino que, tenía por público y notorio que ello era así; y que 
averiguaciones posteriores le convencían que estaba en error al 
creer que la actora era casada con el padre de sus hijos. 
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Kn consecuencia el Juez dictó el siguiente: 



Buenos Aires. Abril 30 do 1890. 

Reconociendo esta parte que por error ha «firmado que la de- 
mandante era casada, lo que hace desaparecer el fundamento 
de la excepción do falta de personería, y la excepción misma 
puesto que en el poder presentado por su actual representante' 
el oficial público que lo autoriza establece que es persona hábil 
paracomparecerpor sí misma en juicio, por ser soltera y mayor 
de edad, déjase sin efecto el auto de pruebas en U parte recur- 
rida y autos como están llamados para resolver s0 bre la excep- 
ción de incompetencia. 

TMin. 

del Smvm Federal 

Humos Aires, Junio 11 (fa IH«). 

V vistos: para resol ver la excepción de incompetencia propues- 
ta en el escrito de foja f 1 por la Empresa demandada, fundada 
en el hecho de ser una .sociedad estrnagera, sin domicilio legal 
en la República, de donde resultaría que ambas parte* litigan- 
tes son estrangoras. 

Y considerado : Que de la misma esposieion de la Empresa 
demandada, contenida en el referido escrito, resulta que el 
Ferro-Carril de Buenos Aires á la Ensenada pertemee á una 
sociedad anónima, autorizada por el Gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires, por las diversas resoluciones que allí se citan 
para su construcción y esplotacion.de cuya autorización nace su 
capacidad legal como sujeto del derecho de los bienes. 
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Que según el artículo 9" de la ley sobre jurisdicción y compe- 
tencia de loa tribunales nacionales, de catorce de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y tres, las corporaciones anónimas 
oreadas y haciendo sus negocios en una Provincia, son reputadas 
para los efectos del fuero, como ciudadanos vecinos de la Pro- 
vincia en que se hallan establecidas, cualquiera que sea la na- 
cionalidad de los socios actuales. 

Por estos fundamenta y los del precedente escrito; no ha 
lugar, con costas, á la referida excepción, y contéstese la de- 
manda en el término legal, Hepúngase la foja. 

Yirjitio 31. TlhIuk 

VISTA DEL SESOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Airo*. Marzo 27 tic 1890. 

Suprema Corte: 

La resolución del señor Juez de Sección está perf ectameute de 
acuerdo con la prescripción de la ley de jurisdicción y compe- 
petencia que recuerday la jurisprudencia establecida por V. E« 
en numerosos casos de igual naturaleza. 

Sírvase V. E. conürmürla, 

FAÍuartto Costa, 

1*11* 4e I» Supremo Cmwtm 

Buenos Airea, Abril Ütle 1880. 

Vistos: Tratándose de una compañía cuya existencia y forma- 
ción aparece haber sido autorizada por leyes especiales de ln 
Provincia de Buenos Aires, sobre la base de la previa presenta- 
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cion y eximen por su Gobierno de loa reglamentos que se dierey 
*mfa condiciones fijadas en ella., y hiendo además de las au- 
toridades de dicha Provincia la concesión de su vía, en cuyo caso 
debe entenderse de aplicación lo dispuesto por el artículo nove- 
no de la Ley Nacional sobre jurisdicción y competencia de los 
Tribunales federales do catorce de Setiembre de mil orhorien- 
tos sesenta y tres. 

Por estos y los fundamentos concordantes del auto apelado de 
foja vente y ocho y vi„ta del seflor Procurador General, de foja 
tremía y «ueve, y de conformidad adema, a lo resuelto por esta 
buprema Corte en los casos que se registran en el tomo veinte y 
dos.págma doscientos veinte y cinco y veinte y seis de sus Fallos- 
continua con costas el auto citado de foja veinte y ocho en' 
cuanto pr él se declara que el conocimiento de esta causa corres- 
pondo a la Justicia Federal. Restos 1 03 sellos devuélvanse. 



BENJAMIN VICTOIUCA. — FEDERICO MARGCREN, 
C - S ' DE L * TORRE. — LUIS V. VARELA. 
— ABEL RAZAN, 
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CAUSA LVII 



pi Cataldo Biondi, contra />. Benito Sánchez, por cobro de 
paos; sobre competencia 



Sumario. — El endoso de un pagaré hecho después de la 
quiebra del h rutante debe ser reputado como una cesión civil ; 
y en tal caso* si el cedente y el demandado son argentinos, la 
cobranza de él no corresponde al fuero federal. 



Caso, — D. Alejandro Sánchez, por D. Cataldo Biondi, se 
presentó ante el Juzgado, con un pagaré que dice así ; 

i Por pesos fuertes 4355.73 centavos, A los tres meses de 
aviso previo, pagaré á D, Desiderio Onieva, ó á su orden, la 
cantidad de cuatro mil trescientos cincuenta y cinco pesos, seten- 
ta y tres centavos fuertes oro, y más el Ínteres de uno por ciento 
mensual pagadero trimestralmente 6 en su defecto capitalizán- 
dose con cargo del mismo rédito, por igual suma y especie que 
he recibido de él en préstamo. — Corrientes, Junio 14 d? 1879. — 
Por Cayetano Resoagli hermanos: Pedro Resoagli* — Fiador: 
Benito Sánchez ». 

Al dorso del pagaré existe el siguiente endoso: « Corrientes, 
Octubre 98 de 1887. — Pagúese á la orden del Sr. Cataldo 
Biondi por igual valor recibido. Desiderio Onieva*, 

En vista de este pagaré pidió el apoderado de Biondi, con c 



DE JUSTICIA NACUMA! 39 

fin de preparar la acción ejecutiva, que ae cítara al fiador D. 
Benito Sánchez y al endosante D. Desiderio Onieva, para que 
comparecieran i reconocer sus firmas. 

Para acreditar la competencia del Juzgado por ser estrangero 
el demandante y argentino el demandado, ofreció información 
de testigos. 

£1 Juez mandó recibir la información, disponiendo, además, 
que los testigos fueran preguntados por ta nacionalidad del 
endosante Onieva. 

Loa testigos declararon que lliondi "ra italiano; y Sánchez y 
Onieva argentinos. 

Falle del Jucm Federal 

Comentos, Junio 25 de 1888. 

Y vistea: D. Alejandro Sánchez, apoderado de D. Cataldo 
Biondi, se presentó pid ¡endeudo que D, Benito Sánchez, fiador 
de un pagaré, á la órden, otorgado por la extinguida sociedad 
de Cayetano Reaoagli hermano, á favor de D. Desiderio Onieva 
reconozca su firma á fin de preparar la acción ejecutiva. Que 
Onieva le ha endosado el pagaré abonándole su valor t y pide 
que eate reconozca también su firma. Recibida la información 
sumaria ofrecida, para justificar el fuero, resulta de ella que el 
fiador D. Benito Sánchez y el endosante D. Desiderio Onieva 
aon argentinos y D. Cataldo Biondi ea eatrangero. 

Y considerando: 1° Que aegnn lo dispone el articulo 8 o de la 
ley nacional de competencia, para que una causa surta fuero, 
en razón de la diversa nacionalidad ó vecindad de las partes, es 
menester que el derecho que se disputa pertenezca originaria- 
mente, y no por cesión ó mandato á ciudadanos estrangeros 6 
vecinos de otras provincias, respectivamente, de donde resulta 
que aunque un argentino ceda un crédito á un estrangero, ó vice- 
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versa, la cesión no hace surtir el fuero si la causa no pertenecía 
al fuero nacional por la diversa nacionalidad ó vecindad del 
acreedor y deudor originarios ; pero esta regla sufre tina escep- 
eion respecto de las letras de cambio ó billetes á la orden 6 al 
portador trasmisibles por endoso ; en tales casos como la pro- 
piedad del crédito se trasmite al endosatario por el endoso sin 
necesidad de notificación ó consentimiento del deudor cedido, 
aunque el endoso sea una verdadera cesión, puede el endosatario 
estrangero demandar al deudor argentino, aunque el cedente 
fuese de la misma nacionalidad que este, pues se supone qim ha 
habido un nuevo contrato entre el cesionario y el deudor. 

2° Que el pagaré endosado por 1). Desiderio Onieva á D. 
Cataldo Biondi, aunque está concebido ala órden, no ha podido 
ser trasmitido por la vía de endoso, ó mejor dicho, el endoso 
¡ echo por el primitivo acreedor, señor Onieva, á favor de 
Biondi, no le ha trasmitido la propiedad det crédito ; pues el 
pagaré no está estendido á plazo fijo, sino* a tres meses de avisn 
previo, siendo este un plazo incierto dependiente de la voluntad 
del acreedor. 

Según el artículo 910 del Código de Comercio, los vales, 
billetes ó pagarés que son considerados como letras de cambio 
y trasmisibles por endoso, son aquellos que contienen obliga- 
ciones de pagar cantidad cierta á plazo fijo, á persona determi- 
nada cuando están concebidos á Ja órden ; pero se ve que el 
pagaré de foja 2 carece de uno de los requisitos esenciales para 
ser considerado como letra de cambio, y es el de no tener pl azo 
fijo, y aunque podría decirse que esta circunstancia lo pone en 
el mismo caso que a una letra girada ó tantos días ó meses de 
vista, no hay identidad en este caso, porque el tenedor de una 
letra á días ó meses de vista, está obligado á remitir un ejem- 
plar para su aceptación en la primera ocasión oportuna que se 
presente, no pudiendo nunca exceder el tiempo que trascurra 
basta la salida del segundo correo que lleve correspondencia 
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para el Jugar del girado ó aceptante, so pena de quedar perju- 
dicada la responsabilidad de todos los endosantes anteriores 
(art. 829 del Có.J. de Com.). En «1 presente caso el pa- 
garé ha sido endosado después de ocho años de otorgado, sin 
que haya constancia de haberse dado aviso al deudor para el 
pago, ni de haberse protestad.) por Taita de pago a su venci- 
cimienlo. 

3" Que además, el pi ,g :1 ré firmado por D. Pedro Resoagli, A 
nombre de la Hocicad Ooyetano Iíesongli h^rmunos. bajo la 
íianzadeO. Benito Sancluz, aun dado el cas* que fuese un 
pagaré que llena las condiciones necesarias p ra ser trasmisiblc 
por endoso, como las letras de cambio, habiendo quebrado I» 
sociedad deudora, se considera de plazo vencido, puesto que la 
letra puede protestarse antes de su vencimiento, si el que debe 
pagarla se constituye en quiebra (art, 901 del Cúd. de Com.), 
siendo principio establecido por el artículo i$U del mismo, que' 
el estado de quiebra hace exigibles todos los .réditos pasivos 
del fallido, aunque no se hallen vencidos; y las letras de cam- 
bio vencidas no son endosóles, su propiedad se trasmite en la 
forma establecida en el título de la cesión de crédito* no endo- 
sabas (art. 812 del citado Cód.) ¡ por lo tanto, si el pagaré no es 
endosable, D. Cataldo Biondi solo puede ser considerado como 
un cesionario de un crédito no trasmisible por la vía de endoso, 
que no tiene derecho, aunque sea estrangero, para demandar á 
un argentino ante ¡ajusticia federal, sí sn cedente no es tam- 
bién estrangero, como lo establece el artículo 8» de la ley de 
competencia. 

Por estos fundamentos: se declara incompetente este Juzgado 
para conocer de la demanda qut; pretende entablar D. Cataldo 
Biondi contra el fiador D. Benito Sancbez, por cobro del pagaré 
de foja 2. Hágase saber con el original y repóngase. 



Carlos Luna. 
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Notificado de estareaolucion, el actor espresó: que por creerlo 
innecesario a) iniciar su gestión, no había presentado la cons- 
tancia de haberse dado al fiador Sánchez el aviso á que alude 
el pagaré; que ese aviso consta en la carta que exhibe, y por 
tanto, el téxmjno de la obligación estaba fijado, quedando así 
el pagaré en las condiciones exigidas por el artículo 915 del 
Código de Comercio; que pedía se ordenara la citación quo 
ti nía solicitada ó en cuso contrario se lo concediera apilacion. 

La carta presentada por U p;irte aparece firmóla benito 
Sánchez, lleva la freba de 6 <ie Agosto de 1887 y es dirijida á 
0. Desiderio Uniera. Se acusa recibo de una del día anterior, 
y le dice que eu al ucto pasó » ver á ta familia del Sr. Resoagli, 
por haberle ella asegurado hace tiempo que llenaría el crédito 
y que por su parte no solo gestiunaría porque así suceda, si rió 
que Ir» ayudará. 

VJSTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Ruenoa Aires, Marzo #1 de 1890. 

Suprema Corte : 

El señor Jurz de Sección abundando en fundamentos, á mi 
juicio irrecusable, demuestra de una manera evidente que 
et pagaré de foja i, no es un documento trasmisible por 
endoso. 

La aplicación que de tal antecedente hace entonces la sen- 
tencia recurrida á la ley de jurisdicción y competencia, es 
notoria y forzosa y ha de servirse V. E. confirmarla. 



Eduardo Costa. 
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Buenos Aires, Abril 32 de 1800. 

Vistos: Afirmándose sin contradicción que el endoso del pagaré 
de foja dos, que sirve de base á la presente ejecución, ha sido 
otorgado con posterioridad á la quiebra del deudor, en cuyo 
caso dicho endoso debe ser reputado como una cesión puramente 
civil, coa arre;;'" á lo dispuesto por el artículo ochocientos doce 
del Código de Comeruio; y resultando que lauto el cedente Don 
Desiderio Onieva como el demandado, son argentinos. Por esto 
y los fandamentos concordantes del auto apelado de foja nueve: 
se confirma con costas dicho auto y repuestos Ion sellos devuél- 
vanse. 

BENJAMIN VlCTORICA. — FEDERICO IBARGÚREN. 
— C. S. DE IA TORRE. - ABEL RAZAN. 
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Criminal contra Don A. Biousson ; por contrabando. 

Sumario, — La invocación del error que no resulta ser mani- 
fiesto é imposible de p¡isar desapercibido, no eiime de la pe na 
del comiso. 



Coso. — Lo refieren ios siguientes documentos: 
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PARTE DEL SUR-INSPECTOR DE ALMACENES 

Buenos Aires, Agosto 11 de 1888. 

Ai señor Alcaide encargado de los Depósitos del Sud, 0. Pedro 
G, Costa, 

Doy cuenta A Yd. que ul verificar el despartió N" 54.658 del 
vapor francés Medoc, registro 1410, entrado al puerto en 31 de 
Julio de 1888, y en el que se pide dos cajones marca G. S. X. C. 
números 212 y 215, conteniendo diez docenas forros de seda 
para sombreros, cinco docenas forma tul ó cañaba para sombre- 
ros, una docena gorras de seda para niñas, diez docenas de som- 
breros junco para baño para hombre y niños, sesenta kilos fun- 
das de papel para sombreros, veinte kilos alas de lienzo engo- 
madas, cinco kilos tafilete de cuero para hombre, y uu surtido 
de artículos diversos para sombreros (valor 20 pesos), pedidos 
á despacho por A. Blousson, resultan contener dichos dos cajo- 
nes, ciento noventa (190) kilos géneros de seda para vestidos de 
señoras, catorce gruesas botones linos forrados en seda, para 
señora, y tres kilos quinientos treinta gramos pañuelos de seda 
en cajas. 

Quedando así demostrado que en nada se aseméjalo manifes- 
tado á lo que contienen dichos cajones, y como este caso está 
previsto poi los artículos 128 y 930 de las Ordenanzas de Adua- 
na, lo pongo en su conocimiento para los fines consiguientes. 

Dios guarde a Vd. 



JV. A'uííez. 
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INFORME DEL ALCAIDE PRINCIPAL 

Alcaidía Principo!. 

Buenos Aires. Setiembre 38 de 1888. 

Señor Administrador: 

La declaración del señor A. BÍOBsson, deja completamente 
subsistente el hecho denunciado por ct tíub-Inspector de alma- 
cenes, Don NoTberto Nuñes, in el parte que encabeza este es- 
pediente. 

Setrata en este caso, señor, de una falsa manifestación des- 
cubierta por un empleado en el acto en que se pretendía extraer 
la mercadería de la jurisdicción de la Aduana, ú cuyo efecto el 
parcial estaba despachudo en conliaaza por el señor vista Klap- 
pembach, y se babían satisfecho los derechos por un valor de 
40 pesos moneda nacional con 51 centavos, cantidad muchísimo 
menor que la que legítimamente corresponde á la mercadería 
que contienen los dos cajones de que se trata. 

Este hecho lo esplíca el señor Ulousson, manifestando que, 
por razones que se producen con frecuencia, el vapor Medoc, que 
debiú conducir de Burdeos ¿ este puerto una partida de siete 
bultos, trajo tan solu cuatro, siendo importados los otros tres 
por el vapor Equatcur, posteriormente ; que al hacer los permi- 
sos de despacho, cometió el error de declarar el contenido de los 
cu jones venidos en el Medoc por lus del Equateur, y vice- versa 
al hacer los despachos de los cajones venidos por el Equa~ 
teur. 

A cualquiera se le ocurre, y debió así proveerlo el señor Blou- 
sson, que la administración en salvaguardia de los intereses 
fiscales, no puede darle crédito bajo su palabra, por más fé que 
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«tU le merezca, y mandar sobreseer este espediente» que impor- 
ta un conato de defraudación á la renta, porque él declara que, 
«fué producido por nn error inocente» que no da lugar á penas 
■ puesto *que para que ella sea motilada, hubiera debido produ- 
cirse una disminución en la renta ». Debió, pues, para compro- 
bar el error, citar fechas, adjuntar conocimiento, ó cualquier 
otra prueba concluyente. que no dejase lugar á duda sobre la 
exactitud de su aseveración. 

A pesar de que las aduanas en sus procedimientos para la 
aplicación de las penas por contravención á sus leyes y disposi- 
ciones rigentes, no toman en consideración para nada la inten- 
ción ó inocencia conque se producen Ion errores, que importan 
una infracción punible, sinó que se limitan á constatar y pro- 
bar los luchos, porque de lo contrario darían lugar á que íila 
sombra del error involuntario, inocente, se abrigara el dolo y el 
fraude á la renta, á pesar de esto, esta alcaidía se permite en- 
trar en algunas consideraciones pertinentes á la declaración de 
les interesado?, y tendentes .1 destruir las afirmaciones que en 
ella se hacen. 

El vapor Mcdoc entró al puerto en Julio 31 de 1888, corres- 
pondiéndole el número 1 410 de paquetes, i cuyo bordo venían 
(según declaración), cuatro bultos marca Cr. S. X. f -., de los 
siete que debió embarcar eii Burdeos consignados al señor 
A. Blousson. 

Con fecha Agosto (i de 1888, el interesado solicita el permiso 
de despacho á plaza número 51.658, en el cual pide despacho 
por dos de los cuatro cajones mencionados, con los números 212 
y 215, y declara el contenido quu detalla en su parte ií foja 1 
el Subinspector señor Ñoñez, cuyo valor total seyuti tarifa es 
de ciento dos (102) pesos na -ionales. 

El ristu señor Klappcmbacb» despacha la mercadería con fe- 
cha Agosto 9 de 1888; con fecha 10 del mismo, se abona en te- 
sorería la suma de 40 pesos 51 centavos, que importaban los de- 
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lechos, y con fecha 11, se presento el interesado al depósito á 
retirar ta mercadería; pero el Sub-Inspector Nuñez, seleocur- 
re practicar una verificación prévia, encontrando que los dos ca- 
jones contenían ciento noventa kilos género de seda para vesti- 
dos, y catorce gruesas botones forrados en seda, es decir, mer- 
caderías no solo distintas á la* que espresaba el permiso, sinó 
también de un valor por tarifa de tres mi! cuatro ciento* veinte 
y siete (3427) pesos, y á los cuales habría correspondido dere- 
chos por la suma de 1030 pesos moneda nacional próxima- 
mente, 

En la fecha en que el señor BJotissou presentó el despacho de 
que se trata (Agosto 6 del 881, tenía conocimiento ya, según su 
declaración, de que el vapor tiedoc había traído tan solo cuatro 
de los Siete cajones que esperaba, en tal caso, si tenia duda sobre 
el contenido de ellos, y ú fin de uo esponcrsc i errores de mani- 
festación, que las ordenanzas penan, debió hacer uso de las fa- 
cultades que le concede el artículo IOS, presentando el mani- 
fiesto y copia de factura, ron la clausula d.. ignorar contenido. 

Es conveniente también consignar, que el parte de foja 1 
tiene la fecha de Agosto 1 1 de 1888; que en la misma focha fué 
citado por la oficina do sumarios para presentarse á prestar de- 
claración el señor lihms^on, y que no habiéndolo hceho, la se 
gunda citación tiene fecha 16 y la tercera 20 del mismo més 

En 18 del actual mes de Setiembre, recién concurre el señor 
Blousson i las tres citaciones de la oficina de sumarios, y eaprc- 
sa en su declaración el error de manifestaciun cometió entre 
los permisos de despacho del vapor Uedoc y del v ;ipor \mta- 
fertr. 

Se esplica perfectamente la demora del interesado en prestar 
declaración, si se tiene en vista que el f i y |«d : Agosto, el vapor 
Equateur aún estaba ou viaje, pues este vapor presentó su ma- 
nifiesto de carga ó formaüzó su entrada con fecha 17 del mismo 
mes, según datos que he tomado en la oficina de Registro. 
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Por otra parte, el permiso de despacho a plaza pedido por el 
señor A, Blonsson, por los cajones venidos á su consignación en 
el vapor Equateur, lleva el número 60.252 y fue presentado en 
coníaduria con fecha 27 de Agosto próximo pasado, es decir, 
16 dias después de descubierta por el Sub-Inspector Xufiez, la 
falsa manifestación hecha en el manifiesto numero 54.058 del 
vapor .tferfoc. 

Por las consideraciones espuestas, en vista délos hechos que 
quedan relacionados, qnv pueden ser comprobados en cualquier 
momento por documento* que existen en poder de la Aduana, 
queda sin valor alguno la objeción del señor Blousson, de que se 
trata de un error que de ningún modo puede dar lugar ú pena; 
puesto que no existe peligro para la legítima percepción de la 
renta. 

Si el H de Agosto hubiesen salido de la jurisdicción de la 
Aduana, los dos cajones cuque se ha encontrado la infracción 
¿quién garante que Ioü interesados hubiesen presentado el 27, 
el manifiesto número 00.252. con igual declaración de conté- 
nido? 

En definitiva, esta alcaidía opina, salva el mejor parecer del 
señor Administrador, que el error que invocan los interesados, 
no puede considerarse de igual naturaleza que ¡i los que se re- 
fiere el artículo 1057 de las Ordenanzas, y por el contrario, son 
de estricta aplicación en el caso ocurrente los artículos 1025 
y iO20. 

I, Moreno, 

RESOLUCION DEL ADMINISTRADOR. DE ADUANA 

Bueno* Ain-3, Octubre 5 de 1*88 

Visto lo actuado: con arreglo al artículo 930 de las Ordenanza s 
de Aduana, declaro caído en comiio la diferencia del valor en- 
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centrado por el Inspector Nofle,, „ | docena, forro, de «da 
para sombrero, ; 5 docee.» forma, tel 4 ca„.,a per. aombrero,. 
i docena gorra, aeda para ñifla,; ,0 docena, aombrero, jonco 

aOrein.e t.loa.la, do lienzo engomad.,; 5 kilo, tafiletead 
cüeroparahomb^yun.ortidodiver,.,»,, .„ mbter08 (íaIor 
ÍOpe-Une rcnltoaenS» kilo, génerode eod.par. , e , ¡do, : 

ot e " P "' ^ * 3 ki " 

io m«¡¡S : eB wjas ' aedife ™ tc f 8PMÍ " * 

ae "ÍseJIor 11 " * e ''''' : " >< ' P " M * '" CnMmbí * «Pe-gan- 
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Buenos Aires, (h-lubre 9G de 1888. 



Wh l ° maHÍ ? S í aU ° 110 Cr!ll ° qUe ««toÍMlo, cajones ea 
un hecho comprobada y aceptado por el recurrente 

Puro se dice, ba habido error y por consciente ha debido la 
UrZa?za a r U ™° Iwr dfi M,Uírdo «»■ * ««bulo 1057 de las 

S igu!eZr " COl ° Ca ^ PreVÍat ° M hl lCJ ' í108 ^ 

Entre tanto no se ba procedido rrvmn „u. i * . , 
resulta de autos. '° e3taM€Ce * Qgm 

Por lo quc respectad la invocación que se hace del artículo 
<0o7 cuyo amparo se pretende, bastará recordar que esa dis- 
posición confiere á la Administración una 
«o ejercitar según su propio criterio. 

T. ÍS 
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Soy pues, de dictamen que V. S., debe confirmar la resolu- 
ción recurrida. 

José A. Yiate. 



rm»tm éel Jims V ****** 

Buenos Aires, Octubre 34 de 1889. 

Y vistos : por las consideraciones aducidas por el Procurador 
Fiscal, en su vista de foja 17 vuelta : se confirma la resolución 
recurrida de foja 8, y eu consecuencia, repuestos que sean los ee- 
Uob, devuélvanselos autos á la Aduana coa o) correspondiente 
oficio. 

Andrés l'garriza . 



VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buenos Airp* f Mflrzo 6 di> 1890. 

Suprema Corte: 

Consecuente con la manen), como á mi juicio, debe ser ínter* 
prelado el artículo 1057 de las Ordenanzas de Aduana, según lo 
tengo manifestado á V. E., pido también en este caso la confir- 
mación de la sentencia recurrida, cuyos fundamentos son, por 
otra parte, claros 6 irrecusables. 



Eduardo Costa. 
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Buenos Aires, Abril 22 de 1890. 



V.stos: no tratándose en el caso mbjudice dol error manifies- 
to é impüSlble de pa3ar ^«percibido á que se refiere e| artfoQlo 
mil cincuenta y siete de las Ordenanzas de Aduana, y de acuer- 
do con lo pedido por el señor Procurador General : se confirma 
con costas, la resolución apelada de foja veinte y siete, y repues- 
tos los sellos ^ r „/,i.^.„ 



llEEtJAMlTf VliirORtCA. — FEDERICO 
IllARCCREN. — C. S. DE LA TOR- 
RE. — LUIS V. VARELA. — ABEL 
RAZAN. 
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CALMA L1X 



Los herederos fíossi contra ¡i. Alvaro Pinto, por resolución 
de contrato ; sobre recurso á la Suprema Corte 



Sumario. — En las caucas eu que no se ha puesto en cues- 
tión la inteligencia de alguna prescripción constitucional, ley 
del Congreso, u otro acto de autoridad ejercida en nombre de 
la Hocion, no procede el recurso de Uis sentencias de los Tri- 
bunales locales para ante la Suprema Cortu Federal. 



Caso, — En la causa seguida por los herederos de D. Octavio 
llossi contra D. Alvaro Pinto, sobre rescisión de un convenio 
de compra- venta, se dict-'i por la Cámara (le Apelaciones de 
la Capital sentencia deauitiva, contra la que recurrió para ante 
la Suprema Corte el demandado Pinto. 

ACUERDO Y SENTENCIA UE LA CAMARA DE APELACIONES 
DE LA CAPITAL 

En Buenos Aires, Capital de la República Argentina á seis de 
Diciembre de mil ochocientos ochenta y nueve, reunidos los se- 
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ñores Tócales de la Exma. Cámara de Apelaciones en lo Civil en 
su sala de acuerdos, para conocer del recurso interpuesto en 
los autos testamentarios de D. Octavio Rossi contra D. Alvaro 
Pinto, respecto de la sentencia corriente a foja 131 , el Tribu- 
nal estableció las siguientes cuestiones : 

Primera. ¿ Es justa la sentencia recurrida de foja 131 ? 

Segunda. ¿Lo es en cuanto exime de la condenación m cos- 
tas á la parte vencida ? 

Habiéndose practicado el sortno, resultó que la votación debía 
tener lugar en el orden siguiente: doctores Sauze, Bazan. Bus- 
tos, Yofré, Aguirre. 

El señor vocal Dr. Sauze, sobre la primera cuestión es- 
puso : 

D. Alvaro Pinto compró a T). Octavio Kossi una propiedad 
que este no pudo escriturar por haber fallecido. 

En tanto se procedía al arreglo de la testamentaría p Pinto 
presentó el escrito de fuj* 5, pidiendo que una vez hecha la de- 
claratoria de herederos w le hiciera saber A fio de proceder á Ja 
escrituración y pago de precio. 

Poco tiempo antes, el mismo Pinto había dirijido & uno de 
los herederos la carta foja 6, en que reitera su compromiso de 
compra y pide contestación sobre puntos relacionados con la 
misma. 

Como un mes después, en !5deMayode mil ochocientos ochen- 
ta y ocho, los herederos de Rossi piden se notifique á Pinto el 
escrito por ellos presentado (f, 7) para quo el comprador espre- 
se la for ría en que ha de hacerse la escritura, optando por una 
de las proposiciones establecidas en él boloto sobre la forma del 
pago del precio. 

Pinto contestó i foja 16 quo era «acto lo eBpuesto respecto 
de la forma de pago establecida en ¡>u carta, adjunta al escrito 
de los herederos Rossi, y que en esas condiciones, aceptadas por 
aquellos, no tiene inconveniente en proceder á la escrituración 
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Loa henderos Bosaí, á quilines confirió traslado el Juez, lo 
evacuaron, aceptando las proposiciones de Pinto. 

Esto tenía tugar en veinte y dos, veinte y ocho y treinta de 
Junio del año puado. 

En cuatro de Julio, el inferior manda otorgar la escritura, 
debiendo el comprador depositar previamente el precio. 

He insistido en estos detalles, porque habiéndose hecho fuer- 
za con las demoras y t mitas, opuestas por el comprador* era 
justo dejar establecido que hasta la fecha del auto que dejo re- 
cordado, lejos de habir demostrado Fiuto el deseo de obstacu- 
lizar la escrituración, es él por el contrario quien aparece ur- 
giendo á los herederos para llevarla á cabo. 

Algunos días después de la escrituración de pago, Pinto se 
presentó con el escrito de foja 28, proponiendo nuevo escriba- 
no, y el heredero D, Octavio Kossi en conocimiento de ese he- 
cho, pide *e intime nuevamente al comprador la oblaciou del 
precio bajo apercibimiento, pero sin especificarlo. El Juez pro- 
veyó : « Intímese como se pide » . 

Notificado el apoderada de Pinto <i ese proveído, dentro de 
tercero día, pide próroga para la oblación por bailarse enfermo 
su poderdante. El Juez da traslado y el heredero D. Octavio 
Rossi se opone pidiendo se haga efectivo el apercibimiento, y se 
dé á Pinto por desistido de ta compra. 

Como los de mis herederos pidieron al Juzgado nueva inti- 
mación de depósito dentro de veinte y cuatro horas, bajo aper- 
cibimiento de dejar sin efecto la venta, el juzgado no hizo lu- 
gar á la próroga pedida por el comprador y le intimó une va- 
mente la oblación bajo apercibimiento de lo que hubiere lugar 
por derecho. 

Es claro, pues, que basta este momento, subsistía el derecho 
de Pinto para escriturar, jy por lo tanto para facilitar ol estu- 
dio de la causa, dejando esto sentado, corresponde inquirir 
ahora si posteriormente ha perdido Pinto ese derecho. 
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Notificado de la nueva intimación, el demandado manifiesta 
no tener inconveniente para efectuarla, pero pide certifique la 
oficina de hipotecas sobre la libertad de gravamen y la inscrip- 
ción del título en el registro de Ja propiedad. El Jueí de oficio 
no hizo lugar, con fecha cuatro de Agosto, notificándose el apo- 
derado de Pinto en diez del mismo. 

En diez y siete de Agosto, D. Octavio Rnssi á mérito de ha- 
ber incurrido Pinto en el apercibimiento, pide se rescinda la 
venta, y rl Juez da traslado en veinte y uno de ese mes, noti- 
ficándose Pinto al dia siguiente. En treinta y uno de Agosto, 
el mismo heredero Rosa i acusa rebeldía y esta es declarada en 
cinco de Setiembre. 

En la misma fecha en que el Juez mandaba certificar al se- 
cretario sobre el vencimiento del término, Pinto presentaba sn 
escrito de foja 51, al que acompaña el recibo de oblación y re- 
caba la posesión por haber cumplido por su parte el contrato. 

El señor Melian Lafinur, por su esposa, uno de los herederos, 
se manifestó conforme con la oblación, aunque con este motivo 
surgieron dificultades entre él y su esposa sobre el derecho de 
aquel para espedirse en tales términos, pero los demás herederos 
se opusieron á dicha oblación tachándola de tardía, y pidiendo 
de acuerdo con lo proscripto en el inciso 3 o del artículo 1375 
del Código Civil, se declarase rescindida la venta. 

Así se encuentra actualmente trabado el pleito, sosteniendo 
la parte de Pinto la legalidad de la oblación y por lo mismo su 
derecho de llevar adelante ta escrituración, en tanto que los he- 
rederos de Rossi entienden que el convenio con aquel ha fene- 
cido, por haber caducado su derecho para obtener la escritura- 
ción de la propiedad comprada. 

Es precepto dominante en nuestra legislación civil, que en 
ausencia de pacto comisorio, los contratos no se disuelven aunque 
una de las partes uo cumpla sus estipulaciones, acordándose 
solo el derecho de pedir su cumplimiento (Cód. Civ., art. 1204). 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



No conteniendo el convenio celebrado entre Pinto y Rossi pac- 
to alguno comisorio, se toca la verdadera dificultad cuando se 
trata de averiguar si el apercibimiento con que ha sido conmi- 
nado Pinto para proceder al pago prévio del precio, ha im- 
portado una condición resolutoria como la del pacto comi- 
sorio. 

En primer término, debo obser? ar que, como resulta de la re- 
lación de antecedentes qne dejo hecha, Finio no fué nunca con- 
minado con apercibimiento de quedar sin efecto el contrato co- 
mo se pidiera. El recaído por primera vea fué simple, y el de- 
cretado por segunda vez, con la cláusula do lo que hubiere lu- 
gar por derecho. 

Este antecedente reviste desde luego la mayor importancia, 
puesto que este Tribunal, en presencia de la gravedad de una 
intimación de la que puede depender la pérdida de derechos, 
ha juzgado siempre necesario, para que el conminado obre con 
pleno conocimiento do causa, que se haga mención espresa del 
alcance del apercibimiento. 

Entre otros casos, puedo recordar lo que tiene establecido 
sobre la absolución de posiciones, exigiendo que en la cédula de 
comparencia, se determine claramente el efecto de la inasis- 
tencia, para que esta pueda produoir los efectos legales apare- 
jados por la ley, al que es citado bajo apercibimiento de ser te- 
nido por confeso. 

Apercibido pues Pinto para la oblación, ha podido entender 
válidamente que la interpelación de que era objeto, le consti- 
tuía en mora y le hacía pasible de «lis efectos, pero no que se 
tratara de la caducidad de su derecho acordado por el boleto 
dé compra. 

Con efecto, y aquí entro á apreciar la cuestión sub judice 
bajo otra de sus f^es, habiéndose seguido los procedimientos 
de este juicio en el sentido de obtener de Pinto el cumplimiento 
de su contrato, persiguiéndose el pago del precio, la acción no 



DE JUSTICIA NACIONAL 57 

podia cambiarse bruscamente, pasa ndo déla vía de cumplimien- 
to á la de rescisión si se me tolera la frase. 

Nuestro Código aún con referencia al caso de pacto comiso- 
rio establecido en el contrato, es bien terminante cuando dice 
en el artículo 1374, íqcíso3*: . puede eJ vendedor á su arbitrio 
demandar la resolución de la venta ó eligir el pago del precio. 
Si prefiriese este último espediente, no podri en adelante de- 
mandar la resolución del contrato*. 

Que en este raso lo que persiguen los herederos Rossi era el 
pago del ¡.recio y no la resolución de la venta, está por deuids 
decirlo después dd exíímen que dejo benito de las constancias 
de autos, 

Pero sea de ello lo que fuere, ese mismo artículo del Código 
cuya apücabilidad no puede desconocer la testamentará, pues- 
to quo Jo ha invocado para sostener la procedencia de la resci- 
sión, snministra otro argumento poderoso para ta parte de Pin- 
to; y es qne determinada la mora por la inejecución de Pinto, 
no se seguía tpso fació, de acuerdo con ese artículo, la resolu- 
ción del contrato, siní> solo e! derecho de demandarla, lo que es 
bien distinto. 

También en el contrato de locación, la falta de pago de dos 
períodos consecutivos de alquiler, da derecbo á la resolución 
del contrato, y este Tribunal, fijado el genuino alcance de tal dis- 
posición legal, tiene establecido en muchos casos que esa falta 
de pago, da derecbo para demandar la rescisión, pero que no 
importa dar desde luego por disuelto el contrato. 

Una cosa es demostrar la mora en que incurrió el contratan- 
te que, como Pinto al presente, no obla cuando se le ordena, y 
otra cosa la resolución del contrato que debe ser siempre de- 
mandada ¡.ara que las Jueces se pronuncien sobre su procedencia. 

La mora por la inejecución de las obligaciones recíprocas in- 
herentes í los contrato* consensúales, es el punto de arranque, 
es el tírmino habilitante para que el estipulante perjudicado' 
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inicie la vía de apremio para el cumplimiento <ie lo pactado, 6 
busque quedar desligado de su compromiso. 
Asi es de derecho y de equidad. 

Nuestra legislación está calcada bajo la base de la más per- 
fecta iguald. d de derechos y obligaciones en los contratantes, 
y es incuestionable que ella se quebrantaría si en manos de un 
vendedor estuviera perseguir el cobro del precio cuando este 
sea el justo valor ú i a encía- ittre ventajosa, para cambiar luego 
de acción y pe 'ir la rescisión tan pronto como se ha producido 
un aumento en los valores ; en tanto quu el comprador en uno y 
otro caso, estaría espuesto á quedar perjudicado, pagando el 
justo precio si la cosa desmerece ó quedándose sin ella si su 
valor aumenta. 

Y no se diga que t 4 n mano del compradoi está obviar la di- 
licultad, pues que si hay demora puede ser también imputada al 
vendedor, á quien incumbe igualmente urgir por él cumplimien- 
to de lo convenido. 

Si el vendedor no entrega la cosa al tiempo fijado en el con- 
trato, el comprador puede pedir la resolución de la venta ó la 
entrega de la cosa (art. 1412), ¿Por qué? por la razón de la 
igualdad de derechos y obligaciones, para no quebrantar el prin- 
ci pío fundamental ja citado, de que la falta de cumplimiento 
en ausencia de pacto comisorio no autoriza la rescisión. 

Podrá pedir, dice el artículo, lo que por cierto no equivale 
á dar por disuelto el contrato, cual si mediara condición reso- 
lutoria. 

Ahora bien, en el caso sttb judicc, se ha pedido sí la resci- 
cion, pero lejos de llegarse hasta el pronunciamiento judicial 
que la decretara, consta de autos, como se ha visto, que antes 
de la rebeldía de la contestación de la demanda se declarase 
por el inferior, y en el mismo dia en que el actuario espedía su 
certificado, el depósito quedaba hecho t-n el Banco y el cora- 




DE JUSTICIA NACIONAL 59 

¿Cómo proveerse, pues, de acuerdo coa la demanda, cunado 
ni lugar ¿ juicio sobre la rescisión queda librado al fallo judi- 
cial ? 

¿Era el caso de proveerse como lo determina el Cudigo de 
Procedimientos para con los rebeldes? Na, porque la rebeldía 
no produce sus efectos hasta que es notificada en la ferma que 
prescribe el artículo 433 de aquel Código, y al presente ni no- 
tificado fui en forma alguna Tinto del auto que declara la re- 
beldía ; no, también, porque la rebeldía quedaba purgada non 
la presentación de Pinto antes de ser decretada, sinó Ú efecto 
de que se tuviera por contestada Ja demanda ; si, a efecto di- 
que el juicio siguiera adelante y no fuese aplicable al artí- 
culo m. 

Pero sobre todo esto, a-regaré que el juicio ordinario en re- 
beldía, no tiene aplicación al caso sttb judiee en quo no se 
traía do falta de compan-cencia al emplazamiento ó abandono 
del juicio que exige el artículo 433, sino solo de una rebeldía 
parcial por no haberse evacuado en tiempo el traslado de la de- 
manda. 

El auto de foja 42 vuelta que dio traslado del escrito, en que 
después de sostenerse que Pinto había incurrido en el aperci- 
bimiento decretado, se receba la rescisión del contrato, fué 
consentida pot todos ellos. 

cQuí quiere decir estu? ¿Puede desconocerse que tal escrito 
sea una verdadera demanda de rescisión? Si estuvieran aún 
dentro de la vía de apremio para el pago del precio, ¿ cabria se- 
mejante traslado para hacer efectivo un ¡ipercibimiento ya re- 
petido? No. Demostrada la mora del comprador en el cumpli- 
miento de sus obligaciones, se encontraba la testamentaría en 
presencia de dos caminos: el de seguir ejecución para el pago 
del precio, ó de demandar la rescisión, haciendo uso del dere- 
cho acordadu en el artículo 1375 del Código Civil ; y para que 
□o quepa duda de que era el que sirve de apoyo á la demanda 
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los mismos herederos se han encargado de demostrarlo con su 
escrito do foja 55 y los subsiguientes. 

I bien: el término para contestar una demanda es de nuevo 
dios, de modo que notificado Pinto en veinte y dos de Agosto 
(f. 43) cuando presentó su escrito con el depósito foja 51 , es- 
taba atinen tiempo para contestarla, desde que entre el veinte 
y tres de Agosto en que arranca el término hasta ti primero de 
Setiembre, solo iban trascurrida ocho días hábiles. 

Toda cuestión desaparece pues, en presencia de este argu- 
mento que es de estricta verdad . 

Nuestro Código se ha separado del francés j ha seguido al 
de Austria en lo relativo á los efectos de la inejecución de un 
contrato en que no se ha establecido el pacto comisorio. 

Así lo dice la nota al artículo 1432 donde se lee: c Las con- 
diciones resolutorias tácitas no nacen de los contratos... Solo 
hay pnes lugar á la acción que da el contrato con los danos é 
intéresos que dtíbe satisfiie-r el qnr- no lo cumpliese *. 

¿Se opone a este principio, que como dejo dicho es domi- 
nante en nuestra legislación, el artículo 1187 de) mismo Có- 
digo que ha suministrado al apelante su miís poderoso argu- 
mento en el informe in voce que ha producido ante la Cá- 
mara? 

Contesto resueltamente que no, ni por su espíritu ni por su 
letra. 

No lo primero, porque no se «aplicaría contradicción tan fla- 
grante autorizando la existencia de una cláusula remisoria tá- 
cita, en el mismo título en que se hti sentado el princiqio de que 
la falta de cumplimiento de uno de los contratantes no autoriza 
al otro para dejar de cumplir el convenio. No lo segando, por- 
que el mismo texto del artículo dice: «la parte que resis- 
tiese hacerla (la escrituración) podrá ser demandada por la 
otra para que otorgue la escritura póblica, bajo pena de resol- 
verse la obligación en el pago de pérdidas é intereses». 
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¿Cómo se establece la resistencia? 

Por la mora, ¿ Cómo se determina esta ? Por la interpelación. 

Es lo que había conseguido la parte de la testamentaría 
cuando pidió la rescisión. 

Demostrada la mora de Pinto en el cumplimiento de la obli- 
gación de escriturar, llegaba e! momento de seguirle ejecución 
para obtener el depósito del precio ó ta rescisión, resolviéndose 
la obligación en el pago de pérdidas ú intereses lo mismo que 
como hemos fisto esta legislado en el contrato de compra- 
venta. 

Se dice que la testamentaría n<< tiene título pan; ejecutar, pe- 
ro se olvida sin duda del que le acuerdan loa autos ejecutoria- 
dos mandando oblar el precio. 

El vendedor optó, es cierto, por la rescisión, pero no llegó el 
caso de que esta fuera decretada por el fallo judicial, pues quo 
como hemos visto, el comprador cumplió su obligación antes 
de fallarse la causa. 

Como pudiera observárseme que el artículo 1187 estaría de- 
mh si la inejecución hubiera de producir los efectos generales 
legislados para los contratos, contesto que no debe echarse en 
olvido que sin ese Urtículo no podría tener lugar Ja efectividad 
de l"s derechos que él consagra, puesto que el contrato se en- 
cuentra afectado por la nulidad fulminada en el artículo 
1184. 

Si pañi que un contrato se rescinda por falta do cumplimien- 
to de una de tas portes, se necesita pacto comisorio, es á mi jui- 
cio bien evidente que la falta de cumplimiento á lo convenido, 
no haya de producir unos mismos resoltados euando no hay tal 
pacto y cuando t'l existe. 

Ahora, si el pacto comisorio no resuelve la obligación, sinó 
que solo da derecbo ó pedir la disolución, ¿ cómo podría la sola 
demanda en que se pide el cumplimiento del contrato, cuando 
tal pacto no existe, autorizar la rescisión? 
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La inter { elación judicial para ?! cumplimiento ilel contrato, 
es la que viene á suplir el pacto comisorio. Declnrada la mora 
del interpelado, la resolución judicial que la establece, produce 
los efectos de la cláusula roscisoria inherente al pacto espreso, 
y es desde entonces que el perjudicado tiene espedita su acción 
para demandar la caducidad de su obligación. 

No veo otro modo de dar su efecto propio al pacto comisorio 
y de impedir que se infrinja el precepto de que los contratos 
no se disuelven por la falta de cumplimiento de uno de los con- 
tratantes. 

Y no puede decírseme que de acuerdo ron esta doctrina, que- 
da sin sanción penal el demandado que no concurre al cumpli- 
miento de su obligación, lo que harf;i que el obligado dejara 
vencer el término del apercibimiento para luego cumplir la 
obligación, cuando se le demandara el pago ó la reset- 
cion. 

De ninguna manera. Y es precisamente porque encuentro 
previstas y castigadas esas situaciones en que puede encon- 
trarse el obligado moroso, que me ra ti tico en el juicio que emi- 
to en este asunto. 

El codificador argentino, después de enumerar los efectos ib> 
las obligaciones respecto del acreedor, dice en el artículo 508: 
cEl deudores igualmente responsable por los daños é intereses 
que su morosidad causara al acreedor en el cumplimiento de su 
obligación 

Pinto estaba obligado ¡í escriturar en tiempo, ¿uo lo ha efec- 
tuado? luego debe daños é intereses, ¿ de qué? de los que su 
morosidad ka carnada. ¿Cuáles son esto;.? uo pueden ser los que 
corresponderían & un contrato que be rescinde, puerto que enton- 
ces tanto efecto produciría el contrato sin pacto comisorio 
como con él. Luego son los perjuicios del cumplimiento tardío, 
es decir, que aunque esté conforme ahora con escriturar, si ha 
causado perjuicios, concurriendo tarde á la escrituración que no 
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ha tenido motivo pasa resistir {hablo hipotéticamente) debe re- 
sarcirlos á su contrario. 

Nada más, nada menos ¿Cómo se esplicaría de otro modo que 
á renglón seguido venga el artículo 511 prescribiendo: cqtie el 
deudor de la obligación es también responsable de los daños ó 
intereses, cuando por culpa, propia, ha dejado de cumplirla» ?, 

¿Este artículo no comprendería todos los casos si aquel otro 
no fuese especial parala mora en el cumplimiento? 

No me cabe duda en presencia del artículo 512 siguiente, que 
dice : « la culpa del deudor en el cumplimiento de la obligación, 
consiste en la omisión de aquellas dilijtmcks que exijo la natura- 
leza de la obligación, y que correspondieren a las circunstancias 
de Us personas del tiempo y del lugar». 

Del tiempo, dice el artículo, y esto evidencia que si el 511 
no se refiere A la obligación que caduca, y el 508 á la obliga- 
ción que se cumple aunque tardíamente, ambas establecerían 
un mismo principio y este último estaría demás. 

Me he estendido demasiado y por eso renuncio al propósito de 
demostrar con muchas otras disposiciones de, nuestro Código la 
existencia del principio que sostengo, pero me permito invocar 
la del G05. 

En él se establece que la obligación de dar cosas inciertas no 
funjibles, determinadas solo por su especie ó cantidad, da dere- 
cho al acreedor para exijir el cumplimiento de la obligación con 
los perjuicios é intereses de la mora del deudor si hubiese in- 
currido en ella, ó para disolver la obligación con la indemniza- 
ción de perjuicios é intereses. 

Desde entonces hay mora que da lugar ¡i danos é intereses aírn 
cumpliéndose ta obligación ó lo que es lo mismo, que no siempre 
la mora da margen á rescisión, y que la hay también comu cau- 
sal de resolución 6 inherente obligación de indemnizar perjui- 
juicios, lo que vale á decir que la inejecución, á debido tiempo, 
es siempre penada, sin que por eso proceda de plano la rescisión 
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en los contratos, tengan ó no condición resolutoria. Domat, de 
donde nuestro codificador ha tomado so artículo 1204, tratando 
de las cláusulas resolutorias y penales, se espresa eu estos tér- 
mino* de oportuna transcripción: < Las cláusulas resolutorias 
y las penales, no siempre se ejecutan rigurosamente y las conven- 
ciones no puedan resueltas ni se debe ]a pena desde luego t aun- 
que se haya convenido qne la resolución obrará su efecto por el 
solo hecho y sin el ministerio del Juez; sino que estas cláusu- 
las tienen su efecto al arbitrio de este, según la naturaleza dol 
céntralo y las circunstancias que en él hubiesen mediado...» 

Esto en cuanto al derecho francés antiguo j por lo que res- 
pecta al medemo, Troplong sobre el artículo 1 584 del Código 
Francas, no obstante 1» disraridad de e^a legislación con la 
nuestra que dejo notada, se espresa así: «¿La cláusula resolu- 
toria es tácita como, uor ejem¡»lo, cuando la resolución del Juez 
se futida en la inejecución de las cláusulas esenciales de la ven- 
ta? La ley nueva se refiere entonces al sistema de la antigua 
jurisprudencia. Ella no quiere que la resolución so opere de 
pleno derecho ; la parte para Ja que el convenio no ha sido cum- 
plido, tiene la elección, ó de forzar ú la ot ra á la ejecución de la 
convención, cuando es posible, ó de demandar la resolución con 
daños 6 intereses. La resolución debe ser demandada en justicia 
y puede acordarse al demandado un plazo, según las circuns- 
tancias ». 

Y loque es más todavía, en ese mismo ('¿digo Franco* donde 
la condición resolutoria se sobreentienda de pfeno derecho, 
para el caso en que una de las partes se niega á cumplir el con- 
trato, prescribe e! artículo t(i56 que en materia de venta do in- 
muebles, si i-e ha estipulado que la venta se resuelva por falta 
de pago en el término convenido, el comprador puede pagar des- 
pués de la espiración del plazo, en tanto que no haya incurrido 
en mora por una interpelación. 

Eu resumen, pues, las dilijencias practicadas hasta el escrito 
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demostrado hallarse en condiciones de escriturar, cuando no lia 
presentado los certificados que le incumbe tener espediros, ni 
ha insinuado haberse acercado al escribano encargado de la 
escrituración, haciéndole presente que se encontraba en condi- 
ciones de escriturar por su parte? 

¿Se sabe acaso si boy mismo, dada la oblación del comprador, 
el vendedor pudra estender escritura sin dilaciones ocasionadas 
por falta de pago déla Contribución Directa ó por la existencia 
de algún embargo 6 gravamen? 

¿Cómo ha podido pues mejorarse la condición del vendedor 
cuando solo se trata del cumplimiento del contrato que él cele* 
bró en vida, y es sabido que sus herederos le han sucedido, sin 
solución de continuidad, así en sus derechos como en sus obli- 
gaciones ? 

¿Cómo ha podido rechazarle de plano el pedido de foja 39, de 
que certificara la oficina de hipotecas, y la del líejistro de la Pro- 
piedad, man i restándose pronto el comprador para la oblación en 
presencia de ese artículo 1201 que dejo recordado? 

Comprendo qoeno pueda hacerse fuerza con c¡ítos argumentos 
que habrían sido decisivos, una vez que ha sido consentido por 
el comprador el auto que manda oblar previamente: así es de 
estricto derecho. Pero tampoco puede desconocérseles tola im- 
portancia, puesto que está librado al prudente arbitrio de los 
Jueces resolver si el contrato entre Rossí y Pinto ha fenecido 
por haber demorado este último la oblación del precio, cuando 
en cambio nada nos garante que su contrario se encuentre A su 
vez en condiciones de llevarlo á cabo. 

ElSr. vocal Dr. Unzan, dijo: 

Laesposicion que el Juez a quo ha hech», en su sentencia, de 
los antecedentes de esta causa y que el Sr. vocal Dr. Sauze 
ha complementado con algunos otros detalles de la misma, es 
arreglada á las constancias de autos . 

De esos antecedentes resulta que la cuestión i resolver en el 
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pre e e 0te caso, os « ha quedado disuelta la obligación de escr i 

venta de foja 2 por no haber oblado D Alvaro p;„* i 
dad qpo se le ordeno por el auto de fl v w h ^ 
habérsele intiman 7 J 36 ™ ta - " P s « *a 

35 /4 ' Secuencia de las peticione, de foja 

35 y 36, que bic ies e dicha oblación baja aJrcibimient! Y 
que hubiese lugar por derecho ' erClbimiento de l * 

o H no ha dado á eat, ««fe una solución negativa 
qu no mepar.ee ajustada á derecho, siendo por el ! SE 

el caso, " ^«dentes de la causa y á la ley qtie rij. 

Para demostrarlo comenzan' ñor obserrir i i , , 

Cebrado ,„ r ». oca™ Boss¡ * D X»»?. - n ™° 
do foja 2. sooro renU „ fc chac™ " et " L^a 
«...trato de compra-venta n ¡ vale como ' " 

* ü T * &£ »o 35B 

. no se „ a ce ,„ escritura pública, con cscepcion del „ \f " ° 

je, boc como qu.era oue tengael mismo valürae 

°»*° imbl,co. después del reconocimiento quo l us "°, " h 

becbo de su verdad unte el J„ 2 . M do al modialr „ P to h,,n 

sentimiento una do su, cltauL „, 

Pública q „e ella, faj* StóS! 

a. efecto huMa *j¿¡¿¡ Pinto^aT °^ Z " *" 

la renta. J asl P Prf ™ciooada 

No es, pues, como I, pretendo Pinto ,„ 5U tsctUo . 
ponde, „n contrato do oompra-ventael que* ha celebrad! 
ol bolot, mencionado, por i, circunstancia une aU a í?" 
reconocido tanto í| emo los heredero» ni! ab * r 
»f» m corren en .„,„,. „ ve^X hu^T""' 

A e,e contrato uo !e son nplicah!,, !aa di spuj¡c¡01K8 df , ^ 
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de la compra- veu ta dol Código Civil, como lo ba dicho muy bien 
el Juei aquo, ni lo. interesados pueden, en su raéritu, ejeioer 
las acciones que nacen déla emptio vmditio . 

£1 contrato consignado un el búlete es, según laclara dispo- 
sición del artículo 1185 de dicho Código, un contrato en que las 
partes se han obligado ú hacer escritura pública, obligación que 
tiene que set juzgada como una obligación de hacer, con arreglo 
á lo prescrito en el artículo 1 1 87 del mismo Código. 

Y es oportuno notar aquí, porque iiitures» á la demostración 
que me propongo, el bocho de qui' por hab*r fallecido Don Ceta- 
rio Rohüí, firmante del boleto de foja 2, sin hacerla escritura 
correspondiente de esa renta y por estar conformes sus heréde- 
los en cumplir el contrato celebrado con Pinto, se presentó este 
al Juez de La testamentaría, manifestando hallarse dispuesto á 
proceder á !a escrituraciuu y pago del precio, uua fez que se 
hiciese la declaratoria de herederos. 

Con tal motivo, y como lo demuestran las actuaciones tle este 
espediente desde foja 5 adelante, 1), Al raro Pinto y loa herede- 
ros Kossi han ocurrido al Juzgado para llevar á cabo con su in- 
tcrreni'iou el contrato del boleta, lo que hace que tengan que 
someterse á las resoluciones del mismo Juzgado, tendentes á la 
ejecución de dicho contrato, mayormente si estuviesen consen- 
tidas y se hubiesen ejecutoriado. 

Mechas estas observaciones, veamos ahora cuál ha sido la 
actitud de amba* partes en este negocio, especialmente ante laa 
providencias que el Juez ha dictado desde el auto de foja 22 
hasta el de foja 3ti vuelta, en que mandó li te r la oblación antes 
ordenada baju apercibimiento de lo que hubiese lugar por dere- 
cho, y cuál también la importancia jurídica de esa actitud, así 
como la de dichas providencias, porque de su correcta aprecia- 

que se deb .te. 

£1 auto de foja 22 dice lo siguiente: «De conformidad de 
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partes otorgúese p or el Escribano D. Tícente R. Ramírez Id es- 
critura de compraventa en la forra, propuesta en e! escrito de 
fEfe <«J aceptada en la de foja 18, 19, 20 v 21, debiendo el 
comprador depositar préviamente en el Banco Racional á )» 
órd,n do este Jugado y como perteneciente á la testamentaría 

deD. Octavio Rossijos 40.000 posos moneda nacional que se 
obliga a entregar al untado». 

Hasta la fofa* de este auto, justo es reconocer, como lo ha 
observado el señor Vo.nl q U , me procede, que no hay cargo ai- 
puno qne ha.or á Pinto de haber empleado demoras, ni npu^o 
trabas para obstaculizar la escrituración estipulad;, pero do 
ha sucedido lo mismo desdo esa fecha adelante, pues esiste en 
estos auto, constancia de haber echado mano de diferentes ova- 
ses ra ra aplazar indefmidamonfe dicha escrituración, d-Jando 
de cumplir la, intimaciones del Juzgado para m ÚU ¿ e(Vc _ 
toase. 

Kl auto que an t,s be transcrito, fui consentido por Pinto j 
quedo ejecutoriado, lo que importa decir, que este se hallaba 
en la Aligación de hacer la oblación que en él se le ordenaba 
u realmente quería que se procediese á la e.scriturucioii conve- 
nula, desde que la oblación tenía el carácter de previa. 

Más, Pinto ni siquiera se acordó de ella desde el 4 de Julio 
en que se lo notificó dicho auto hasta el 20 del mismo mes en 
que so presentó al Jugado acompañando los títulos déla pro- 
piedad materia del contrato, q u , paraban en su poder propo- 
n.endo se acep.ara otro escribano que el que anteriormente 
había designado, para hacer la escritura. 

Y como hasta el 26 de dicho mes (vide cargo del escrito de 
foja ,39) no hubiese hecho todavía la oblación prescrita, uno de 
los herederos Rossi, por so escrito do foja 39, pidió al Juzgado 
que se intimase á aquel la efectuase dentro do U horas baio 
apercibimiento. 

Kl Juzgado proveyó áesta petición con el decreto: «Intimóse 
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como se pide* ; decreto que no cumplió la parte de Pinto y con- 
tra el cual tampoco interpuso recurso alguno, habiéndose limi- 
tado el apoderado de Pinto A pedir al tercer diade notificado, 
que &e le concediesen quince días para hacer el depósito urde- 
nado por hallarse m ferina su poderdante y no poder ocuparse 
hasta entonces del asunto (escrito de foja 32). 

Sustanciada esta petición con un traslado ¡i los herederos, 
todos ellos se opusieron ;í la próroga solicitada, pidiendo uno de 
ellos, D. Octavio Rossi, que so hiciese efectivo el apercibimiento 
decretado dando a Pinto por desistido de la venta y dejando sin 
efecto el bototo sin más trámite; y los otros, aunque manifestan- 
do adherirse al pedido di 1 dicho heredero, solicitaron no obstan- 
te, que se hiciese nueva intimación á Pinto para que depositase 
la suma ya mencionada dentro del perentorio término de 24 
horas, bajo apercibimiento de dejarse sin efecto la venta, y 
agregando uno di- ellos, — el marido de I> Maria Rossi, — qne 
se d. jase ú salvo el derecho de la testamentaría para reclamar 
del Sr. Pinto los daños y perjuicios ocasionados con su pro- 
ceder. 

Después de esto el Juzgado por su auto de foja 30 vuelta, 
no hizo lugar á la próroga solicitada por Pinto, y ordenó se le 
intimase que deposite dentro de 24 horas en el Banco Nacional 
y A la órden del Juzgado los 40,000 pesos moneda nacional que 
debía entregar a? contado, bajo apercibimiento de lo que hu- 
biere lugar por derecho. 

Notificado este auto a Pinto por la cédula de foja 38 con fe- 
cha tO de Agosto, tampoco lo cumplió, haciendo el depósito en 
el término que se lt> fijó, sinó que vino recién A verificarlo con 
fecha i" de Setiembre, según consta del certificado ''" foja 49, 
es decir, mucho tiempo después de haberse solicitado por varios 
herederos que se hiciese efectivo el apercibimiento decretado y 
que se dejase sin efecto la venta por falta de cumplimiento del 
contrato celebrado (vide escritos de foja 41 y 44). 
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En presencia de estos antecedentes, no puede ser dudoso, ni 
discutirse por un momento, que D, Alvaro Pinto ha ¡ocurrido 
en el apercibimiento decretado por el Juez en su auto do foja 
36 vuelta. 

Y como ese apercibimiento, según los csplfcitos términos de 
dicho auto, es el que hubiere hujnr por derecho, se hace desde 
luego indispensable averiguar y dejar establecido, cuál es ese 
l perecimiento que procede con arreglo á derecho y al que ha 
debido referirse el Inferior en <d easo snb jtulice. 

l'ui-s bien, sostengo con la mis plena convicción, que ese 
apereibimir nto, ó sea la pena en que debía incurrir 1). Alvaro 
Pinto, con arreglo a derecho, por no hacer el depósito ordenado 
en el plazo que se le lijó al efecto, no es, ni puede ser otro, que 
el de resolverse la obligación en el pago de pérdidas é intereses. 

La demostración es bien obvia. Hemos visto ya que el contrato 
celebrado en el boleto de foja 2, no es un contrato de compra- 
venta, aiuó un contrato por el eual la-i partes se han obligado á 
hacer escritura pública, y (ju- esta obligación se ha de juzgar 
según la terminante disposición del artículo i i 87 del Código Civil, 
como una obligación de hacer, agregando este mismo artículo 
que ta parte ifue se res istiese hacerlo, podrá ser demandaila 
por la otra para que otorgue la escritura pública, bajo la pena 

DE RESOLVERSE LA OBLIGACION EN EL PAGO DE PERDIDAS fi INTE- 
RESES. 

Es regla incontestable i|e sano criterio, t que el que resiste 
y no quiere emplear el medio necesario para conseguir un un 
determinado, visto es por ello que resiste y no quiere llegar i 
ese fin » . 

Ahora bien, habiendo ordenado el Juez de esta cansa en el 
auto de foja 22 que para proeederse a la escrituración anterior- 
mente cunvenida entre los herederos ltossi y D. Alvaro Pinto, 
debía este hacer prévia oblación en el Banco Nacional de los 
40.000 pesos moneda nació ual que tenía que pagar de contado 
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■1 firmarse la escritura, auto que quedó consentido y ejecutoria- 
do, y habiendo el espresado Pinto resistido esa obl.icion, no 
efectuándola antes, ni cuando primeramente se le fijó el térmi- 
no de 24 horas para que la hiciese, es claro como la luz en 
fuerza de la regla de sano criterio ya recordada, que Pinto ha 
manifestado con ello resistirá la escrituración convenida desde 
que áeste fin conduela dicha oblación. 

Y ante esta resistencia, habiendo la mayoría de los hereda- 
ros Rossi pedido ai Juzgado que se intima-e nuevamente i 
Pinto, como tu sucedido, que hiiiese la oblación referida, bajo 
el apercibimiento ó pena que de no verificarla en el pern-otono 
término de 24 horas, quedaría resuelta la obligación emerjente 
del contralto celebrado en el boleto de foja 2, es evidente que 
hacían uso con esta demanda del derecho que hs acuerda el 
citado artículo i!87, y que el Juez al decretar el apercibimien- 
to consignado en su auto de foja 36 vuelta, de lo que hubiere 
lugar por derecho, decretaba el mismo apercibimiento solicitado 
por los herederos Rossi puesto que es el <¡ue ha lugar por dere- 
cho, hallándose como se halla claramente autorizado por la ley, 

He dicho también que en el apercibimiento de loque hubiere 
lugar por derecho decretado por el Inferior, no puede con arre- 
glo á derecho entenderse comprendido otro apercibimiento que 
el de resolverse la obligación en el pago de pérdidas é intereses. 

La verdad de esta tésis quedará evidenciada, desde el mo- 
mento que demuestre, que es un grave error el considerar que 
ese apercibimiento, en el caso sub judicc, puede ser una preven- 
ción á Pinto que habilite á los herederos Ros*! á seguir un jui- 
cio para hacer efectivo el depósito ordenado. 

No, los herederos Rossi no podían usar de la vía ijecutíva 
con este objeto, i pe<ar de lo que en contrario ha afirmado el 
Inferior. 

Me fundo para pensarlo así, vn que corresponde íi las más 
elementales nociones de la práutica forense que no procede jui- 
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cío ejeeatívo por cobro ele pe^os, si nú cuando hay un acreedor y 
un deudor de cantidad líquida y de plazo vencido, 

Ahora bien, por más¡ que se apuro el ingenio j se esfuerce la 
dialéctica, jamás se conseguirá demostrar qué los herederos 
Rossí «on aeradores de los 40,000 pesos mandados oblar por 
el auto de foja 22, ni que D. Alvaro Pinto sea a su vez deudor 
de dichos señores por i sa misma suma. 

La razón que |iar ¡i cito ten^ro, m> puede sor ni más decisiva , 
ni mis concluyóte. 

Klla es. que siendo las estipulaciones del bol. to d c f j a 2 con 
la modificación de una de sus cláusulas acordada posteriormente 
entre las partes, la r.gla á la cual estas tienen que someterá* 
como ala ley misma, y habiéndose establecido en mude esas 
estipulaciones, que D, Alvaro Pinto pagiría de contado á los 
herederos Rossi la suma de 40,000 pesos en el acto de firmar la 
escritura de venta, esclam qu* no puede considerarse á estos 
señores aera dores de esa cantidad, ni á I>. Alvaro Pinto deu- 
dor de la misma de plazo vencido, antes del acto de firmar dicha 
escritura, en cuyo caso no es concebible, con arreglo á derecho, 
la procedenria de la vía ejecutiva para hacer efectivo el depósi- 
to ordenado. 

Y si bien es rerdad que por estar consentido y ejecutoriado el 
ito que mandó hacer la oblación de esa cantidad, se hallaba 
Pinto en la obüganon do efectuarla en el término que se lo lijó, 
prenso es no confundir la importancia y alcance jurídicos de esa 
oblación ron los que tiene aquella que se ordena, cuando un 
acreedor persigue el pago de un crédito que efectivamente se le 
adeuda y es de plazo vencido. 

La oblación ordenada i Pinto no ha tenido, ni tiene por obje- 
to realizar el pago de un crédito que se halle en estas condi- 
ciones, puesto que, como lo he demostrado, no existe tal crédito 
en dichas condiciones, sinó que esa oblación se ha ordenado 
un medio de llegar a la escrituración de antemano estipu- 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

lada, y para servir de garantía de [(lie Pinto pagaría el precio 
convenido al firmarse la escritura. 

Por esta razón, la obligación de efectuar el depósito menciona- 
do participa del mismo carácter jurídico que la obligación de 
escriturar, y desde que esta obligación debe ser juzgada como 
una obligación de hacer, y el que resiste cumplirla da derecho 
á la otra parte |,ara demandar su cumplimiento bajo la pena tíe 
resolverse la ttbtifjacion en el pago do pérdidas é interósea, es 
duro que nopn de atribuirse al ap rcibimiento de lo (jue hubie- 
re lugar por derecho, que no es más que la intimación de que 
se incurrirá en la pena que establece la ley, el carácter de una 
prevención de llevarse ¡(delante el juicio para hacer efectivo el 
depósito ordenado, puesto que no se ha iniciad" ni ha podido 
iniciarse juicio por cobro de cantidad de pesos adeudada, sino 
para cumplir la obligación de hai-er la escritura, objeto de las 
gestiones de ambas partes, y porque la pena de la ley p«»r esta 
resistencia que se constata con el heehude no hacer el depósito 
ordenado, es precisamente que quede resuelta aquella obligación 
ósea que desaparezca para convertirse en la de pagar pérdidas 
é intereses, si así lo quisiere el demandante. 

Con tal motivo, el Juez a quo no ha podido ni debido pensar 
que el efecto jurídico del apercibimiento de lo que hubiere lu- 
gar por den cho, fuese el de constituir á Pinto, por no hacer la 
oblación de los 40,000 pesos qut- se le ordenó, en deudor moroso 
de esa suma, atribuyendo ú los señures Rnssi por esta falsa ra- 
zón el derecho de ejecutar, derecho que solo competa ú los que 
son realmente acreedores 3 calidad que recien tendrán aquellos 
por el acto de ítrmar la escritura pública, babiéndose estipulado 
que para entonces se les abonaría la suma indicada. 

De consiguiente, el apercibimiento de loque hubiese lugar por 
derecho, no teniendo para el caso de no cumplir Pinto la obliga- 
ción de baeer el depósito, otro sígnilicadu que incurrir en la pe- 
na de la ley y no siendo esta la de ejecutar, sino la de resolver- 
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se la obligación del boleto en el pago de pérdidas é intereses, ol 
Juzgado no ba podido «Indicia, declarando subsistente esa mis- 
ma obligación, desde el momento que Pinto había incurrido en 
el apercibimiento decretado y que los herederos liossí le pidieron 
lo hiciese efectivo, como ha sucedido. 

Ni se alegue en contra de la procedencia dé la p*t¡<unn de 
dichos herederos sobre resolución del contrato de foja 2, ta 
jurisprudencia de esta Cámara, cuando se dice que ella ha 
juzgad n siempre necesarui para qrji- .sea eficiente tina intimación 
de la cual puede depender la pérdida de derechos, que se haga 
mención espresa del alcance del apercibimiento. 

Kn contestación ¡i e+tv ^tr^ti m^nto, debo observar que es 
errónea t;i referencia que s<> luce a tal jurisprudencia, porque 
ella no existe en los términos generales y absolutos con que se 
invoco. 

Todo lo que h«iy á est* re^pei to <e refiere al caso especial de 
las posición es en que e»la (amara ha declarado m diferentes 
causas, que no procede dar por absuidtas las posiciones propues- 
tas á nu litigante por no haber comparecido á la presencia 
judicial, cuando á pesar de haber sido citado para ello, no se le 
ha hecho la citación en Ea forma y i-n los términos que espresa- 
mente preceptúa el artículo 127 de] Código de Procedimientos, 
que dice: 

* El que ha de declarar sera citado por cédula con un dia 
de intervalo, bajo apercibí miento de que ú dejare de compare- 
cer sin justa cansa, mtA tenido por confeso ». 

Fuera de este caso no se citará uno solo de distinta especie 
en que este Tribunal haya establecido Ja jurisprudencia á que 
se alude. 

Esa jurisprudencia importuna declarar, que nada vale, ni 
produce efecto alguno el apercibimiento de lo que hubiere lugar 
por derecho, que es la formula que la práctica constante y 
diaria de los tribunales licué consagrada p:ira prevenir A los 
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litigantes ó á los que tienen algún interés en los asantes que se 
ventilan en juicio, de que les parará el perjuicio ó pena con 
que la ley castiga en su caso, al que deje de usar de un derecho 
que elta te acuerda, ó de camplir una urden que se le intima. 

T no pudiendo nadie alegar ignorancia de lo que las leyes 
prescriben, porque todos están obligados i conorerlas (art. 923 
del Cód. Civ.), ni sostener que son ranas las procidencias que 
los jueces diotan para su cumplimiento, ea chro que este Tri- 
bunal no ha podido ni puede establecer la jurisprudencia de 
que es ineficaz el apercibimiento de lo que hubiere lugar por 
derecho, cuando no se hace mención empresa de su alcance, desde 
qne no es dado al apercibido ignorarlo, ni es concreto frustrar 
las providencias judiciales autorizadas por una práctica cons- 
tante, salvo el caso di- que no se acomoden á la prescripción 
espresa de la ley respecto de la forma y de los términos en que 
deben hacersr saber comí sucede en el caso de las posi- 
ciones. 

Tampoco se arguya, á fin de negar á los herederos Rossi el 
perfecto derecho que les asiste para pedir eu rl presente caso 
la resolución de la obligación de escriturar, con que se trata de 
un contrito bilateral como es el celebrado eo el boleto de foja 2 
y que no habiéndose hecho en él expresamente el pacto comi- 
sorio de que habla el artículo 1204 del Código Civil, aquellos 
no han podido pedir, ni el Juez ordenar que se resuelva dicho 
contrato, siuó que se cumpla. 

Cierto es qut¡ uo se ba hecho en al ti Jeto et pacto de la refe- 
reucia y que el artículo 1204, hablando de los contratos, estable- 
ce que: c si no hubiese pacto expreso que autorice ¿ una de las 
partes á disolver el contrato si la otra no 1<> cumpliese, el con- 
trato no podrá disolverse, y solo podrá pedirse sn cumpli- 
miento >. 

Más no debe perderse de vista que los herederos Roas i, 
habiendo solicitado del Juzgado en dos reces diferentes que se 
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intime á Pinto que hágala oblación decretada eo el auto ejecu- 
toriado de foja 22. por no haberla hecho ú resistidose á efectuarla 
han pedido coo este motivo y en la forma antes menciona no' 
la disolución del contrato de foja 2, que os de hacer escritura 
amó su cumplimiento, desde que p.dir la oblación, que es, en 
el caso, requisito previo j por lo mismo medio necesario para 
llegar á la escritura, objeto de aqud contrato, vale tanto como 
pedir bu cumplimiento. 

Con tal motivo esa petición de los herederos no es contraria 
i lo dispuesto en el artículo 1204 del Código Civil, ni puede 
sostenerse que lo sea por la circunstancia de haberse ella 
formulado, solicitando el apercibimiento de resolverse la obli- 
gación contraída por el boleto, si no se hncía dicha obla- 
ción. 

Una demanda semejante se halla de perfecto acuerdo ron la 
disposición del artículo 1187 del Código Civil, que está en 
consonancia con la del artículo 1204. en cuanto autoriza á 
demandar el otorgamiento de U escritura, que no es más que el 
ci.mpUm.ento del contrato á que se reíiere, cuando una de las 
partes lo resistiese, como aquí ha sucedido, por la no oblación 
del precio, sin que sea posible admitir que omliM disposiciones 
sean contrad.ctorias, porque la del primero de dicho, artículos 
contenga la especialidad que contiene, á sabt-r: q, lt . se pida el 
cumptimiento del contrato de su referencia, ú sea de la obligu- 
en de escriturar, bajo la pena de resolverse dicha obligación 
m el pago de pérdidas é intereses. 

Es, pues, coni ratamente impertinente el argumento que se 
hace con el artículo 1204 del Código Civil, cuya disposición es 
maní hitamente inaplicable al caso en que ona de las partes 
después de haber solicitado ante el Juzgado el cumplimiento de 
un contrato bajo la pena que la ley, y Q0 el pacto, claramente 
establece para el que se resiste A su cumplimiento, pide que se 
declare a la otra incursa en esa pena por haber desobedecido Ja 
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órden que se le intimó, bajo la conminación del apercibimiento 
correspondiente. 

No deben confundirse en esta causa dos situaciones que 
constituyen casos completamente diferentes para el respectivo 
derecLo de las partes. La una es aquella en que estas se encon- 
traban después (leí auto ejecutoriado de foja 22, que mandó se 
procediese á la escritura, pnhia oblación del precio que debía 
pagarse Je contado, y cuando los herederos Ilossi, por segunda 
vez, pedían se intimase á Pinto que hiciese la oblación ordenada 
en el perentorio término de 24 horas, bajo la pena de disolverse 
la obligación del boleto; y la otra es cuando, después de notifi- 
cado el auto de foja 36 fuella, y de haber dejado vencer Pinto 
el término que se le señaló, sin hacer la oblación, los mismos 
herederos pidieron con este motivo al Juzgado, que hiciese 
efectivo el apercibimiento, declarando dUuelta la obligación. 

En el primer caso no se ha pedido la disolución del contrato 
por la resistencia de Pinto á bacei I» oblación, sinú su cumpli- 
miento por el hecho de solicitar que se le intime nuevamente 
que realice aquella, en el término de 2i horas, bajo la pena de 
disolverse la obligación estipulada en el boleto. 

Entóneos los herederos Uossi ejercitaban una fa^'Uud espe- 
samente acordada por el articulo 1187 del Código Civil, de 
demandar la escrituración, como lo hacían pidiendo la oblación 
bajo la pena que establece dicho artículo. 

En el segundo caso estando ya de antemano decretada la 
oblación bajo el apercibimiento de lo que hubiere lugar por 
derecho, que no es más que el de, la pena que tiene establecida 
la ley, es evidente que Pinto, no luciendo la oblación en el 
término que se le lijaba, incurría en dicho apercibimiento, y 
nacía de aquí pava los herederos Ilossi el derecho de pedir que 
se haga efectivo el apercibimiento, declarando dísuelta ta obli- 
gación del boleto. 

Esta situación, ó caso, presenta, no hay duda, grande analo- 
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gía con el del tocador y locatario de una finca, cuando este no 
paga dos períodos consecutivos de alquiler ó renta, hecho que 
autoriza al locador para demundar la resolución del contrato 
con indemnización de pérdidas c* intereses (art, 1479 del Cód 
Civ,). 

La analogía de ambos casos consiste especialmente : I o En 
que producido el hecho leí nu pago de los dos prríod.>s conse- 
cutivos de renta, el locador puede ú no pedir al Juzgado la 
resolución del contrato de arrendamiento, porque la ley le 
confiere para ello una facultad de que puede y no usar; del 
mismo modo, por el hecho de no haber cumplido l'into la orden 
de oblación, incurriendo por esto en el apercibimiento de 
pararle et perjuicio que hubiere lugar por derecho, pueden ios 
herederos Kossi, pedir ó nu pedir al Juzgado que haga efectivo 
Él apercici miento declarando resuelta la obligación de escritu- 
rar, que en el caso sub judia; según lo he demostrado, es la 
pena de la ley ; y la razón es sencilla, porque tratándose de un 
derecho establecido -n su favor, pueden hacer uso de Él d renun- 
ciarlo, según les conviniese ; y 

2" En que así como una Tez que el locador ha deducido de- 
manda, pidiendo la resolución del contrato por el no pago de 
los dos períodos, el .Tin z no podría dejar de di clarar disuelto el 
contrato ante la prueba de tal hecho, porque lo contrario impor- 
taría arrebatar al tocador un derecho espresamenie acordado 
por ta ley, lo que no le es lícito, del mismo modo tampoco puede 
el Juez dejar de pronunciar la resol ue ion del contrato en el caso 
sut/judice, di-sde que esta es la pena que ha lugar por derecho 
y la consecuencia del apercibimiento con que se comuiiiio á 
Pinto, si no cumplía la orden dfl oblad ui, y desde que por no 
haberla cumplido, lian demandado tos herederos Kossi que se 
haga efectivo el apercibimiento decretado, es decir, que se 
declare resuelta la obligación del boleto, usando asi de uu dere- 
cho que no han renunciado, que tiene su origen en la ley y 
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que oo puede por lo mismo, desconocerles el Juez sin injus- 
ticia. 

Dadas estas analogías, fácil es convencerse de que nada se 
adelanta en favor de U setit ncia del inferior, en cuanto ha 
negado la resolur ion del contrato que le han pedido los herede- 
ros Rossi, con decir que esto Tribunul ha declarado, que no 
queda resuelto ipso jure el contrato de arrendamiento por el no 
pago de dos periodos consecutivos, y que su resolución debe 
siempre ser demandada para que Los jueces se pronuncien sobre 
ella, porque aún cuando asimilemos completamente este caso 
con el de Finto, que no buce la oblación que se le ordena y que 
por ello incurre en ei apercibimiento, ó pena de la ley, tendría- 
mos siempre, en fuerza del principio de analogía, que llegar a 
la conclusión del caso anterior, á saber : que el Juez no puede 
dejar de pronunciar la resolución del contrato desde quu los 
herederos Rossi se la han pedido en virtud del hecho constata- 
do en autos, de no bab»r efectuado Pinto Ja oblación urd<- 
nada. 

El derecho del locador, como el di- los señores liosa i en su 
caso, no depende para ser declarado enjuicio, del mudo ó f.irma 
con que plazca al Juez sustanciar su respectiva demanda ubre 
resolución del contrato, ni del hecho de que el locatario ó el 
seíioi Pinto, quiera consignar y consigne, después de puesta la 
demanda de rescisión, la cuuüdad que debía. 

Toda demanda para ser procedente en juicio debe tener por ba- 
lela verdad de uno ú más hechos anteriores al mismo juicio, j 
una ley que acuerde al actor por razón de esos hechos, el dere- 
cho cuyo reconocimiento solicita en el pronunciamiento judi- 
cial. 

La elistencia de ese derecho no esti por consiguiente subor- 
dinada ni á la tardía consignación que quiera hacer el demandado, 
ni ú la buena ó mala voluntad de los jaece* que deben j tugar, 
aplicando siempre la ley y no su arbitrio, á menos que la ley 
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Tersa del caso. 

Recuerdo este principio queesdeuna «rdad inconcusa en el 
oficio de la magistratura, para negar decid idanunte la perti- 
nencia en el caso uAjudice, de las doctrina, de Domat y de 
Trnplong, que cita el señor vocal q ue me prec , (Ie y qüe ¡¿^ 

en la espresa disposición del artículo i I84del Código Napoleón 
(¡uc dice : ' 

* La condición resolutoria siempre so sobreentiende en los 
contratos sinalagmáticos m » e| caso en que una de las partes 
no cumpla su obligación. 

«En m CE», el contrato no se resuelve de pleno de- 



* Uparte respecto de !a cual «o so cumple lo convenido tiene 
aelecc.on.^dcteardlaotra ala ejecución, cuando es posi- 
ble, o de demandar la resolución cou daños ó intereses. 

« La resolución debe ser demandada en justicia y punfraeor- 
darse m plazo al demamlnd». según tas circunstancias» 
Wro Código Civil ni establee la condición resolutoria im- 

P '; m V , 0S C,> ' ítrat0S ' 1,1 ****** a| j»02 en ninguno de sn, 
artieutos, la facultad de conceder al demandado un Z[ 

que cumpla la obligación, cuya existencia esté subordinada á 
una cocción resolutoria "presamente estipulada „ establecida 
por a ley, cuando realizada la condición se demanda en su me- 
ntó la resolución del contrato, ó el cumplimiento de una cláu- 
sula penal. 

La facultad de pedir, ódc no pedir Ja resolución del contrato 
m estos casos, ó el cumplimiento de ¡a cláusula peal cor- 
responde esclu sr ra mente ú la parte en cuyo favor se ha estipa- 
lado ó establecido por la ley, .& que sea dado al jüW dejarla 
ilusoria una m que la parte ha entablado la correspondiente 
demanda haciendo uso de ella. Su derecho no se halla; en ^ 
tralegwlac.cn, restringido por el arbitrio judicial, como sucede 
ra 

tí 
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en la de Francia, según se ve por el artículo que antes he tras- 
crito y por el i 655 del Códigu Napoleón» 

Carecen igualmente de aplicación y de consiguiente de valor 
en pro de la resolución apelada, los argumentos que se hacen con 
el artículo 1375 y 605 del Código Civil, aún cuando para auto- 
rizar la pertinencia de la cita del primero de estos artículos se. 
alcguc que los herederos Kossi lo han invocado para fundar su 
demanda. 

Los jueces no están obligados a resolver las cuestiones por las 
citas de derecho que las partes impertinentemente traigan al de- 
bate como favorables al objeto de su demanda. Su noble oficio 
les impone el deber de hacer justicia según su ciencia y concien- 
cia, dando á los litigantes lo que piden, si por la ley les corres- 
ponde solicitarlo, aún cuando no acierten á invocar La del caso, 
que el juez debe conocer y servirle de base á su sentencia. 

Por lo demás, qtie el articulo 1375 bu sido impertinentemen- 
te citado, se evidencia con solo observar que no se trata aquí 
del cumplimiento de un contrato de venta con pacto comisorio, 
ó sin él, sino de un contrato de hacer escritura, al cual, como ya 
¡o dije al principio, no le son aplicables las disposiciones del Có- 
digo relativas a" aquel contrato. 

Xo hay pues razón alguna para insistir en que por haber pe- 
dido los herederos Rostí la oblación ordenada en el auto ejecu- 
toriado de foja 22, han pedido el pago del precio de venta, y que 
por haber preferido este niodjn, no pueden demandar la resci- 
sión del contrato, según lo e-tablece el inciso 3" del artículo 
1375. 

Kú, la oblación indicada no significa aquí otra cosa, que la 
manifestación material deque se quiere con ella la escritura- 
ción, asegurando que se pagar.í de contado, cuando esta se haga, 
la suma estipulada. 

Pedir poT consiguiente que se oble dicha suma, no es pedir el 
pago de la misma, como si estuviese celebrado el contrato do 
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puede .phcrse su disposición par» otro diferente el» ™ 
^«^.co„ m3y orr„on cuundo ^ sc llalIa ^ 

"JT'T" 7 1 "' r ' i,,e " 1 '"*'<><W™tratocel,bFado 
en el bol, to de foja 2 uo es el de dar « ¡nci( , rti4 „„ T£ 

Mes, . „ 4 o, de hacer escritura. „c tiene tan,po" « ^ J 

F»>a al proseóte caso al artículo 605 a«1 Código . ¡,1, 

"i'T' 0bSC "° rí ' 1' ,,!si «trata de una venta 

hecha ) ud,c..ln,ente sino de una obl¡ gac¡011 dc hacer ¿££ 

precio q u , más tarde debía p^ar á fu* lío.,, GU1n ,i " • 
la escritura. ' CUJndu sw ^«w 

iw am onfe , por(}Utl mr m sum;i . 

no os tüdaría pagarla, ni autorizar á que de^ t- 

: «a* 4 **- mís ^ «SSS 

l'""'"' " ~* de contradictorio envuelve d" a 
medida M, lo ,st,pulado en el boleto de r 0¡il 2 ni bav l J' 
■^tioia ó ra,ta He enuidad en „uo ,a oblad ^ 
™- ''"garantía de ,a buena févdo la e.aoHkd , . 

Esa garantía material es una exieencia^ i . ,■„„ 1 1 . . 
mm de ambos c„„ trataatM ZZSSfí^SL 
« unode ellos r^r «, parte ha entregad , ya sus tít ■ l« 7* 
-ales no se ha puesto vicio a, g „„„ , £ ¿£335" 
que pn,enal escribano que ha de redact r j. «c t a ' í 7' 
d. contrarocelebrudo, esc cnutraUnte, di g0 , SSSKfi 
P.odeejecuoouporsn parte, de ,„ convenido. iP or q « o h. 
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de tener derecho á qae la otra demuestre, á su vez, con el hecho 
de la oblación, que no ha de hacer ilusoria su obligación en el 
momento de cumplirla? ¿De dónde el privilegio de que se ha 
de creer á su palabra y que no deben tomar los dueños de los tí- 
tulos la garantía de que se les ha d" pagar, para hacer á su vez 
todas las diligencias necesarias á fin de concluir el acto «le la es- 
crituración sin dificultades ni menoscabo de sus derechos? 

Pero no se olvide que tratamos aquí de puntas resueltos ja 
en el presenta ra 40, y que tienen la autoridad de la cosa j uzgad a , 
razón por la cual no puede hacerse de ellos mérito en sumido 
contrario, y mucho menos para atribuir al Juez facultades ar- 
bitrarias, que ninguna ley le acuerda. 

Por la» consideraciones espurias mi roto es por la unitiva 
en esta cuestión. 

A la primera cuestión el Dr. Bustos dijo : 

Los señores vocales que me han precedido, al estudiar la cues- 
tión sometida al fallo del Tribunal, han precisado los antece- 
dentes de la cuestión subjudice. 

Considero por esto innecesario producirlos de nuevo, y voy i 
dar aunque muy brevemente ios fundamento!* de mi voto. 

El contrato de que instruye el documento privado de foja 2, 
que sirve dé fundamento á la demanda deducida á foja 53 por la 
testamentaría de I). j >ctavio ttossi, no es de compra-venta, como 
lo sostiene con razón el juez a oko, desde que se tratado la tras- 
misión de un bien rafe, en la cual, salvo el caso de venta en su- 
basta, es indispensable la escritura pública so pena de nuli- 
dad (art. too. I o del Cód. Civ.}. Si el contrato mencio- 
nado no es de compra-venta, contiene sí, una obligación de ha- 
cer, que en caso do rebutir Pinto su cumplimiento, ha podido 
dar lugar A uua demanda de parte de la testamentaría de liossi, 
para que se resuelva eu la de pago de pérdidas é intereses (artí- 
culos 1185 y 1187, Cód. Civ.). Esta consideración basta en 
mi concepto, para demostrar que t i artículo 1375, inciso I o del 
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Código Civil, que se invoca en la damanda de foja 53, es perfec- 
tamente inaplicable al caso, como lo son igualmente las .lemán 
disposiciones del título de Ja compra-venta del mismo Código. 

Pero aún admitiendo que tales disposiciones fueran aplica- 
bles, resulta siempre que la testamentaría demandante carece 
de derechos para instaurar la acci,,,, que motiva este juicio, des- 
de que el contrato de foja2 no contune pacto comisorio, y aún 
en el supuesto deque Jo contuviera, los escritos «le foja 30 y foja 
35, demuestran que la tes lamentaría ha espido de Pinto el pa- 
go del precio, lo que la inhabilita para cambiar la acción como 
lo pretende con ta demanda de foja 53, pues tal procedimiento 
es contrario ¡i lo dispuesto en él artículo (375, inciso^ del 
Código Civil, 

lA'jandn, pues, de lado lo referente á la compra-venta v admi- 
tiendo que el contrato que nos ocupa está regido por lu disposi- 
ciones del título de los contratos en general del Código Civil 
imreceme fácil demostrar que la acción de refiado* indurada 
a foja 53, es improcedente y que debe ser rechazada. 

En efecto, el contrato de que instruye el documento de foja 2 
es bilateral y no contiene cláusula espresa que autoría á una de 
las partes contratantes á disolverlo si la otra no ío cumple r e- 
tículos 1901 y mi del Cód. Civ.). 1 

50 vé, pues, que la testamentaría de Rossi al presentar los 
escritos de foja 30 y foja 35, para obligar á Pinto á alouar el 
pre.-io mmm> á fin de proceder en s.-uida á laescritura- 
conordenada en el auto de foja 22, no ha hecho otra cosa que 
usar de mi derecho en la forma prescrita en los artículos cita- 
dos del Código Civil. 

51 la mente de la testamentaría de Kossi era, como no podía 
ser otra, que Pinto cumpliera la convención, la petición formu- 
lada ante el juez de la causa con el propósito de ofcligar al com- 
prador A abonar el precio estipulado, se imponía como una con- 
secuencia ineludible de la naturaleza del contrato y do Jo man- 
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dado por el inferior en el auto consentido de foja 22. Pero se 
pretende que los apercibimientos decretados á foja 31 y foja 37, 
eran de resolver la obligación, si Pinto no hacía la oblación del 
precio en el plazo suñalado al efecto. 

Considero que hay error en cuanto al alcance que se atri' ;iye 
á los apercibimientos mencionados. 

Ellos no importan, en mi concepto, otra cosa, que hacer saber 
á Pinto que se procederá contra él por )u vía ejecutiva, si no 
efectúa el pago del precio estipulado. 

Y que la testamentaría tenia título hábil para ejecutar á 
Pinto al presentarlos escritos que motivaron los apercibimien- 
tos mencionados, me parteo fuera de duda, bastando para de- 
mostrarlo los términos del auto consentido de foja 22, en que 
se impone á Pinto la obligación de pagar 40.000 pesos moneda 
nacional al contado, para proceder er. seguida a la escrituración 
del terreno comprado por este. Por lo demás, aún dando por sen- 
tado que esos apercibimientos fueran de resolverse la obligación 
por la resistencia á escriturar del comprador Pinto, no veo tam- 
poco que procedería la resolución que se pretende fundada en el 
artícolo 1187 del Código Civil. 

El artículo citado establece : < La obligación de que habla el 
artículo 1185 será juzgada como una obligación de hacer, y la 
parte que resistiere hacerlo, podrá ser demandada por la otra 
para que otorgue la escritura pública, bajo pena de resolverse 
la obligación en el pago de pérdidas é intereses ». 

Ahora bien ; los escritos de foja 30 y foja 35 demuestran que 
la testamentaría de Kossi, con el propósito manifiesto de proce- 
der á la escrituración ordenada á foja 22, exijía de Pinto el 
pago de los cuarenta mil pesos moneda nacional que el compra- 
dor debía abonar al contado/ 

Para que procediera entónces la solicitud do que se hiciesen 
efectivos los apercibimientos decretados contra Pinto, en la hi- 
pótesis de que estos tuvieran el alcance que se les atribuye, era 
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indispensable que el comprador resistiera la escrituración ne- 
gándose & pagar el precio. 

Pero es el caso que Pinto no se ha negado a abonar el precio 
estipulado, como lo demuestra el recibo que obra á foja 49. Y 
si bien es cierto que Pinto ha efectuado la oblación del precio» 
cuando ya había vencido el término señalado en el auto de foja' 
37, esta circunstancia no b;ista para dar por resuelta la obliga- 
ción, desde qr.e el der.cho á demandarla dependía de la resís- 
tencia de Pinto á escriturar, y esa resistencia no quedaba cons- 
tatada, sinó con la falta de pago del precio estipulado. 

Sostener que la testamentaría de febisi, pu -de. no obstante la 
oblación hecha por Pinto, demandar y obtener la resolución 
de la obligación, es colocar á aquella on una situación mucho 
mus ventajosa que á este, pues que, asi como á Pinto no le ha- 
bía sido lícito exonerarse del cumplimiento de la obligación 
contraída, ofreciendo satisfacer perjuicios 6 intereses (art. 631, 
Ud. Civ.), así tauipoco la testamentaría puede demandar la 
resolución Q| la obligación fundándose en la disposición del ar- 
ticulo 1187 citado del Código Civil, cuando ya ha exijido su 
cumplimiento, y no ba demostrado absolutamente que Pinto 
se Díeguc ¿ hacer la escritura, que es el hecho á que está obli- 
gado según el contrato. Estas consideraciones y las análogas 
aducidas por el señor vocal Dr. Sauze, deciden mi voto por la 
afirmativa en la cuestión propuesta. 

El Dr. Jofré dijo: Estando relacionados con exactitud los 
antecedentes de este asunto, y las constancias de autos en la 
sentencia apelada de foja 131, y en ] 09 votos de los señores vo- 
cales que me preceda, me abstendré de resumirlos, limitán- 
dome a concluir que el punto á resolver en esta Cámara es de 
puro derecho, y está fijado con teda precisión en el votodel señor 
vocal Dr. Bazan. Se trata de saber si habiendo pedido los here- 
deros Rossi que se intime á Pinto que cumpla con el auto de foja 
22 depositando previamente la suma de cuarenta mil 
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para escriturar, bajo apercibimiento de que se dejará sin efecto 
el convenio de compra-renta, j habiendo decretado el Juez que 
deposite la espresada suma dentro de veinticuatro horas, bajo 
apercibimiento de lo que bubie» lugar por derecho y cuyo auto 
fué consentido por Pinto» debe darse cumplimiento á dicho 
auto. 

Yo tengo convicción profunda de que la única solución con- 
forme a las constancias de los autos y á las disposiciones del 
derecho, es la de hacer efectivo el apercibimiento de ese auto 
consentido por la parte de Pinto; que no hay otra ejecooion po- 
sible de él que la establecida en el voto del vocal Dr. Bazan, 
por ser ella la qne está perentoriamente impuesta por el arti- 
culo 1187 del Código Civil. 

La teoría del Código en cuanto á la forma de los contratos, 
según se desprende de los artículos 1185, 1186, 1187 y 1188, es 
la de que, cuando se exije la escritura pública como forma d.'l 
contrato, no queda concluido como tul contrato mientras la es- 
critura no sea hecba, pero deja subsistente una obligación de 
nacer. 

Estando conforme por esta consideración, en que el casu sub- 
judice, no debe 'ser juzgado como contrato de compra venta, 
porque los efectos de este contrato no han podido producirse, 
desde que ¿1 no ha sido celebrado, tiene que concluirse forzosa- 
mente, que no son aplicables al caso las disposiciones del Có- 
digo que rijen los efectos de la compra-venta legalmente perfec- 
cionada y desde luego, que todo lo que se diga sobre ausencia 
del pacto comisorio, es improcedente. 

Xo obsta áesta afirmación, el artículo 1304 del Código Civil, 
porque este artículo no es aplicable á aquellas obligaciones de 
hacer, en que el hecho no puede ser ejecutado por otro que el 
obligado, de cuyo carácter es la obligación de firmar una escri- 
tora, de hacer escritura. 

En estas obligaciones, uegun los artículos 629 y 630, la ine- 
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¿ecucíon de la obligación, la resuelve en pérdidas é interese.. 

No tiene, pues, el artículo 1204, el alcance general y absoluto 
que se le quiere dar. 

Tratándose en el caso de una obligación de hacer, rejida por el 
artículo s citado, no puede dudarse, como con razón sostiene 
61 Dr Bazan, que el efecto del auto de apercibimiento. * de 
lo que hubtere tugar por derecho* es declarar resuelta la obli- 
gación de escriturar. 

Para mayor claridad de la inteligencia y aplicación que debe 
darse á I M artículo H85 y H87 de nuestro Cúdigo, debo ob- 
servar que ellos bao sido «-opiados casi literalmente de los ar- 

El artículo 193i dice textualmente; 
«A obrigacao produzída por esser contracto,, assimfeitos por 
instrumento particular, será j uzgada eom una abrigado defa-er 
¿ a parte remissa sí pederá ser demandada pela outra, para que 
otorgue é asigne escriptura pública, com comminamo de re- 
solverse á obriga V ao cm perdidas é intereses. » 

En este artículo, concluye el Sr. Freitas citando el 951 # S» 
que habla de los efectos de las obligaciones de hacer, y dice que 
s. el deudor no quiere ejecutar el hecho siendo solo él el que lo 
puede ejecutar, el acreedor tendrá únicamente derecho para exi- 
lia ejecución del hecho con la conminación de resol™ la obli- 
gación en pérdidas é iutere.es. Exactamente lo que en el caso 
ocurrente han pedido los acreedores Rossi. 

Ahora bien, la palabra conminado, portuguesa, significa 
aperetbmtento can pena, que es precisamente lo que estatuye 
nuestro artículo H87, diciendo que podrá ser demandada una 
parte por la otra, para que otorgue la escritura publica bajo 
pena de resolverse la obligación en pérdidas ¡ intereses La pa- 
labra commmacao portuguesa, ha sido sustituida en nuestro 
código por la frase bajo pena. 
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Desde luego, el apercibimiento de lo que hubiere lugar en de- 
recho, del soto de foja 36 vuelta, no puede significar otra cosa, 
que la conminación de ta pena de declarar resuelta la obligación 
de hacer. 

El Juez a quo t no ha podido, evidentemente, dejar de llevar á 
efecto ese apercibimiento, que no fué reclamado poT Pinto, stnú 
que al contrario, lo consintió. 

Y como la única manera de llevarlo á efecto, es aplicar la pena 
de resolución lijada en el articulo 1 187, resolta que la senten- 
cia apelada que no hace lugar á ella, no es jnsta. 

Porestas consideraciones y los fundamentos del votodel doc- 
tor Bazan, estoy por la negativa en la cuestión propuesta. 

El doctor Aguirre fundándose en las consideraciones aduci- 
das por los señores vocales doctores Bazan y Jofrc, adhirió al 
voto de este. 

A la segunda cuestión, el tribunal resol viú no turnarla en con- 
sideración, atento el resultado de la primera. 

Con lo que terminó el acto quedando acordada la siguiente 
sentencia. — Sauze. — Hozan. — Bunios. — Jotre. — Amir- 



re. - Anto mí : Pedro It. Otero. 

Es copia fiel del acuerdo original que eiiste redactado por mi 
en el libro respectivo. — Pedro II Otero. 

Buenos Aires, Diciembre 6 de i 889. — Tistes: por loque re- 
sulta de la votación de que instruye el acuerdo que precede, se 
revoca la sentencia recurrida de foja iSÍ, declarándose resuelto 
al contrato celebrado entre Don AIvaTo Pinto y Don Octavio 
JRossi, boy su sucesiun, ó incursoal primero en la pena qne esta- 
blece el artículo mil ciento ochenta y siete del Código Civil. 

Devuélvanse y repónganse los sellos. — Luis A . Sauze. — 
Abel fíazan. — Martin ftuslos. — Julián L, Aguirre. — Fe- 
lipe Jofré. - Ante mí: Pedro It. Otero. 
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VISTA DEL SESOR PRQCUHADOR GENERAL 

llui'aoB Aires, Febrero 36 Je 1890. 

Suprema Corte: 

Le cueelion seguida entre los señores Pinto y Itoss i, ha versa- 
do sobre puntos esencialmente del derecho civil. 

Háse tratado de la ejecución de un contrato de compra-venta 
y la discusión en la laboriosa secuela del juicio, ha versado es- 
cjuifameato acerca de la inteligencia de las cláusulas del mis- 
mo, y del alcance del apercibimiento que hizo el Juzgado al 
comprador para cumplimiento do un.de eos estipulaciones 

No se ha puesto una sola vez en cuestión la inteligencia de 
alguna de las prescripciones de la Constitución ó de alguna ley 
del Congreso, ni el interesado lo insinúa siquiera en su larga es- 
posición. 6 

14 de la ley de jurisdicción y competencia. 
Sírvase V. E. así declararlo, al desestimar el recurso 



Eduardo Costa, 



Buenos Aires, Abril 34 de 1890. 



Vistos en el acuerdo : de conformidad con lo expuesto y pedi- 
do por el señor Procurador General, y por lo que resalte de eu- 
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toa: se declara no haber lugar al recurso interpuesto, j en su 
consecuencia, repuestos Los sellos, devuélvanse aquellos al tri- 
bunal de au procedencia. 

BENJAMIN VfCTORJGA. — FEDERICO 
IBARCÚREN. — C. 8. DE LA TOE. 
RE. — LOISV. VARELA, 



CAUHA II 



D. Juan E. Clark y C\ contra I). Uiytnio Alegre; sobre 

expropiación 



Sumario. — En la iudemimacion por espropiacion no debe 
incluirse el importe de arriendos posteriores á la despo sesión, 
que el espropiado tenía durecho & cobrar, según contrato, si no 
hubiese tenido lugar la espropiacion. 



Caso. — D, Francisco Resoagli, por los mencionados señores 
Clark y Compañía, se presentaron ante el Juzgado esponiendo : 
que iniciaba el correspondiente juicio para la espropiacion de 
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18,250 metros de terrena pertenecientes á D. Higinío Alegre 
ubicados entre los kilómetros 433,5 y 434,9. con destino á Esta-' 
cion y vía. 

Que el propietario aabía rehusado el precio de 365 pesos que 
so le ofreció y que se habla depositado a fin de que se diera la 
posesión del terreno á la Empresa. 

Que la oferta es ventajosa, porque, aparte de que la línea no 
corta edificio, caual.huerta, quinta, etc., la Empresa se com- 
promete á hacer las obras necesarias para dejar la propiedad 
en pleno estado de seguridad, conservando corrientes los desa- 
gües, construyendo alcantarillas, pasos á nivel, etc. 

Que el valor actual de los terrenos se debe casi enteramente 
á las líneas férreas en construcción, y «o deben tenerse en 
cuenta para la fijación del precio, según el artículo 15 de la ley 
de espropiacion. 

Que quedando una estación en el terreno del señor Alegre de- 
be tenerse presente lo espuesto en la nota al artículo 251 1' del 
Código Civil. 

El Juez mandó dar la posesión pedida ; y notificado el apodera- 
do de D. Higinio Alegre, se presentó esponiendo : que ¡ a oferta 
que se hacía, do dos centesimos por metro cuadrado era irriso- 
ria. Que el valor solamente del terreno, era ocho ó diez veces 
mayor que lo ofrecido por toda indemnización. 

Que la carta que presentó del apoderado de la Sociedad Indus- 
trial Paraguaya, D. Pacífico V argas, prueba que Alegre ha re- 
chazado ofertas por el terreno, que esceden seis veces al valor 
que se ofrece como justo precio ó indemnización. 

Que por otra parte, sóbrelos terrenos pesa una especie de 
servidumbre de tránsito, como lo demuestra el contrato de lo- 
cación que presentó y para resolver el cual, debe el propietario 
devolver al locatario el importe recibido con deducción del 
tiempo transcurrido, lo que representa un perjuicio real que de- 
be indemnizar la empresa. 
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Que no debe compensarse la indemnización con el mayor valor 
que adquiérela parte de terreno no espropiada. parque, además 
de qne la nota al artículo25H, Codito Civil, ideada por el es- 
propiante, prohibe estas compensación*, esa valorización es un 
hecho eventual y la indemnización no se subordina á eventuali- 
dad alguna. Pidi6 20 centesimos por metro cuadrado, mas el 
valor que deba devolverse al locatario, y la depresión que el 
fraccionamiento pueda producirá juicio de perito», 

Presentó esta parte : i« Una carta fecha en la Asunción a 15 
de Setiembre de 1888, firmada ; Pacífico Vargas, ydirJjida á D 
Higu» Alegre. Dice en ella el firmante, que de acuerdo con lo 
prometido, hace Alegre la siguiente proposición: por todo el 
erreuo con fronte al Rio Paraníif gOO pesos por cuadra do 
10 000 varas, pagaderos la cuarta parte al contado, y el resto 
a 6, 12 y 18 meses ; por un late de 10 á 12 cuadras, 1200 pesos 
fuertes, pagaderos mitad al contado y mitad á 6 meses de plazo. 

2 o Un contrato Je locación relebrado entro D. Higinío Ale- 
gre y D. Eladio Guesalaga ante el Juez do Paz de Posadas con 
fecha 23 de Enero de 1889, y por el cual Alegre da en arrenda- 
miento por seis meses contados desde el 1" del corriente año t con 
destino al pasaj, de hacienda, los bretes de su propiedad en el 
paraje llamado «La Laguna». Guesalaga abona al firmar el 
contrato, 1350 pesos á razón de 225 mensuales. En la cláusula 
5* se eapresa que, si por causas ugenas á la voluntad de Alegre 
hubiera que rescindir el contrato, solo estará obligado á devol- 
ver á Guesalaga el importe del arrendamiento recibido con de- 
ducción del tiempo transcurrido y sin otra responsabilidad 

El Jnez convocó á las partes á juicio verbal. No habiéndose 
puesto do acuerdo, nombraron peritos, el espropiante á D Fu- 
genio Ramírez y el espropiado á a>. Elias Santiago 

Los peritos se espidieron de común acuerdo esponiendo que 
en su concepto, el precio de los terrenos á apropiarse es el de 
lo centavos el mt?tro cuadrado. 
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Requeridos los peritos por el Juez para que espresaran el fun- 
damento de su opinión, espusieron: que dada la rápida valori- 
zación de la propiedad, no se puede determinar el precio con 
t*act. tud, pues las demandas de compras esceden á las ofertas 
de venta. 

Que Jas operaciones hechas de algún tiempo atrás, difiera no- 
tablemente entre sí, dependiendo el precio del interés del com- 
prador o de la necesidad del vendedor. 

Que sin embargo, de los datos que han obtenido, resulta que 
el precio fijado es el promedio de los conseguidos en las transac- 
ciones particulares, y esta consideración » I* n»« u u • 
do de guía. consideración es la que les ha sem- 

Con estos antecedentes el Juez Uamú autos, y orden, después 
para mejor procer, que el demandado pre¿,nlara los títulos de 
propiedad, ld 8 cuales le fueron 



Posadas, Julia ¿5 de lm 



Viste estos autos sc8u¡dos p „ D 
presentaos de los 8í f 10r e s J„» n E . ciarle y C>, conce.iouurio, 

18,850 metros de terrena propiedad de D. Higinio Alegre, ubi- 
cada ea los suburbios de eate pueblo. - ^ 

Ree»lt»ada : , ne con feclu. 99 de Marco ocurrid »| J„a g „ d a 
dzchosr. Resoagü, á nombre de la empresa del mencionad. 
ro-carr,], esponjando que .□ la aecesidad de «dquiriruu» p. r . 
o de terrena de que e, prepieturi. el Sr. Alegre, éntrelos*. 

.cuerda sobre el monto del precio 6 ¡«demudación que dobí» 
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abonarle por los 18,250 metros necesarios, sin haber podido 
llegar á un avenimiento por lo eiajerado de sus pretensiones 
con relación p la oferta de dos centavos metro cuadrado, que 
creía lo equitativo hacerle, teniendo en cuenta que en ese terre- 
no se construiríais estación, cjn lo que se beneficiaría los con- 
tiguos, que también le pertenecen. En consecuencia, solicitaba 
la decisión judicial de la diferencia. 

Proveido este pedido, ü. CiprianoCastellise presentó o nom- 
bre de D. Higiuio Alegre, á quien pertenece el terreno, según 
laescrituroque por úrden del Juzgado fué agregada á foja 3 y 
espuso : que el precio de dos centavos metro ofrecido, era irriso- 
rio tratándose de tierras por las que su representado había re- 
chazado ofertas de 800 pesos cuadra de 10000 varas y que él 
estima en veinte centavos, debiendo además ser indemnizad: 
del perjuicio real que le ocasiona el tener que rescindir el con- 
trato de locación que comprueba la escritura agregada ¿foja 15 
y por cuya cláusula 5" debe devolver ú ü, Eladio Guesalaga el 
importe de las mensualidades recibidas por el üempo que falta 
del contrato, fuera de la depreciación por fraccionamiento del 
terreno. 

En el juicio verbal a que íueron llamadas las partes, insistie- 
ron en sus respectivas pretensiones, por lo que se procedió al 
nombramiento de peritos que informasen sobre el valor del bien, 
por parte de la empresa a D. Eugenio Ramírez y por la de Ale- 
gre á D. Emilio Santiago. Estos en su informe han avaluado el 
metro cuadrado á razón de 16 centavos por los fundamentos es- 

Y considerando : Que los demandantes 1). Juan E. Clark y 
C* están facultados, de acuerdo con la ley de concesión y con- 
trato celebrada con el Poder Ejecutivo de laXacion en Junio 12 
de 1889, para espropiar los terrenos necesarios para la vía fér- 
rea, estaciones, talleres, depósitos, etc., á construir de Monte 
Caseros á Posadas, 
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Que para apreciar con arreglo á Ja razón y la equidad la legí- 
tm ****** que debe acordarse al espropiado, el medio 

co„ Vl7r ^ 1 b ' emente U relaciOQ ent " «1 «lot del bien 
on e corriente atribuido ti otros en iguales ó parecidaa condi- 
ones, aparte da la renta que produzca regularmente, y por ul- 
timo la opinión de persona, imparciales y compontes , 

mU* partes | 1M icndu prescinden** completa de los dos 
pr meros pnncrpios qae habrían contribuido ú la masacrada 
«solución de Ja diferencia, se ban concretado al nombramiento 

í; t i paralas pretensión es de los conten- 

tZTjrTT , Ta '° r te " 0n ° 4 ™ B * 10 

transacciones particulares. 

Ante totmif« a a., STO)taiiteSi d^ MHa aut0[ÍMdo 
' Se P""»"<-- •«•. 'lado el carácter de I.. persona* „, „ 
y can tana más ra*on cuanto las partes hMcatU> 1 
oportunidad de observarlo, no lo bau ha*». 

Que si bien, según el artículo 15 Je la ley de 
el valor de los Meno» de,* rt , g „i ilr80 m „, ~ 

«ton» a dar ,, r untado eon.o lo pretende el csprop.au e ,„e 

da n • ^ MS f " rfi ' 8 ° n " nstr "--»- *•* fueu dedu- 
notoriedad publica, iníluyen en ese sentido. 

■ al mayor ralor que debe procurar á la fracción no 
*a la ejecución de las obra, para esta ion y que debe 
tomarse en consideración para la avaluación del importe de la 
como también lo quiere el demandante en vista 
' en el artículo 251 J y su nota {Co d. Cb¿)¿ ningún 
resulta para serrir de guía en la apreciación de es- 
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te hecho, ni loa peritos se han referido á él, concretándose á la 
estimación del valor venal de la cosa ó sea su precio* 

Que en cuanto á la indemnización que la parte del propietario 
pretende por la rescisión del contrato de locación que pesa so- 
bre el terreno, es do observarse que si se pagara simplemente 
el valor de este, teniendo aquel que desembolsar lo ya recibido, 
importaría un gravamen cansado al ospropiado que no se indem- 
nizaba y la ley establece que la indemnización debe compren- 
der todos los gravámenes que sean consecuencia forzosa de la 
expropiación. 

La indemnización por depreciación debida al fraccionamiento, 
por cuanto el terreno á espropiar, es atravesado en parte por el 
ferro-carril, según aparece en el croquis comente en autos y 
acerca de lo cual tampoco hay antecedentes para juzgar con 
acierto el valor en que debe ser estimado el perjuicio que ocasio- 
na, debe darse por compensado con las ventajas que trae á las 
tierras no espropiadas su contigüidad á la estación. 

En mérito de lo espueslo, se declara: que et valor de la indem- 
nización que debe abonarse á D, Higinio Alegre por la expro- 
piación de los 48,250 metros que se necesitan para la estación 
y vía férrea en el paraje «La Laguna >>, es el de 16 centavos 
cada metro cuadrado, más el importe que hubiere de devolver 
al locatario D. Eladio Guesalaga, con arreglo al contrato de fo- 
ja 15 desde el día que se veriüVó su rescisión, después de la ocu- 
pación del terreno por la empresa, lo cual deberá hacerse cons- 
tar en forma, ó bien desde aquel en que se hizo imposible su 
cumplimiento por la ejecución de las obras, dándose por com- 
pensado el mayor valor que adquiere el terreno no espmpiado 
por la estación á construirse, con el desmérito que sufre per el 
fraccionamiento. Be conformidad con lo espueíto en el artículo 
18 de la ley de espropiacion, declárese también que las costas 
del juicio son á cargo del espropiaote por ser la indemnización 
que se manda pagar superior á la oferta. 
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Desglósese y devuelme al interesado el título d, propiedad 
que sohdta, reponiéndose los sellos. 

(Juirufja. 

rallo dr la ftuprtm* c„ri€> 

Buenos Aires. Abril W rf e 1890. 
Visto,: siendo equitativo á juicio do esta Corte, el valor 
asignado por la sentencia apelada de foja treinta como precio 
de la indemnización del terreno de cuja espropiacionse trata en 
estos auto, menos en 1, relativo A la devolución que del* hacer 
el wmmu o con arreglo al contrato de foja quince del valor de 
OB arriendo, posteriores al acto de la expropiación, que eon s - 
mm*» una renta á devengarse no tiene el apropia*, derecho 
* percb.r j se confirma dicha sentencia con la modilicaoion reía- 
iva a , os arnendos enunciado., hiendo las costa, causadas de 
cargo del apropiante. Repuesto, los sellos, devuélvanse 



BENJAMIN VICTORICA. - FEDE- 
«ICO ilARGfjREN. — c. S. DE 
LA TORRE. — ABEL BAZAN. 
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«'AL* A 



Don Üonato Halaré?, contra flon Juan Lavarello, por examen 
de mercaderías; sobre nombramiento de ¡teriio. 



Sumario. — Nombrada como perito tercero una persona que 
el Juzgado estima con la suficiente competencia para el asunto, 
no hay razón pura reclamar de su nombramiento, no probándo- 
se lo contrario. 



Caso. — La parte de (J ¡llardo pidió que se practicara una pe- 
ricia para justiíicar que dos pipones marca D,G. ( depositados en 
la Aduana de las Catalinas, se encuentran hasta el día en bue- 
nas condiciones, y si resulta de su examen que el vino ^ue con- 
tenían, ha sido e.xtr litio con espiches que se ven en los cas- 
cos. 

Propuso por su parte al tonelero Don Luis Vignale y pidió 
que se intimara á la parte de Lavarello designar otro perito. 

El juez proveyó de conformidad y la parte de Lavarello, nom- 
bró á Don Eduardo S. Seotti. 

El juez hubo por nombrados á los dos peritos, y mandú que 
procedieran á llenar su cometido. 
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Los dos peritos «o presentaron pidiendo qu,> el juez designara 
un tercer perito en discordia por no estar ellos conforme* en la 
apreciación de la avería. 



Auto ürl j„„ Mermt 



Rueños Airas f Mar/o 19 de Imt. 

Atento la disco ni'ormirlad manifestada, nómbrase perit" ter- 
cero en discordia, a! señor Don Carlos Herfst. quien previa 
aceptación del cargo ante el actuario, procederá á llenara co- 
metido. 

Tettin. 

h& parte de fiahrdo, espuso: 

Que no conocía al tercero nombrado por el juez, pero le cons- 
tad que no 08 tonelero de oficio ni tenía tonelería en esta Ca- 
p.tal. y no le era posible someter su derecho al dictamen de una 
persona que no es perita ; 

Que el oficio de tonelero es reglamentado en Europa, y en 
Buenos Aires existen personas que han practicado los estudios 
correspondientes, entre otras Don Angel Molis, Don Jnan Naya 
y Don Alejandro Ucruti. 

Pidió que se deje sio efecto el nombramiento hecho y sede- 
signo en su lugar á un tonelero de oficio. 

Corrido traslado de la revocatoria, la parte de Lavarello pidió 
que no se hiciera lugar á ella con costas. 

Dijo: que para practicar la pericia pendiente, no se necesita- 
ba ser tonelero de oficio, bastando que ln persona designada ten- 
mm** SUCed6 e " eateCaS0 ' b com P ctl '™* suficiente en la 

Que el tercero nombrado ha practicado y practica continua- 
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mente todo género de pericias y especialmente de vino en cascos 
sin qoe se haya puesto en duda su competencia ; 

Que si como se dice, el oficio de tonelero está' reglamentado 
en Europa, aquí no lo e>tá, y así, el diploma dado en Europa 
nada Tale entre nosotros, y Sll poseedor no tiene título para ser 
preferido á otro esperto ; 

Que la causal alegada no puede ser tenida como una recusa- 
ción del perito, de acuerdo con ¡n dispuesto por los artículos 43 
}' 144 de la ley dü Procedimientos ; 

Que el nombramiento hecho y motivado por la dht-urdia entre 
lus otros dos peritos, no podía ser objeto deoposreion. 



Federa] 





Buenos Aires, Octubre ln de IK8:i. 

los fundamentos aducidos por la paUe de Lava- 
de f. 21 , fecha I a de Abril del corriente año, y 
además, que la profesión de tonelero no está regla- 
no requiriéndostí por lo tanto poseer diploma 



de tercero en caso de discordia y no 
ivo del juez, 
ese nombramiento le ofre- 
i, pin-s fre- 
misma naturaleza de la de 
hasta ahora 



hayan observado la falta de ftlgnna de dichas condiciones. 

xVo ha lugar á lo pedido por la parte de fíalardo en el escrito 
de f. 9, y corran losantes según su estado. 

Repóngase el sello 



para 

Que el 
avenimiento mtre las 

Que la persona 
ce suficiente garantía 
cuentemente 
que se trata, en este 
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I »llo «Ir I» 



Barios Aires, Abril 2<i Je 1890. 



no «wt.eodo *Q «,ito. mérito bastante paramodiíicar 
« nombrantento del tercer perito hecho por ,1 auto de foja 
quince vuelta: <B eonlirma con costas el d , flth 
y repuestos los sellos, deTiiélvan* * ' 



BENJAMIN VKJTOBICA. - FEDEIMCO 
IIIAUGL'HEN. —O. s. DE LA TOHRE. 
-ABEL 1JAZAN. 



U toZ7rf eÍ Fe ™- C «" iiáf <« Moto, contra tos señores 
mm y €* y sus ees tonar ios Sicard 
¡nación. 



JjET ~ U p„ r ,-spropiaci™ , lc bc * 
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Caso.— B. Diego del Castillo por el expropiante, se presentó 
ante el Juzgado exponiendo : 

Que por el artículo 5 Ü de la ley de 2 de Octubre da 1886 se 
declaró de utilidad pública la ocupación de los túrrenos cotí 
destino ú estaciones, talleres, etc., de la vía ú construirse desde 
el Venado Tuerto hasta la Colonia Carlota, en la Provincia de 
Córdoba, Que entre usos terrenos si- encuentran unos pertene- 
cientes á los demandados y compuestos do 35 metros de frente 
por 441 de fondo ósea con una extensión stiperíieial d« 15.435 
metros cuádra los que deben ser expropiados. Que ;i riOO pesos la 
coadra por toda indemnización, importan 457 pesos con36 centa- 
vos de curso legal ; cuya suma agregada á Lide 150 pesos en que 
debe avaluarse un rancho que deberá ser destruido, asciende á 
la cantidad dd 607 pesos con 36 centavos, la misma que La 
depositado en el Banco Nacional A la úrden del Juzgado para que 
ae le dé la posesión inmediata del inmueble. 

El Juez convocó á juicio verbal y autorizó á la Empresa para 
la ocupación del terreno. 

No habiéndose puesto do acuerdo en e juicio verbal, la parte 
espropiante nombró eomu perito para la avaluación, a* D. Cárlos 
González» y la espropiada á D, Juan Yelez, conviniendo eu que 
el Juez nombrara el tercero en caso necesario, y presentando el 
espropiado el plano de foja 12. 

por el espropiante se presentó esponien- 
do: que el cruce de la vía férrea colocaba los terrenos del de- 
para la agricultura sin 

id 

do de una manera 

Empresa es más que suficiente, pues de los 
resulta que terrenos inmediatos se han vendido á ese 
precio ó á uuo menor ; y h bien es cierto que algunas ventas se 
han hecho ü más alto precio, también loes que tenían por objeto 
terrenos situados dentro de lo ya edificado. 
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El perito nombrado por el demudado, espuso i que «1 terreno 
de que se trata está situado á estramurosde YiUa Constitución 
como » 700 metros de los embarcaderos que el Ferro-Carril ha 
establecido sobre la barranca del Rio, y liúda con l u3 tem~ 
nos que lu Compañía destina á Estación principal. Que lu vía 
corta el terreno d, loa demandados por el medio, ó inutiliza un 
rancbo, unas pequeñas plantaciones y un pozo de agua. Que las 
fracción,* q „ e q lic dan i uno y otro lado, sonde insignilieame 
importaneia respecto del todo, y la comunicación entre ellas 
sera d.ucil y peligrosa por mkU la vía férrea. Q m por estas 
circunstancias y atento al gran valor que lian tomado los terre- 
nos inmediatos á Villa Constitución, especialmente por encon- 
trarse cerra de la Estación Pavón del Ferro-Carril de Buenos 
Aires y Uosario, estima en un peso de curso legal cada uno de 
los U4.Í5 metros cuadrados que deben apropiarse, incluyendo 
en esta avaluación las in-lemimanoues debidas por fracciona- 
miento, inutilización de obra á , etí\ 

Puestas las avaluaciones en conocimiento de las partes la 
del esprop.ante pidiú que se nombrara un tercer perito, de acuer- 
do con lo que se había convenido; é hizo presente que la ava- 
luación del perito del demandado era exorbitante v debía 
tenerse presente que el mayor valor adquirido por los Yérrenos 
inmediatos á Villa Constitución, era debido al mismo E erro , 
Carril que motivaba la espropiacion, y no debía por tanto 
tenerse en cuenta, según la ley de la materia. 

El Juez nombró tercero á D. JoséN. Puccio, quien se espidió 
diciendo: que en vista de los informes de los peritos de las 
partes, la ubicación del terreno, los perjuicios que Ja espropia- 
cion lo causa y Jos precios pagados en las transacciones efectua- 
das en el mismo paraje, avalúa el terreno á razón de 40 centa- 
vos mon.da legal, el metro cuadrado, importando así, la suma 
de em pesos con inclusión de la indemnización por fracciona- 
cualquier otro perjuicio que se cause al propietario 
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« •lio del Ju«x Federal 

Rosario. Ago¡»in3 de 1890 

Autos y vistos: estos autos iniciados por el Ferro-Carril á La 
Carlota contra los señores Ernesto üavis y C% sobre espropia- 
ció» de un terreno situado va Villa Constitución , compuesto de 
treinta y cinco metros de frente po¡ cuatrocientos cuarenta y uno 
de fondo, formando una área total de quince mil cuatrocientos 
treinta y cinco metros cuadrados ¡ y lindando por ti Este con D. 
Antonio Bernardi y D. Antonio Foroti ; al Oeste con la Empresa 
Villa Constitución y al Norte y Sud con los apropiados. 

Resulta: i Que la Kmpresa expropiante ofrece por toda 
indemnización, la suma a que se refiere el boleto de foja 4 por 
valor de seiscientos siete pesos con treinta y s is centavos rao- 
neda nacional. 

<fr Que convocadas las partes al juicio verbal de ley, se 
nombra perito tasador por parte de la Empresa á D. Cárlos 
González y á D. Juan E. Veles por la de los expropiados, acor- 
dándose que el Juez liaría oportunamente la designación del 
tercero, según todo consta del acta de fojas li vuelta á 13, 

3 o Que espedidos los mencionados peritos en los informes 
corriente á foja H y fuja 16, se nombra por el Tribunal perito 
tercero á D. José N. Puedo, quien i vacua su cometido á foja 22. 

4° Que en este estado comparceii tos señores íjicard hermanos 
representados por el señor Jlidleton, solicitando la participación 
que en este juicio les corresponde como cesionarios de los señores 
Davis y C\ Jo cual comprueban por el testimonio corriente á 
foja... y ofreciendo justiücarlu debidamente en su oportunidad, 
á mérito de no serles posible presentar ! is escrituras correspon* 
dientes de venta en ese mismo momento. 

Y considerando : i* Que el juzgado al justipreciar el terreno, 
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«.,. espropiacion tiene por objeto ol presente juicio, debe 
tomar en consideración el valor que el mismo pudo tener á la 
iTooadBlaroDCesionotorgada.il Ferro-Carril espropiante yno 
al que actualmente le corresponda, como parecen pretenderlo 
los apropiados y haberlo atendido el perito de los mismos, en 
contra de lo que espesamente estatuye la ley d, Ja materia 
2* Que la tasación practicada por el perito ten-ero, D. José 
PtICC, °' a i >arte ¿ e consultar los principios legales que rigen 
la avaluación en casos como el presente, merece completa té al 
Tribunal, dada la reconocida competencia del mismo en esta 
materia, acreditada por su constante ocupación en las transan 
Clones de compra-venia de terrenos ubicados en las diversas 
localidades de k Provincia. 

3" Que el hecho de que escepcionalmente hayan podido obtener 
algunos terrenos situados en el mismo distrito que aune! en qtlP 
se encuentra ubicado el sometido., este litis, una mayor .menor 
remuneración, uo reviste importancia suficiente para considerar 
esos precios como tipo de la tasación, el que debe naturalmente 
*er regulado por la generalidad de los mismos, circustanoia en 
que también basa su avaluación el mencionado perito tercero, 
dándole así una mayor autoridad á su dictamen. 

Por tanto : se resuelve aprobar la tasación del perito tercero 
i>. José \. Puccio, lijándose el precio total de Jas indemnizacio- 
nes deonfes por motivo de la expropiación, en la suma de seis 
mil mente setenta y cuatro pesos moneda nocional da curso legal 
debiéndose estender la correspondiente escritura, prévia con- 
signación de la mencionada suma, con costas á la Empresa 
espropiante, y á cargo de la misma, losinterc.es correspondien- 
tes al «ceso de la suma justipreciada sobre la ofrecida por 
aquella en el boleto de foja 4, computados á estilo de banco' y 
de.de el día de la demanda. Hágase saber con el original y 
repónganselos sellos. J 

(i. Escalera y Zuvirta. 



108 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



Falle d« la 



Bttonos Airea. Abril 9K de 1890. 



Vistos: Siendo equitativo el valor asignado por la sentencia 
de foja treinta y dos al terreno de cuja expropiación se trata 
en estos autos: se confirma con costas dicha sentencia y repues- 



hesjasiin V1CTORICA. —FEDERICO hurgúres. 
— C. S. DE LA TílRRE. — ABEL RAZAN. 



CAUSA 



D. Serafín íiaserga contra i). José Igartúa, por reivindicación; 
sobre reposición de xeltos. 



Sumario. — No procede la reposición de sellos del 
en espedientes seguidos ante la justicia de Paz, traídos á la jus- 
como antecedentes 




Caso. — En la demanda reivindioatoria de Baserga contra 
Igartúa sobre un terreno, pidió el apodorado del primero que 
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se agregaran unos espediep'.ea que las mismas partes habían 
seguido ante la justicia de Paz de la Capital, sobre interdicto j 
sobre danos y perjuicios, con motivo del terreno sobre que versa 
la reivindicación. El Juez proveyó de conformidad. 

Remití 'os y agregados los espediente!, la parte de Igartúa 
pidió que se devolviera al Juez de Paz el referente á Ioí daños' 
porque era completamente ajeno al juicio actual. 

® Juez corrió traslado; y en este estado se presentó la parte 
de Baserga esponiendo : que hacía cuino una semana había de- 
jado en Secretaría un escrito contestando ese traslado; 

Que en la Secretaría se le había dicho que no su pondría eso 
escrito al despacho mientras no se repusieran los ¿ellos corres- 
pondientes d las fojas de los espedientes obrados ante la justi- 
cia de Paz ; 

Que si una ley autorizarle las actuaciones aute los Juzgados 
de Paz se bagan en papel común, la presentación de esos espe- 
dientes no requier.- reposición de sellos, pues se encuentran en 
las condic iones de las boletas y recibos de Contribución Direc- 
ta, que pueden ser presentados en cualquiera repartición sin 
reposición ¡ 

Que esto es tanto más cierto cuanto que los espedientes de 
que se trata, no se han presentado como prueba, sinó que han 
sido traídos como un antecedente que el Juez aún de oficio ha- 
bría podido pedir, y que no están destinados á formar parte de 
la causa ; 

Que si la órden de no poner el escrito al despacho, emana- 
ra del Juez, pedía reposición de ella •■ apelaba subsidiaria- 



Fallo del Juez 

Buenos Aire*, Agoslo 23 de 1889, 

de la esposicion anterior y del informe 
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verbal del Secretaria á este respecto, y de acuerdo al aitículo 
10 déla ley de papel sellado: se declara que deben reponerse 
las fojas de los espedientes acompañados, y en consecuencia se 
concede en relación la apelación entablada subsidio. 

i aarriza. 

VISTA DEI. SESOK PROCURADOR GEPiERAL 

Burrnií Aires Febrero 15 dt> 1890, 

Suprema forte: 

La cuestión suscitada acerea de la reposición que viene ¡í la 
resolución de V. E., está, á mi juicio, resuelta por el artículo 
44 de la ley de la materia. 

Serán aceptados y tramitados sin exigirse reposición de se- 
llos, dice esto artículo: «todos los documentos Ó actuaciones 
provinciales que se presenten ante los Tribunales Federales, ó 
á los de la Capital que hayan debido ('atenderse y otorgarse y se 
hayan estendido y otorgado en los sellos provinciales corres- 




tuaciones presentados dentro de una misma jurisdicción. 

Si la ley exonera del nso del papel sellado ante la justicia de 
Paz de la Capital, sería inesplicable se obligara á la reposición, 
por el hecho de presentárselas actuaciones obradas ante ella á 
los Tribunales Federales, ó los de la Capital. 



Pido la revocación de la sentencia recurrida. 



Eduardo Costa. 
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tullo de la KuprrmH Corte 



"ueuos A iros, Abril tiü d> 1H90. 




nacional de papel sellado para el corriente año. igual A la del 
inciso octavo del artículo noveno de la misma ley para el aiio 
4887, según la que, el uso de papel sollado ante la justicia de 
Paz debe entenderse relevado pur el de la estampilla que deben 
poner bajo su firma los actores y demandados eu el acto de la 
sentencia definitiva, pues d.- lo contrariólas aduaeioms ante. 



se revoca el auto apelado de foja cuarenta y cuatro, declarán- 
dose no haber lugar n la reposición por él ordenad. Repuestos 





FEDERICO IBARGÚREÑ, — c. S. DE 
LA TORRE. — AREL RAZAN. 
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C ALMA 



El señor Don Santiatju thmiiUo, contra fhm Xbrahmi Medina, 
por devolución de impuestos ; sobre competerían 



Sumario. — Las demandas sobre devolución de impuestos 
pagados, fundadas eu la iucouütitucionalidad de estas, corres- 
ponden al conoeimu uto en I a instancia de los jueces federales. 



Caso. — En 2 de Abril 4* 1889, el Doctor Don Santiago (tor- 
dillo, se presen tú unte el juzgado de Tucuman, espresando : 

Que Don Abrahan Medina le era deudur de la suma de 3985 
pesoí nacionales oro, que le había pagado por introducción de 
vimisde InKioja, qm- se lo babían cobrado eu virtud de una ley 
inconstitucional, creadora de un impuesto sobre introducción de 
vinos deestraxla provincia, tedo lo quu constaba de los recibos 
que acompañaba ; 

Que á pesar de haber inten'ado los medios posibles de llegar á 
un urreglo amistoso, ;i fin de conseguir el pago» eotablabu de- 
manda contra Don Abralnn Medina, pidiendo que, declarado 
incoiistitunacioual el impuesto, se ordenara la devolución de la 
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cantidad cobrada, más los intereses devengados desde la fecha 
de los recibos hasta la del pago, con costas. 

Dijo : que la justicia de esta demanda no podía ser más pa- 
tente, pues, aparte de los artículos 9, 10 y 11 de laConstitacion 
Nacional que rigen el caso materia de este juicio, se tenía el 
juicio seguido por los señores Bencioy C\ contra el mismo Don 
Abrahan Medina, sobro inconstitucionalídad del impuesto alu- 
dido fallado en et mismo Juzgado por el Doctor Vallejo, y con- 
firmado después por la Suprema Corte. 

Que desde la publicación de la sentencia en la causa mencio- 
nada, se resistió al pago del impuesto inconstitucional, y que 
á pesar de sus protestas fu¿ obligado á p 
por Ja policía, como constaba de la orden 
licía, que también acompañaba. 

Que, posteriormente, los mismos 
darou á Don Abel oYl Corro, rematador del impuesto para que le 
devol riera los dineros, que en virtud de este le tenían pagado, 
ordenando el Juzgado al demandado la devolución de esos valo' 
res, con más los intereses hasta la fecha del pago, sentencia quo 
faé'cjecutoriada. 

Acompañó ála demanda: 1» Diez y siete recibos por diversas 
partidas de impuesto pagado que forman un 
Los recibos son del tenor siguiente: 




El portador Don Santiago Gordillo (arriero Policarpo Fuen- 
tes), ha pagado por derecho impuesto á las cargas siguien- 
tes: 

Harina (lor s 

{fariña en rama 

Vino (34 cargas.! m 

^' ,s * s • 
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Papas a 

Semilla de alfalfa 

Alumbre 

Alcaparras 



sTiii ■ t*:» »■'• ** *'*■***'■ ■ 

Anís... 

La cantidad de pesos fuertes 36. — Tucuman, Mayo 3 de 
1882. — Firmado : A. Medina. — A Corro. 

N'ota. — Esta guía la entregará el conductor a! cobrador en 
la ciudad de Tucuman. 

Al márgen los artículos siguientes: Art. 9°. — Toda carga de 
vino en barriles ó en botellas de los que se fabriquen en la Re- 
pública, que se consiguen ó vendan para el consumo público, 
pagarán dooe reales fuertes por cada üocetia de botellas de las 
que Tengan en cajones. Las frutas secas, anís en grano, semilla 
de alfalfa, papas, nieve, alumbre y alcaparras, pagarán tres 
reales fuertes, por carga. La harina en ílor con peso de 12 á 10 
arrobas la carga, pagará tres reales fuertes por carga y uno y 
medio real laque no sea on flor. 

Ait. 10. — Por cada carga de sal de piedra, compuesta de 
dos panes, se pagará un real fuerte. 

Art. 77. — El impuesto de patente podrá abonarse eu mone- 
da corriente boliviana á razón de uno y cincuenta centavos por 
cada peso fuerte. 

2° Una nota del Departamento General de Policía de la ciu- 
dad de Tucuman, que dice así: 

Tucuman, Mayo 12 de 1882. — Ai señor Dr. Don Santiago 
(iorditlo. — Habiéndose quejado Don A. Medina, rematador de 
los impuestos comprendidos en el artículo í>* déla ley de Paten- 
tes, que se niega Vd. á pagarlos, le ordeno á Vd. en nombre d<í 
la ley, pagar á diebo rematador el impuesto que 1c cobra, — 
Dios guarde á Vd. -€. Mar. — Juan B. .tfercAoí, oüeial pri- 
mero. 
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Acreditada la competencia delJuMado Dor ra?on rf, i , 

competencia, confirió traslado do ¡a demanda 
La P arte d « D«n Abrahao Medina nidió n„l « „i+ i - 

j « oo W „ no „ Prorim , • s^ririt 

i,,^' 6 ,"7'" í " ÍCCÍ °°' »»««»»>*> l> ^ prosecución del 
m nda 1 ° Se '"' 0r M0<1¡ " a ' -tando " d 

Bijo.queae babía traído la demanda ante el jaez de sección 

85*5? ,a disposicion de ' arttea, ° * * «• ¿ 

nnn 1 ! q ", e . a,fS ' ,baCra **** *■ »"P"«lo comor..pu K . 
nanle a la Coo.htucioo N, lt ¡oinil • poro -«to n. i , , 

producir el oasoá ,„, se ronero i /I 1,4ra 
S e comprende ¡J 7^1^55* ¡f 

triluDolw proveíales v del MU ,1 V ' lüS 

i v y oei mío de estos ocurrir rucien í la 

«ssasKraRHrs» 

que ,,,,.,, dátennos ana le, nacional, 3 i„ó prvCda 
que se supone en oposición con la Constitución general 
Que esta última consideración ,ue reputaba terminante, air- 
para esta «ecer la diferencia eutre el presente caso, " 
prevé c «tfeul» * de la k 7 do Octubre de 1808 v norl 
siguiente, para demostrar que la nresent,. ,,. «T ? 
i. j- • . . M presente cuestión no cae li.im 

la jurisdiocion del jn zgado federal. J 

Que llamaba la atención del Juzgado sobre este nunto ,„ 
brando aaliciento. o espuesfc g ttt¡gÜZ 
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cion, que oponía incorporada á la contestación de la demanda, 
por no estar en término para deducirla por reparado. 

Que la acción intentada por el demandante e&taba prescrita, 
que se trataba en este caso de la nulidad de un acto jurídico: el 
pago hecho por el Doctor GordUlo en virtud de una ley que se 
pretendía inconstitucional. 

Que, según esto, y suponiendo la inconst itucionalidad de ll 
ley, habría lugar A la nulidad di» ese acto, y como su consecuen- 
cia, á la repetición de lo pagado, como pago hecho por error, fal- 
sa causa, en razón de una ley que se dice ñuta. 

Que el artículo 4030 del Código Ovil, señala e! término de 
dos años para la prescripción de esias acciones. 

Que los diversos recibos de pagos cuya devolución se deman- 
daba, tienen las fechas de Mayo :í Diciembre de 1882, habiendo 
por consiguiente transcurrido más de tres tecos el tiempo nece- 
sario para prescribir. 

Que son tan terminantes las escepcion.es que opone para ob- 
tener el rechazo de la demanda rjue se abstenía de tratar la 
cuestión bajo su f;iz constitucional. 

El Juzgado conliriú traslado de las escepciones, y contestán- 
dolo, o\ Doctor Gordillo, pidió su rechazo con eos tus. 

Dijo : que el artículo H de la ley de 14 de Setiembre de 1863, 
en que el (demandado fundaba su cscepuion no tenía aplica- 
ción en el caso presente, pues que el juicio no se había ra- 
dicado en los tribunales de provincia, sínu que, al contrario, 
buscando la jurisdicción nacional, había ocurrido al Juzgado fe- 
deral, amparado por la ley de 16 de Octubre de 1862 (art 1* 

j n 

Que los djneros cuya devolución cobraba eran procedentes 
del pago de impuestos A los vinos fabricados en la llepública, 
por el hecho de introducirlos de una provincia á otra, lo que 
era contrario al espíritu y letra do los artículos 10 y 11 de la 
Constitución Nacional, y que por consiguiente el caso estaba 
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regido por esta y su conocimiento y decisión corresponde* á la 
justicia nacional. 

Que la escepcion cíe proscripción era infundada. 

Que el artículo 4030 del Código Civil citado, no tenía aplica- 
do», pues do acuerdo con lo dispuesto en loa artículos 944, 973 
y 974, el caso ntbjudiee no era un acto jurídico, y no siéndolo 

alegad ^ " ¡ ^ ,a «M» átí P^^ripcion 

Que la acción en cuestión es puramente perenal regida cu 
cuanto i la prescripcinn por el artículo 4023 del f'odign Civil 
qui- da para ello el término de 10 ¡ulos. 

Que esta acción es por deuda eiigible como lo establece el ar- 
tículo 784 del Código Civil, que el que voluntariamente, por un 
error paga lo que no debe, puede repetir lo pagado, y con mu- 
cha major razón quien como él habí, rife obligado por la fuer* 
sa al pago. 

Que en cuanta fi que el consumidor es el que paga los impues- 
tos en ultimo término, es un principio de economía politha pero 
que en derecho el que paga, es el que paga, como lo dice ei 
Doctor Vallejo, ei-juez federal, en un fallo resolviendo una 
cuestión idéntica íi la presente, entre el señor Benciov el señor 
Corro. 

Que los dos fallos citados por el demandado eran en causas 
iguales a la suya, con diferencia que los demandantes de enton- 
ces no cumplieron con las prescripciones de la ley provincial 
con las reservas del caso, para ocurrir recien á la justicia federal 
diciendo de nulidad del impuesto por inconstitucional y pidien- 
do la devolución de lo indebidamente pagado, mientras que él 
había pagado el impuesto, protestando de inconstitucional para 
repetirlo después haciendo esta reserva. 

Que la demanda ta había entablado contra tm particular que 
había percibido lo que nn se le dehfa, no habiendo razón ni jus- 
tie.a para que este ee quedara con lo que no le pertenecía se- 
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gun lo resuelto por la Suprema Corte, causa H3, série 2*. tomo 
i3, página 498; causa 63, tomo 7 o , serie 2\ página 290 



Fallo del Juez Federal 



Tucuiüaii, Febrero S do 189í). 

Vistos: Kl Doctor Don Santiago Gordillo se presenta enta- 
blando demanda por cobro de pesos contra Don Abraban Me* 
dina. 

Dice que este le es deudor de 3985 pesos, que le pagó por in- 
troducir Tinos de ta Rioja, cuyo cobro se le luzo en virtud de 
u ua ley inconstitucional que oreaba un impuesto sobro la intro- 
ducción de vinos de extraña provincia, todo lo que consta de los 
recibos que en número de 17 acompaña , y concluye pidiendo 
que, declarado inconstitucional dicho impuesto, se le mande de- 
volver la cantidad cobrada y sus intereses con las costas del 
juicio. 

Eldemaudado contestando la demanda, espone: que ella no 
procede y debe ser rechazada, alegando que la acción intentada 
está prescrita. Se trata, dice, de la nulidad dé un acto jurídico, 
cual es el pago hecho por el Doctor Gordilío, en virtud |de una 
ley que se pretende inconstitucional, de que resulta que sien* 
do eso así, había lugar á la nulidad de rse acto, y como conse- 
cuencia, ala repetición de lo pagado, como pago hecho por error 
6 falsa causa, en razón de una ley que se dice nula, acciones á las 
cuales el artículo 4030 del Código Civil, señala dos años para 
la prescripción, teniendo los pagos hechos por el Doctor Gordi- 
llo, coya devolución demanda, mucho más de ese tiempo, como 
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se comprueba por las fechas mismas de los diversos recibos pre- 
sentados por dicho Doctor Gordillo. 

Incorporada a la contestación de la demanda, el demandado ha 
deducido oscepcion de incompetencia del Juzgado, alegando que 
esta causa, por la naturaleza del asunto que la motiva, debe 
ventilarse en los tribunales provinciales, y de su fallo en defini- 
tiva, ocurrir á la justicia federal, s«>gun lo tieue resuelto la Su- 
prema Corte, eu el falU que se registra en el tomo 8", serie 2 a , 
pagina 171. 

Y considerando, sobre esta escepciou de incompetencia: quo 
el Juzgado aceptó el conocimiento de la presente causa, bajo la 
base de ser ella de jurisdicción ffdetal por razón de la materia, 
ósea en concepto deque, se trabara discusión entre las partes 
sobre la constitucional ¡dad ó inconstitucioualidad de la ley 
provincial que creó el impuesto, cuja devolución se de- 
manda. 

Que esta discusión no existe ni puedo existir, una vez que el 
demandado en su contestación á la demanda, no contradice la 
inconstitucionalídad de la predicha ley provincial alegada de 
contrario, sosteniendo su falta absoluta de repugnancia á la 
Constitución Nacional. 

Que solo cuando el Juzgado hubiera de declararse sóbrela 
validez ó nulidad de aquella ley provincial podría explicarse la 
procedencia de la jurisdicción federal pur razón de la materia, 
de acuerdo con el artículo de la ley de 16 de Octubre 
de 1862. 

Que no siendo así, no estando en discusión ninguna ley que 
se diga opuesta ó repugnante á la Constitución de la Nación, no 
existe el motivo sobre que reposaría la intervención de la justi- 
cia federal por razón del fuero de la causa. 

La discusión no versa, pues, aobre si la ley de la provincia, 
que creó el impuesto en cuestión, sea Ó no repugnante á la Cons- 
titución, único caso en que sería procedente la justicia federal 
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con preseindeneia del fuero de las personas; ella, como se Te por 
la relación de los hechos, do afecta ningún principio constitucio- 
nal, reduciéndose á saber si procede la devolución demandada, 
en vista del tiempo que se ha dejado pasar sin pedirla, aceptán- 
dose de hecho y derecho la nulidad ó inconstitucionalidad de la 
espresada ley provincial, una Tez que esas enunciaciones no han 
sido contradichas en la contestación á la demanda de una ma- 
nera categórica. 

De todo loque resulta que la Constitución Nacional no figura 
para nada en U presento causa, ni tiene que ver con ella la 
cuestión á resol verse. 

Por estos Andamentos, y no habiéndose afirmado por el actor, 
que fuera además procedente la jurisdicción federal por razón 
de las personas, fallo: declarando que este Juzgado es incompe- 
tente para conocer en esta causa. 

Hágase saber con et original y repónganse los sellos. 



Detfin Oliva. 



VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 



Rueños Aires, Marzo (ir 1890, 




El Doctor Gordillo pide al Juzgado de sección de Tueuman, 
que declarando inconstitucional el impuesto en cuyo mérito pagó 
á Don A. Medina, cantidad de pesos por introducción de vinos á 
dicha provincia de Tucuman, eondene á dicho Medina al pago 
de lo que indebidamente le entregó por dicho impuesto. 
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La primera cuestión que hay que resolver es, entonces, ai el 
impuesto es Ó no en el caso mb judicc, contrario á la constitu- 

V no es necesaria decir que esta cuestión, por razón de la ma- 
tena, es del resorte de la justicia federal. 

Pero el demandado, dice el señor Juez de Sección, está confor- 
me en la inconstitucionulidad del impuesto y por consiguiente, 
este punto no viene á la ^solución del Jugado, y separado él, 
su jurisdicción no procede por raaon de la materia. 

Es esk tin error dmi jnicí... 

La conformidad del demandante y demandado en la inconsii- 
tuctonalidad de un impuesto, ó de un arto cualquiera, no quita 
ni da carácter de constitueionaEidad al impuesto ó al acto, ni 
exime á la justicia del deber de traerlo ü su jurisdicción, y de 
hacer á su respecto la declaración á que haya lugar. 

m bien sabido, por otra parte, que la declaración de incons- 
tituemnahdad de una ley, solo afecta al caso sometido al fallo 
del juez, s¡ n invalidar ijuofacio todos los casos de igual natu- 
raleza, para b que se necesita en cada uno una declaración es- 
pectal, 

En el presente, la conformidad de las partes, facilitará la ta- 
rea del señor Juez de Sección, pero no lo exime de la declara- 
ción prévia, eil que flinda e | demandante su acción y su derecho 
a la devolución que solicita. 

Pido la revocación do la sentencia recurrida. 



Eduanh Cosía. 
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tul!* de i» Suprema Cttrte 

Hucuos Airea, Hayo 1* de 1N90. 

Vistos y considerando : ¡'rimero. Que con arreglo al inciso 
primero de la ley nacional sobre jurisdicción y competencia de 
loa tribunales federales, de catón ,- de Setiembre de mil ocho- 
cientos sesenta y tres, corresponde á los jueces nacionales de 
sección, el conocimiento en primera instancia de las causas que 
sean especialmente regidas por la Constitución, ó las leyes que 
haya sancionado ó sancionare el Congreso. 

Segundo. Que es de esle género, la que se trac actualmente 
á la decisión de esta Suprima Corte, pues en ella la demanda 
se funda directa y esclusiTamente en la violación do la prescrip- 
ción de los artículos nueve, diez y once de la Constitución Na- 
cional. 

Tercero, Que no es exacto que el demandado haya reconocido 
la incoostitucioualidad de la ley provincial, que se dice fielato* 
ria de la pTescripciou de aquellos artículos, j la cuestión así á 
deducir es, en primer lugar, la validez ó nulidad de dicha ley, 
como directamente contraria á la prescripción constitucional 
invocada. 

Cuarto. Que la demanda e* traída después de satisfechos por 
el demandante los impuestos establecidos por la ley que se obje- 
ta de inconstitucional, y es de aplicación, por tauto, lo dispues- 
to por esta Suprema Corte, en los casos invocados por el propio 
demandado, que se registran en el número diez y siete, página 
ciento setenta y uno y doscientos siete de sus fallos. 

Por estos fundamentos, y de conformidad & lo pedido por el 
señor Procurador General en su dictamen de foja ciento cin- 
cuenta y ocho: se revoca el auto apelado de foja cuarenta y sie- 
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te, declarándose que el conocimiento y decisión de eata causa 
corresponde á la justicia federal, y vuelvan en consecuencia loa 
autos al Juez de Sección, para que reasumiendo la jurisdicción 
de que se ha desprendido, proceda ó tramitar aquella, y resolver 
lo que corresponda. 
Repuestos los sellos, devuélvanse. 



RENJAM1N VICTOWCA. - FEDERICO 

ibarcObeh, — c. & de u torre. 

— AREL RAZAN. 



CAUSA MV 



El doctor don Santiago Cordilla contra don Abel del Corro 
por devolución de impuestos; sobre incompetencia 

En esta causa se dictaron por el Juez de Sección de Tucu- 
man y por la Suprema Corte, resoluciones iguales a las recaí- 
das en la causa anterior, en las mismas fechas. 
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CAUSA JLXVI 



Caminal: de estradtciott pedida por las autoridades chilenas 
contra Natalio Jara, procesado por asesinato del subdito 
mglés D. Enrique t>\ Peters. 



Sumario. — i» El delito de asesinato está incluido en la ley 
de estradicion. 

2 o La nota de requisición del procesado espedida por el Juez 
de la causa equivale al mandato de prisión. 

3 o No presentando el sumario vicios estemos de forma, sien- 
do probada la identidad del requerido y la competencia del Jaez 
requirente, procede en ese caso la concesión do la estradicion, 



Caso. — Resulta de las piezas siguiente* que fueron pasadas 
á los tribunales argentinos: 

Juzgado de Lclras de Temuco, Julio 28 de 1887. 
Señor Ministro de Justicia: 

Ante el Juzgado que tengo el honor de desempeñar, se procesa 
¿Natalio Jara y otros, con motivo del asesinato cometido en la 
persona del súbdito inglés D. Enrique FryersPeters, el día 12 de 
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Marzo del presente año. El dicho Natalio Jara se ha refugiado 
en «1 fuerte Jumn, de los Andes, de la República Argentina 
A fin de que la jnstiria no quede burlada, me permito acompa- 
ñar los antecedentes que acreditan la culpabilidad de Jara, pa- 
ra que si V. S. lo estima conveniente, se sirva ordenar se prac- 
tiquen las diligencias conducentes a obtener su cstradicion. 
-Dios guarde á V. S. - Firmado : Emiliano Fuentes U. 

Antecedentes del proceso seguido contra Aalaito Jara y otros, 
con motivo del asesinato de don Enrique. F. Peters. — Co- 
pia. — Juzgado de Letras de Temueo, Julio U de 1887. 
- Tengo el honor de dar cuenta á V. S. del resultado de 
la comisión que á lines de Mayo último tuvo á bien con- 
fiarme á íin de obtener datos de I). Enrique F. Peters 
subdito británico, que se suponía había desaparecido, sin 
dejar huella ninguna en el trayecto de Villarrica a esta. 
Obedeciendo á las órdenes é instrucciones que V. 8. me 
impartió el 29 del citado mes, púseme en marcha ese mismo 
día, llegando al anochecer del siguiente á Villarrica, de 
donde el Sr. Peters había salido el Í2 de Marzo con direc- 
ción al norte, acompañado por tm paisano. Imposible fuéme 
obtener noticia* seguras del desaparecido, pues varios de- 
cíanme que el mencionado inglés habíase dirijido á Llnina ; 
otros que había pasado á la vecina República; en Bn, solo pu- 
de, saber que el individuo que había salido con él era un vecino 
de Pucon, de apellido Xatalio Jara, que á Bnes de Abril había 
ido á establecerse á Junin de los Andes (República Argenti- 
na). Infundiéndom i ese individuo algunas sospechas me diriji 
el 5 del próximo pasado á Puceon, á íin de obtener datos .obre 
sus antecedentes, y con sorpresa, en la casa de Holzaffel y 
Valck. se me dijo que era sujeto sumamente honrado, de excesi- 
va delicadeza, incapaz de la menor mala acción y que en vista 
de su honradez, la misma casa habíale proporcionado a seis rae- 
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ses de plazo, las mercaderías que había llevado áJunin para es- 
tablecer allí un negocio, aún más, dijéronme que siempre lo ocu- 
paban en asuntos de contíatiza. 

Como es fácil de suponer, la recomendación de D. Clemente 
Holziffel, tendía i hacer borrnr los malos conceptos que podían 
formarse de Natalio Jara, y así tuve que practicar diligen- 
cias nuevas, siempre con resultado malo, pues todas las noti- 
cias que obtenía eran contradictoria* y tendentes á favorecer al 
recomendado. 

Decíanme algunos, impelidos tal vez por móviles que ignoro, 
que Peters había dado en su viaje muestras de demencia, que- 
riendo botarse al Allijun, y que era probable estuviese entre 
los indios viviendo en las montañas. Ei mismo Sr. Holzaffel ase- 
guróme que tenía noticias certeras de que lo habían visto en es- 
ta, y que 1). Jorge Sec. vecino de Palquin. había estado con él, 
palitroque alemán que aquí existe. 

Viendo ya que era imposible encontrar al desaparecido, traté 
desairar la cordillera para volver con Jara, pues á este freíale 
yo autor de más de un crimen, y con el objeto de que trayéndolo 
me señalase el lugar donde habíase apartado de su compañero 
de viaje. Tenía la seguridad de traerlo y ¡í pesar de lo avanzado 
d¡' la estación, del tiempo borrascoso y pésimo, plíseme en mar- 
cha acompañado por dos soldados disfrazados. Desgraciada- 
mente, á causa de las continuas nevazones al pié del volcando 
Lanín.ya no pudo avanzar y después de dos dias en 1 . nieve, 
muñéndose cuatro caballos, tuve que regresar, aunque á pesar 
mió. El guíaque llevaba se heló; pude, sin embargo traerlo has- 
tala reducción de Tramacura, donde lo dejé moribundo, no sin 
prestarle antes todos los auxilios que estaban á mi alcance, 

A pesar de los peligros corridos por los que me acompañaban, 
la ida á la cordillera no fué del todo infructuosa, pues contra la 
opinión de todos, pude formarme concepto de Jara y tener en 
conciencia la seguridad que era autor 6 cómplice de la desapa- 
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ricion ó presunto asesinato del Sr. Peters. Según mis presan 
ciones, este debía haber sido asesinado en la zona comprendida 
entre los rios Pedregoso y Allipini. Casualmente, antes demi 
viaje á la cordillera había encargado al Geíe de las fuerzas Sb 
Pucon la prisión de Juan José Turra, en cuyo poder encontrá- 
base un par de botas inglesas que yo creía debían pertenecer al 
desaparecido. Probóme su propietario que tas había recibido en 
Tegalo y que eran procedentes de la República Argentina. Preau- 
miendo inverosímil su relato, lo dejé siempre detenido y a mi 
Tuelta de Tramacura lo conduje á Vill arica, Los rios habí™ 
crecido considerablemente, quedando sin vado; las avenidas im- 
pedían balsearlas ó pasarlas á nado. El telégrafo y correo esta- 
ban interrumpidos y me vi obligado á dar cuenta á V. S,,por 
nota, del resultado todavía malo de la comisión. Envió para 
ello impropio el 24 del mes próximo pasada con urden de llevar 
a toda costa mi comunicación, no pudo esta llegar a su destino 
porque desgraciadamente el enviado se ahogó ese mismo dia en 
Pedregoso. Su caballo fue visto en el rio Totten arrastrado por 
la corriente y do úl no pude tener noticias. Después de haber 
invertido una regular suma de dinero en propinas v dadivas pa- 
ra obtener el menor dato seguro de Peters, para puder así con 
certeza partir de un punto dado y descubrir algo, víme obliga 
do A proceder a la detención momentánea de los vernos é indí- 
genas establecidos entre la laguna de Villarrica y el rio Allipi- 
ni. Solo así conseguí los datos que necesitaba. El cacique Cali- 
tripai referíame que Peters había estado en sn casa, saliendo 
de allí al oscurecer, dábame á cada momento datos contradic- 
torios, hasta que tuve la seguridad que solo me engañaba y 
que tal vez era sabedor de algo. 

Procediendo con tino, conforme á las instrucciones de V. S. t 
pude descubrir que el desaparecido había pasado por el Tune el 
12 do Marzo i las ii a, m., aproximativamente, acompañado 
por Natalio Jara, Juan Heichaman, yerno de Calitripai y Oa- 
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nín, fornido indígena de malísimos antecedentes. Esas noticias 
las obtuvo después de un mea de asiduas investigaciones, prac- 
ticadas durante días de continuos agunceros, enfermándose los 
tres soldados que me acompañaban. Es escusado decir que por 
idéntica causa se aniquilaron por completo los caballos que me 
quedaban. Los dejé á talaje. Provisto yo de los datos que ne- 
cesitaba, el 30 del mes próximo pasudo aprehendí en la tarde 4 
Juan Heicharaun, en momentos en que Calitripai aprontábase 
para la fuga; en lo restante del dia y de la noche fuéme imposi- 
ble poder obtener á Canin, que al tener conocimiento de mi lle- 
gada ¡i la reducción de l.afé ó Villa del Allipin, había huido 
ftpn suradaniente. Siempre le capturé ai dia siguiente, y pude 
dejar á los dos estrictamente incomunicados. Teniendo en mi 
poder dos de los acompañantes de Peters, presumía descubrirlo 
todo. Inútilmente había recorrido durante treinta y dos dias 
las espesas montañas de Turne, Catries y t'oipué, Traitraicoy 
Allipin, habiéndome dirijido á la cordillera, el inglés había desa- 
parecido sin dejar rastro, ni recuerdos de él. Sus compañeros 
de viaje me darían datos ; interrogué ú lns dos minuciosamente 
y después de varías respuestas contradictorias, sin poder ellos 
establecer con evidencia donde habían pasado el dia en queocur- 
tíó la desaparición, confesaron de hecho que con Natalio Jara 
habían asesinado ai &, Peters el 12 de Marzo, poco después de 
puesto el sol, en la montaña que existe al noreste de Traitraico, 
El 2 del actual me relataron todos Ins pormenores del crimen, 
indicándome donde liabían botado el cadáver y en la tarde de 
ese mismo dia, acompañado y guiado por ellos, me dirijí ú buscar 
los reatos. Apenas quedaban varias fragmentos del esqueleto, 
esparcidos por todos lados, ya las aves de rapiña y las bestias 
del campo habíanlo devorado, destrozándolo completamente. La 
ropa estaba en pedazos; en un bosillo del chaleco encontré una 
boquilla para cigarros. La camisa llevaba dos colkritas en los 
puños. Un pedazo de cartera y trozos de 
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papeles los quemó junto con varios planos y tartas del occiso. 
Cautil j Heichanian concluyeron de despojar el cadáver, lleván- 
dole casi todas su prendas; eu seguida le echaron en el hueco 
de un roble que el viento había derribado. Degollaron el caba- 
llo, despedazaron la montura y se retiraron á la reducción don- 
de alujaron tranquilamente. Al dia siguiente, Jara acompañado 
por Canin se vino á esta. Poco tiempo después toIvíú á Pucoii 
y fué á establecerse á Junku llevando una familia consigo. A 
más de Joan Heíchaman y Canin, capturados en la montaña de 
Allipin, aprehendí a Juan José Turra, en cuyo poder encontrá- 
ronse las botas del occiso, y a" Ejidio Cea por ser el reloj del mis- 
mo, á Tedro Soto y á los indígenas Piclemeli, Venancio, Anti- 
buil, Manuel Baillao Quirolef, Antilef y José Jaramillo Liando, 
por estar las declaraciones de ellos en relación con el delito re- 
ferido, pudiendo así establecerse con plenas pruebas la culpabi- 
lidad de los autores. Asimismo, es de mi deber advertir que los 
restos del infortunado Sr. Peters y las prendas de vestuario, 
cartas y especies que á ¿1 pertenecieron, que pude encontrar ó 
me fueron entregadas durante mi comisión, encuéntranic en mi 
poder; lo que pongo en conocimiento deV. S. ¿(indo que si lo 
tiene á bien, se digne dictar las órdenes que á esa respecto en- 
cuentre por conveniente. En la tarde del 5 del actual llegó á 
Caipue, donde encontrábame con loa presos, el alférez Gulach 
con doce cazadores, los que enviados tan oportunamente por 
V. S., pudieron conducir con la celeridad del caso á esta todos 
los individuos aprehendidos durante mi comisión. También 
tengo el sentimiento de poner en conocimiento de V. S„ que en 
la montaña de Freiré y en momentos de desfilar por un camino 
casi impracticable y pantanoso, el indígena Colitripai, que ve- 
nía en calidad de reo. botóse del caballo con la deliberada 
intención de evadirse de la acción de la justicia por medio de la 
fogaé internándose en la montaña. Después depeuiiguirlcá pié 
eon un soldado y agotados todos los medios que la prudencia 
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rao de corazón bastan ti- grande para conservar el secreto por (o- 
da su vida. Aceptaron la comisión que se le» encomendaba y á 
poca distancia se reunieron á los que ya habían emprendido el 
viaje, siguiendo el camino juntos. Luego plisaron por cerca de la 
casa (te Toinis Urra y ¿ella se dirijió el extranjero con Canin 
donde compraron inedia botella de espíritu, lo que no habiendo 
podido beber por lo fuerte, pasaron todos á mezclarlo con agua 
ú casa de un tal Meza. Alquil rato después de salir de este punto 
y llegando al lugar denominado Trailraieo, el declarante dijo á 
Jara que allí se separata y que pensaba tomar el camino d« su 
casará lo cual le replicó que pur ese camino iba bien ; que lo 
podía separarse porque el cacique Colítripai había ordenado dar 
muerte al estrangero y que 61 y su campanero debían ayudar. 
Diciendo esto, se adelantó, se acerco al caballero y le disparó 
cinco tiros seguidos de revólver, con lo cual el hurido cayó del 
caballo y permaneciendo en pié sacó un cuchillo con el que trató 
de defenderse. Jara arremetió contra ól y dándole un golpe con 
su caballo lo hizo caer i tierra, soltando el cuchillo. En cite 
momento, Jara gritó dirijiéndosc a él y su compañero: i bájen- 
se indios brutos y ayúdenme á matarlo y si no lo hacen al mo- 
mento, los mato á ustedes también *, y les apuntaba con el re- 
vólver, en el que le quedaban dos halas. Se bajaron ellos y 
tomando Canin al herido por la cabeza y el declarante por lo* 
piés, Jara lo ultimó á puñaladas. Acto continuo se fué sobre él, 
le rompió la ropa y registrándole los bolsillos sacó varios obje- 
tos y papeles que guardó; pero ese-la ni aba: *. de balde hemos 
muerto este gringo, porque no tenía platas, y lea mostró un 
billete de valor de diez pesos y otro de valor de uno, como todo 
lo que había encontrado. Al declarante le cupo apropiarse dos 
mantas gruesas indianas, el sombreroy un par de botas, objetos 
que reconoció ser I03 mismos presentados que le fueron por el 
Juzgado. Consumado el hecho, colocaron el cadáver eu el hueco 
do un roble caído, le taparon con algunas ramas, mataron tam- 
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bien el cabalé y 8 <í fueron todos en dirección A || casa del de- 
rlftr,,nte ' dor,de P asa ™" noche, yéndose Jara al dia siguiente 
muy temprano, camino de este pueblo, según presumí, pues pi- 
dió á Canin que lo acompañara hasta el pasaje de Allipin, Esta 
es la feriad de todo lo ocurrida E spuso ae* casado con dos mu- 
jeres, agricultor, al purecer de cuarenta y I res años de edad, no 
aabe leer ni escribir y no ha estado nunca preso. Se suspendió 
está diligencia, firmando para constancia el Sr. Juez, de que 
doy fe. — Fuentes l\. — í\at>arrele t Secretario Ínterin... 

Eo el mismo dia se hizo comparecer al reo indígena f; an i D 
el que bajo promesa de decir verdad, dijo por intermedio de los 
intérpretes juramentados Antonio Oses y Faustino Chueca* 
que estando con Heichaman en casa del cacique Calitrinai, lle- 
gó á ella Natalio Jara, con un caballero ¡í quien acompañaba. 
En este momento se le presentó el retrato de D. Enrique Peters,' 
y dijo ser el mismo á quien se refiere. Después de haber perma- 
necido algún tiempo pi, esL- punto, resolvieron irse y tú manda- 
ron enfrenar los caballos que estaban amarrados P ór ahí cerca. 

No alcanzó á ejecutar lo que se le encomendaba, porque Jara 
le dió contraorden, dirijiéndose personalmente en bu^cade^s 
caballos y seguido del cacique antes nombrado. Antes de volver 
noque tuvieron una conversación bastante larga y animada 
Luego que te fueron los viajeros, el cacique llamó al declarante' 
t a Heichaman. y 1- dijo qurera necesario matar al estrange- 
ro que iba con Jara; que con este motivo Jara le había dado 
treinta pesos y que A rada uno de ellos le tocaría otro tanto si to 
ayudaban; que montaran a caballo y los alcanzaran. Efectiva- 
mente los alcanzaron luego, y en medio de un prado, Jara les 
dijo que ahí era bueno matar al gringo, A lo que respondieron 
que no convenía porque podían pasar algunos carreteros y ser 
sorprendidos. Siguieron el camino y pasaron el declarante v eí 
caballero a casade I). Tomás Trran comprar una botella es- 
píritu, el que siendo muy fuerte no pudieron beber v pasaron á 
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mezclarlo con agua á casa de Meza. Salidos de este punto, lle- 
garon en la tarde al lagar denominado Traitraico y aquí acercán- 
dose bien Jara al caballero, le diaparó varios tiros de revólver 
haciéndolo caer del caballo. En el acto se levantó y sacando un 
cuchillo trató de defenderse, pero fué derribado al suelo con un 
golpe que le dio Jara i on su caballo. En este momento, intima- 
dos por aquel se bajaron de sus caballo* y tomando al caído por 
la vabeza, Jara lo acabó de matar á puñaladas. Registrados los 
bolsillos potí Jara, sacó de ellos algunos objetos, recordando, 
entre otros, mi reloj y cadena, aml os blancos, de plata, y que es 
el mismo que se le presenta por el Juagado y que fué encontra- 
do en poder de Egidio Cea. Agrega que habiendo querido tam- 
bién registrar los bolsillos su compañero Heichaman, Jara se 
opuso á ello, haciéndolo retirarse á un lado. Despojado el cadá- 
ver de todo lo que quisieron quitarle, Jara esclamó: «de balde 
matamos á este gringn. porque no andaba trayendo plata Kn 
seguida metieron el cadáver en el bueco de un tronco botado, 
mataron el caballo y se fueron les tres á casa do Heichaman, 
de donde Jara se fué al diasiguiente temprano, acompañándolo 
el declarante hasta el valle de Alt ipin. 

Se suspendió esta diligencia eii este estado, ratificándose el 
reo en ella j esponiendo ser casado, agricultor, no sabe leer ni 
escribir, ni ha estado nunca preso. Para constancia firma el Sr. 
Juez de que doy fé. — Fuentes K. — Navarreto, Secretario in- 
terino. 

Kn Temuoo, á 19 de Julio de 1887, se hizo comparecer á la 
presencia judicial á Zenun Mi za, el que jurameutadoé interro- 
gado en forma, espusn : que un dia, el 12 de Marzo del presente 
afín, iba con un hermano suyo en dirección á Pedregoso, y en 
el lugar denominado < Las raíces de Coipué* », encontró ú Nata- 
lio Jara que iba en compañía de un caballero y dos indios lla- 
mados Juan Heichaman y Caniu, por el camino que conduce á 
este pueblo. Se detuvo á hablar con Natalio Jara, para robrarle 
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10 pesos que le debía y este le contestó que Tenía á este pueblo 
y que á so vuelta se los pagaría. Le preguntó quien era ese ca- 
ballero á quien nunca había visto, y le contestó, que era un 
gringo que iba de Villariea para Temuco. 

Agrega, que como seis días después de esto, encontró otra vez 
á Jara en Traitraico, que iba de vuelta de este pueblo stlo.y le 
pagó los 10 pesos de que antes se ka hablado. El declarante si- 
guió ese mismudia, hasta la casa de Kgidio Cea, en Allipin, á 
ofrecer!*- en venta una yunta de bueyes, para traor plata a este 
pueblo y llevar harina. Cea no aceptó el negocio porque no te- 
nía c¡ dinero suficiente, pues le dijo que esemismo día había pa- 
sado Jara por *u casa y él le había dado 10 pesos por un reloj, el 
que le mostró, para que ledijera qué le parería. Se le mostró el 
retrato de D. Enrique Peters, y dijo que era el mismo que había 
visto acompañado de Jara y los individuos mencionados más 
arriba, como asimismo dijo, qu«> el reloj que se le muestra es el 
mismo que esa vez le mostró EgidioCea. 

Re ratificó, os mayor de edad y firmó con el señor Juez, de que 
doy fé. - Fuentes /í. — H. Zenon Meza. — Navarrrte, secreta- 
rio interino. 

El mismo día se hizo comparecer á Tomás Urra, el que jura- 
mentado en forma, espuso: que un dia, cuya fecha no recuerda, 
pasaTon por su casa Natalio Jara, un caballero á quien no co- 
nocióy dos individuos llamados Heichaman y Canin. Se detu- 
vieron un rato y bebieron un poco de aguardiente con agua y en 
seguida se fueron. 

Se lu presentó el retrato de D. Enrique Peters, y di jo que es 
el mismo á quien se refiere esta declaración. 

Agrega que después no lia vuelto á ve» á Natalio Jara. 

Se ratificó, ea mayor de edad y firmó para constancia con el 
señor Juez; de que doy fé. — Fuentes ti. - Tomás Vrra, - 
Navarreíe, secretario interino. 

En el mismo dia se hizo comparecer á Joaquín Meza, el que 
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juramentado en forma, esposo : que un dio, andando con su her- 
mano Zenoo, encontraron á un caballero que iba con Natalio 
Jara y dos indios, siendo el caballero el mismo que aparece en 
el retrato que se le pTesenta por el Juzgado. Algunos días des- 
pués estuvieron los dos en casa de Egidio Cea, á proponerle en 
venta una yunta de bueyes, la que Cea no comprú, pues dijo que 
había dado á Natalio Jara, 10 pesos á cuenta de un reloj, 

Se ratificó, espuso ser mayor de edad y lirmó para constancia 
con el señor Juez ; de que doy fe\ — Fuentes /f. - Joaquín Me- 
za. — Navar ¡ele , secretario interino. 

Están conformes el parte y declaraciones insertas con sus 
originales que glosan en el proceso criminal seguido de oficio 
contra el reo ausente, Natalio Jara y otros, por homicidio. — 
Teniuco, Julio 22 de 1887. - Pedro J. Mivarreie, secretario 
interino. 

Está conforme. - Ef sub-secretario : J. Veiasco. 

VISTA FISCAL 

Señor Juez Letrado : 

Daño Contreras, Agente üscal ad hoc, en el incidente sobre 
estradicion del preso Natalio Ja™, evacuando la vista que se 
me ha corrido del escrito del defensor de dicho preso, como niejur 
proceda en derecho, digo : 

i° Que en justicia y por las resultancias de esta causa, V. S, 
se ha de servir desestimar en absoluto los argumentos aducidos 
por el señor defensor en el escrito de que se me da vista, decla- 
rando en consecuencia que hay lugar ¡í la estradicion solicitada 
por el Eimo. señor Ministro Plenipotenciario de la Itepública de 
Chile, agregando las providencias quesean del caso para la eje- 
cución; todo en virtud de las consideraciones que someramente 
espondré. 
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2 o El defensor funda su escrito más en motivos de piedad y 
compasión por su defendido, que en las prescripciones de la ley 
que rige el caso. 

3* Después de transcurrido un tiempo más ó menos largo de 
a perpetración de un gran crimen ; cuundo apenas atarán secas 
las ligrimas de una esposa y de los tiernos hijos de esta • á cu- 
-o marido se amina alevosamente en un lugar deserto como 
sucede con el infortunado Peters; cuando ha pasado lo mte «¿ 
•líente de la indignación pública causada por ese delito entra 
entonéis, mm se ve comunmente, la conmiseración á favor 
del criminal, sin tener presentes ya los sufrimientos de las yfc- 
üm 3 s t de la madre desolada y de los huérfanos (J ue han queda- 
do sin el auxilio poderoso del padre para mirar por su porvenir 
Y son raros también los que se acuerdan de que la sociedad 
está ofendida por el quebrantamiento salvaje de I, ley que ga- 
rante la vida del hombre, siendo esa ley la primera que vemos 
consignada en todos los códigos del mundo. Si, U ada de esto se 
tiene en cuenta, sino que el preso sufre los rigores de una estre- 
cha cárcel, y que arrastra una pesada cadena por espacio de tan- 
tos años. Centras tanto, los seres desgraciados, sumidos en tal 
situación por ese monstruo, aunque no están presos niarrastran 
cadenas, espcriinentan sin embargo un martirio peor todavía- 
el esposo, el padre, se les presenta dia por dia á su vista; se 
patenta ante su imaginación la ferocidad do su muerte y caen 
exánimes creyendo oír todavía los ostertoresde su agonfa y las 
ultimas palabras de Peters, retando á sus cobardes asesinos '1 
Mas aun, los contratiempos, las necesidades que se soportan en 
el tránsito de la vida, son otros tantos motivos de angustiosa re- 
cordación para ellos, por la falta del protector de su existen- 



4° Si hago estas reflexiones, señor Juez, distrayéndome del 
pont^ principal de la cuestión, es llevado por los que se permite 
el defensor en el escrito que contesto, que serían de oportunidad 



138 



FALLOS DE LA. SUPREMA CORTE 





quien no militasen tas citcuns- 
k 

y que su 

cbo que se le atribuye, su delicadeza dé hombre honrado le colo- 
can en la estremidad de abordar los sinsabores del juicio á que 
es llamado en Chile, á fin de salvar tan imprescindibles deberes 
y quedar ileso en su conducta como ciudadano laborioso de aque- 
lla República. 

5 n Se alega eorno argumento c.ipital por el señor defensor, 
!a falta, en ("1 testimonio remitido dv Chile, del auto motivado 
de prisión contra Jara, ¿Y e$" defecto no está subsanado, señor 
Juez, por las resultancias de la misma causa? Sin duda, que sí. 
TT. S. que ba estudiado el espediente; que ha leido muchas ve- 
ces las declaraciones de los encausados un Temuco por el asesi- 
nato horroroso del subdito inglés Enrique Peters, había formado 
indudablemente la conciencia jurídica de que hay mérito bastan- 
te para acordar la extradición de Jara, como lo han hecho sin 
vacilación, tanto el Ksmo. señor Ministro de Relaciones Este- 
riores, como el del Interior en el gabinete argentino, según las 
notas de fojas 1, 18 á 10, después de examinar el testimonio do 
esa causa, y encontrándolo en debida forma, aceptan de plano el 
reclamo de estradicion, pasando áV. S. estos antecedentes al 
solo objeto de constatar la identidad del citado Jara, no para 
que se ponga en tela de juicio la suliciencia 6 deficiencia de los 
documentos aludidos, los cuales por e! procedimiento de los 
ministerios respectivos, fueron declarados bastantes. Si no fue- 
ra así, se habría observado al señor Ministro Plenipotenciario de 
Chile, el defecto cnuuciado, con arreglo á lo dispuesto por los 
artículos 13, |4| 15 de la ley de extradición de 25 de Agosto 
de 1885. 

6 o Por otra parte, el auto de prisión contra Jara, está com- 
prendido implícitamente en la nota del señor Juea Letrado, que 
conoce de la causa de los asesinos de Peters, conque se encabeza 
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? tf™»™ ««itido de Chile, en el que se pide la estradicion 
ae Jura, como complicado en ese crimen. 

7° La ley debe interpretarse por su sentido racional v no por 
la materialidad de sus termina, á lin de darle la verdadera la 
recta y provechosa inteligencia qae el legislador se propuso al 
sancionarla (lib. 3°, tít, i», part. i"). 

&« Se eiije el auto de prisión para demostrar qae el indivi- 
sa cuya e.tradiccion se solicita, resulta de la sumaria autor ó 
cómplice de nn hecho criminal iucurs, m las penas determina- 
das perlas leyes del p ¡lÍ9 nquirente. y en las declaraciones del 
proceso seguido por el Juzgado de letras de Temuco, aparece 
Jara como autor principal del homicidio de l'eters en convenio 
acord :t ducon el cacique Caliatripai. 

f Si esa9 ^laraciones son falsas, si Jara es ó no inocente, 
todo ello resultará de la prosecución y debate, que tengan lu- 
gar en la cansa tramitada m Chile. A las autoridades argenti- 
nas no I, mcumbe «.to, y por mi parte rumo representante de 
Ja ley, en vez d, sangre, vería con satisfacción la noticia de que 
Jara 86 había justificado, pero de>graciadamente aparece pri- 
ma faete di esa causa, comprometido de una manera grave 
desde que por su propia confesión, es el mismo Jara denuncia- 
do por los pampas asesinos de Villarrica, y por consiguiente en 
cumplimento de mi cargo, tengo que aconsejar su estradi- 
cion. 

10" i;i Jura preso aquí, declara que yendo de Villarrica pa- 
ra 1 emú™, se juntó con oír, individuo (que R0 conoce) que á esa 
S»2o„ salía taml ien de aquel pueblo ¡ que como dos leguas y 
med«a de Villarrica, se quedó ,1 declarante en casa del racique 
Uhtnpai y el otro siguiG su camino; que llegó á .Junin de los 
Andes en Marzo de 1887; que d.spues oyó decir que á su acom- 
Piante lo habían muerto; que se había ocupado del comercio 
Por menor en Pucon ¡ que el negocio que Jlevo á Jüniü 8e lo 
LahíadadoD, Clemente If.lzaffel, alemán, proveedor de Chile- 
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j todos estos detalles son los mismos que 
f ornado en Temuco dfi Chile contra Jara. 

11 u Por ahora no hay otro Jara sinó el que está preso en esta 
capital, que haya sido comerciaute de bebidas en Pucon; que 
hubiese sido habilitado de Holzaffcl con el negocio que llevó á 
Junin de los Andes; qoe hicierA viaje por Villarrica en Marzo 
de 1887, mesen que tuvo lugar el asesinato de Petera; que se 
acompañase con un hombre á quien no conocía ; y íinalmente 
que estuviese ú su paso en el camino de Villarrica con el caci- 
que de Calitripai, de donde se separó su compañero de viaje. 
Todo esto, Sr. Juez, aparen; uniformemente de las declaracio- 
nes que comprende la sumaria en copia y que confiesa Jara en 
su declaración de foja 30. Las variantes de su parte son do 
ninguna consecuencia para poner en duda su identidad. 

12" Y entonces, ¿qué importa el auto de prisión contra Jara, 
cuando la causa que se sigue en Chile sobre el asesinato de 
Peters, autoriza este procedimiento, y el Juez sumariante pide 
la estradicion del presunto criminal asilado en Junin de los 
Andes de este territorio? Nada, Sr. Juez; creo que V, E, no 
debe abrigar escrúpulo alguno para acceder at reclamo inter- 
nacional de estradicion, porque están llenados los requisitos del 
articulóla <to la ley recordada. No debe detenerse, señor, en afir- 
mar con su resolución la consagración de esa ley, que es de con- 
servación y buen crédito de las sociedades, y í este respecto no 
puedo dejar de recordar los dignos y patrióticos sentimientos 
que espresa el defensor cuando dice al final de su elocuente es- 
crito, que las leyes en la República Argentina no son letra 
muerta, debiéndose á esto el prestigio estertor y la felicidad de 
que gozamos, y el que nuestro privilegiado suelo sea elegido por 
la emigración de las diversas nacionalidades, no aceptando solo 
de tan bellos conceptos la aplícariou particular que deduce s 

de la reconocida 
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protectora pudieran en esta m desnaturalizarse amparando 
un criminal. 

Por tanto en nombre de esa misma ley, pido á V. S. se sir- 
va resolver este incidente como lo solicito en el número i" de 
este escrito. 



David Contreras. 

Fisral n<J hoc. 



Utos Mnlal, Huero 3 de 18ÜÚ. 

Y vistos, considerando: i- Que si bien es cierto no consta 
áfl la sumaria criminal seguida por el Juzgado de Letras de Te- 
muco, República de Chile, contra los autores y cómplices deí 
homicidio perpetrado en la persona del mí bdito inglés Enrique 
Peters, el auto motivado de prisión contra Natalio Jara, cuya 
estradicion ha solicitado del Exiuo Gobierno Argentino el Sr. 
Ministro Plenipotenciario de Chile por su nota fcclia 10 de Oc- 
tubre de 1887, ese requisito q..o la ley elige en el caso, está 
vírtualnieiite comprendido en el olicío del Sr. Juez sumariante, 
con que se encabeza el testimonio acompañado por la autoridad 
requirento. 

2° Que el auto de prisión tiene por objeto manifestar que el 
presunto delincuente resulta comprometido en la causaquese si- 
gue por tal delito, y que el Juez que conoce de ella y la decreta, 
es competente; y como todo esto aparece de la sumaria en co- 
pias, es inútil entonces retrogradar por un término que no tie- 
ne al presente razón de ser. 

3 o Que además, el testimonio en cuestión, lia sido aceptado 
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por tos ministerio* respectivos de la República, llamados en 
primer término á conocer y decidir sobre este incidente, quienes 
ordenaron, en na mérito, la prisión de Jara, (artículo 15 de \a 
ley de estradicion de 1885), 

4" Que respecto de la identidad de dicho detenido con el Jara 
que figura en la causa, punto capital á que debe contraerse este 
Juzgado (artículo 17 ley citada), está constatado de una manera 
que no deja la menor duda de aer el mismo que se reclama, más 
eiaotaque una filiación personal, pues sus respuestas en las de- 
claraciones que prestó á foja 30, coinciden uniformemente con 
los detalles que suministra lasumaria seguida en Temuco, acer- 
ca de lo cual no se necesita una prueba completa para otorgar 
la estradicion. 

5" (¿ne el testimonio de Ja .sumaria de que se trata, tío adole- 
ce de ?icío alguno en sus formas esternas ; que el delito que 
motiva dicha sumaria está incluido en los casos de la ley de ex- 
tradición, sin que le comprendan tampoco las excepciones del 
artículo 3" de la misma; y finalmente, que el Juez que ha soli- 
citado tle su gobierno La estradicion de Jara, es el de la causa 
y por lo tanto competente para este procedimiento. 

Kn consecuencia y de conlormidad c>n los fundamentos de la 
vista del Sr. Agente Fiscal y disposiciones legales recordadas, 
IC declara que procede la extradición solicitada contra el dete- 
nido Natalio Jara, á quien se pondrá á disposición de las autori- 
dades del Gobierno de Chile por el conducto correspondiente. 

Hágase saber ¡il Sr. (lobernudor del territorio á sus efectos. 

líegulanse en 150 peso* el honorario del Agente Fiscal y en 
100 pesos los del defensor de Jara, comunicándose al Ministerio 
de Justicia para su payo. 

XlCASIO Maiiik. 

Justino Ferrari, 
Secretario ¡Diorino. 
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VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 



Buouos Aires. Míirzr* 27 tic 1890, 



Corle: 



Los fundamentos aducidos por el defensor del reclamado, no 
son bastantes p; ra resistir su entrega. 

Ln primer lugar, la falta del auto de prisión, está suplida por 
la requisición que hace el juez que conoce del delito, pnraquesu 
gobierno pídala estradieion del procesado. ¿Qué otra cosa im- 
porta este pedido sino un auto de prisión ? 

Cuando la ley requiere rste auto, no eiije venga el revestido 
de formas determinadas, 6 de palabras sacramentales, como en 
la legración antigua de Koma, sino una constancia deque 
el Juez de la causa ha pedido h, captura. La comunicación del 
Juez de Letras de Temuco, que encabeza este proceso, es una 
prueba irrecusable de que ha ordenado la prisión. 

El reclamado no ha negado, por otra parte, que sea él Nata- 
lio Jara, ¿y qué mayor prueba de su rdc.tida.1 podría exi- 
jirse? 

No ha dicho tampoco que existiera otro Jara por aquellos 
lucres en que fué asesinado Peters, y en que él reconoce haber- 
se encontrado. 

El Jura á que el Juez de Temuco se refiere es él, y no puede 
ser otro, sea ó no culpable, lo que resultará del juicio á que 
será sometido. 

Ha de servirse V. K f continuar la sentencia recurrida. 



Eduardo Costa, 
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Vmilo de I* Mu prest» Corte 

Jtuenos Aires, Mayoíldo 1890. 

Vistos: Importando la nota de requisición que en copia cor- 
re ii foja dos, espedida por el Juez encargado de la prosecución y 
conocimiento de 'a causa criminal que da lugar á este procedi- 
miento, un acto equivalente al mandato de prisión, á que se re- 
fieren los artículos doce du la ley de veinte y cinco de Agosto de 
mil ochocientos ochenta y ciño y seiscientos cincuenta y uuo 
del actual Código de Procedimientos en materia criminal para 
los tribunales del fuero nacional, y siendo cu consecuencia ella 
bastante ii los efectos de la estradieion solicitada, máxime vi- 
niendo como viene el pedido respectivo, acompañado de copia de 
las diligencias del sumario actuado ante dicho Juez y que sirven 
de fundamento á ln reclamación entablada, 

Y considerando por lo que respecta a la identidad du la per- 
sona del detenido, puesta en duda por su defensor: 

tjue ella no ha sido denegada por a*|iiel en el acto de su decla- 
ración indagatoria, y resulta además, de las siguientes graves 
y precisas circunstancias, ;i saber: 

i'rimera: Del hecho de la identidad del nombre. 

Segunda : De la vecindad en Fucou, República de Chile, que 
se atribuye al autor del hecho en las actuaciones de foja dos y 
siguientes y que reconoce el detenido haber tenido á la época del 
suceso, en la declaración de foja treinta. 

Tercera: Del hecho afirmado en dichas actuaciones de haber 
salido el matador con su víctima el dia del suceso, del pueblo de 
Villarrica con dirección ú Te muco, en cuyo trayecto st- llevó A 
cabo el asesinato, y del reconocimiento del detenido de haber 
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viajado desde el mismo punto i cu J. misma d ¡,»r^,„ 
persena que. dice, supo despees habí" Tdo mué t ^ 

**» diee, 3up „ después había 1 £*£ ' 

(*«*«.: De la época de su arribo d est» República uno M . 
cercen I* de, hecho de! asesino Wi^ZZ 

JSki r ' mimL : a * del mtom i, l u actuaciones 

de foja des v siguientes de baber sido el acu,»,i„ iJurt > 
don Cleiii,.nf n h„i, ,ir , acusado habilitado por 

,Ta tnT. C0 ° Un mmT, ° ne « MÍ ° d ° mercaderías 

1 a trasladarse a esta República y constar de la declaración de 

1*1, J / fundamentos concordantes de la sentencia ane 
ada Je foja cuarenta, dos, los d, la préndente vista itlf 
nor Procurador General • ™ ™„ c»~ st 
Hágase saber librin i , °° ^ dÍC,,a sen " ! '" :i »- 
paraláis ? ' ° feC '° d c °""P<»»<liente oficio 

proceso ririZL d IT 110 '' T feCh0 ' PÍSeSe 0r¡ í i » 1 " *• 
lo dispuesto por el articulo !ZS 'f 6 " "' 8 ' dc <™fo™¡d*d i 
*g de Procedimientos, ¿¡JE ~ LT^ 



BENJAMIN VICTORICA, — I 

- — — « v II Irll v 

— C. S. DE LA TORRE. - LUIS V. VARELA 

abel bazar. 



T |Jt 
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4' A UNA I,* VII 



Don Mauricio OHolenghi, contra Don Tomás García Zúñiga, 
| por incompetencia; sobrecosías. 



Sumario. — No aúnelo escusable el orror por el cual se ba 
ocurrido á tribunal incompetente, las costas del i nc ideóte de 
declinatoria de jurisdicción, deben ser de cargo del deman- 
dante. 



Caso. — Don Jlauiicio UUolcnghi, entabló demanda, contra 
Don Tomás Garda de ¡íúñiga, para que se le condenara ú la es- 
crituración de unos terrenos u,ue dice haberle vendido el deman- 
dado. 

Para acreditar la competencia del juzgado, OUolenghi presen- 
tó el testimonio de Don Torcnato Mataldi y de Don Fernando 
FuBoni, que firmaron el escrito de demanda, declarando que el 
actor es italiano y el demandado, García Zúñiga, argentino. 

Katiíicados los testigos, secoirió traslado, y el demandudo, 
sin contestar la demanda, opuso la eaeepcion de incompetencia, 
alegando que él era Oriental, y se trataba así, de un juicio en- 
tre dos eatrangeros. 

Agregó: que los testigos habían cometido el delito de falso tes- 



»e justicia nacional U7 

to*Wo previsto en los artículos 437 y 440 del CMi« p , 

* mm ^IZZl^Tt^Tr^ alactür 7 que 

para que juzgue | |„ " e h 

eolito traslado, ®> n ^¿¿¿ Ottolenghi lo contar - 
meado: que Don Tomás García ,1,7,— e " p0 " 
MÜ ei país d.de ^^S^ff 
presentado siempre como ciudadano W l ha ^éndos e 
por persecuciones políticos manife ¿5 em ¡f ra(io de Sü P atr ' a 
Arante % nB tiempo> archívele la Zl Tí SÍd ° 

lia procedido du mala U ,1 ri„ í , P considerar que 

»j ^ZíS^*** - *--. 

J me o, e sped/ent(!a , j8tt U?I¿T ' ' nCOn " ,ets " t « 

tima»! ñ ? ' ? ""^««^«te a,m ,j lcusar 

Ü-'JOM dictó «I «guíente iut W : 



«ueüos Aires, Julio B do 1887. 
T vistos: De conformidad de oart^ fl ,i i 

-enea. pl„. se ,,„ „ "* 

Cml, que esté de turna. en lü 



ttyarriza. 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



García de Zúñiga, presentó escrito pidiendo que se salvara la 
omisión en que se había incurrido, no procediendo según lo dis- 
ponía el artículo 434 de la ley de. procedimientos, relativamen- 
te á los testigos; y apelando por la no condenación en cos- 



El juez resolvió que ocurriera rl interesado donde correspon- 
diera por haber él cesado de conocer en la causa, en virtud de la 





i, se presentó 
que se pronunciara respecto de ta apelación 
costas. 

El juez resolvió que, no teniendo jurisdicción para conocer en 
el asunto, ocurriera el solicitante donde correspondía. 
García de Zúñiga, ocurrió en queja ante la Suprema Corte pi- 
que se ordenara al jue?. pronunciarse sobre la apelación 




Traido el espediente que se encontraba ante la Cámara de lo 
Civil, la Su pierna Corte mandó que se remitiera al juez para 
que se pronunciara sobre el mencionado recurso. 



Fallo del Juez Federal 



liut-iios Aires. ¡Jicieiiibrt ;S de 

No estimando el Juzgado que haya temeridad en la acción en- 
tablada por el actor : no ha lugar á la condenación en costas so- 
licitada poT la parte de Zúñiga, en su escrito de foja 31 , y se 
concede eu relación el recurso de apelación interpuesto, debien- 
do elevarse los autos á la Suprema Corte en la forma de es- 
tilo. 

Repóngase el sello. 

Andrés Ugarrna. 
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Alíenos Aires, Mayo <> da 189Ü. 

Vistos: No siendo justo hacer pesar sobro cJ demandado las 
costas causadas por el hecho del demandante ocurriendo ante 
u„ju« incompetente por la lej, para conocer en la demanda 
aun admitiendo que tal hecho proceda de un mero error del de- 
mandante ; y no constando por otra parte, en este caso, W el 
error si existe, sea escusable, de conformidad á lo resuelto en ul 
caso gas se registra en el tomo veinte y ocho página cuatrocic 
f ?eÍUtfl y d08 de los faIlos «*■ Haprema Corte : se r, Ja 
el auto apelado de foja « y a(W e vuelta, y se declara que 
las eos as causadas en el incidente sobre incompetencia, son á 
cargo del demandante. 

Repuestos los sellos devuélvanse. 



BENJAMIN VICTORICA. — FEDERICO 
1RAKCCREN. — 6. S . DE LA TOR- 
RÉ. — LUIS V. VARELA. — ABEL 
KAZAN. 
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CAUNA I.WIII 



El Banco de la Provincia de Humos Aires, en laejeciieton de 
Tapia Hermanos, contra J. UaimUol é hijos, sobre tercería de 
mayor derecho, 



■ 

io. —Los privilegios del Banco de la Provincia do 
Buenos Ai ros, prescindiendo de la cuestión relativa á su existen- 
cia, no pueden hacerse valer, no habiendo quiebra del deu- 
dor. 



Caso.— En Setiembre de 1878, el Banco de la Provincia, 
dedujo tercería en la mencionada ejecución; y en 8 de Febrero de 
1879, el Juez de Sección dictó sentencia, no haciendo lugar A 
ella. 

Apelada esta resolución, la Suprema Corte la revocó por me- 
dio de la siguiente sentencia: 

Bueno* Airo», Noviembre 2b de 1880- 
Vistos : constando que el Banco 
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versos juicios unte ¡los Juzgados de Comercio de la Provincia, 
reclamando los mismos créditos por los cuales ha deducido la 
presente tercería . 

Que ni loa deudores Jaime Llavallol é hijos, han promovido 
juicio de concorso, como seriado su deber si se hallasen en esta- 
do de quiebra ; ni el Banco por su parte ha pedido que se les de- 
clare en ese estado, como tendría el derecho de hacerlo, para 
evitar que los deudores dispongan de sus bienes haciendo pagos 
parciales, nn perjuicio de los privilegios que invoca. 

Considerando: Que en presencia de estos hechos, debe presu- 
mirse que los ejecutados se bailan solventes, y que así lo repu- 
tan sus propios acreedores. 

Que á más de tener bienes especialmente afectados al pago de 
algunos de sus créditos, y otros garantidos por otras personas, 
el Banco tiene bienes embargados en los juicios á que ha hecho 
referencia. 

Que aunque él afirma que todos esos bienes no alcanzarán á 
cubrirlo íntegramente, esto ha sido contradicho, y solo podrá 
saberse con exactitud cuando los juicios pendientes hayan ter- 
minado y vendídose los bienes ejecutados. 

Que mientras esto no suceda, aún cuando se admitiese que 
en rigor de derecho pudiera el Banco pretender preferencia so- 
bro el producto de los bienes ejecutados por Tapia hermanos, 
sería contra toda equidad, que después de haber dado lugar á 
esa ejecución y permitido en silencio que llegue á su término, 
privase á los ejecutantes del resultado, cuando tal vez basta lo 
que tiene hipotecado y embargado, para el íntegro pago de sns 
créditos (Gregorio López á la ley 60, tít. 18, Part. 3', y otros 
prácticos). 

Por estos fundamentos: revocándose la sentencia apelada, se 
declara que el producto déla linca vendida, debe continuaren 
depasito, 6 envegarse al ejecutante, sí lo solicitare, bajo fianza 
bastante de devolverlo en caso que los bienes ejecutados por el 
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Banco, resultasen insuficientes para cubrir sus crédito*, y que 
estos fuesen declarados de preferente pago. 
Satisfechas las costas y repuestos los sellos, devuélvanse. 

J. B. G0BO5TIAGA . — J. DOMIN- 
GUEZ. — O. LECLI/.AMOS. — 
ÜLADISLAO FRIAS. 

Dictada esta sentencia el representante de Tapia hermanos, 
pidió ul Juzgado que le fijara al Banco el término de diez días á 
fin de que dedujera sus acciones. 

El Juez no hizo lugar, por autu de focha 23 de Junio 
de 1882. 

Apelado este auto, ¡a Suprema Corto lo revocó por medio del 
siguiente : 

But'íios íHres, 14 de Sclit-mbrt üe 188J 

Vistos y considerando: Que por la sentencia ejecutoriada de 
fojaciento diez y ocho, se declaró que el producto de la finca 
vendida debe continuar en depósito ó entregarse, como se La 
verificado, al ejecutante si lo solicitare, bajo fianza de devolverlo, 
en caso deque los bienes ejecutados por el banco resultaren in- 
suficientes, para cubrir sus créditos, y estos se declarasen de 
preferente pago. 

Que el derecho adquirido por el Hanco en virtud de r*ta reso- 
lución, fue" ron el cargo, como de su tenor y espíritu resulta, de 
seguir y terminar los juicios á que ella se refiere, pendientes 
entonces. 

Que estos, según el escrito de foja ciento setenta y cuatro, 
del representante del Banco, se hallan en el mismo estado en 
que se encontraban al dictarse la referida sentencia, sin embar- 
go de haber trascurrido ya casi dos años. 
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Y que no alándose designado placen dicha sentencia para 
el cumplimiento, por parto de] ¡Muco, del cargo referido, debe 

Z 77" ;r net?l JUBZ Se, ' íll;,re (¡irtíCul ° tintar cineo, 
título lk- las oblaciones condicionales, Código Civil concor 

dante con la ley trece, título onw, partida quinta). 

Por ortos fundamentos: se revoca el auto apelado de foja cien- 
to setenta y ocho, y se fija el plazo de seis meses para que el 
Hunco ternnne ¡os juicios mem-innados. bajo el apercibimiento 
Hoques, nulo verificare le dará por desistido de la tercería 
que ínter,,.*, y quequedará auti ¿felfeo el p^o hecho á los 
apelantes. 

Satisfechas las costas A, U instancia y repuesto, loadlos 
devuélvanse 

J. B. í;0K0STIACA.— J, DOMINGUEZ. 
M.ADISLA» FHlAS, — g, M . 
lASPJLft. 

Deatro de los seis meses se presentó a. Jugado el apoderado 
del í anco d, la Provincia, exponiendo: que de acuerdo con lo 
resucito por la Suprema Corte, había ejecutado todos los bienes 
róncenlos de lo* señores Llavallol é hijos, y percibido su pro- 
ducto, que había sido imputado á la deuda de esos señores 

^s^s quedaban adeudando, según la cu-nt. que acompa- 
ño, 103.498 pesos con ftl céntimos. ? 

Q«e por tauto, deducía nuevamente tercería de mejor dere- 
cho pues no cutían ya mis bienes de | . deudores, que loe 
fondos depositados en la ejecución seguida por Tapia herma- 
nos, y que habían sido entregados á estos, bajo fianza. 

Pidió que se ordenara la entrega al Banco de ¡os fondos men 
Clonados. 

Acompañó el representante del líaaco una cuenta formada 
según sus hbrosen la cual %uran las cantidades recibidas de 
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Llavaltol é hijos, los intereses cargados ¿ ellos y el saldo de 
i 02. 428 pesos 83 centavos, a que se refiere la demanda. 

Conferirlo traslado, lo contestó p1 ejecutante pidiendo que se 
rechazara con costas y se declarara que debía libertársela de la 
fianza que había dado para recibir el dinero importe de ta ejecu- 
ción, y que dicho dinero le pertenecía eselusivamente. 

Dijo : que el Banco debía probar la verd:id de la cuenta aeom- 
p:i fiada enn su demanda, pues ¡tiín cuando el Código Civil había 
concedido e) privilegio de ser consideradas como instrumento 
pi'ibl ico las cuentas estraidas los libras fiscales, nadie más 
que el fisco gozaba de este privilegio. 

Que sería un error pen-ar que el lían en lo «nza tamlúen desde 
que por lev se le han acordado los privilegios fiscales, porque 
esto se refiere á los cobros que hiciera, pero no ¡í lo demás del 
establecimiento, y ;i 4, las letras de los particulares dadas en 
pago de derechos de Aduana, se ronsider.in instrumentos públi- 
eos, mientras que las dadas al Banco de la Provincia, se equipa- 
ran á las que recibe cualquier casa de comercio. 

Que esa cuenta, por tanto, debe ser comprobada por los me- 
en representación de intereses ágenos y no quien* cargar con la 
responsabilidad de aceptar una cuenta no justificada. 

Que aceptada en hipótesis la exactitud de la cuenta, el Hanco 
no tiene el mejor derecho que se atribuye. 

Que los privilegios fiscales del Hanco para el cobro de su ere* 
dito, le fueron conferidos por el artículo 1 1 de la ley provincial 
de 19 de Octubre de 1854, por el artículo 5 o de la de 27 de Se- 
tiembre de 1855 y por el artículo 6" de la ley de 5 de Julio de 
1856, pero estos privilegios no importaban el de la hipoteca tá- 
cita, como lo demuestra el artículo 3° de la ley citada de 1856, 
por el cual se ;i uto riza al Hanco para recibir pagarés hipoteca- 
ríos con una snla firma, lo cual habría sido inútil existiendo la 
hipoteca tácita. 
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Que aunque esa hipoteca tácita hubiera correspondido al 
Banco, porque cuando se le acordaron sus privilegios ella eiiatía 
en la legislación española, no existiría hoy en virtud de Jas varia- 
ciones sufridaa respecto de los privilegios fiscales, por la legis- 
lación posterior ; y el Banco n.> podría pretenderla ya, después 
del afianzamiento deünitivo de la Nación, cuando está buio la 
legislación del Congreso, el cual le ha mandado convertir sus 
billetes, cuando paga ú la Nación su contribución de sellos, pues 
sus letras deben ir cou el sello nacional y cuando ocurre ú los tri- 
bunales nacionales para ejecutar á sus dadores, am aplicación 
de las leyes nacionales y subsidiariamente de las provinciales. 
Que ante este resultado, no puede el Banco negar al Co ngre- 

so la facultad eon que ha suprimido la hipoteca tácita y el be- 

neficio de restitución m inttgrum, ambos privilegios fiscales, 
1:1 de ,íecir ' C0Ul " í«> "«ha en el «digo Civil: «Lo -me no 

está dicho esplídtauj implícitamente, no puede tener fuerza de 

ley en derecho civil. 

Que tampoco podría pretenderse aplicarla antigua legislación 
sobre hipoteca tácita en un asunto nacido bajó «1 imperio del 
nuevo código y aunque así fuera, estaría regido por el artículo 
5° del titulo complementario, en que apresamente se dice : que 
son regulas j.ur las nuevas leyes todas las garantías que las an- 
teriores concedían a las mujeres casadas, á los menores é inca- 
paces, entre los que liguraba el fisco, reputado menor; de todo 
1» cual se deduce, fogosamente, que el Banco de la Provincia 
«o goza ,uió el privilegio de que el fisco goza para el cobro de 
sus créditos. 

Que este mismo privilegio no puede el Banco hacerlo valer 
sino en caso de concurso; habiendo Ja ley facultado al acreedor 
Hipotecario, por escepcion, para perseguir el bien gravado espe. 
cálmente, abriendo un concurso aparte al que deberían concur- 
rir todos los que tuvieran hipoteca, ó privilegios sobre la cosa 
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Que el Banco no Labia podido concursar á Llavallol 6 hijos, 
porque & no hacerlo se había obligado por contrato, dándose por 
satisfecho con todos los bienes que ellos le abandonaban para 
que vendiese, 

Queal obligarse á esto el Bauco no procedí.'* correctamente, 
pues por medio del concurso se habrían traído a" la masa los es- 
tablecimientos de < Las Hermanas que fueron entregados á 
otros en pago, las cusas de la calle Hivndavia, que importaban 
muchos millones y que también se dieron en pago & otros ; su- 
cediendo lo mismo con muchos más bienes di' los mismos deudo- 
res. 

Que prescindiendo de todo lo espucsto. hay que tener presen- 
te que el acreedor hipotecario que consiente en la venta pública 
del inmueble gravado y admite que sea escriturado á los com- 
pradores sin pedir judictalmenre una colocación actual para su 
crédito, no tiene derecho alguno al precio obtenido y si única- 
mente contra el bien hipotecado, en los caso* previstos por ta 
ley; pero fin el presente caso, no tendría ningún derecho, por- 
que la hipoteca queda chancelada por el ministerio de la ley en 
los casos de venta en remate público, y la hipoteca no se con- 
serva sobre el precio, porqur ella no puede existir sobre el dine- 
ro ni sobre cosas muebles. 

Que la manera como ha procedido el Banco lo coloca en esta 
situación, pues solo mundo el ejecutante debía recibir el dine- 
ro, fué que se presentó oponiéndose á la entrega y deducie ndo 

Que resultaba, finalmente, no haberse demostrado los dos es- 
treñios exigidos por la Suprema Corte, para tener derecho al di- 
nero recibido por el ejecutante. 

Dado por evacuado en rebeldía de Uavallol é hijo* el trasla- 
do conferido de la demanda, se recibió la causa á prueba por 
medio del siguiente auto: 
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Ain's. Marzo lH dv IHHi. 



Vistos: Descolando el demandad,, la exactitud del estado 
presentado por el Banco de. la Provincia de Jluen..* Aires para 
justificar el saldo deudor de la casa de Llaralloi é hijos, se reci- 
be la causa a prueba por el término de quince dias comunes y 



prorogables. 

líe póngase fu foja, 



VirijilioM, Tedin. 



Unicamente produjo pruébala parle ejecutante, y ella consis- 
te eo las siguientes posiciones absueitus por Don Felipe Llava- 

Preguntado es cierto que el Banco ha celebrado un 

contrato e „ Jaime hlavallol é hijos, en el que se da por satisfe- 
cho de m,s créditos con las cantidades recibida, y con laque cree 
otrtoner en e,te pleito ¡ contestó; que no es cierto, que no La ce- 
l'-urado ningún contrato. 

Cómo es cierto (?) que Uavallol é hijos, han garantido al 
Banco el percibo de la cantidad o,ue cuestiona en este asunto 
para el caso en que pierda el pleito ; contestó : qne no es 
cierto, 

Cómo es cierto #Q pü estancia < Bl Pelado», hipotecada 
al Banco, no se ha vendido en remate publico por el Banco- 
contestó: que se ha vendido ,n remate público por el Banco H¡- 
potecario. 

Cómo es cierto (-i-) que el Banco no ha ejecutado á las perso- 
uas que firman como girantes ó aceptantes, las letras que Lia- 
tallo] é hijas le adeudaban ; contestó: que no es cierto, que loa 
únicas letras que tenía la casa de Llavallol con otras firmas 
«ao dos, según cree : una con la de Doña Josefa Monasterio de 
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Llavallol, y otra, con la de Dona Laura F i neiro de Llavallol ; que 
á la primera, ejecutó el Banco, y con la segunda, arregló. 

Cómo es cierto (5 a ) que Llavallol é hijos, Ó las personas que 
forman la sociedad son propietarios de la casa calle Cangallo, 
números 156 á 162, y también de otros bienes ¡ contestó: que 




recibieron en donación el derecho de habitar ellos 
y sus tias esa casa por treinta años, con prohibición de ser ena- 
genada, y que no tienen ningunos otros bienes. 

Cómo es cierto (6 a ) que en el contrato ó conreino en que se 
daba por satisfecho el Banco con lo que había recibido y recibie- 
se en este pleito, dicho Banco se obligó además á no concursar 
á los señores Jaime Llavailol é hijos; contestó: que ito es cierto 
La parte del Banm acompañó con su alegato dt- bien probado 
un certilicado espedido oor el actuario en la ejecución seguida 
por dicho Banco, contra Llavailol é hijos, y en el cual se espre- 
sa: que el saldo que esos señores adeudan por varias letras, as- 
ciende á las cantidades siguientes: en pesos fuertes 82.810 fon 
23 centavos, y en moneda corriente 405.769 pfBOS, según así 
resulta del informe del mismo Banco que figura en dicha ejecu- 
ción (f. 323) y demás constancias dé él. 



Fallo deIJufX f ederal 



Bueno* Aires, Febrero 12 de 1887 



Vistos estos auto> sobre tercería de mejor derecho promovi- 
dos por el Banco de la Provincia de Buenos Aires, en la ejecu- 
ción seguida por los señores Tapia hermanos, contra J. Llava- 
ilol é hijos. 

Resulta: i" Que estando para entregarse <i los ejecutantes las 
sumas realizadas en dicha ejecución, se presentó el representan- 
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te de aquel establccimieuiu quetambieu ejecutaba á los mismos 
deudores por sato uno de los añores Jueces de Comercio d ) 
Provincia, para el co uro de varios créditos, deducá Jo sobre 
ellos tercería de mejor derecho, fundada ,n el privilegio de n U(i 
goza. S us créditos, eo virtud de su, | e ,„ orgánicas que le per' 

n ,„„ •-, nacional de enjuiciamiento, el Juzgado 

H ^"Tf 4 f »j» f haciendo £ 

a dta, mandado llevar adelanto lo. procedimiento, de I, £ 
cuc.on seg„,, sU estado, cuya resolución fué revocada por la de 
*mt*»>* t-,„te, eorriente % i„j a 1 18, en lacual después do ,,. 
-abloccr q,,o aun ,-u.ud. se ad„,i.iose „ue «, rigor de devebu 
pudiera el Banco pretender preferencia sobre e, producto 8 
bienes ejecutado, , w Tapia hermanos, 8 eria contra toda cuidad 
" ^""^ i 1» ejecución y permitido en 

T, ** ' fc ""' íl S " *"»"•• vivase á .os i ..! 7 C 
resultado cuando ta! vez huir» l nn ,. ,• u- J * ■ UMnl " 
gado mr, el 1„, , , ' "jpotceadoy embar- 

gado para el integro pago de sus créditos, resuelve «, |, >MU , 
ucstionada continúe e„ depM.o ó M . entregue „',J^ 
ba o banzu bacante do devolverla en el cas,, , us bien " 
colados por el Banco, resultasen ¡nacientes „ara W 
créditos y ,uc ellos fuesen declarados de prXnto la » 

Que el niisnm tribunal, por la sentencia corriente/roja 189 
,,o v,é acordar al Banco, e, pl™ de seis Meses para S 
ne sus juicios pendientes, contra los señores LavalI,.lA 
bojoaporcibinaientodeque sinolo verifica, seledari ' 2 
Udo de la tercería ,„c inu-rpuso, quedando e„ nl „ defi fi 
pago hecho a Tapia hermanos. '«mitivo ,1 

4" Que o» cumplimiento de dicha resolución, eS poue el Bao- 
ber ejecutado todos los bienes conocidos do los señores L a _ 
mm, pcrcb.endo su producto, y se presenté al Juzgado 
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del plazo señalado (f . 304), manifestando que dichos señores 
quedaban adeudando un saldo de ciento dos mil cuatrocientos 
vetnte y ocho pesos fuertes con ochenta y tres cenlavos,úe modo 
que había llegado el momento de deducir nuevamente la tercería 
de mejor derecho, cuya solución había quedado pendiente por la 
sentencia de la Suprema Corte, pues ya no existían más bienes 
sobre los cuales pudiera el Banco ejercer su derecho. 

5 o Que est.i nueva demanda fué contestada á foja 222, re- 
produciendo las defensas alegadas en el primer juicio, centra el 
privilegio invocado por el Banco y exigiendo, además, la justifi- 
cación de la exactitud de la cuenta presentada por dicho estable- 
cimiento, que arroja el saldo mencionado, á cuyo efecto se re- 
cibió la causa á prueba por el auto de foja 234, habiéndose pro- 
ducido por parte del demandado fínicamente las posiciones 
absueltas por Don Kelipe Llavallol. 

Y considerando : 1 ■ Que de acuerdo con lo resuelto por Ja 
Suprema Corto, "n la sentencia corriente á foja 118» la admisi- 
bilidad de la acción de-lucida por el Banco de ta Provincia ú sea 
la entrega del producto de los bienes ejecutados por Tapia her- 
manos, depende del cumplimiento de dos condiciones, la una de 
hecho y de derecho la otra, á saber: que los bienes ejecutados 
por el Banco, resultan insuficientes para cubrir sus créditos, y 
que estos fuesen declarados de preferente pago. 

2° gue no habiéndose admitido por tos demandados la exacti- 
tud de la cuenta presentada á foja 200 con que se instruyó la de- 
manda, era deber del actor justificar el primer estremo indicado, 
en virtud de lo íesuelto en el auto de foja 234 y en conformidad a 
la ley i*, título 14, Partida 3% no habiendo sin embargo predu- 
ciuo prueba alguna, según lo constatad certificado corriente á 
foja 252, pues no puede admitirse como prueba legal, el certifi- 
cado de foja 293, tanto por no ser diligencia ordenada por este 
Juzgado, cuanto por haberse presentado fuera de la estación en 
que es permitido producir pruebas hábiles eu los juicios. 



"» '««na* moas**. )e , 

3" Q«e la cuentn corriente do foja 200, wtmmttüL*. 
documento feliariente núes el „„„., A ° ^ sí mts ' na un 
979de! «digo dwftTSLlTTí " *" *> M " Cal0 

Sado de nevólos, no e s »p|¡,. ablo t [^"'^ , P 
*' Qflfl adn ítd mi riendo te el cirá^*.. i - 



Virgilio.*. Tcdin. 
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El representante del líauco apeló y so lo concedió el recurso 
libremente. Espre&audo agravios ante la Suprema Corte pidió 
fue se revocase la sentencia apelada, declarándose que los 
bienes ejecutados por el Banco habían resultado inficientes 
para cubrir sus créditos y une estos son de preferente pago al de 
Tapia horma ñus. 

Dijo : que estableciendo la Suprema Corte en su sentencia «le 
25 de Noviembre de 1880, que el lianco que reclamaba una 
hipoteca general sobre los bienes de sus deudores Lavallol é 
hijos, teniendo una especial sobre bienes determinados, podía 
en rigor de derecho hacer valer la primera aún sobre los bienes 
especialmente afectados A Tapia hermana, por el embargo que 
habían obtenido, quiso no obstante inspirarse en la equidad 
que aconseja ti regona López, eu su glosa í). á la ley 70, título 
18, Partida 3\ y resolvió que $ Banco n» podía ser admitido á 
hacer valer su hipoteca general, mientras m resultase que no 
podía cubrirse con los bienes que le estaban especialmente afec- 
tados. 

Que viendo la Suprema Corte una presunción ile solvencia do 
Ll avallo! é hijos en el hech" de no haber si fio concuñados-, 
declaró que mientras esta presunción no fuera destruida, el 
llanca no podía feacer valer su hipoteca general sobre el pn-ci.j 
de la linca vendida por Tapia hermanos ; y debía hacer notar 
que el Manco no acostumbraba solicitar el concurso de sus 
deudores, sinó cuando reía en ellos mala fé, li untándose á p «ür 
una inhibición de bienes para que con estos no so pagaran otros 
acreedores, y esto era precisamente !o que había hecho con 
Llavallol é hijos. 

Que después de esas declaraciones de l.í -Suprema Corte no se 
trata de si los privilegios generales pueden solo discutirse en 
caso (te concurso general ; cuestión por otra partu que la resuel- 
ve la ley autorizando las tercerías que no suu sind concursos 
especial'": en que se discute al mejor derecho, sin distinción 



he jrsriciA xaciiwai. 



¿ios invocada* sean generales ó particulares 

J* ? w 80,6 * " «■*"■• * »w» si £iZS: 

' 'cieutes lo» bienes de Llavall..! hipotecados al Banco 
*" P»r ,1, j de h d, si , M M 

P rel<,r ™te Pag» al de Tapia hermanos. 

el J„, tmOH negativamente la primera de esta, 
«'.U, .enes fundada e,„ ri „„, „ 03aa , ,.„ j£ 

este respecto de,.,, decir d, lril 
m-.nu de prueba, fue ,,,,,da ,,, el „„„ „ na „» 

T J,,,|,t M s, ™ á ° entre .o., p r „e,„adorc. de e 

1""*? q " e , hi,bía «I en „ü 

«i* el cual oreje,,,!,, o,,, „,, había „, 

p"ee>tauaeos lu „, b ,,d n ,, 11 „. l:lsc ,„.,,, • 

ta presentada „ „„,„,,, , a ^ „ ¡ci ,. ran f . J 
e vw, a abogad, si,,,-, ^ tfobfl ^ ¿ ¿ ¿£ 
i »tn sin eniljurgo, no inlhnv pura ta decisión <íel -uunt 

* « ta* e, J,,,, debi.. ,„„ , n ¿ 

título 4-, Partida 3". - 
<¿ue con esto, „t„ í la „|, te „, lliría ^ 

;? n '"t " S, "' t0 V*L¿, pues £T£ 

^ espeoialmo;.tc , embargad,^ fl ,„„ ' 
««re ello,, todo, ,„.. , S pre 5 a ,] ejeeatante, v a,l,.,„ 

-yotr„e„ ,, ParaVuav. 

■ Mi aun pei„||..„u, vt <„,,!„ ,,,,, ri . cvrda , )(1 | ¡ 

* "» rt » ™ fe» ,r 2500 raerte v , e n 

as? juim umm i,ijn **- s ; 
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Que respecto de la fuerza probaturia del citado balance, dele 
decir que no es emcto que el Banco se gobierne con completa 
independencia del fisco, pues es propiedad de la ProFiucia de 
Buenos Aires, forma parte de su administrar ion, está servido 
por empleados nombrados con arreglo á la ley, lo administra 
un directorio nombrado cosí intervención de dos de ¡o* poderes 
público* de la Provincia; que asi, los libros di<l Ilaueo se en- 
cuentran en lus mismas condiciones que lus libros ii acal es ; j 
si las cuentas sacadas de Uk asientos de estos, tit-nen la fuerza 
de instrumento público, deben también tenerla las cuentas 
sacadas de aquellos ; que si el Banco fuera un simple comer- 
ciante, sus libros aún llevados en la forma del Código de 
Comercio, no probarían contra Tapia hermanos, que no contra- 
taron con él; si prueban contra ellos, es porque no es un mero 
comerciante, si nú una rama do la administración provincial. 

Que si bien el balance presentado por el Banco no demuestra 
por sí solo qiií- se hayan ejecutado todos los bienes embargados 
é hipotecados especialmente, ello está demostrado en la ejecu- 
ción seg:iida por el mismo Banco ; este no conoce más bienes 
á I.lavallol é* lujos, y esta negación no es susceptible de prueba; 
si Tapia hermanos los conocen, han debido denunciarlos; pero 
no habiéndolo hecho, no obstante que ta iniciación de una 
tercería autoriza para pedir la ampliación del embargo, la pre- 
sunción de la solvencia de los deudores no puedo subsistir, r.i 
el Juez ha debido invocarla, pues ya la Suprema Corte había 
eiijido únicamente que se demostrara que los bienes ejecutados 
habían resultado insuficientes, cosa que, como queda dicho, 
está plenamente comprobada en los au! ejecutivos. 

QueelJuezno ha resuelto nada respecto déla preferencia 
de los créditos del Banco, pero la Suprema Corte ha decidido en 
diversos casos, que e^e Establecimiento tiene por la ley hipoteca 
tácita sobre los bienes de sus deudores, fundado en las leyes 
provinciales de 26 de Junio de 1822, 25 de Octubre de 1854, 
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27 de S, t ¡,„,.„, )853 . s 4 , .,,„,. fc 185fi fc M de 

1803. las cuales le cnficr.,, [os privilegios fiscales, que «.nsis- 
■au en O» Hipoteca tácita general ,„bre l os b¡e „,. s ,„ s 
deudores acordada p..r las ley., 23. 25 , 33, título «, par- 

Tí ,9, m,r ° *• »; toi**», 

abro y -, Ueeop ilación ('a Allana. 

*J Código Civil derogó todas las leyea civil,, generales v 
Mrc«1e«, pero en esta dorogacíoD no so .emprenden las lera 
.^-nsmuv,^ a , Ban ,. iyl , .lie ron s„ pnvílegi-, p L 
ena'. no sfiíi propiamente civiles. 

Que aunque así .,„ f„era, el Código Civil „o batirla 
«erogar las cttodas leves provinciales, pue ,,.t Banco e 
y ,.d,er,ud,. ^ «toHdirf ,le I. Provincia .la »„e„„, Aires 
« «regí,. , ur.íen.o 7- M pac,., 4. « de Noviembre i¿ 

7 f"™"' '" ""'«.'/'"»•''<« *ta OMtf/terM e„ ,./ art |, 
™/« /« . »e s „„ la, palabris iIirürmo |a f . 

«amwtíor. de la Constitución Fed-ral. presentó | ,a Co»v«. 
. ion de Bunios Aires en 3 de Abril de 18B0 
Jm aún cando en realidad. ,„ , íy de 21 de Settambre de 
880 que declaro Capital a la ciudad do Buenos Aires, dispuso 
que el «anco quedaría en tas «Urnas condicione, q„e tenia 
debe agregarse que de todos modos. M leJ „ pucae ^ 

i eí artículo HOíl del Código Oml que déte regir 
'el Manco, por consistir ello*en letras de camhio 
la fecha de la hipoteca tácita es la de su cansa 
como esta causa es la obligo», ,a fecha de *tft 
es la de la hipoteca. 

Que aún cuando la hipoteca tacita del Banco hubiera de ser 
regida por el Cid,.,, eWfl«, cuanto i la aplicación de la nueva 
ley. sieuipre íecdrla q ue », r considerada como „ d ,. recbo 
adqmr.do en cuanto á su, créditos entra Llavallol é hijos toda 
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U'2 ore no fiólo t's anterior á la ley de 21 de Setiembre de 1 8H0, 
sino también que bu sido puesta judicial m ente en ejercicio 3 so 
se te ha dado aplicación sobre determinados bienes (urt. 4048, 
Cód. Cít.). 

Que aún cuando el embargo trabad.* por Tapia hermano-, 
fuese anterior á las letras del Ba;;co, e*ta circunstancia no 
podría ser tomada un consideración, porque no fue alegada en 
la contestación ¡i la d' manda ; y adornas, no es fundada, pues 
las letras de Llavalbd é hijos so¡i renovación do «.tras muy 
anteriores, romo resulta de los libro- del Banco, y .-orno es 
sabido, estas renovaciones no causan novación, 

Conferid.) trasoído, lo contestó el representante de tapia 
hermanos, pidiendo que se con ¡ir mase con cortas la sentencia 
apelada. Dijo; que la Suprema Curte no había deetarado como 
lo pretendía el Üan- u. en su sentencia de 25 de Noviembre de 
1KK0, que los créditos d>- aquel turieran privilegio sobre •] de 
Tapia, en razón de la hipoti i-u legal que se atribuye. 

Que lo que esasentencia estableció, fué que el Banco no podía 
hacer uso de sus privilegios generales, aunque consistiera el 
que se invocara en la hipoteca legal, s in» en el «u>o de roneurs.. 
del deudor. 

Que esta jurisprudencia es la que siempre se ha seguido ant*- 
los Tribunales, tanto de la f'ipiíal como de la l'rovim ta de 
Üu< nos Aires, aplicándose eu diversos casos, en que;hn sido 
parte el mismo Banco (cansas 4 y 14, t-ono L , 4* serie, fallos de 
la Corto de la Provincia y causa 441 de la ('diñara de lo Civil). 

Que la doctrina es también en este sentido. 1 uino puede v. rse 
en Lauren t, tomo 40, párrafo 303. 

Que no es exacto que orno l.t pretende el Banco, con arreglo 
á la ya citada sentencia de la Suprema Corte, solo tuviera él que 
comprobar que los bienes que estaba ejecutando u - habían al- 
canzado para cubrir sus créditos, pues con esto no se demostraba 
que Llavallol é hijos fueran insolventes. 
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§ueiMiague los mencionados bienes no hubieran en efecto 
alcanzado, el Han,, Mü habría podido omitir la petición de que 
se formara el cuncho, si es que quería nacer valer sus privi- 
legios general, j, y babiéndole omitid.., queda en pié la presun- 
ción do solvencia que la sentencia de la Suprema Curte Contiene, 
según el mi-mo Banco lo reconoce. 

Que por otr;i parte, el Manco no ha probado que no alcanza- 
ran los biem> qnr ejecutaba, pues él ÍW ha producido prueba 
alguna durante el termino JtuaJ. 

Que se ha pretendido que se pida para mejor proner la 
ejecución que siguió contra Llavallo', y ,, t ,. , er f a procedente 
porque las leyes autorizan;! los Jueces para traer á los autos 
los antecedentes que resulten necesarios por no ser del todo 
■ onvinceutes la* pruebas producidas ú cuando hay contradic- 
«'iories entre la, que hubieran presentado las partes, pero no 
para suplir la oinUinn de eslas. porque semejante cosa equival- 
dría A ana restitu-bm que ll0 tl , 0(Iríll llüV r„ n( j umeTlU , lega j 

Qne ademas, aún cuando el balance presentado por el Banco 
se repútase verdadero, y aún cuándo hubiera de tomarse ea 
consideración el certificado estemporáncamentc presentad» wn 
e! alegato de bien probado, resultaría siempre que esos dos 
documentos acreditan uu saldo contra Llavallol y en favor del 
Banco, pero no que -ste haya ejecutado todos los bienes n¡ 
menos que el deudor se halle insolvente. 

Que el balance presentado no es un instrumento público, 
aunque emane del Banco; este no es una rama déla adminia- 
traeion provhiejal, y >í lo fuera, solo sería justiciable origina- 
riamente ante la Suprema forte, cuando todos los d:as se le vé 
ocurrirá los Tribunales inferiores como demandante y como 
demandado; sus libros no pueden equipararse á los fiscales, 
poique ellos se reiiei en á sus negocios comerciales, que no 
pueden M>r i emprendidos p ur ninguna administración ; y es tan 
cierto que el batana no s un instrumento público, que ha- 
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biendo el Juez recibido Ja causa á prueba, precisamente porque 
se le desconocía ese carácter, nudu tuvo que observar el Banco, 
con motivo del auto de prueba. 

Que do es eiacto que la Suprema Corte baya reconocido los 
privilegios del Banco de la Provincia, como lo alirnia el apelante ; 
eu los únicos casos en que ha conocido, ocurrid os antes de la 
federalizacion de la ciudad de Buenos Aires, no se ha negado 
los privilegios al Banco Provincial sino al Nacional, y no ha 
tenido jisítcasion de hacer otra declaración sin'» la de que en 
caso de concurrencia de ambos Bancos no podía rotarse al 
Nacional en condiciones inferiores al de la Provincia; la enes 
tíon, pues, délos privilegios no se lia presentado nunca dinv- 
tamente á la resolución de la Suprema Corte (Causa 79, tomo 
7", 2' serie; lltí. tomo 11,2' séri-; ¡12, tomo 19, 2* série-L 

Que como lo observa el apelante, el Código Civil no derogó 
las leyes que constituyeron al Banco y le dieron sus privilegios, 
pero derogó las leyes que daban al foseo privilegios, escluyendo 
de estos la biputeca legal: ninguna ley acordó al Banco el 
privilegio de la hipoteca legal, y el articulo 3' de la de 5 de Julio 
de 185(J lo autorizó para recibir pagarés hipotecarios con una 
sola iirma, autorización que habría s>ido sin sentido si su enten- 
día que el Dam-u gozaba de la hipoteca tácita; de t jdos mudos, 
desde que los privilegios que tenía eran los del íisco, ellos 
debían aumentarse ó disminuirse m la misma proprirciun que 
estot, y escluída la hipoteca lúcjta de entre los privilegios 
fiscales, por disposición espresa del Código Civil i no es posible 
sostener que el Banco continúa boy con esa hipoteca. 

Que el artieulo 3" de la ley de 21 de Seti-mbre do 1880 fede- 
ral izando á la ciudad de Buenos Aires, no puede ser invocado 
en favor del Banco, porque ese artículo no se reíiere á los 
derechos del Banco, al decir que ellos quedarían sin alteración, 
sino á los derechos de la Provincia como propietaria de mi 
Banco, del Hipotecario y del Monte (le Piedad, los cuales, sin 
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esa salvedad habrían pasado á ser propiedad de la Nación; y 
porgue, en todo can., el artículo mencionado se habría referido 
no a los «It-TC.-hos que corresponden al Manco íinú á los que 
corresponden al fi>co. 

Por otra parte, no puede el Banco inyocar derechos adquiri- 
dos en este caso porque no lo, hay contra una disposición de 
órb'ii público. 

Que como el Han. ,, |.» reconoce, sus créditos son -le fecha pos- 
terior al nababo obtenido por Tapia horma,: * ■ ha prendido 
últimamente que sus letra* no son sin* renovaciones .de una 
obligación que existía roo anterioridad, pero esto no lo ha 
alegado en oportunidad ni lo ha probado; ,,nta ,,,,, Tapia her- 
manos no alegaron en la contestación á la tercería nada respecto 
de. la fatal, pero nada en verdad tenían que alegar, porque era 
un anteredent.qn-* recitaba d- la propia demanda v debería 
en todo caso decirse -ju, hirieron esa alegación al' negar al 
Itanco er. ¡ib oluto el mejor derecho qnc se atribuyo. 

Terminó el apelado sosteniendo qm> el Banco podría cubrirse 
íntegramente, de SUS créditos contra Uavallol é hijos si pidiera 
la declaración de quiebra de estos, porque entonces se retm- 
traeríau los efectos de la quiebra y se anularían muchas de las 
enagenacione, que han tenido I ugar. pero que el Banco se abste- 
nía de pedir esa declaración porque se había obligado por coa- 
trato ,i no pedirla, contendí iidnse rnn nna inhibición que no es 

*W*9*to%\ Ha no impide sioó la enagenacion de bienes 

raices, dejando libres ).,» papebs de crédit- que pueden repre- 
sentar grandes valeres. 
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Folio de lo Supremo Corte 

Buenos ¿tires, Mayo8iJc 1890. 

Vi -tas y tonsidera ; .io : C¿ue en ningún caso puede acordarse 
á lo* privilegios que el lli n lo déla Provincia tic Buenos Aires 
invoca en su tvor, mayor esten>:m que los que cor responden 
al Kisco por la legislación común, con arreglo al ti-nor literal 
de fas leyes de primero doUetubrc de mil ochocientos cincuenta 
y cuatro, veinte y sute de Setiembre de mil ochocientos cin- 
cuenta y cinco y cinco de Julio de mil ochocientos cincuenta y 
seis, que dicho Establecimiento hace valer ni su defensa, y que 
declaran que el líame- gozará en su* negociaciones de los püvi- 
legio* Üscales. 

L>ue los privilegios acordados al Fisco por la legislación vigen- 
te no son otros que los generales ¡i que *e relie re u las disposi- 
ciones contenidas en el Capítulo l del título /Je ta preferencia 
de crthtitos, del Código Civil. 

Que estos privilegios por razón de »n naturaleza, uo pueden 
hacerse valer sin -¡ue preceda in-ulvencia ó quiebra del d udor 
común respecto de cuyos bienes quieren ejercitar. 

Que no se ha justificado en esta nueva instancia que \m 
ejecutados señores Jaime Llavallol é li ¡jos, según lo que se 
en unció en la sentencia ejecutoriada de foja ciento diez y ocho, 
hayan promovido juicio de concurso, como j-ería de su deber 
si se hallasen en estado de quiebra, ni que el Banco por su parto 
haya pedido que se les declare en ese estado, comti tendría el 
derecho de hacerlo pata evitar que l«s deudores dispongan de 
sus bienes baei udo pago> parciales, en j erjuicio de los privile- 
gios que invoca. 

Que eu defecto de tal justilieudou, deben aquellos su reputa- 
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ém solantes conform, á I« «Vcdi-ln , „ | a referida sentencia di 
fitjii meato diez j ocbo. 

Por otos, como por las fundamento* elucido, por el Juez de 
W, n , v prescindiendo de jo^ur Ja cuestión rdativa | ]a 
eurtencu ó inexistencia de los prNKfgfea invocado, per e | 
B*«co demandante, ,,ur uo ser ello necesario en ,1 caso, L con- 

------ la -mu,,,,-, : .-.u,. ,, sv 

repuestos los sellos tefuélsaose, 

— £ S. I*E |.a TORBB. 



« A I SA fcXias 



/Aín Francia I. /,,//, = ,„ , w „, a ,,,„, 
i>»r rmmon de tm contrata ,/, Wioii; ,, í6 „ /JrMeA(W ' 



Sumario, ft] auto que importa (a e jecución de otro con- 
«■ntjdo por las P art.- % debe ser ronfjrma.io. 



Cato. — £1 Juez Federal doctor Igarriza conocía 
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cios seguidos por las personas nombradas: uno sobre rescisión 
de un contrato de locación, y otro sobre cobro de alquileres. 

Durante el término de prueba abierto en el primero, don 
Francisco Bellizi a pidió y así lo mandó* el Juez, que se tuvieran 
como parte de la suya, las siguientes piezas constantes en los 
autos sobre cobro de alquileres: 

La escritura pública d- arrendamiento de ÍW-lia 2 de Marzo 
de 1886. 

Kl acta dt embargo trabado en el primer juicio. 

El acta de misión en posesión á don Augusto Burgos de la 
linca en cuestión. 

£1 acta de la misma posesión dada á don Anselmo Coulin. 

Y finalmente, un escrito del mismo Coulin. 

Habiéndose suscitado en el espediente sobre cobro de alquí- 
leos un incidente que se elevó en apelación, mandó lu Suprema 
Corte que, pura mejor proveer, el Juez doctor Cgarriza remitiera 
el espediente sobre rescisión que había pasado ú él, por recusa- 
ción del Juez doctor Tedin. 

Visto el incidente, ta Suprema Corte resolvió declarando 
nulo lo actuado, por cuanto la intervención del doetor Ugurriza 
debió ser únicamente en el espediente, de i escisión, en el cual 



había sido recusado el doctor Tedin; y mandó que los espedien- 

tes se devolvieran respectivamente á los Jueces á quienes cor- 



En consecuencia, el espediente sobre rescisión fué remitido al 



doctor Cgai riza y el seguido por cobro de alquileres al doctor 
Tedin. 

Recibido por el doctor Ugarriza el juicio sobre rescisión, el 
cual se encontraba ya en estado de sentencia, cuando fué ele- 
vado á la Suprema Corte, don Francisco Bellizia pidió que, en 
atención & la separación de las causas, se pidiera xi Juez ductor 
Tedin copia de las piezas del espediente sobre cobro de alquile- 
res, y que, a su solicitud, se h ibía mandado tener como prueba. 




re 
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» ntlo del Juci 

lUivuo^ A¡r.;s, ArosIo *0 á ti ]S8Í>. 

Como si- pidv. 

L'garrixa. 

rallo de I» tíuprfm» Corte 



Huellos Air..-. Mayo t* de l«9ü. 

Visto: No importando el auto recurrido de foja doscientos 
tfw, «nu la cjwueioi. cUd auto de foja ciento una vuelta con- 
sentido por la. parte.: se co.Uirma aquel cm» costas, y ttófeHH 
tos los sellos, devuélvanse. 



I!E>JAMIS VICTORtCA. — FEPERICO 
tHAHGCREff. -C,S. DELATORHE. 
— ABEL BAZAS, 
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< AI KA LS\ 



Francisco ttellizin contra ¡i. Miguel Forcella, por robra de 
alquileres; sobre aiwi lio de la fuerza pública al ennwjtulo 
judicial de ta cobranza. 



Sumario. - Al encargado judicial «le cubrar los alquileres 
que se bullan en litigio, procede i|iie se le confería el auxilio de 
la fuerza pública para el jvrrici*i de si> lometído. 



í'íi.ío. — D. Francisco Bellizia, sub-toeadur á Foroclla de la 
casi caí Je Victoria número 245!), inició ejecución contra el sub- . 
Incatario por cubro de alquiler* 1 ?. 

Kn la estación oportuna de la ejecución, Rellizia denunció 
para su embargo la-* oxist'-ncias mil almae- n. que dijit ser de 
Forcella, y los alqui lores que adeudaban los, inquilinos de ta 
ca*a ; y pidió, en cuanto á esto últlniu, que se notificara :i l<»> 
mencionados Inquilinos que no debían pagar en adelante á For- 
cella los alquileres: sitió depositarlos en el Han cu Nacional á la 
órden del Juez. Este proveyó de conformidad con b> solicitado, 
bajo la responsabilidad tic La parte. 

Kn consecuencia, el Oficial de Justicia d< 1 Juzgado aeompa- 
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fado * un «cib.™ píLllc.. t ra bo mhum ,.„ ,„ 
hMM y oo Mea t¡,l„ i a a „, lt „, ri , , |p rn[ia| 

T: *• y „ Jn „ . , : 

onzur .,1 „„<,„„ fj ,. cutante ,, ara • 
." Í,M *- ¡«d. 

We» dd jBmrf* ePUS,tar fu '" l< " ! ent ' IKan «o Nacional ¡lia 
lt.Tlama.la esta autorizado,, por el ..jeotado. el J„, , | a ,,,.,-„ 
I'" •• f ' , " ! "- V "" mbrú •» "™pluzed,.| ejecutante, * D. W 

Esto pidió qoe „ ,,. JMIS|ora ,.„ ^ 

nombra. , ^¡.iUri. do U firu», si»0 administrador ene " 

del percibo te.lt. alquileres que produce 

Banco Nacional A la orden del Juzgado, 

do, f maM que el Oficial de Justicia' ü 
tal carácter por los ocupantes de la finca. 

Cumplido el mandato, O. Anselmo f'< 
dieron que se autorizara al primero para 
sn ponerla en , st ado de aseo y alquilarla p^aZT^r Z 

«Oria», t.oul.n renunciaba el cargo de administrado, 
tA Juez, ficto trl aiiruifi.tr ;míu: 
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Duttios Aires, Julio ?Q tk liftfj. 

Considerando: Que, como se ha establecido en el auto de foja 
150 tu el ta, la misión del depositario está limitada al percibo de los 
alquileres embargados y su depósito en el Banco Nacional á la 
orden del Juzgado. Quedadoel estado de los autos, la ampliación 
de facultades al depositario en el sentido solicitado, importaría 
la privación al locatario de la posesión de la finca locada, acerca 
de lo cual esiste juicio por separado, pendiente de resolución 
del Juzgado. No ha lugar ú lo que se pide y guárdese lo man- 
dado. 

Tetttn. 

En Mayo G de 1889 y conociendu en lo* auto* el Juez Dr. 
l'garriza á quienes habún pasado agregados al juicb, -obre res- 
itsionen que el Dr. Tedin había sido recusado, se presento el 
administrador Coulin anunciando que el día anterior había ido 
á la casa para cobrar los alquileres acompañado de liellizía, y 
que Forcellaque llegó en esos momentos, promovió uil desurden 
amenazando á los inquilinos que pagaian é intimándoles que á 
nadie debían pagar sin', á él. Solicitó en consecuencia, que se le 
autorizara á pedir el auxilio de la fuerza pública para el desem- 
peño de su cargo hasta que se aceptara la renuncia que había 
presentado hacía mucho tiempo. 

El Juez proveyó de conformidad; pero recurrido este proveí- 
do, la Suprema Corte por resolución de ÜO de Julio de 1889 lo 
declaró sin efecto, y nulo además todo lo actuado por el Dr. 
Ugarriza, por haber este procedido sin jurisdicción, poi cuanto 
Cite solo debía reemplazar at Dr, Tedin en el juicio sobre recu- 
sación en que este Juez había sido recusado. 

Remitidos loa autos al Juzgado á cargo del Dr. Tedin, 
se presentó el administrador Coulin reproduciendo el pedido que 
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Fulla del J„„ Federal 

Buenos Am*, Agosto uV 1889. 
'^Uudode aut-.sser I>. Anselmo Con»», nombrado por este 

N*. peruoir los ab-mlpr^c mm nr,.ri..-.. B 
pn flI 1 eas 1UL P r <"l"2can, y atento 1> maniatado 

*l z precp,ii '' ¡ ibrcse ° ,¡cio ¿ ,a 

««teres ííltomome Viotori. «tam 2469 -,1 J',„, 

K£.T7'- , "'r 

para ti lid c«mpijjni- n tn de su eoindido. 



fallo de la Xuprea» Corle 

Buenos Aires, M.iyoWd.'lSSO. 
* intw : Teniendo por úuieo objete la medida autorizada en 

pacífico de su cometido, limitado al cubro de Jo. alouilJ, i 
casa en cuestión contri i i -i . 
toad. f«¡, ■ . C0Dtr - 1,to J ' '*« Je violencia q U8 lm» los escri- 
to, de fojas ciento ocluya y do, y doscientos veim, y (I( .i,„ „ 

liados . cano^^^f^, 
costa, d.cbo auto, y repuestos los sellos deruélranse. 

BEtUAMiN victomc*. - F£DERIC0 
ir Aiic Oren. c . s. de la tor- 
ne. - LUIS V. VARELA. - ABEL 
BAZAN. 

t U 
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CAUSA LWI 



La Municipalidad de la Capital contra don Conrado Lagos; 

sobre expropiación. 



Sumario. — En la espropiaeion <!>' una finca, para estintar <'l 
valor del terreno, debe atenderse al lijado a propiedades situa- 
das en condiciones análogas, expropiadas anteriormente. 



faw. — Kl representante de la Municipalidad sí? presentó 
exponiendo: que para la apertura de la Avenida ordenada por 
la ley niicional de 31 de Octubre de 1881, era necesaria la es- 
propiacu-n de la Gnca situada en la calU- Tacuarí N° 54 á 00, de 
propiedad de don Conrado Lagos y su esposa doña Matilde 
Wilde. Que no habiendo podido arreglar privadamente la cna- 
genaeion de 216 metros cuadrados con 5 decímetro* , que es la 
superlicic necesaria para la Avenida, ofrreía ta suma de pesos 
41,182, en que estima el mencionado ti-rr. no. 

Convocadas a juicio verbal, la parte de la Municipalidad nom- 
bró para avaluar la liiu-a al ingeniero dmi IVdro Batilana. y ía 
del propietario a don Arelino Rolon. 

El peato déla Municipalidad, espuso l> siguiente: 



•SVfíO/* Jií^ Federal: 
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H'M'Ufts Air*», 9 de J Un ¡ de \m. 



ta 11' n "" vos| ' " ,ani,iest " : i" **» « 1- 

" ' Maj0 ' ***** ***»•■• «.«.poníd. 
,1 iwi 11 TT n ° T "" t ' 1 y tres «-"Mmotro» ilr- rrr-ntP 
. 11 h " aIIe * Tararí, por ,,5»5,) quino. motr ' „' 

r,:,^;; '"■" ,ím " trns ri siz : 



Siendo el chIÍÜcio virio, y tomíiidnln 1 * , 

Maro, ara,.',,, o, ,„„,.„„„„ * A vénula «■ 

Por m ,.tr„ cwd™*, ZZ ' ■ M ^ """'^ 

jo (.«.«o s ,„. ; ; . n " < " pcrliri< ' uoa 

renta v «,.¡ , JL« » Ini1 taWWftit&i oaa- 

re. U 5 seis pesoi monjía nacional .1, «,,„, Ie „, 

I>hk tínarJ». ,¡ V. S. 8P " 

'Ví/ru ./. Hat i la na. 
® ^rito r[ e ] propietario, se elidió coran aí glle! 



,biP " os A ¡rus. Julio -,,]. iHxt 

Setwrj,u-z Federal: 

¿ríS2¡!£ , ', j, "' ei0 |wr 14 con 

"OH LflBBlfl, J, agos s0))rc t , spr01 , ia( . i011i . v g 



FALLOS DE LA SU l» JUMA CORTE 



Que nombrado perito para la avaluación de ia propiedad calle 
Tacoarí Sí* 28 á 32 (hoy N« 54 á 00), he procedido al Heno de 
mi cometido, y de ello paso a dar cuenta á V. fc. 

Para formar una opinión más exacta sobre el valor de ese 
inmueble, he tomado las informaciones necesarias sobre prcdos 
obtenidos en enagenacioue-, realizadas de propiedades cercanas, 
y üe u tía ubicación más >> ríenos semejante. 

He tenido también en consideración la furma del terreno, que, 
siendo de mucho frente con relación al fondo, influya favora- 
blemente tu el precio. 

El terreno mide 13 metros 03 centímetros de trente al Oeste, 
1 i metro» 20 eentítuetru.s en el eoutr afrente y 15 metros 00 
centímetros de fondo, lo que forma una supi-reie de 219 metros 
41 Centímetros, 

Kl ediOcio es antiguo y se compone de almacenes al frente. 
Avalúo el terreno á que me he referido, incluyendo el ediüciu 
que contiene, á razón de 950 poso» moneda nacional el metro 
cuadrado, lo que forma un total de doscientos ocho mil cuatro- 
cientos treinta y nueve pesos cincuenta centavos moneda nacio- 
nal 5 (m/n 208,439,50). 

Dejo así cumplido mi cometido. 

Avciino Rolan. 




Citados ambos peritos para dar implicaciones, el de la iluui- 
I, dijo: que se limitaba a reproducir su informe. El del 

con los siguientes datos: en la calle L'nacabuco entre Kivadn- 
via y Victoria, se había realizado una venta á razón de 1200 
pesos eí metro cuadrado; que otra propiedad, en frente de laque 
en estos autos se trata, se había avaluado judicialmente á 752 
pesos el metro, sin incluir los edificios y los daños. En el mismo 
acto, manifestaron los peritos que habían medido nuevamente 
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la propiedad á apropiarse, resultando una superficie de 218 
metros con 71 decímetros cuadrados, 

rallo del Juez de Seeeion 

Buenos Airea, Setiembre ¿6 de 1889, 

Y victos estos autos iniciados por la Municipalidad dr Ja Ca- 
pital cu: don Tomás Míkm, como representante de loa esposos 
don Conrado Lagos y doña Matilde Wildc de Lugos, sobre espro- 
p ¡ación de lu finca calle Ta^uarí números veinte y ot-ho á 
treinta y dos, antiguo, perteneciente á" la segunda: Oídas las 
partes en juicio verbal, examinados lus informes y l;ts OSplica- 
cioin-s de los peritos de una y otra part-*, de los cuales resultan 
ambos conformes en que el terreno a expropiarse mide una 
superficie de doscientos diez y ocho metros sententay un deei- 
inelros cuadrados: se declara que el valor total de la espropu- 
cion es de ciento treinta y siete mil doscientos veinte y seis pe- 
sos moueda nacional < orrespondiente al valor de! terreno, 
teniendo en cuenta su forma, que abraza un gran frente con 
poco fondo, seiscientos pesos por cada metro cuadrado, y seis 
mil pesos más por el valor del edificio. 

En consecuencia, previo el deposito de la cantidad señalada 
como valor de la espropiacion, procédase a estender la corres- 
pondiente escritura A favor de la Municipalidad de la Capital, 
poniéndosele en po&esiou de la finca, objeto de estos autos, 
siendo á car^o de la misma los gastos de actuación, honorarios 
de peritos y escrituración. Hágase saber, notificándose con el 
original. 



Andrés Vgarrisa. 
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Falte de lit 1 




C«rt* 



Üueuos Aires, Mayo 8 de 18'kj 



Vistos: Con el mentí» de las informaciones periciales corrien- 
tos en autos, y atento el valor fijado á propiedades situadas en 
condiciones análogas á las que Bs reíieren estos autos, cu expro- 
piaciones anteriormente realizadas, al mismo tin de la presente: 
se resuelve fijar en quinientos cincuenta pesos moneda nacional 
el valor del metro cuadrado, del terreno á apropiarse, deján- 
dose subsistente la apreciación hedía por la sentencia apelada 
de foja treinta y cuatro, en lo que respecta al valor del edificio 
existente en dicho terreno, y siendo las costas causadas de 
cargo del espropiante, de conformidad á lo dispuesto por el 
artículo diez y ocho de la ley de la materia, y devuélvanse. 



ItESJAMIIN Y1CTOEUCA. — FEDERICO 
ÍBARGÚREN.— C. S. DE LA TORRE. 
— LUIS V. VARELA.— ABEL KAZAN. 
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CAUSA 



Lm mlora Fernandez contra l>. (¡aspar Taboada, por mejor 
derecho ; sobre jurisdicción . 



Sumario. - Estableada debidamente ta competencia del 
Juzgado Federal, y radicado ante este el pleito, la participa- 
ción espontánea que la Provincia de la vecindad del deman- 
dante citada deeviecion, procede á tomar on defensa del de- 
mandado, no hace cesar la jurisdicción de dicho Juzgado. 



Caso. - En 21 de Octubre de 1887 D. Ensebio P. García por 
I). Gaspar Taboada se presentó ante el Juez de Sección de San- 

Que á propósito de unas diligencias de mensura de un ter- 
reno seguidas por D. Herminio CapdeTila, se había deducido 
por los señores Fernandez juicio de mejor derecho á la estan- 
cia « Higuerillas que fui vendida por Taboada al aeñor Cap- 
denla, por lo que e¡>te lo había citado de eviccion. 

Que D. Gaspar Taboada es vecino de la Provincia de Córdo- 
ba y los señores Fernandez vecinos de la Prtvíucia de Santiago 
del Estero, y siendo este un caso que corresponde al Fuero Fe- 
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doral, y no queriendo prorogar jurisdicción á los 

referidos, venía á entablar contienda de competencia por inhi- 
bitoria. 

Que por eso pedía se sirviera el Juzgado declarar.se compe- 
tente y oficiar al Juez de 1* Instancia un lo Civil de la Provin- 
cia para que se inhibiese y remities.- el espediente á este Juz- 
gado. 

Pasado envista al Procurador Fiscal el escrito precedente, 
este se espidió diciendo: 

Que en los juicios de deslinde, amojonamiento y mensura son 
partes principales del juicio todos los colindante*, y que siendo 
competentes los Tribunales provinciales para conocer de este 
juicio» !o son también para conocer de todas sus inciden- 
cias. 

Que el juicio de mejor derecho cuando reconoce por causa un 
juicio de deslinde eü incidente de este, y que por eso, debiendo 
sustanciarse ante los mismos tribunales de la Provincia, opi- 
naba que el Juzgado de Sección era incompetente en el caso mb 



Conferido traslado, don Eusebio García por D. Gaspar Ta- 
beada dijo: 

Que para que haya arraigo del juicio es preciso que medie la 
titi s coniesialio, que no puede eustir en simples diligencias 
de jurisdicción voluntaria. 

Que por otra parte, mensuras, deslindes y amojonamientos, 
aunque de la competencia de los Tribunales locales, no son 
ninguno de los juicios universales comprendidos en el artículo 
12, inciso 1" dé la ley de jurisdicción y competencia de los 
Tríbunaloa Nacionales, para llamar á sí las contiendas que ori- 
ginen. 

Que cuando surje ta oposición de un colindante y sobreviene 
un juicio contradictorio, recién se presenta la contención, cuyo 



01 JUSTICIA HACIOXAL ( 85 

¡5¡g* 1 "° S " "« la «WMM. d, ta, Tribuua- 

Qne en el caso presento por I:. di« rs a lindad fe ,„ ÍM|M 
ese conocimiento pertenece „1 Jugado de Seoeio,, * 
fMtód SÜS I? 6 "* 9 *"** c " 21 * Agosto d, .888 el Jomado 

io! n , " C " '° CÍTÍI de '» a***"» pidiéndolo se 

ios auUs remitidos contenían : 

1" L=i escritura pública de venta de tos tnrmn « i 

«, 1 Ío L ;ir:;„"; ,,osF '' r,, '" dK -^í-m* 

de h nemanda : ° d ''' "" 

0" Kl escrito de Capderila no evacuando el traslado v ,,i 
d'endo la citación de eviccion entra Tabead. • J ' 

7» Habiendo sido citado de esiccion D. 

8- Auto del Juez de f Instancia, que recibido clolicionum 
dado hbrar po r c, J,„, de Sección, acepta 1, £¿¡* 
fcl Juez de Secc.cn, ordenó corriera el traslado pendiente v 

i: :::j:z: m i,idienj ° * ° tiosí se 

oh":;!: ¡ssr w ^^<»^ - 

Hecha la citación N presentí ,1 Fiscal. pidisndo |M „, Jan 
se declarara incompetente, v mandase loa -.uro, ,i t , , 
i' Instancia Dijo- "1 Juzgado de 
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Que los derechos de Gaspar Taboada, proceden del Es- 
tado. 

Que la Provincia entra por esto á tomar parte en el juicio, y 
que desde este momento se trata de una cuestión entre la Pro- 
vincia y un vecino de la misma. 

Que este caso no está comprendido on los artículos 100 y 101 
de la Constitución Nacional ni tampoco en la ley del 63 sobre 
jurisdicción y competencia de los Tribunales Xaemnaks. 

Que por tener estos una jurisdicción excepcional, leseases 
que nn estén mencionados en dichas leyes, caen bajo la juris- 
dicción de los Tribunales de la Provincia. 

Se confirió vista al Fiscal Nacional, y este se espidiúdícicndo: 

Que la eviccion y el saneamiento es en los juicios un acci- 
dente que modifica la personalidad de una délas partes, pero 
en manera alguna una condición que caracteriza la naturaleza 



Que habiéndose promovido y radicado este juicio ante el 
Tribunal Federal, el mismo es el competente, y no los Tribu- 
nales pr .viudales. 



Y vistos : la declinatoria de jurisdicción interpuesta por el 
Fiscal de Estado de la Provincia, con ocasión de la citación de 
eviccion que le ha sido hecha en la causa que siguen D, Gas- 
par Tabeada con los señores Fernandez, sobre mejor derecho a 
unos terrenos situados en el departamento de Guasayan de esta 
FTüvkcia, 

Considerando: Que el presente juicio radicado ante este Tri- 
bunal está trabado entre las partea ya mencionadas, es decir, 




Fallo 4 el J 



Federal 



So mingo, Mayo iS tln 18*1. 
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X). Gaspar Tabeada, vecino de la Precia de Córdoba y los 
**m* Fernandez, vecinos de esta. Qhp siendo esta, las par- 
tes en el caso «<6 /««fe, íl es evidentemente de la jurisdicción 
federal. Que 1, parte de Tabeada, ul pedir se hiciera la cita- 
ción de evkcion, no ha ( | ejido de hMer(|) , ^ fi . su 

mente hubiese sido abandonar el juieio y entregarlo a la de- 
fensa de la Provincia, no habría rontestado como lo ha hecho 
su demanda, siendo además da tenerse muyen cuenta, que es 
esta misma parte quien solicitó que el presente caso se trajera 
tmwvmm de este Tribun;,! distinta ve. 

Oindad de las partes. Qu, así, en el caso presente la citación 
que na pedido Tabeada se haga, no ha U nido otro objeto que 
dejar á salvo sus accio oes, para el caso de que proceda el jui 
cío d e saneamiento. Que por otra parte, según la Ley de Pro- 
ceñimientos Nacionales, ta citación de eviceion, no es una e X - 
cepcion dilatoria, como lo es en esta Provincia, s ¡nó un mero 
caso incidental del juicio. 

Por todo lo espuesto y de acuerdo con lo pedido por el Pro- 
urador Hscal no se hace tugar á Ja declaración de incompe- 
tencia sohetada; debiendo por tanto, seguir esta causa 7u 

27J»T T ' n BUn 3U e3tild0 ' repuestos 
que sean los sellos. 

P. Otaecheay Alearía, 

VISTA O El. SEffOR PROCURADOR UENEHAI. 

Rúenos Aires, Mano 28 df 1890 

Suprema Corte: 

Si la citación de eviceion á la Provincia da Santiago no ha- 
tee tenido más alcance que dejar á salvo los derechos del 
mm Tabeada, es fuera de dada que d pleito debía seguir ante 
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el Juzgado de Sección, por la diversa vecindad de las partas, 
tjo obstante que su resolución pudie ra afectar á la Provincia 
mencionada (série i\ tomo 8% pag. 156). 

Citada esta, empero, asume participación en el jnicio, se 
constituyo parte y deduce, en tal caiácter, declinatoria de ju- 
risdicción acogiéndose ¡i la originaria de esta Corte. 

La causa pasa, entonces, á ser entre una Provincia y veci- 
nos de la misma, tos señores Fernandez, segiin así resulta d 6 
las constancias no contradichas de estns autos. 

Federal y así ha de servirse declararlo V. E. 



Eduardo Costa. 



F»ll» de I» Supre 



Corte 



Buenos Aires. Majo H de ISW. 



Vistos y considerando: Que A la fecha de la presentación de 
U Provincia de Santiago del Estero i>n estos autos, el presente 
jnicio se hallaba ya trabado por la demanda y la contestación, 
y radicada en consecuencia deünitivamente la jurisdicción de) 
Juez do Sección. 

Que dada la vecindad de los demandantes y demandado en 
la causa, la demanda fué bien llevada ante dicho Juez, con 
arreglo á lo dispuesto por el artículo 2% inciso 2" de la Ley so- 
bre jurisdicción y competencia de los Tribunales Federales, y 
ninguna de las partes pudo declinar de su jurisdicción. 

Que el cambio posterior en la persona de los litigantes no 
ha podido alterar el resoltado de estos hechos ni variar las 
condiciones del juicio en lo qoe respecta a la competencia ju- 
I, pues la jurisdicción se determina por la 
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vecindad de las partea á la fecha de Ja demanda, f radica í 
esa época, cualesquiera que sean las modificaciones que des- 
pués de la contestación puedan sobrevenir en relación al do- 
micilio ó vedndud del demandante ó demandado, 6 por razón 
de la cesión ó traspaso á terceros de los derechos de cualquiera 
de ellos, salvo el caso de una disposición especial ó de una ju- 
risdicción privativa y «-icluytmte por la Constitución o* por la 
ley. 

t¿ue por consiguiente, la participación espontánea, en lo que 
respecta á los demandantes, tomada en esta causa por la Pro- 
vincia de Santiago del Estero, asumiendo la representación 
del demandado y tomando su lugar y defensa en la causa, sin 
abnr ni deducir un nuevo litigio ni poder anuhr el efecto de 
las actuaciones ya producidas, que ha sido llamada simplemente 
a contmuaren la situación en < t uu las ha encontrado, no en- 
traña ni puede entrañar la cesación de la jurisdicción del Juz- 
gado que previno en el juicio, y cuya competencia fué á su 
tiempo debidamente establecida en relación á los respectivos 
litigantes. 

Por estos fundamentos, se confirma con las costas de esta 
instancia el auto apelado de f.ja 153, no haciéndose lugar i lo 
pedido respecto de las de primera instancia, por no haber mé- 
rito para ello, y repuestos ios sellos 
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CAUSA LW1II 



La Comisión de las Obras dr Salubridad rutttra IK Guillermo 
liriffith l'arry ; sobre expropiación 



Sumario. — Los daños que no sou el resultado de la espropia- 
cion, ó se elimina q por medio de obras que toma á su cargo el 
impropiante, no hacen parte de la indemnización. 



Caso. — A solicitud del representante de la referida comi- 
sión, sl> convocó á juicio verbal, y en el dia quo tuvo lugar, el 

encargado de las obras, y de la cual resulta que por el terreno 
del expropiado situado en Quilines, debe practicarse un túnel 
quo ha sido construido ya en su mayor parte. Acompañó tam- 
bieu una avaluación hi.eba por el Secretario de la comisión, es- 
timando el terreno por donde pasa el túnel, como si se lo tema- 
se todo él, y además el valor de los perjuicios, eo iO-iO pesos 
nacionales* El representante de la comisión ofreció esta misma 
cantidad en el juicio verbal. 



DE JUSTICIA NACIONAL jgj 

La parte del propietario dijo: que el destino de la chacra y 
quinta de Purry donde este habita, cambia totalmente con las 
obras, pues se hacen inha bita bits ; 

Quo pasándola cloaca máxima á pocas varas de la casa prin- 
cipal, interesa sus cimientos. 

Que las abras imposibilitan Implantación de árboles, semen- 
teras y jardines, así como utilizar el sudo ; 
Que la cloaca fracciona los dos terrenos principales; 
Que las obras ya ejecutadas sin consentimiento del propie- 
tario han destruido arboledas, un mirador y un invernáculo 

Quo el edificio ha costado con todo, sus accesorias cerca de 
50,000 nacionales, fuera de los terrenos que costaron (el Kra 
A), uno de ellos, 304,000 pesos moneda corriente de Biu nos Ai- 
íes ; y otro (el letra B), 410,910 ; 

Que la comisión ha adquirido un terreno inmediato para 
construir una torre de ventilado,,, cuyas emanaciones lo Denu- 
daran igualmente, asícomu otros ventiladores proyectados. 

Xo estando conforme el propietario con la suma ofrecida, se 
nom raron peritos, designándose á I). Manuel Gacho por parte do 
la comisión y ÚD, José González Bonorino por parto de Parrv 
Se acordó en el mismo acto que el Jugado practicara una 
inspección ocular eon asistencia de los peritos. 

La parte del propietario presentó en el juicio v,rbal un me- 
morandum refiriendo lo que había costado la propiedad y las 
condicones insalubres e.i que á su juicio la dejan las obras eje- 
cutadas y á ejecutarse en Quilines, y ademas ía declaración de 
cuatro vecinos de Quilmes, prestadas ante el Ju, Z de Paz reii- 
riendo las condiciones de la misma propiedad v los perjuicios 
que en opinión de ellos ocasionan las obras. 

Después de aceptar los peritos su nombramiento, se practicó 
la inspección ocular, consignándose lo siguiente: i" que la boca 
del túnel que cruza por la quinta y jardines de Parry tiene un 
diámetrode* metro 95 centímetros próximamente ; que el espe- 
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sor de la capa de tierra sobre el túnel era, según se estimó, de 
uno y medio metros ; que para llevar á cabo la obra fué necesa- 
rio abrir una zanja cuyo ancho se estimó en tres metros ; 

2" Que el terreno es ribereño del Rio de la Plata ; 

3" Que la superficie del jardín quedaba más alta que la boca 
del túnel; 

4° Que este dista de la casa, 25 metros más ó menos ; 

5 a Que la casa tiene todas tas condiciones que la hacen apta 
para servir de habitación permanente A su propietario; 

6 o Que la boca del registro y ventilación dista del límite snd 
de la propiedad, quinta y jardines, 25 metros más ú menos y su 
altura no alcanza á cuatro metros; 

T° Que para ]n construcción de la zanja y depósito de tierra 
estraida, se había ocupado una área cuyo ancho se estimó en 18 
metros término medio ; 

8" Que los árboles arrancados cou motivo do las excavaciones, 
se calcularon en 100 pinos insignes que debían tener una edad 
de 15 anos; 

9" Que en los terrenos de Parry y contiguos de Cichero exis- 
tía una cañada que al mismo tiempo servía para desagüe de los 
campos altos, sus aguas se aprovechaban para canales de irri- 
gación y comunicación de trasporte en los terrenos de Parry ; y 
tuya cañada, según manifestó el expropiante que se comprome- 
tía a hacerlo, continuaría s ir tiendo para desagües y para ali- 
mentar los canales en la misma forma ; 

10° Que la parte baja del terreno de Parry estaba destinada 
en su mayor parte ó árboles frutales y de lena, cuyas plantas 
no bajarían de 400,000; y mientras se practicaba la inspec- 
ción, llegaron cinco carros conduciendo estacas ó plantas de las 
mismas, que no bajarían de 30,000; siendo toda la plantación 
del mismo año (1886) ; 

1 1" Que Be hablan construido dos grandes canales, que arran- 
cando de la cañada, terminaban : el uno, en el arroyo de las Ca- 
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fias J el otro o» el arroyo Aotooo, por donde so podía tataño* 
J eBportar produetosal Eio de la Plata; 

J^T/iS?" 1 ?™ tenD¡M " el **» dc Cafas no 
bajariade 1300 metros, , desde ,„ terminación hasta el punto 

en que h. obras de salobridad cortan la cañada, habría 1000 
metros mas ó menos. 

Los peritos se espidieron en desacuerdo: el de la comisión 
avaodel terreno, indemnizaciones, etc., on 070 pesos con 60 
centesimos. 

El del propietario hizo la misma avaluación en 63.742 pesos 
con ói centesimos. 

£1 primer informe comprendo las siguientes partidas • 300 
pes,>s en qno estima la ocupación de 2550 metros cuadrados de 
te reno, desde Noviembre de 1885 basta Mayo de .887 , n que 
deben estar coocluidos los trabajos. Hace notar a este respecto 
que la ocupacon se relaciona solo con una de las fracciones del 
terreno .púa- on lo demás, el túnel ha sido construido sin tocar 
la superuc*, entrando por la calle pública y por el terreno con- 
Bpsen los danos causados en un mirador artiíicial 
en parte por la zanja abierta, y consistente en uná 
í de tierra rodeada de pinos; 300 pesos por cien árbo- 

eoY.^ w CSPeCieS a ' a ' Uados cada UI,0 > té ^iuo medio, 
US * P *™ con 60 ^tísimos por 80* metros cna- 
etro 71 & "° metr °- Ese ***** de 

«3 0C " Pa ' a c,oaca ' pue8 tiene 288 d * m 3 

El perito de la comisión no incluye cantidad alguna para 
.ndemn, 2 .r los perjuicios ,uc puedan venir al propietario de lis 
mala, condicione, higidnica, en que 1, clo .J /jg ob a 
coloqueuísu propiedad, pues considera ,„„ ellos noetóteu Z 
cnanto 1. cloaca pasa por el subsuelo i una profundidad |T 
mmm de distancia do lo. rf3SSS£ 
tm.daoou materia*, que no darán Ingar 4 inn.tr.ci.... ni 
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emanaciones do gases nocivos y sin que en todo el trayecto so 
abra boca algu:u. 

El informe del perito del cspTopiado, comprende las partidas 
siguientes: 5200 posos por espropiacion de 2600 metros cua- 
drados á 2 pesos cada uno. Fúndala avaluación de 2 pesos en 
que el Hanco Hipotecario ha vendido terreno* contiguos á l peso 
y i peso20 centésimos; en que el Sr. Rodríguez ha comprado 
una manzana entera á 75 centesimos el metro ; en que los ter- 
renos, por la aplicación que pueda dárseles, deben ser avaluados 
como los solares por los cuales se paga doble que por las grandes 
áreas; en que el terreno es de barranca, 1000 pesos por lo ocu- 
pación durante año y medio de siete metros a cada costado de la 
zanja y túnel. 1000 pesos, valor de cien pinos insigues á 10 pe- 
sos cada uno, en atenciou á la edad de los mismos, según so 
consignó en la inspección ocular. 500 peso* -n que intima la 
restauración del mirador destruido en parte por la zanja. 3700 
peaos que ocasionaría el rellenar la zanja, 4 razón de 1 peso 50 
centesimos el metrocubico, comprendido el poner la tierra vege- 
tal qoe el terreno contenía antes de la apertura de la zanja . 900 
pesos que importaría el Tellenar el túnel a razón de 3 pesos el 
metro cúbico. 

Estas dos últimas purtídaslas incluye el perito 
que antes de la demanda por espropiacion, el propietario 
deducido un interdicto de amparo, y su representante pedía que 
se tuviera en cuenta en el dktámen pericial, lo que importaría 
cegar la zanja y el túnel. 

El perito del propietario considera á la inversa del otro, que 
toda la propiedad de Pany desmerece con las obras, porque ellas 
lo dejan en malas condiciones higiénicas y estima este desmere- 
cimiento en 5i, 442 pesos con 3! centésima;* ; que representa la 
tercera parte de su valor. Considera que el desmerecimiento 
sería debido principalmente a las emanaciones de la boca de ven- 
tilación que queda situada A 25 metros de los 




OE JUSTICIA NACIONAL 



195 



piedad de Parry, porque esas emanaciones atacan á la salud y 
hacen imposible para el propietario no solo vivir eti la casa cons- 
truida sobre el terreno, que fué edificada con tal objeto, sinó 
continuar en la dirección di- los negocios que tiene en el ter- 
reno t 

Antes de espedir su informe los peritos, lu parte del expro- 
piado les presentó varias obras sobre higiene, entre ellas las di 1 
los doctores Eawson y Wilde ; diversas traducciones de autores 
ingleses y un memerandum, todo cou el fin de probar que la 
cloaca y las emanaciones de la boca de ventilación son noci- 
vas á la salud, y concurren por tanto, al desmerecimiento de la 
propiedad. 

El espropian te observó el informe del perito del espropiado, 
sosteniendo : 

I o Que era arbitrario el precio de 2 pesos por metro cua- 
drado asignado al terreno como lo demostraba el otro perito 
con el cuadro contenido en su informe y del cual resultaba 

Man alcanzado un precio, término medio, de 46 centesimos el 
metro; que además, el perito calculaba una área mucho mayor 
que la que debía expropiarse, pues el túnel ocupaba solo 86í 
metros y no los 2600 que se avalúan ; que si la comisión cal- 
culó 2600 metros, lo hizo para englobar en ellos indo lo que, 
creía deber pagar por la expropiación, por la ocupación del ter- 
reno durante la construcción, por ta destrucción de árboles, 
mirador, etc. ; pero después que el perito avaluaba todo esto 
por separado, no debió referirse en cuanto al terreno, sinú al 
que debía o. upar la cloaca; 

2" Que es igualmente arbitrario, el Jijar 1000 pesos por Ju ocu- 
pieion délos costados de la zanja con la tierra estraida durante 
un año, pues los mismos 300 pesos que el otro perito asigna por 
este motivo, representa un alquiler que no ha ganado ni ganará 
el terreno de Parn ; 
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3" Que el precio de 10 pesos fijado ¿ cada uno de los cien ár- 
boles destruidos, según se consignó al tiempo de la inspección 
ocular, es exajerodo, pues valen cuando más de 3 pesos» que es lo 
que fija el otro perito; 

4" Que la reparación de lo que se ha llamado mirador artifi- 
cial puede hacerse por un peón en dos ó tres días, de suerte que 
ello costaría cuando más 10 pesos, y así, no debe calcularse cou 
ese objeto 500 pesos estando este gasto generosamente retri- 
buido con los 25 pesos fijados por el perito de la comisión ; 

5" Que el perito del espropiado no ba debido calcular cantidad 
alguna para rellenar zanjas, desde que una vez concluidas las 
obras, ninguna tendrá que rellenar el propie tario ; 

6° Que otro tanto debe decirse del rellenamiento del túnel, 
teniéndose presente además que el mismo perito establece el 
valor por la espropiacion del terreno que él ocupa; 

7" Que es de todo punto inadmisible la partida fijada por 
desmerecimiento de la propiedad, en las dos terceras partes del 
valor de la misma, que desautorizadamente se hace subir a 
77,103 pesos con 40 centésimos ; si ella fuera procedente, todos 
los propietarios de la Capital y los demás inmediatos á las cloa- 
cas y i las bocas perlas cuales ellas respiran, tendrían^ mis, 

propietario hizo llevar miles de gajos para cubrir de árboles la 
parte de su terreno próxima al rio, emprendiendo ademas una 
canalización artificial. 

El propietario observ 'i el informe del perito nombrado por la 
comisión, sosteniendo : 

1° Que él debió tener en cuenta la cuestión déla higiene, im- 
poniéndose de las diversas obras que á él y al otro perito les 
fueron oportunamente presentadas, las cuales le habrían de- 
mostrado, así como las nuevas traducciones que acompañó (f. 
104), la influencia que los trabajos tienen para la salud; 

2? Que al fijar el valor del terreno, el perito había tenido 
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presente las ventas efectuadas en el mes de Setiembre, sin 
reparar en que ninguna de ellas es de terrenos situados 
sobre ta barranca» como es ol de Parry, y sin recordar la efec- 
tuada en esa misma época do la casa y terreno de D, José 
Antonio Wilde» la cual le habría dado base para apreciar lo que 
valía en Quilines un terreno bien situado ; 

3 o Que ha omitido los perjuicios anexos á la expropiación y 
consistentes en el desmonte de árboles, la remoción de tierra, la 
destrucción do las obras existentes, todo lo cual, aún en la hipó- 
te íis de que ^ea restablecido á su primitivo estado, importa pa- 
ra Parry la privación violenta de su propiedad durante corea de 
dos años. 

Kl mismo espropiado observó el informo del perito nombrado 
por el, manifestando que sus considerandos eran exactos, pero 
que reducía caprichosamente la avaluación áia mitad de Jo que 
debía ella importar. 



D Guillermo Griftith Parry do la qne resulta : 

i" Que i foja f, se presenta el representante de dicha Comi- 
sión de las Obras de Salubridad, demandando a D. Guillermo 
Grifüth Parry y pidiendo se citara á las partes & un comparendo 
verbal, y realizado este, como consta & foja 1% dijo el primero 
que reproducía su demanda, y ofrecía, de acuerdo con el artí- 
culo 4° de la ley nacional de espropiaclon, la cantidad de mil 
cuarenta pesos moneda nacional por toda indemnización, esti- 
mando perfectamente justa esa suma por las Tazones qne S9 
espresan en el acta referida. Contestando la demanda la parte 
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de Parry en este acto, rechazó la oferta que se le liada, 
fundándose eu que los perjuicios que se le irrogaban por la 
construcción del túnel de la Obras de Salubridad, eran mucho 
mayores, en razón de la insalubridad en que quedaba su pro- 
piedad, que la hacia inhabitable para vivir con familia, con laque 
residía permanentemente, loa quo le había oca>ioüado el acumu- 
lainiento de tierra removida para esas obras, inseguridad, des- 
trucción de Arboles y dermis que se alega en dicha acta. 
2" Que m este estado y sh reconocerse de parte á parte tos 

á los peritos ú otros que bagan a sus derechos, se procedió al 
nombramiento respectivo, con arreglo el artículo 6 o de la ley 
nacional de espropiaeion, recayendo por parte de la '.'omisión, 
en la persona de Manuel Gaché, y por la del Sr. Parry en la 
de U. José Gonzale?. Bonorino, quienes aceptarou el cargo, co- 
mo consta á foja 46 y foja 46 vuelta, conviniéndose en que se 
practicara la vista ocular, corriente ¡i foja 56. 

3 o Que consignada la cantidad ofrecida, como consta ¡i foja 
52, sí, mandó dar al expropiante la posesión provisoria. 

4 o Que á* fojas 78 y 88 se espidieron los peritos, Sí es. Gon- 
zález Bonorino y Gaché, estimando el primero las ¡udnnniza- 
ciones á pagarse, en la suma de sesenta y tres mil setecientos 
cuarenta y dus pesos con treinta y un centavos moneda nacional ; 
y el segundo, en la de ituveciento-; setenta pes^s con sesenta 
centavos de igual moneda ; cuyos dictámenes fueron objetados 
por ambas partes en los escritos de foja 147 y foja 127, rati- 
ficándose las objeciones en el juicio verbal señalado al efecto, 
cuya acta corre á foja 138, llamándose por el Juzgado autos 
para resolución. 

Y considerando : 1" Que de conformidad al artículo ÍG de la 
ley de Setiembre 13 de 1860, la espropiaeion debe limitarse, en 
cuanto ú sus objetos, al valor de la tierra y daños y perjuicios 
positivos, y en este sentido, no pueden ser tomados en conside- 
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en otra 

como derecho de propietario y tales son y deben ser 
consideradas las indemnizaciones que se cobran, en primer tér- 
mino, por la insalubridad y exhalaciones que se desprenden de 
la torre de ventilaron que, según los informes de los peritos, 
no se halla dentro del terreno espropiado, y deben, por lo 
tanto, ser incluidas en las limitaciones y restricciones del do- 
minio, que se halla regido por los artículos 2621 y 2625 del 
Código Civil ; que no puede ser de otra mauera, sí se toma en 
consideración qn<- el juicio de espropianon es rápido y sumario 
y en él no podría encontrarse satisfacción á ese den-che, sino en 
un juicio ordinario y ámplio. 

2" Que en el mismo caso se encuentra la reclamación preten- 
dida por el demandado, sobre indemnización por los perjuicios 
que se 1c produjeron por la ocupación violenta de su terreno, y 
que fué reconocida por fallo de este Tribunal ; pues este juicio 
es independiente y separado del de i spropiacion, como indemni- 
zación de danos y perjuicios acordados en un interdicto pose- 
sorio. 

3" Que asi, eliminadas estas partidas délas cuentas que pre- 
sentan los peritos, hay que tomar en consideración el valor de 
la tierra, y á este respecto, si bien se ha estimado por el perito 
de Parry en dos nacionales el metru cuadrado, el dictámeo y 
■ uad ro estadístico acompañado por el perito del 
dejan presumir, que el precio medio es de sesenta y cinco 
vos moneda nacional, lo que, agregado que el perito déla parte 

mes que limilan con la barranca tienen más apreciación que 
los que median entre el centro de la población ; y las pruebas 
que exhiben de haberse obtenido mayor precio y ser un pequeño 
lote el espropiado, que lampuco han sido contradichas, autori- 
zan al Juzgado ú estimar prudencialmente en un peso nacional 
al metro cuadrado; que en cuanto al área ó superficie (ó sea 
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ochocientos sesenta y cuatro metros cuadrados) que han ocupa- 
do 6 debido ocupar las obras de salubriiad, tampoco puede des- 
conocerse la exactitud del cálculo presentado por el perito de la 
comisión, que no ha sido impugnado» sin que á esto t»bste. que 
en la tramitación se haya confesado, por parte de la Comisión 
de Sulubridad, que esa área ó superficie era de dos mil seis- 
cientos metros, están conformes ios peritos con la longitud y 
ancho del terreno qne deben ocupar las obras de salubridad, lo 
que hace que por esta partida, d» he reconocerse como indem- 
nizaciou la s; ma de ochocientos sesenta y cuatro petos moneda 
nacional. 

4° Que en cuanto á los daños inmediatos, ó sea A la pérdi Ja 
de árboles y un mirador, debe tenerse en cuenta, en cuanto al 
belvedere 6 mirador, como He le llama, se ha convenido en que 
era un adorno del parque, que ha desaparecido y que tendrá 
qne restablecerse, y los gastos y tiempo que demanda esa re- 
paración, desde que se conviene en que tenía tres metros de 
elevación y podía contener más de cien árboles, no puede esti- 
marse excesivo el precio que establece el perito deParry; y por 
lo quo respecta á los árboles que se han arrancado ¿ dubido 
arrancar para las escavacion.es hechas, se encuentran los peritos 
conformes en su número, qne han sido cien, disintiendo en 
cnanto á su precio y calidad ; pero á este último se halla con- 
venido en la inspección ocular que debían s«r pinos insignes, y 
esta misma circunstancia hace comprender quu es excesivo el 
valor que se les ha asignado, y que prudencial mente el Juzgado 
pnede y debe asignarle la mitad del precio demandado, ó sea 
cinco pesos moneda nacional cada uno. 

5* Que en cuanto ú la desmejora que se cobra por fracciona- 
miento del terreno : habiéndose comprometido la Comisión de 
Obras de Salobridad á dejar á nivel esos terrenos, no puede ser 
estimada, máiime si se toma en cuenta que el representante 
de la Obras de Salubridad se comprometió á dejar á beneíicio 
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del señor Parry esa misma superficie hasta la profundidad de la 
cloaca, 

6 o Que con respecto á los perjuicios que se cobran, por cuanto 
las Obras de Salubridad, cortando ó interrumpiendo el curso 
de una cañada, que alimenta los canales de los terrenos bajos 
del señor Parry, tampoco puede ser tomado en 
porque esta reclamación se eucuentra en el mismo 
insalubridad á que se refiere el considerando primero, como por 
cuanto el representante de las Obras de Salubridad se compro- 
metió á hacer las necesarias i>ara que esos defectos no se produ- 
jeran. 

Por eítas consideraciones, j de conformidad á las leyes ci- 
tadas, fallo que la Comisión de Obras de Salubridad debe pagar 
y pague íi D. Guillermo Orjf Üth Parry, á los diez dtas de ejecu- 
toriada lu presente, la suma de mil ochocientos sesenta y cuatro 
pesos moneda nacional, con sus intereses desde la demanda; 
dejando á salvo las acciones á que se refieren los considerandos 
primero y segundo de esta sentencia. Notifíquese con el origi- 
nal y repónganse los sellos. 

Isidoro Aíbarracin, 



liupnos Aires, Marzo 20 de 1890. 

Vistos : Teniendo en consideración por lo que respecta al va- 
lor del terrenu á espropiaise, las enunciaciones contenidas en 
el informe espedido por el perito nombrado por parte del espro- 
piado, á foja setenta y ocho, ya respecto á dicho valor, ya res- 
pecto :i operaciones de cniapra-v* uta de terrenos situados en las 
proximidades del que forma la materia de este juicio, como el 
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mérito de las demás inforuiacioucs corrientes en autos: se re- 
suelve lijar en dos pesos moneda nacional el valor de cada un 
metro cuadrado de la área á espropiarse. 

Considerando por lo que respecta A la indemnización de los 
daños que se hace derivar de las emanaciones producidas por la 
torre de ventilación construida á inmediaciones del terreno del 
espropiado : que no siendo tales daños resultado de la expropia- 
ción, sino de obras construidas fuera del terreno expropiado, la 
acción para su cobro, si existe, debe ser ventilada en el juicio 
ordinario correspondiente, y no en el presente, que se refiere 
solo á las indemnizaciones debidas por efecto inmediato de la 
espmpiíicion ; se resuelve eonhi mar á este respecto, la sentencia 
apelada. 

Considerando por lo que rcspet'a á la partida relativa ¡i in- 
demnización por efecto de emanaciones de la cloaea misma, 
construida en el terreno del expropiado: que según el informe 
judicial de foja doscientas once, tales imanaciones no existen 
en la forma en que las obras han sido construidas y que ningún 
perjuicio procede, en consecuencia, por tal causa, á la propiedad 
del demandado : se resuelve no hacer lugar á la indemnización 
reclamada sobre este punto. 

Considerando en lo que respecta a los daños y perjuicios de- 
mandados por la ocupación del lerreno : que son correctas las 
observaciones aducidas por el Juez de sección: se confirma en lo 
que á ellas concierne la sentencia apelada. 

Considerando en lo que hace á los daños procedentes de la 
interrupción de W cañada que se dice sirve para e] desagüe 6 
irrigación de los terrenos del apropiado: que según se espresa 
en el acta de foja cincuenta y seis, y lo afirma el Juez de sec- 
ción en la sentencia apelada, la parte espropiante ha tomado i 
su cargo el restablecimiento de los lugares al estado en que se 
la ejecución de los trabajos que dan ocasión á 
io t y que no es procedente» en consecuencia, indemniza- 
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eioa alguna por esta causa; se continua laminen ¡sobre este 
punto, la sentencia mencionada. 

Considerando, finalmente, en lo f|iie se ritiere á las demás in- 
demnizaciones de que luco mérito la sentencia apelada: que son 
fundadas las consideraciones aducidas en éllA? se confirma 
igualmente dicha sentencia. 

De conformidad al artículo diez y odio de la ley de «apropia - 
cioii, se declaran decaryo delj expropiante las costas causadas, y 
repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN VlCTOItlCA.— FEDERICO IBAfi- 
CfjREJí — C. S. DE LA TORHE. — 
AflEL BAZAN. 



causa rxxiv 



Cont temía 
el de Mendoza con mot ivo de un 
último, en el interdicto 
tro t). Desiderio 




por este 
ios señores Arandaeon- 



Sumario. — No existiendo antecedentes para juzgar dentro 
de que* limites jurisdiccionales está situado el punto en que se 
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ha practicado un acto, debe considerarse como juez competente 
para conocer en el incidente surgido de dicho acto, el que co- 
noció sin oposición, de la causa que lo motivó. 



Caso. — En 1887 D. Jorge Céspedes, por los señores Aranda, 
entabló ante el Juez de Sección de Mendoza interdicto de rete- 
ner la posesión de un campo denominado < El Quc-aindo», sito al 
N. E. de la Provincia de Mendoza, y lindero por el N, con el 
lugar llamado «Acequión», por el S. con el < Carrizal >, por 
el E. con el camino de Mendoza á San Juun, y por el Ü. con 
el paraje denominado «Las Buenas ». 

El demandante dijo que sus representados habían sido mo- 
lestados en la posesión por D. Desiderio Aguiar, quien »e había 
introducido con peones y carros en el campo para cortar leña, 
y había depositado la leña portada en la estación Ramblon, y 
había impedido á los representantes de los Aranda que cortasen 
y estrajesen leña, habiéndoles también demandado sobre el 
particular. 

Este interdicto fué fallado por sentencia de 25 de Febrero 
de 1888, confirmada por fallo de la Suprema Corte de 20 Se- 
tiembre de 1888, declarándose procedente el interdicto, y orde- 
nando á Aguiar el desalojo de la parte de terreno qu< ocupaba 
en la estancia « El Quemado», con condenación en costas y 
daños y perjuicios. 

Dorante el juicio de interdicto,, Céspedes, manifestando que 
Agolar había hecho cortar leña en el campo en cuestión, había 
vendido una parte, y tenía amontonada otra parte en la Esta* 
cion Ramblon á nombre de Marcelino Vega, que es el agente 
que tiene Aguiar para el corte de la lefia, pidió por una parte, 
que se librase oficio al Juez Federal de San Juan para que por 
medio del subdelegado de Huanacache se notificara á Vega que 
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debía abstenerse de cortar leña en el campo « El Quemado >, y 
por otra, que se embargase la leña cortada que estaba en la cap- 
tación Itamblon á nombre de Vega, notificándose al Gefe de la 
Estación que no debía permitirse sacara de allí bajo ningún 
protesto. 

Acreditados sumariamente los hechos, el Juez Federal de 
Mendoza decretó el embargo preventivo de la leña y madera 
existente en el campo ■ El Quemado», debiendo el demandante 
afianzar las resultas del embargo y proponer depositado. 

Otorgada la lianza, y propuesto como depositario D, Fran- 
cisco Almonacid, el Juez Federal comisionó para la ejecución 
del embargo al Juez de Faz de Las Heras f y ofició al adminis- 
trador del Ferro-carril Andino para el embargo de la leña exis- 
tente en la Estación. 

El embargo fué resistido, y D. Marcelino Vega, contratista 
de D, Desiderio Aguiar, se presentó ante el Juez Federal de 
San Juan suscitando contienda de competencia para que avo- 
cara á sí el asunto, alegando que la madera era de él, que el 
paraje de los Ramblones se hallaba en la jurisdicción de San 
Juan, y que la detención de la leña que le hizo saber el admi- 
nistrador del Ferro-carril constituía i su cargo un verdadero 
despojo, pues él no poseía las maderas como agente de Aguiar, 
siuó como contratista y dueño de ella. 

La resistencia al embargo cansada por ser el mismo D. Mar- 
celino Vega el subdelegado deí punto, provocó una reclamación 
del señor Juez Federal de Mendoza, que primeramente pidió al 
P. E. el auxilio de la fuerza pública para efectuarlo, y luego, 
atento el dictámen del señor Procurador General, elevó los au- 
tos á la Snprema Corte. 

La Suprema Corte confirió vista al señor Procurador que se 
espidió del modo siguiente: 
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Buenos Aires, Octubre 31 de 1888. 

Exmo. señor : 

Principiaré por llamar la atención de V. E. acerca de la for- 
ma insólita y altamente inconveniente en que el señor Céspe- 
des se espresa en so escrito de foja 8, con respecto á los Po- 
deres Públicos de la Nación, y haciendo, poT completo, caso 
omiso de la parte que á mi me toca en sos abusivas ¡ipreciario- 
nes, pediré se sirva V. E. hacer sentir al apresado señor Cés- 
pedes la censurable ligereza de su lenguaje con prevención cla- 
ra y esplícita de que guarde en to sucesivo, en sus escritos, la 
compostura j el respeto que debe a" las autoridades do «m país. 

Diré ahorn, entrando en materia, que no es posible formar un 
juicio exacto, acerca de lo que se solicita eu este casu. Se 
pide el auxilio de la fuerza pública, para hacer cumplir una 
resolución del Juzgado de Mendoza, que manda trabar un em- 
bargo. 

Se dice que resiste el embargo el subdelegado D. Marcelino 
Vega, invocando órdenes superiores, y el Gobiernode San Juan, 
que, calificando de improcedente la resolución del Juzgado, 
sostiene la jurisdicción de dicha Provincia en la estación Rara- 
blon. 

Sin conocer las razones en que el Gobierno de San Juan y 
el subdelegado fundan su oposición, sin tener á la vista, en 
una palabra, todos los antecedentes, es imposible poder apre- 
ciar de qué parte está la razón. 

Lo que sí puede anticiparse es, que no hay Ín*cn«-atos en la 
República que se subleven contra la justicia y que si alguna 
vez surgen conflictos de este génent es por una mala inteligen- 
cia de las delicadas y difíciles cuestiones que á cada pasóse 
presentan en la materia inagotable de jurisdicción v competen- 
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cia. Y más puede anticiparse y es, que el medio (le resolver es- 
tos conflictos no es por el empleo de la fuerza, no es á sangre 
y fuego, como parece ser hoy una tendencia di- moda; sitió por 
la discusión y el razonamiento, ocurriendo A la autoridad, á 
cuya discresion ha confiado ln ley misión tan alta, > podría 
aún decir, augusta. 

Sírvase V. E. ordenar que, al informar nuevamente el señor 
Juez dé Sección y el Gobierno do San Juan, en defensa de íus 
jurisdicciones respectivas, remitan á esta Corte todos los ante- 
cedentes que obren en su poder con relación ;í este asunto. 

Eduardo Costa. 

La Suprema Corte rp-olvíó el reclamo ron siguiente 

AUTO 

Buenos Aires, Noviembre U de 1888. 

Visto en el acuerdo: Xo habiéndose formalizado couílieto de 
jurisdicción, de que pueda conocer esta Corte, y resultando 
además que el Juez de Sección no ha empleado todos los me- 
dios que la ley indica, para llevar ¡i cabo la ejecución de la 
piovidcncia a" que se refiere el presente incidente; vuelvan es- 
tos antecedentes á dicho Juez, para que procediendo conforme 
á lo solicitado por el Procurador Fiscal en 1* Instancia, se di- 
rija al Juez de Sección de San Juan, il tin de que, por su in- 
termedio se lleve i cabo la ejecución de la providencia ordena- 
da, sin que se entienda, que esto afecta en nada la cuestión re- 
lativa á los limites jurisdiccionales de las provincias de Men- 
doza y San Juan. 

Y atentos los términos inconvenientes empleados en el es- 
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criío de foja primera, á que se n-fiere el señor Procurador Ge- 
neral en 8a precedente dictamen, se apercibe seriamente por 
ellos á D. Jorge Céspedes. 

BENJAMIN VICTORICA. — CLADISLAO 
FRIAS. — FEDERICO iBARGtREN. 
— C S. DE LA TORRE. — SALLS- 

tiano j. z a Va lia (en disidencia). 

En la contienda suscitada por Vega, el Juez de Sección de 
San Juan, después de recibidos Jos informes del caso, dictó el 

ALTO 



San Juan, Febrero á3 de L888. 

Vistos y resultando: Que ü. Marcelino Vega, vecino de esta 
Provincia, se presenta ante este Juzgado promoviendo juicio 
de competencia jurisdicción y espone: 

Que por contrato con D, Desiderio Agniar, poseedor de la 
estancia de Acequiones, jurisdicción de esta Provincia, para 
csplotar los bosques que diohu estancia contiene en el parage 
denominado Ramblones, comprendidos en ella, ha estraido del 
paraje referido una cantidad de maderas y lenas que ha llevado 
á la estación Ramblon, para ser cargada en el Ferro-carril y 
conducida a Mendoza, p¡»ra rntregiirla, por contrato que tien<j 
con los señores Aaron Santowski y JJ. Cártos E. O'Donril. 

Que, recientemente, encontrándose en la estación referida 
ejerciendo las funciones de subdelegado del departamento de 
Huanacache, dentro del cual se encuentra la estación, se pre- 
sentó el Juez de Paz de Las Heras, provincia de Mendoza, á 
practicar un embargo, por comisión recibida del señor Juez de 
Sección de esa Provincia, de tas maderas y leñas que tiene en 
la estación y campo de los Ramblones, cuya diligencia no se 
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practicó, porque él lo impidió cumpliendo órdenes del señor 
Gobernador, de impedir que autoridades de Mendoza ejerzan 
actos de jurisdicción en el departamento en que es subdelega- 
do, y especialmente en los Ramillones, donde, desde poco tiem- 
po, aquellas autoridades pretenden ejercer dichos actos, y don- 
de, desde tiempo inmemorial ejercen jurisdicción las autorida- 
des de San Juan. 

Que el embargo no se llevó á efecto; pero posteriormente le 
ha comunicado el Gefe de la estación referida, que el adminis- 
trador del Ferro-carril le ha ordenado no permita sacar del re- 
cinto de dicha estación osas maderas y leñas de su propiedad, 
en virtud de órdenes verbales del señor Juez de Sección do 
Mendoza. 

Que ha sufrido así un verdadero despojo, cuando se le privó 
de la posesión de esas maderas y leñas de que es propietario, 
sin forma de juicio, pues no ha sido notificado de auto ó sen- 
tencia del Juez de Sección de Mendoza que ordene el secuestro 
de bienes que estaba poseyendo. 

Que estrajudicialmente ha hecho las averiguaciones del caso 
y lia obtenido los datos que se consignan en autos dol Juez de 
Sección de aquella Provincia, en el que consta que tan estraño 
procedimiento es motivado por solicitud del señor Jorge Cés- 
pedes, quien iníoca representación de unos señores Tidela Aran- 
da, quien pidió el embargo de las maderas y lenas, afirmando 
que yo no era poseedor, sinó que era agente de D. Desiderio 
Agniar, con quien litiga ante aquel Juzgado. 

Que la posesión crea en favor del poseedor la presunción de 
tener la propiedad de loa bienes poseídos, y subsiste hasta que 
se pruebe lo contrario, y la posesión de las maderas y leñas es 
perfecta, desde el momento que con consentimiento del dueño 
principió á sacarlas, y sin embargo el señor Juez de Sección 
de Mendoza, por la sola afirmación del señor Céspedes, hacien- 
do caso omiso de la presunción legal, y sin observar forma al- 
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guoa de las autorizadas por la ley de procedimientos, ha ins- 
taurado uuo contra mi, comenzando por privarme de la pose- 
sión de tos bienes mencionados. 

Que sobre todas estas irregularidades det procedimiento está 
la de haber tomado el señor Juez de Sección de Mendoza cono- 
oimiento de un asunto que esta fuera del alcance de su juris- 
dicción y que corresponde á este Juzgado por la materia y por 
la vecindad de las personas interesadas ; se trata de bienes si- 
tuados en la provincia de San Juan, y el señor Céspedes y 
sus representados, vecinos de Mendoza y yo vecino de esta. 

Que con estos antecedentes ocurro al Juzgado, pidiendo que, 
previos los trámites legales y declarándose competente pura en- 
tender en el procedimiento iniciado en su contra por el señor 
Juez de "Sección de Mendoza. Por otrosí pide se solicite in- 
forme del Gobierno de la Provincia, sobre si el paraje los ltam- 
blon«s, donde está la estación Ramblon es territorio de San 
Juan, y delGefe de la estación Ramblon, subro la prohibición 
de estraer las maderas y leñas de su propiedad que están en esa 
estación. Con los informes producidos y lo dictaminado por ai 

Procurador Fiscal. 

Considerando: i" Que según el infnrme del Gefo de estación 
Kamblou, u foja 10 vuelta, resulta cierto el hecho de la prohi- 
bición de cargar leñas y maderas ustraidas de « £1 Quemado », 
habiendo hecho descargar en esa estación cinco plataformas 
cargadas por D. Marcelino Vega, por órden del administrador 
del Ferro-carril Oeste Argentino, quien la obtuvo del señor 
Juez de Sección de Mendoza. 

2" Que según el informe del Poder Ejecutivo, de foja 36, el 
límite sud de esta Provincia ha sido considerado, y sus autori- 
dades han ejercido jurisdicción, sin contradicción, desde tiem- 
pos remotos, hasta el Arbol Solo ó lüo Seco, que lleva este 
nombre, estando la estación Ramblon, á más de siete kilóme- 
tros al norte de ese punto, y que, por consiguiente» pertenece 
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ú la jurisdicción Je San Juan, jurisdicción reconocida por el 
Exmo. Gobierno de la Nación, al conceder á D. Desiderio Aguiar 
las construcciones levantadas por la Nación en el Ramblon 
Atravesada en la jurisdicción de esta Provincia y comisionando 
A este Gobierno pan» poner en posesión al señor Aguiar de di- 
chas construcciones. 

3" Que la jurisdicción territorial de los jueces de Sección ó 
Federales es ostensiva á toda la Provincia da su nombramiento 
j dentro de los límites que las autoridades locales la ejercen, 
basta que el poder encargado de hacerlo los fijo permanente- 
mente. 

4* Que ejerciendo las autoridades de esta Provincia jurisdic- 
ción basta el Arbol Solo» más de sict" kilómetros hacia el sud, 
desde donde está colocada la estación Ramblon, es indudable 
que dicha estación esta en la jurisdicción de San Juan, 

5 o Que es un principio de jurisprudencia, que tratándose de 
bienes muebles, se presume que es propietario el que tiene la 
posesión, y resultando del informe del (Jefe de la estación Ram- 
blon, que tas maderas y lonas descargadas en esa estar ion y 
prohibida su estraccion, las posee D. Marcelino Vega, la pre- 
sunción legítima es que este es el propietario (art. 2412. Cúd. 
Civ. ; Fallos tk la Suprema Corta, serie 2", t. 14, p;íg. 95). 

6" Que los bienes muebles son regidos por las leyes del do- 
micilio del dueño (art. 11, Cúrt. í'iv.) y, por consiguiente, el 
Juez competente para conocer de las reclamaciones que sobre 
ellos hubiere, es el del domicilio de aquel. 

7" Que estando plenamente acreditado, por la información 
de foja... que el solicitante del procedimiento iniciado, se- 
ñor Céspedes, en representación de los señores Videla Aramia, 
son vecinos de l.i proriccia de Mendoza, y que D. Marcelino 
Vega es vecino de esta Provincia, el Juez competente para co- 
nocer las reclamaciones sobre los bienes de que se trata es el 
de esta Provincia, estando comprendido el caso en lo dispuesto 
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en el inciso 2 o , artículo 2 o , ley sobTe jurisdicción y competen- 
cia de los Tribunales Nacionales. Por estas consideraciones y 
lo dictaminado por el Procarador Fiscal, fallo declarando com- 
petente á este Juzgado para conocer en las diligencias de em- 
bargo ó prohibición de estracr las maderas y lefias de los Ram- 
blones y estación Ramblon, perteneciente áU. Marcelino Vega. 
Diríjase oficio al señor Juez de Sección de Mendoza para que 
se sirva inhibirse -el conocimiento del asunto y remita el es- 
pediente, acompañándole copia autorizada del escrito de foja 2, 
de esta resolución, del informe del Gefe de la estación Ram- 
blon, de foja 10 vuelta, y del informe del P.nler Ejecutivo de la 
Provincia. Notifiquese con el original y repónganse los se- 



Autos y vistos: Considerando: i " Que la competencia promovi- 
da por ti señor Juez de Seccíondc San Juan se funda : I o en la 
circunstancia de que los terrenos de donde han sido estraidas 
las lenas y maderas embargadas por este Juzgado se encuen- 
tran dentro de su jurisdicción ; 2 a en la diversa vecindad de 
1>. Marcelino Vega, promotor de la indicada contienda de una 
parte, y de los señores Videla Aranda, representados por D. 
Jorge Céspedes, de la otra; y 3 n en la calidad de propietario de 
esas maderas que invoca el espresado Vega. 

2 o Que en cuanto 4 lo primero: este Juzgado no puede acep- 
tar como indudable la jurisdicción invocada por el señor Juez 



líos. 



/.. Eckegaray. 




Mendoza, Setiembre 19 de 1888. 
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exhortante, hallándose, cuino se halla, pendiente una cuestión 
de límites entre esta Provincia y la de San Juan, en Ja cual ae 
comprende parte de los terrenos materia del juicio. 

3 a Que á este respecto, no pueden apreciarse, como pruebas 
irrecusables, la sola afirmación del sentir Ministro de Gobierno 
de aquella Provincia, ni la declaración que ae invoca di; su an- 
tigua constitución, que marcaba, como límite sud de su terri- 
torio el lugar denominado el «Arbol solo », pues que ni tal 
punto lia sido designado por ley alguna, como límite de ambas 
provincias, ni el ha sido reeonocidn por esta. 

4" Que prescindieniln de esto y aún dado el supuesto de que 
los, terrenos en cuestión se encuentren en parte comprendidos 
en la jurisdicción de San Juan, Ja competencia de este Juzga- 
do paradecretar el i-inlüirgo preventivo de las maderas eneues- 
tion, sería, en todo caso, innegable, puesto que se ha aceptado 
por el demandado señor Aguiar, la jurisdicción del infrascrito 
en el juicio de interdicto promovido contra él por el señor Cés- 
pedes, sobre Ja posesión fU dichos terrenos. 

5° Que en tal caso, y su udo el presente juicio un incidente 
de aquel, su conocimiento y decisión corresponde exclusiva- 
mente á este Juzgado, según se ha declarado por la resolución 
dictada en estos autos á foja 28 vuelta. 

6 o Que por lo tanto, ninguna importancia tienen para fun- 
dar la competencia promovida, la propiedad que se invoca por 
Vega en las maderas embargadas, ni la diversa vecindad de este 
y los señores Videla y Aranda, porque siendo ellas procedentes 
del inmueble en litigio, cuya posesión se ha declarado en favor 
de estos, por la resolución del enunciado juicio de interdicto, 
este Juzgado procedía con perfecta competencia á su secues- 
tro. 

Por tanto: el Juzgado resuelve no hacer lugar á la inhibito- 
ria solicitada. En su consecuencia, oficíese al señor Juez ex- 
hortante, coa transcripción de la presente resolución y de lo 
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espuesto por la parte de Céspedes, y Procurador Fiscal, á los 
efectos del artículo 51 de la ley de Procedimientos. 

Juan del Campillo. 

VISTA DEL SEÑOR PHOCURADOH GENEKAL 

Buenos Aires, Abril 8 de 1889. 

Suprema Corte: 

En vista de todos los antecedentes, puedo hoy decir, que la 
razón esté, á mi entender, de parte del señor Juez de Sección 
de Mendoza, en cuanto deliende su jurisdicción en el incidente 
sobre el embargo de las maderas depositadas en la estación 
Ramblon. 

Eh este embargo un incidente de la cuestión principal sobre 
interdicto decidida cu favor de los señores A randa, represen- 
tados por Céspedes. En ella, dichos señores Aranda aceptaron 
de plano y sin vacilar, la jurisdicción del Juzgado de Mendo- 
za, y es este por tanto, competente para conocer de todas sus 
incidencias, y muy especialmente, en todo lo relativo al cum- 
plimiento de sus resoluciones. 

Xa se vi, por otra parte, con qué título D. Marcelino Vega 
baya podido ocurrrir al Juzgado de San Juan, haciendo oposi- 
ción al amparo de la posesión que el Juez de Meudoza había 
decretado en favor de Aranda, en una cuestión en que él, 
Vega, no era parte, ni para nada había intervenido. 

Debe por lo espuesto, confirmar V, E. al señor Juez de Men- 
doza en su jurisdicción; y esto bastará, es de esperarse, para 
que el Juzgado de San Juan, preste el debido acatamiento á 
sus resoluciones, toda vez que su concurso le fuere al efecto 
requerido, con arreglo á la decisión de esta Corte, ¡í foja 87. 
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Todo, bien entendido, sin que ello afecte en nada ta cuestión 
relativa á los limites jurisdiccionales de las Provincias de 
Mendoza y San Juan, según lo ha declarado V. E. 

Eduardo Costa. 



Folio de I» Suprema Corte 

Ruenes Aira, Mayo ¿0 de 1890. 

Vistos: No habiendo en autos antecedentes para juzgar den- 
tro de qué límites jurisdiccionales existen los terrenos sobre 
los cuales se han practicado los actos que dan lugar al pre- 
sente incidente, y sin que se entienda que ello afecte en ma- 
nera alguna la cuestión que se dice pendiente sobre tal punto, 
entre los Gobiernes de las provincias de Mendoza y San Juan '- 
se declara de conformidad á lo pedid" por el señor Procurador 
General en su precedente *ista, que el Juez competente para 
el conocimiento de este incidente, es el de Sección de Mendoza, 
ant" el cual se han tTamitado]sin oposición y penden los autos 
seguidus entre D. Jorge Céspedes, en representación de los se- 
ñores Aramia, y D, Desiderio Aguiar, con ocasión de los cuales 
se ha originado el embargo queda lug ir á la presente cues- 
tión. Remítansele en consecuencia los autos, previa reposi- 
ción de sellos, y avísese por oficio al Juez de Sección de San 
Juan. 

BENJAMIN VICTOHLCA. — FEDE- 
RICO IBARGÚBEN. — C. S. DE 
LA »OBRK. — LUIS V» VARE- 
LA. — ABEL BAZAM. 
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D. Frailan García contra ta Provincia de Santiago del Estero, 



Sumario. — La escepcion que se funda tu la falta de justifi- 
cación del derucho del demandante, no tiene el carácter de ex- 
cepción dilatoria. 



Caso. — El procurador Coronado, por Don Froilan García, 
entabló demanda contra la Provincia de Santiago, para que se 
entregara á su representado un terreno de dos leguas de frente 
sobre el rio Dulce, por trc< leguas de fondo, que García había 
comprado á Don Luis Siivetí: este á los herederos de Don Mi- 
guel Sílveti, y este al Gobierno de la Provincia mencionada, 
en el año f859. 

Presentó, para fundar su derecho, e! decreto, en virtud del 
«nal el Gobierno de Santiago hizo Ja enagenacion, con la soli- 
citud j actuaciones que lo precedieron ; una escritura pública, 
fecha 14 de Majo de 1887, por la cual venden el referido terreno 
á Don Luis Silveti, Doña Delfina Mercado, Don Manuel, Don 
Miguel, Don Napoleón, Doña Delfina, Doña Manuela, Doña Ju- 
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Ha, Doña Mercedes y Doña Delia Silveti, invocando la primera 
el carácter de viuda y los demús el de hijos legítimos de Don 
Miguel SíWeti; y finalmente, otra escritura de 22 de Febrero 
de 1888, por la cual Don Luis SiWeti vendió el terreno ú Don 
Froilnn García. 

Acreditada la competencia originaria de la Suprema Corte, 
por ser García reciño de esta capital, se corrió traslado do la 
demanda, 

El Gobierno di 1 Santiago nombró su representante al Dr. D. 
Justino Obligado, y este, su contestar la demanda, opuso la 
escepcion de falta de personalidad en el demaudante, fundán- 
dose cu que no constaba que las personas que se decían herederas 
de Don Miguel Silveti, y en t uyo carácter habían rendido a Don 
Luis Silveti, lo fueran efectivamente, cosa que, por otra parto, 
no le constaba á él; y en que era indispensable que se acredi- 
tara el fallecimiento de Don Miguel Silveti, y se exhibiera la 
declaratoria judicial de sus herederos. Pidió que se declarara 
que no estaba obligado á contestar la demanda, mientras di- 
chos requisitos do se cumplieran, con imposición de las costas 
al actor. 

Tórrido traslado, lo evacuó el procurador Coronado, presen- 
tando testimonio de un auto del Juez de 1* de Instancia de 
Santiago» de fecha 21 de Octubre de 1889, y por el cual se 
declaran universales herederos de Don Miguel Silveti á las per- 
sonas que vendieron el terreno á don Luis Silveti, hallándose, 
sin embargo, cambiado el nombre de uno de ellos (Carmen por 
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pondia que se ordenara al representante del demandado con- 
testar derechamente la demanda, con costas. 
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Palla de la ftupi 



Caite 



Bueno» Aires, Mayo ti de 1890. 



Visto: Por lo que resalta del documento acompañado á foja 
treinta y cinco, y no teniendo, por otra parte, el carácter de 
escepcinn dilatoria, por la ley, la deducida por el representante 
de la provinria de Santiago del Kstero: contéstese derecha- 
monte la demanda en el término de ley, siendo las costas cau- 
sadas en este incidente, de cargo del demandado. 



BENJAMIN VICTORICA. — FEDERICO 
1RARG0REN*— C, S, DE LA TORRE. 
— LUIS V. VARELA —ABEL RAZAN. 



C AUNA LXXVI 



D. Atceo Bustos y Ih Jozé M. López, en ta ej< 
dominio. 




Sumario. — La ¡'ompra seguida de posesión, contra la que 
no se justifica vicio de nulidad ó fraude, prueba el dominio de la 
co~a comprada. 
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Caso. -- En un juicio ejecutivo seguido por D. Manuel Friaa 
contra D. Francisco Pavetta, se pidió, ordené y ejecutó el 
embargo de 10 carros y 40 muías que Frías denunció como de 
propiedad de Pavetta, 

Los señores Bustos y López, hecho el embargo, se prenenta- 
ron al Juez Federal en 17 de Mayo de 1888» pidiendo el desem- 
bargo, por medio de la correspondiente tercería de dominin, 
alegando que los curros y muías embargados eran de su propie- 
dad, por haberlas comprado á P;tvutta; y solicitaron se conde- 
nase en costas y daños y perjuicio a quien corresponde. 

Acompañaron á la demanda un certificado de Pavetta de 5 de 
Enero de 1888 haciendo constar que les había vendido 10 carros 
y 40 muías por 3200 pesos moneda nacional que habla recibido. 

Un certificado del Comisario de Policía do Santa Rosa, en 
Catamarra, IX P;icflico Mercado, espedido en Higueritas a 30 
de Diciembre di- 1887, sobre haber pedido Pavetta un certificado 
de la venta hecha á Niceu Bustos y José M. López de 10 
earros á 200 pesos moneda nacional cada uno y 40 muías á 30 
pesos cada una. 

La inscripción en La matrícula de patentes en el Departamento 
de Loreto por 10 oarroa á nombre de López y Bustos, fecha 13 
de Enero de 1888. 

La patente pagada por López y Bustos por 10 carros en 1" de 
Mayo de 1888. 

Conferido traslado. Frías contestó pidiendo e 1 rechazo de la 
demanda con costas. 

Dijo : que los carros y muías embargados eran de Pavetta, 
y no de Bustos y López, que eran meros tenedores de los mis- 
mos coino capataz el uno y como pcon de Pavetta el otro. 

Que los documentos acompañados no probaban Id contrario, 
el i" por proceder de Pavetta y ser un papel simple y de fecha 
incierta; el 2° por ser lleno de raspaduras y enmondatura* no 
«airadas, y espedido en Carama rea por el íirmaute Pacífico 
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Mercado, que no constaba ser Comisario de Policía de dicha 
Provincia ; el 3° por ser sacada la patente después del embargo 
y estar firmada en 1* de Mayo de 1888 en San Martin por D. 
Fidel Lar», quien en esa fecha se hallaba enfermo en San- 
tiago. 

Que las muías estaban con la marea del deudor Pavetta, lo 
que probaba su dominio ; y que la venta hecha por este, después 
de serle deudor no podía ser siuó una simulación, como resulta- 
ba de ser los compradores capataz y peón del mismo, en el 
trático de los carros , y no tener aquellos medio alguno de for- 
tuna para haber pagado el precio de 3200 nacionales que se decía 
habían abonado. 

El defensor de Pavetta dijo : que la compra hecha por López 
y Bustos fué anterior á la denuncia á embargo hecha por Frías, 
y que habiéndose encontrado en poder de ellos los curros y 
muías en la fecha del embargo, el artículo 2362 y 2412 del 
Código Civil establecía á su favor la presunción de la propiedad, 
por tratarse de cosas muebles. 

El Juez abrió ta causa á prueba, debiendo versar sobre la 
propiedad de los objetos embargados. 



Pruebas de ios terceristas 

I, Cotejo de la firma de Pavetta puesta al pié del documento 
de foja 1, que los peritos D. Juan Christensen y D. Arcadio S. 
Diaz declararon ser auténtica. 

II. Declaración de D. Pascual Oniariui, gerente de lu razón 
P. OmaTini y G% del Rosario, al tenor del interrogatorio, foja 
41, de siete preguntas útiles, acreedor de Paveüa por 8000 
pesos, mus 6 menos, habiendo recibido á cuenta 3200 pesos. 
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2* Si la casa P. Omarini y C* facilitó á Bustos y López 3200 
pesos nacionales. 

C. Que lo que había era que un pagaré del valor de 3200 pe- 
sos firmado por Bustos y López fué entregado á los encargados 
Pedro Liberan i y C" en 8 ó 9 de Enero de este año, provenientes 
de ta compra que estos hicieron de 8 rarros y 40 mu la* á sa 
deudor Pavetta, acreditando la casado Omarini á este el impor- 
te de esos curros y cuyo importe mismo cargaron en la cuenta 
de sus encargados, los compradores. 

3 o Si los 3200 pesos fueron prestados á Bustos y López para 
comprar á Pavetta 10 carros y 40 muías. 

C, Se refiere á lo declarado. 

\' Si Bustos y López eftetuaron esa compra, y la casa de 
Omarini y O pagó & Pavetta la suma de 3200 pesos nacio- 
nales. 

C. Se refiere á lo declarado. 

5* Si López y Bustos tienen firmada por los 3200 pesos una 
letra á la orden de P. Omarini y C\ 

0. Que es cierto y la tiene en su poder. 

6" Si Liberam y C* están encargados por Omarini para reci- 
bir de Bustos y López á cuenta de aquella cantidad una suma 
proporcional á la que percibieran por el acarreo de maderas que 
hac*'n á la casa de Liberan i y C\ 

C. Que es cierto. 

7" Si en esta forma amortizan la deuda los señores Bustos y 
López. 

C, Que es cierto, estando casi todo descontado. 

8 a Si el pago hecho á Pavetta de 3200 pesos á cuen!a y órden 
de López y Bustos consta en los libros de la casa P. Omari- 
ni y C\ 

C. Que si constaba. 

111, Informe del Juez de Paz de Loreto: que los 10 carros y 
40 mutas qne se embargaron estaba u en poder de loa señores 
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López y Bustos, quienes hacían acarreo con la mayor parte 
de ellos. 

IV. Declaración de los testigos D. Luis Palappi, comerciante ; 
D. Pedro Liberani, comerciante y D. Francisco Togliati, co- 
merciante, al tenor del interrogatorio de foja 63, compuesto 
de 6 preguntas útiles. 

2 1 Si los 10 carros y 50 muías embargados son de prcpiedad 
de Bustos y López. 

Palappi : que los carros y muías habían sido tomados por P. 
Omarini y C 1 por cuenta de una deuda de Payetta, que lo que 
ganaban Bustos y López con el servicio que hacían á la rasa dp 
Liberará era cargado [or esta á faror de Omarini, siendo la 
casa Liberani garante de Bustos y López ante Omarini. 

Liberani : que se lo ba oido A Pavcttay a* Busto» v López. 

Togliati : que se lo ha dicho Pavetta. 

3 a SÍ fueron comprados por Bustos y López a* Pavetta por 
3200 pesos muebu antes que fuesen embargados. Contes- 
taron : 

Palappi : que oyó decir que Bustos y López compraron la 
tropa de acuerdo con Omarini, ignora por qué cantidad: que lo 
que le consta es que lo que ganan Bustos y Lope?, se carga á 
favor de Ornar ini. 

Liberani : que sabe y le consta. 

TagHati : que no sabe. 

4* Si P. Omarini del Rosario facilitaron a B tintos y López 
aquella cantidad para pagar el valor de los carros y muías. 
Con testaron : 

Palappi y Liberani : que no saben. 

TagHati: que cree que sí, porque P. Omarini y O hizo que 
se cargara á cuenta de su casa. 

5* Si Bustos y López para atender el servicio de! ere-lito refe- 
rido acordado por Omarini, hacían acarreo de madera ú la casa 
de Liberani en Loreto, deduciéndose del Befé «n valor pronor- 
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cional caila mes con el cual iba amortizando la úVtida. Contes- 
taron : 

Falappi: que .se refiere ú lo dicho. 

Liberani: que la casa Lileraní deposita mensual mente el 
producto del trabajo á favor de Ornarán. 
Tíigliuti: se refiere ú lo dicho. 

6* Sí la asa Liberani y cuya razón social la forman loa 
declarantes, está encargada por Ornaría i y C" do descontar á 
Bustos y López ese valor proporcional do lo que percibiesen por 
razón del acarreo de las maderas. 

Contestaron los tres que se retieren a lo dicho. 

7' Si Bustos y López teniendo los 10 cairos y 40 muías en el 
acarreo de las maderas fueron embargados por el Juez de Paz. 

Los tres que saben y K-s ron>ta. 

Liberani fué repreguntado si es cierto que la casa Liberani 
sirvió de garantía con Omarini para López y Bustos. 

C. Que no habían dado garantía formal, que habían dado un 
informe oV la buena conducta y laboriosidad de Bustos y López, 



Pruebas de Frías 



I. Interrogatorio de 5 preguntas útiles, á cuyo tenor decla- 
raron Jos testigos D. Solano Gómez, criador; D. Juan de Dios 
Flores, jornalero; D. Vicente Rodríguez, labrador ; D. Severo 
Brizuela, criador. 

2* Si Bustos y López han estado siempre al servicio de Pavet- 
ta ( en calidad de peón el uno y capataz el otro. 

Gómez: le consta. 

Flores : couaciú á López como capataz, y á Bustos lo vió traba- 
jar como carpintero en el Bajo de laa Peñas hace algunos 
meses. 
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Rodríguez: los vió el invierno pasado servir como capataz y 
pean de Paretta en el Bajo de las Peñas. 

Brizuela : hace un año más ó menos los conoció en esc carácter, 
3* Si la tropa de Paretta ha estado siempre á cargo de Bus- 
tos y López. 

Gómez: que eátaba á cargo de ellos en el tiempo que estuvie- 
ron en so casa. 

Flores: que hace un ano más ó meuos que la tropa estaba á 
cargo de Pavetta no más, siendo López capataz, y el declarante 
peón de Pavetta. 

Rodrigue*: que así futí cuando las conoció en el Bajo de las 
Peñas, basta que sacaron la tropa sin saber cómo y la trajeron 
á Loreto. 

Brizuela: se reliere á lo dicho, y que hace como cuatro meses 
trajeron la tropa á Loreto, sin saber como se hizo esto. 

Si los carro* y muías embargados en Loreto formaban 
parte de la tropa de Pavetta. 

Gómez: ignora 

Flores: que eran de Pavetta cuando él trabajaba con él; que 
después oyó decir que las habían comprado Bustos y López. 

Rodríguez: supone que sean de Pavetta porque el capataz de 
él los trajo. 

Brizuela: que ha oidu decir. 

5* Si sin embargo de estar los carros y muías en poder de 
López y Bustos, Pavetta como patrón que era, conservaba la 
propiedad de esos bienes. 

Gómez: que en el tiempo que estuvieron en su casa, el año 
pasado, Pavetta era el dueño áv la tropa. 

Flores: no sabe. 

Rodríguez y Brizuela: no saben. 

6" Si Bastos y López han trabajado siempre como peones ó 
capataces, y que carecen de bienes de fortuna para poder dispo- 
ner de 3200 pesos nacionales. 
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Los cuatro testigos absolvieron. 

II, Informe del Juez de Paz de Loreto: que las molas embar- 
gadas fueron pertenecientes á Pavetta; y que uno de loa testi- 
gos, D, Angel Herrero, Ir significó que erun de la marca de 
Pavetta, y que López al hacerle el embargo nada opuso, si eran 
6 ño las muías del susodicho Pavetta. 



Y vistos: la tercería de dominio interpuesta por los señores 
Xiceo Bustos y José II. López, en el juicio ejecutivo iniciado 
por D, Manuel Frias, en contra de D. Francisco Pavetta, del 
examen de autoí resulta: que iniciado juicio ejecutivo por Frías 
contra Pavetta, y pedido por el primero se trabara embargo en 
diez carros y cuarenta muías que decía ser del segundo, el 
Juzgado así lo proveyó y mandó, ordenando se trabase el em- 
bargo solicitado en los carros y muías indicadas por Frias, bajo 
la responsabilidad de este, como lo espuso en su escrito de faja.,, 
de los autos respectivos; que entonces los señores Bustos y 
López se presentaron pidiendo el desembargo de los carros y 
muías embargadas á petición de Frias, alegando para ello que 
eraií ellos los verdaderos propietarios de esos carros y mulaa, 
por compra que de ellas hicieron á Pavetta; y que, por tanto, 
debía ser responsabilizado el solicitante del embargo» de los 
daños y perjuicios que se irrogasen á ellos como consecuencia 
del referido embargo. Corrido traslado por su orden al ejecu- 
tante y ejecutado, espuso el primero : que no era exacto lo 
aseverado por Bustos y López, pueB no era verdad que ellos 
fueran propietarios de los objetos embargados, desde que era 
Puvetta su verdadero dueño, siendo solo Bustos y López meros 
tenedores de aquellos» como peones que eran de Pavetta; qne 
por tanto el Juzgado debía desestimar la tercería interpuesta 
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por Bustos y López y condenarlo al pago de las costas que cau- 
saren con su acción. Abierta la causa á prueba, debiendo ella 
versar sobre la propiedad de los mencionados carros y muías, 
la parte de Bustos y López produjo la que corre de foja... n 
foja... y la parte de Frias la que corre de foja... á foja... con- 
sistentes ambas en declaraciones testimoniales. Estudiada la 
prueba rendida, resulta: déla de Bustos y López, qur* estos 
iirmaron un pagaré A favor de P. Omariní Hermanos, del ltosa- 
rio de Santa Fé, por la suma de tres mil doscientos nacionales 
(Sm4 3200). Que Pavetta debía ií P. Ornar i ni Hermanos ocho 
mil pesos nacionales ($ m/ a 8000). 1\ Liberaui y C- recibían de 
Bustos y López el producto de su trabajo y lo cargaban á favor 
de P. Omarini Hermanos. Que estos dicen estar ya casi ehnn- 
celada esta deuda. Déla de Frias, resulia que Bustos y López 
fueron eu un tiempo, capataz el mu. y peón el otro de Puvcta 
y que manejaban la tropa de aquel, en el Bajo de las Peñas, 
hace un año, más ó menos, según las declaraciones de foja... 
hasta que Bustos y López so trasladaron á la Estación Loreto, 
con los referidos carro*, que según oyó uno de los testigos, 
fueron comprados A Pavetta por aquellos, y según los do- 
rmís, ignorando la causa por que* se trasladaron á Loreto. Que 
además no le conocían i Bustos y López, bienes de fortuna 
comn para pagar lo* tres mil doscientos pesos que costaba la 
tropa. 

X considerando: I" Que la cuestión fundamental tí resolverse 
en el caso sub jtttltce, consiste en determinar quien era el ver- 
dadera dueño de los carros y muías cuestionadas cuaudo se 
trabó el embargo ordenado por este Juzgado, á petición y bajo 
la responsabilidad de Frías. 

2 o Que para el efecto, existen como bases de apreciación, ñor 
una parte, los documentos de foja... y por la otra, las declara- 
ciones de foja... según las cuates Pavetta vendió en efecto esos 
carros y muías A Bustos y López por la suma de tres mil dos» 



■ 



DE JUSTICIA NACIONAL 227 

cientos pesos nacionales ; que firmaron uu pagaré por ese valor 
á favor de P, Ornar iní y Hermanos, del Rosario de Santa Fé, 
siendo los señores P. Liberan! y C 4 los encargados de recibir do 
Lop.'i y Bustos el producto de su trabajo con los mismos carros 
y muías, cargándolo a favor de P. Omarini Hermanos. 

3 r Que la parte de Frías nr. ha probado que haya habido 
simulación de venta, como lo pretendió en su escrito de foja... 
por cuanto el documento de foja.., más las declaraciones de 
foja... demuestran que existió verdadera venta y no simulación 
de ella. 

4* Que el hecho de que Pavotta debiera á P. Omarini Herma- 
nos, no implica confabulación para defraudar á Frías, porque 
Pavetta pasara la tropa a Bustos y López, en compra por la 
suma de tres mil doscientos pesos nocional s, desde que no 
consta ni se ha prolado por Frías que P. Omarini Hermanos 
tuvieran noticia ni conocimiento de que Pavetta fuera deudor de 
Frias. 

5 o Que el hecho de que Bustos y López no tuvieren cuantio- 
sos bienes de fortuna, no prueba nada en contra de hi realidad 
de la venta de los carros y mulus embargados, desde que su 
importe no fué pagado inmediatamente y al contado, sino por 
medio del pagaré á que se refieren las declaraciones de foja... 
haciéndose recién efectivo parcial y sucesivamente ron el pro- 
ducto mismo del trabajo de los compradores. 

6° Que existen todos los cl< nu ntos jurídicos necesanos para 
la compra-venta, desde que hubo acuerdo de voluntades, cosa 
y precio, sin perjudicar la realidad de aquella, la forma de pago 
del último, estipulado de común acuerdo. 

T Que el dolo no se presume y por tanto, no basta suponerlo 
como to hace la parte de Frias, para darlo por comprobado, sin 
que se hayan aducido las pruebas de su existencia, cosa que no 
sucede en el caso actual. 

8* Que existió además la tradición de la cosa, desde que Bus- 
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tos y López estaban en posesión j use de los canos y muías ; y 
tratándose de muebles, « la posesión vale como título ó « se 
presume propietario al que las posee ». 

9 o Que el hecho de que las muías tuvieran ó conservaran la 
marca dePavetta, no basta por sí solo para dar por no existente 
la venta realizada, desde que concurren otras circtistaneias que 
patentizan la efectividad de aquella venta. 

10° Que, por 6n, la parte de Frías, no lia probado, como 
pTobar debía que los objetos embargados a su solicitud y bajo 
su responsabilidad eran aún de propiedad de Pavetta, cuando 
se trabó el embargo. 

ii a Que el hecho alegado por Frías deque Bustos y López 
habían sido peón et uno y capataz el otro de Pavetta, nada 
prueba, en contra de la realidad de la venta, desde que la tran- 
sacción que realizaron era perfectamente factible; y por solo 
haber sido peones de Pavetta y al servicio de la tropa en cues- 
tión, no quedaban imposibilitados do cambiar su posición, 
mejorándola por sus propios esfuerzos, como sucedió, sin que, 
por Lauto, tal hecho tenga la importancia decisiva que le atri- 
buye Frías para pretender probar la no existencia de la venta 
de los carros y muías embargados. 

Pot estos fundamentos y las disposiciones citadas á foja,,, 
así como las consideraciones concordantes de foja... definitiva- 
mente juzgando, falto: que debo declarar, como declaro que 
tos carros y muías embargados á petición y bujo la responsabi- 
lidad de Frias, eran y son de los señores Xiceo Bustos y José" 
M. López, debiendo en consecuencia levantarse inmediatamente 
el embargo sobre ellos trabado, y restituirlos á sus verdaderos 
dueños ; siendo á cargo de Frias la correspondiente indemni- 
zación de los danos y perjuicios irrogados á los propietarios de 
los objetos embargados. Así lo pronuncio, mando y firmo en 
este mi despacho del Juzgado Nacional de esta sección, á los 
cinco dias del mes de Setiembre del año mil ochocientos ochenta 
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y ocho. Repuestos que sean los sellos, notifiques* original y 
archívese este espediente, caso de no aer recurrida eata sen- 
tencia. 

P. Olaerhea y A teoría. 

Fallo de la Km presa» Corte 

Biifiioa Airea, Hayo 22 de 1890, 

Vistos: Prescindiendo de juzgar de la aplicabilidad del artí- 
culo dos mil cuatrocientos doce del Código Civil en lo que 
respecta á las muías embargadas, y por los demás fundamentos 
de la sentencia apelada de foja ciento diez ; se confirma esta sin 
especial condenación en costas por haber habido apelación de 
ambas partes. 

BENJAMIN VICTORICA. — FEDERICO 
IBARGÚBEN. — C. S. DE LA TORRE. 
— ABLL BAZAR. 
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CALMA 



La empresa <tet Ferro-carril Mordiste Argentino, contrapon 
Higinio Alegre, sobre expropiación. 



Sumario. — La indemnización por expropiación, debe ser 
equitativa. 



Caso, — Don Julio Pessini, por la empresa del Ferro -carril 
Nordeste Argentino, se presentó esponiendo: que de acuerdo 
con lo dispuesto por la ley general de expropiación de bienes y la 
de I de Octubre de 1886, que autorizó ta construcción de las lí- 
neas férreas desde la Capital de Misiones, hasta Monte Caseros, 
y desde este punto í la Capital de Corrientes, y no siendo sufi- 
ciente la ostensión de terreno perteneciente á Don Higinio Ale- 
gre, entre los kilómetros 433,008 y 434,003 cuya expropiación se 
gestionaba ya en otro juicio, con destino Ala Estación, pedía 9a 
espropiacion de 53.350 metros cuadrados más, y ofrecía dos cen- 
tavos por cada uno, ó sean 4887 pesos, por toda la fracción, 
precio que reputaba ventajoso para el propietario, atenta la 
condición del terreno que es anegadizo, y lo pagad. < por otros 
semejantes. 
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Convocadas las partes J juicio verbal, «.-I apropiante reprodu- 
jo su oferta. 

El representante del demandado, dijo : que no estaba confor- 
me con la oferta ; 

Que el terreno de que se trata, es apto para la agricultura ; 

Que si bien en las grandes crecientes lo han invadido las 
aguas, estu pnr ser eseepcional, uo puede tomarse como antece- 
dente ; 

Que ge halla muy inmediato á la población y la espropiacion 
viene á fraccionar el terreno de Alegre; 

Que la empresa se halla en posesión de ia estension que qniere 
espropinr, de^de que se inicié el otro juicio relativo a otra frac- 
ción del mismo terreno. 

KI espropiante, dijo: que era cierto lo que se afirmaba respec- 
to de la posesión. 

En ta misma audiencia, acordaron los interesados que sumi- 
nistrarían datos al Juzgado dentro del término de seis días ; el 
espropiado nnmbró en calidad de perito á Don Cipriano Castelli, 
y el demandante posteriormente á Don Augusto Vascoucellos. 

A consecuencia de lo acordado en *la audiencia verbal sobre 
presentación de datos, el espropiante ofreció la declaración de 
los siguientes testigos mayores de edad y no comprendidos en 
las generales de la ley. 

Interrogatorio foja 28. 

Preguntados (2*) cuantos años hace que son vecinos de la loca- 
lidad, contestaren : 
Manuel Ferardo Arta Ir-, que hace 15 anos. 
Pedro Noziglia, que hace 10 años. 
Francisco Pereira, que hace como 1 1 años. 
Ramón Lotero, que desde el año 69. 

Preguntados (3*) si conocen el terreno que se dice de Don Hi- 
ginio Alegre, donde se hacen los trabajos para las obras del 
Ferro-carril, titulado « La Laguna contestaron. 
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Artabe, que conoce. 
Noiiglia, id. 
Per eirá, id. 
Lotero, id , 

Preguntados (4*) si suben que dicho terreno tiene purte de 
bañados, piedras 7 manantiales y una parte de él se anega en 
las crecientes del rio, contestaron: 

Artabe: que tiene pudras ; que no sabe si tiene manantiales; 
qne suelo estar mojado el piso, pero no sabe si proviene de ma- 
nantiales ó de agua que viem? de otra parte ; que sejjun las cre- 
cientes, se suele apegar una parte en el bujo, porque todo el te- 
rreno no se auego, puesto que hay una cuchilla, lo que sabe por 
haberlo visto. 

que es cierto, porque lo ha visto, pero no 
de las partes es que se anega, por no haber- 
se fijado. 

Lotero : que sabe que es cierto por haberlo visto muchas ve- 
ces; que la parte que se anega es la baja, que está sóbrela la- 




Preguntados (5*) si saben que el terreno que vaá ocupar la 
vía férrea es la menos útil que tiene la propiedad, contesta- 
ron: 

Artabe: que eso no puedo decirlo, {porque según para!oqiu j 
se destina, puede ser más ó menos útil. 

Kozígüa: que es el más bajo y es lo único que sabe. 

Pereira: que cree qne es el más ordinario del terreno, á lo 
menos el que ha visto donde estáu haciendo el terraplén. 

Lotero : que es el menos útil, porque como es la parte baja y 
tiene manantiales, se anega. 

El testigo Artabe, preguntado pur la parte de Alegre, agregó ; 
que tos trabajos del Ferro-carril, se empezaron en los Surandíes 
y fueron abandonados y principiados en los terrenos de Alegre, 
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según ha oído decir y es de pública notoriedad, á causa de la 
última creciente, aunque ignor.i que sea esta la verdadera razón 
del cambio. 

La parte de Alegre pidió que, para corroborar este dicho del 
testigo, se agregara una carta del ingeniero de la empresa, en 
que so manifiesta que como el agua del rio Paraná le dificulta la 
descarga de materiales en el puerto Sarandíes, le pide que le 
permita descargar y apilar muden* y demás materiales en la 
costa sud do la laguna, en terrenos de propiedad de Alegre. 

Esta cuta es de fecha 33 de Noviembre iic 1888. 

El testigo Noziglia, preguntado por Alegre, agregó: que sabe 
que la traza de la línea va á las faldas de la barranca; que sabe 
que los trabajos principia run en el Sarnudí, y vió en la última 
creciente que se inundó este paraje, pero ignora por qué razón 
la empresa cambió de traza. 

El testigo Pereira, preguntado por la misma p;trte de Alegre, 
agregó: que sabe u.ue la línea va por la falda de la loma, y en 
las crecientes el agua debe llegar hasta muy cerca, loque sabe 
por haberlo visto; que sabe que los trahajos empezaron en el 
Sarandf j vió este paraje inundado, asi como los durmientes 
que teníala empresa, pero ignora si por esta causa ae abando- 
naron esos trabajos, paru empezarlos en la propiedad de Ale- 
gre. 

El testigo Lotero, preguntado por la misma parle, agregó: 
que la traza va por el bajo de la loma qm es anegadizo. 

Respecto del cambio del lugar de los trabajos, espuso lo mis- 
mo que el testigo anterior. 

A pedido de ta parte de Alegre, el Juez de Paz de Posadas in- 
formó: que por ante él se habían realizado las siguientes ven- 
tas: 

En la manzana i 61, 48 metros con 300 milímetros de frente, 
por igual de fondo, en 350 pesos, con fecha 24 de Abril 
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Una chacra do 86 metros con 600 milímetros, por 173 metros 
con 200 milímetros, con un rancho de material, en 1500 pesos, 
con fecha 2 d e Mayo de 1888 ; 

21 metros con 250 milímetros por 13 metros con 300 milíme- 
tros y tm rancho, en 600 posos, con focha 15 de Junio de 1888. 

43 metros con 300 milímetros, por igual fondo, y un rancho 
de material, en 1200 pesos, con fecha 15 <l c Junio de 1888; 

En la manzana HG t 21 metros :on 250 milímetros, por 43 
metros 300 milímetros, en 350 pe«os, en 19 de Junio He 1888; 

En la manzana 118, 21 metros con 250 milímetros, por 43 
metros con 300 mil ¡metros, en 100 pesos, en 30 de Junio 
de 1888; 

Knla manzana 173, 21 metros con 250 milímetros, por 43 
metros con 300 milímetros, en 200 peso;;, en 14 de Julio 
de 1888; 

En la manzana 75, 21 metros con 250 milímetros, por 43 me- 
tros con 300 milímetros, en 320 pesos, en 11 de Agosto 
de 1888; 

Kn la manzana 10, una casita y siti» de 21 metros con 250 
milímetros, por 43 metros con 300 milímetros, en 3000 pesos, 
en 28 de Setiembre de 1888; 

Knla manzana 144, 21 metros con 250 milímetros, por 43 
metros con 300 milímetros, en 200 pesos, en 28 de Setiembre 

El perito del pspropiante, se espidió onustos términos : 

Posadas, Agoslo 7 de 188H 

Señor Juez Letrado : 

Pañi el mejor cumplimiento del cargo de perito tasador del 
terreno expropiado para la estación riel Ferro-carril Nordeste 
Argentino, me aproximé ante el perito de la parte del señor Ale- 
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gre, y después de un cambio de ideas no heñios podido uniformar- 
nos respecto al valor que puede tener dicho terreno; por lo que 
paso a hacerlo separadamente. 

Sin embargo de hacer siete auna que resido en este pueblo y 
conocer el terreno de que se trata, me constituí á verificarlo 
personalmente A tin de llenar mi cometido debidamente, como 
corresponde y he encontrado: que el terreno es bajo y 
la falda de la loma de la misma propiedad, 
y manantiales, que lo hacían por >i mismos, 
cultivo y edificaciones, como lo prueba la zanja 
que ba teñid- 1 que bacer la empresa 
estado de utilizarlo, y según los datos 
terreno, fui informado que parte de él es anegadizo con las cre- 
cientes periódicas del rio Paraná, en atención A eítos anteceden- 
tes y al valor qu.< actualmente pueden tener los terrenos de esas 
condiciones según lis transacciones hechas anteriormente á la 
construcción de' as obras del Ferro-carril Nordeste Argentino, y 
ateniéndome al contenida y letra del artículo 15 de ta ley na- 
cional de espropiacion de Setiembre 13 de 1880, taso el terreno 
A razón de dos centavos moneda nucional de curso legal, el me- 
tro cuadrado, romo su valor máiimo según mi saber y concien- 
cia. Señor Juez. — A. l'nsconcellos. 

Otro sí digo : que no habiendo papel sellado en receptoría, se 
servirá V. K. bacer lugar á este informe en papel comunión car- 
go de reponerse. 

Es justicia. — A. Vasconceltos. 

El perito nombrado por el demandado, se espidió en estos tér- 
minos: 



Señor Juez en lo Civil: 



Cipriano f asielli, perito nombrado en el juicio de espropia- 
cion seguido por la empresa del Ferro-carril Nordeste Argenti- 
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no, contra Don Higinio Alegre, á V. S. digo: Que con el fin de 
llenar mi cometido, me apersoné i«l perito nombrado por el ac- 
tor, Don Angosto VasconceUos, con ijuien no me fué posible 
arribar áninguna solución, por la sencilla razón de que el señor 
Tasnoncelloa, confundiéndolas funciones que le corresponden, 
entiende que es deau deber defender las pretensiones de la par- 
te que le nombró, error del cual no han podido sacarle las con- 
sideraciones que al efecto le hiciera. Por esta razón me veo obli- 
gado á dictaminar por separado. 

Los terrenos que la vía en cuestión toma a Don Higinio Ale- 
gre, son los ni Unios que los señores Santiago y Ramírez, peritos 
en otro juicio de igual naturaleza, tasaron -n diez y seis centa- 
vos el metro cuadrado, precio que puede decirse vil, puesto que 
mucho mayor se ha pagado, no ya por derecho de propiedad , 
sinó por meros derechos de posesión correspondientes á terrenos 
que lindan con los expropiados. 

Don Domingo López ha comprado a Don Cayetano González, 
en doscientos veinte pesos moneda nacional, los derechoB de po- 
sesión que este tení:i á un solar contiguo á sus terrenos y cuya 

A veinticinco y treinta centavos el metro cuadrado, no hay 
quien venda, sea cual fuero la situación del terreno y segura- 
mente no venderá los suyos á ese p T ecio el perito señor Vascon- 
cellos, no obstante haberme sostenido, con un celo digno de me- 
jor causa que los espropiados valen un centavo ó cuando más 
dos. 

Por otra parte, el terreno es apto para el cultivo, como lo 
prueban las plantaciones que han existido y eiiüten dentro de 
él. y que no es anegadizo lo demuestra el hecho de que la empre- 
sa lo ha escogido recien cuando la creciente estraordinariadel 
año pasado le destruyó los trabajos que tenía hechos en otra 
parte, obligándolaá desfinr la traza, llevándola por los terre- 
nos de que me ocupo. 
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Por todas estas razones, opino que loa terrenos expropiados 
valen, ctiaado menos, el precio designado á los anteriormente 
sepropiados, dieciseis centavos el metro cuadrado. 

Por tamo : Pido á V. S. que habiendo por evacuado mi come- 
tido, se sirva dar por cumplida mi misión en este juicio. 

Es justicia, etc. — C. Castelli. 

El actor, en presencia de los informes periciales, espuso: que 
el nombrado por el espropiado no había tenido en cuenta la clase 
del terreno, sitió los que están en el ejido del pueblo, pues como 
lo demuestra la escritura de propiedad foja 41, el terreno de 
quese trata, fué tomado por anegadizo, y solo una partedeól 
puede servir para la plantación de arroz. 

El demandado, espuso: que aunque cree bajo «1 precio fijado 
por su propio perito, lo acepta, porque es el misino que se asignó 
en el otro juicio á los terrenos contiguos ; que el terreno no pue- 
de ser anegadizo, como lo demuestra el dicho de los testigos del 
espropiante, según el cual la línea va por ta falda de la loma, y 
en cuanto al que ocupa la estación, prueba que no lo es, la carta 
del Ingeniero de la Empresa, que ha presentado; q Ue el terreno 
á que alude la escritura, puede ser anegadizo en una parte, pero 
no en la que ocupa el Ferro-carril, 

Para mejor proveer, el Juez dispuso que ae agregara copia 
de la sentencia pronunciada eu el juicio referente á la otra frac- 
ción, y que se practicara una inspección ocular. 

Eu la mencionada sentencia, se Üj6 el valor del terreno en t6 
centavos el metro cuadrado. 

En la acta de la inspecion ocular, se espresa: que la fracción 
ocupada por el Ferro-carril, se baila en la falda de la loma, i 
unos 200 metros de la calle de circunvalación del pueblo y á 
cuatro cuadras de la plaza principal, 9 de Julio; que el terreno 
es firme, con escepciou de la parte que se baila en la estremidad 
Sudeste, en la estension de 200 metros por 50, que es terreno 
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bañado o muñan ti al. y del que ocupará la ría en la parte que vá 
ai puerto, que es igualmente bañado en la estension de 350 me- 
tros por i 5. 

El demandado hizo notar que debido á lascscavaeionesque Tie- 
nen haciéndose fuera del terreno á espropiarse, este su perjudi- 

y que se le deja una lonja entro la estación y la laguna, comple- 
tamente inútil. 

El actor hizo notar que en el límite del terreno con la loma, 
se ba «anjeado, y que el objeto de la zanja era desecar el terre- 
no á utilizarse y evitar el derrnme délos manantiales que Tenían 
déla toma; replicando el demandado que la zanja era hecha es- 
clustTunif nte para dar curso á las aguas en las lluvias, para que 
Tajan al bajo, y que en la loma no hay manantiales. 

l atió del Juez letrado 

Pos niias, Setiembre 19 ile 18«í. 

Vistos estos autos seguidos por don Julio Feastni, en repre- 
sentación de la Kmpresa del Ferro-Carril Nord-Kste Argentino, 
iobru expropiación de un terreno, propiedad de don Higinio 
Alegre, ubicado en los suburbios de esto pueblo. 

Resultando, que en el mes de Julio ocurrió al Juzgado dicho 
Sr.Pessini, esponiendo: Que la empresa dr quien es representan- 
te «¿14 facultada, de acuerdo con la ley de concesión y contrato 
celebrado con el Poder Ejecutivo de la Nación, en 12 de Junio 
de 188(3, para espropiar tos terrenos necesarios para la vía fér- 
rea, estaciones, talleres y depósitos á construir do Monte Case- 
ros á Posatlas, y no siendo suficiente para la estación, la esten- 
8Í0P por la cual inició juicio su apoderado señor Kesoagli, pedía 
la espropiacion de 54350 metros mis de tierra, entre los kiló- 
metros 433-008 y 434-003, pertenecientes también al señor 
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re, á cuyo fin depositaba para serle entregado como precio, 
suma correspondiente á razón de dos centavos metros cua- 
drado, que creía lo equitativo ofrecer, por cuanto el terreno de 
que- se trata, queda L n un límite de la propiedad de dicho 
señor, siendo inapropiado parala agricultura y edificación, por 
ser la parte más baja de la barranca, y en su mayor parte pie- 
dra, manantiales y cañadas, anegandose con cualquier creciente, 
y que, por otra parte, con la obra á construir, se valoriza el 
terreno que le queda; agregando, por último, que esa oferta la 
hace no obstante haber pagado solo un centavo en Monte Case- 
ros, y que, si algún valor tienen hoy la tierras, se debe exclusi- 
vamente á la lfue¡i férrea en construcción, lo que no debe 
tomarse en cuenta, según la ley, para la Gjaciou del precio. 

Convocadas á juicio verbal las p;irtes, el señor Pessini se rati- 
ficó en sus pretensiones, y el señor don Alejandro Muuibello, que 
concurrió al acto en representación del señor Alegre, manifestó 
su disconformidad con el precio ofrecido, agregando que, si bien 
el terreno de su representado, en las grandes crecientes, ha sido 
invadido por las aguas, era esto escepcional ; que en nada afecta 
sus condiciones para la agricultura, ni puede lampoco influir en 
su depreciación, dada su inmediación á h población. 

ijue, á más, con Ja es¡-ropiacion se fracciona la propiedad, 
como sucede con la otra fracción contigua, cuya espmpiacion sé 
pidió y con la cual e-itu forma un solo lote. 

En vista de tal desacuerdo, se procedió al nombramiento do 
peritos que it.formaseu sobre el valor del bien á espropiur, por 
la parte de Alegre, á don Cipriano Cartel I i, reservándose la de 
la Empresa hacerla más tarde. 

Acordaron, asimismo, presentar al Juzgado, en el término de 
seis días, todos los datos quo puedan ilustrar la cuestión. 

En este mismo acto, tas partes reconocieron hallarse la Em- 
presa en posesión del terreno, objeto de este juicio. 
Conforme lo acordaron, el representante de esta nombró 
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perito á dan Augusto Vasconcelos y pidió las declaraciones de 
varias personas (foja i 3), para que informaran sobre las condi- 
ciones del terreno, según se espresa en el interrogatorio de 
foja 28. 

El apoderado del señor Alegre presentó el escrito de foja 18, 
mencionando diversas ventas de propiedades que pueden servir 
para esclarecimiento de los hechos, ventas celebradas ante el 
Juez de Paz, según este lo ha f oofirmado. 

Los peritos se espidieron á fojas 36 y 37, avaluando don Au- 
gusto Tasconcellos el metro cuadrado A razón de dos centavos y 
don Cipriano Castelli a 16 (diez y seis). En la junta que con- 
currieron nuevamente, el demandante impugnó el dictamen del 
perito de la contraria, fundado en que había tomado segura- 
mente, como término de comparación, terrenos de diferente 
condición, situados dentro el ejido del pueblo; que el de que se 
trata fué donado p ( .r anegadizo, teniendo solo n na parte propia 
parala plantación del arroz; que, en consecuencia, no puede 
equipararse con otros y menos con los indicados por el daman- 
dado, por tigurar entre ellos muchos con muros, ranchos y 
alambrados. 

Este eapresó mi conformidad con esta tuición, por ser ía 
misma que hicieron los peritos nombrados en el otro juicio á 
que antes se ha referido, alegando que, <i bien concede que en 
ese terreno donad., en su origen, hay partes an-gadizas, la frac- 
ción á espropíar no lo es, por ser precísamete la falda de la loma, 
loque se corrobora por la nota del mismo ingeniero de la Em- 
presa que la dirijió, con motivo de la ultima gran creciente del 
Río, y por las d rol ara í- iones de los testigos presentados por la 
contraria. 

El Juzgado, para mejor proveer, ordenó la agregación del 
testimonio de la sentencia corriente de fojas 76 á 79, é hizo la 
inspección ocular del terreno, 

V considerando: Que si bien, según la ley de 13 de Setiem- 



DE JUSTICIA SACIOPTAL 



241 



Ore de 1866, el valor de los bienes á impropiar debe estimarse 
por el que hubiere tenido si ta obra no hubiere sido ejecutada, 
ni aún autorizada, no habienrlo constancia del valor del terreno 
de que se trata, antes de esa ¿no™, debe regularse por el que 
posteriormente pueda tener. 

Que con relación al año 1888, á cuyo? fines recien puede 
decirse se comenzaron los trabajos del Ferro-Carril Nord-Este 
Argentino, los autos ofrecen los siguientes datos para juzgar 
acerca del precio de las tierras en la localidad. La venta hecha 
por don Alfonso Guerdile á don Pedro Nalia, en Abril, de un 
solar en la mazana 16), sobre la calle circunvalación Oeste, 
según el plano del municipio que se tiene i la vista, de cuarenta 
y tres metros trescientos milímetros de frente por igual fondo, 
en trescientos cincuenta pesos (fufas 18 y 69), que arroja tin 
valor de diez y ocho centavos por metro cuadrado prújti má- 
mente. 

La hecha por don A. May al A don F. Enrique, en Setiembre, 
de un terreno en la manzana compuesto de veinte y un 
metros doscientos cincuenta milímetros de frente por cuarenta 
y tres metros trescientos milímetros de fondo, en doscientos 
pesos, ¡1 una cuadra de la misma calle. 

La verificada por 1). Froilan Pila á 1). Dionicio Alvarez, en 
Junio, de otro terreno de igual estension del anterior, en dos- 
cientos cincuenta pesos, por D. Francisco Resoagli á ü. Lojada, 
en Agosto, en doscientos pesos, ubicados ambos en la calle de 
Circunvalación Norte, que arrojan un precio por metro cuadrado 
superior á veinte y un centavos. 

Las hechas por ü. Francisco Benitez y R. Magaldi, en junio, 
de un íolar en la manzana 118 de veintey un metros doscientos 
cincuenta milímetros por cuarenta y tres metros trescientos 
milímetros, en cien pesos y p >r D. Francisco Iíesoagli á D. G, 
Liani, de otro terreno de igual ostensión en la manzana 72, en 
125 pesos, que arroja un precio de más de diez centesimos por 
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metro cuadrado; y por último, la compra hecha por D. Francis- 
co Resoagli á D. Francisco Galeano deán terreno con un rancho, 
chacra n 4 3 al Sud de la calle Circunvalación Sud y á tres cua- 
dras próiimamente de uno de los estremos de el en cuestión, 
compuesto de ochenta y seis metros seiscientos milímetros por 
ciento setenta y tres doscientos, en mil quinientos pesos que 
acusa un precio de diez centavos más ó menos, por metro. 

Que prescindiendo de los otros antecedentes que se enuncian 
de operaciones realizadas sobre propiedades de diferente condi- 
ción y ubicación, resulta que el precio corriente de las sin culti- 
vo, dentro y fuera del municipio, que se asemejan ó se hallan en 
parecidas condiciones á las que nos ocupa, no ha bajado de diez 
centavos el metro cuadrado. 

Que us de notarse que la parte de la Kmpresa no ha bocho 
indicación alguna de transacción que muestre otros resultados ; 
que sus observaciones fundadas en que los terrenos oieneiouados 
han sido vendidos con muros, ranchos y alambrados carecen de 
razón, desde que ello no se ha demostrado, ni es dable presumirlo, 
puesto que el costo solo del muro importaría una suma mayor 
que !o pagado por cada uno y aún cuando hoy los tuvieran, 
como dice el demandada, lo natural es suponer que han sido 
construidos posteriormente. En la única de las veittas enuncia- 
das que se menciona un rancho no presenta mérito alguno para 
juzgar de su importancia como elemento influyente en el precio 
pagado. 

Que respecto á la otra observación, de no poder equipararse 
ese terreno c 11 otros por ser anegadizos y solo una paite propia 
para plantación de arroz, consta de autos por las declaraciones 
de los testigos Astabe, Xoziglia, Pereira y Lotero (f. 29 á 33) 
que todo el terreno no se anega sitió la parte de abajo de la loma 
y sobre la laguna, afirmando los tres primeros que la traza de la 
linea vá por la falda de esta, oo hallándose contestes en el punto 
principal, cual es la utilidad de la fracción a espropiar y si ella 
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es ó no anegadiza, acerca de lo cual se notan contradicciones 
husta consigo mismos. 

Tocante á esto, el Juzgado debe agregar sus propias observa- 
ciones. En la inspección ocular que practicó quedó establecido 
que dicha fracción, conforme se ve en el plano de f. 40, está 
ubicada en la falda de la loma á doscientos metros de la calle 
Circunvalación Este y á ocho cuadras de la plaza principal y 
centro de este pueblo. 

Su suelo es firme, con escepcion de la estremidad >ud este en 
la estension de doscientos metros por cincuenta, que es bañado 
de manantial y de la parte que ocupará la vía hdcia el puente, 
en la estension de trescientos cincuenta por quince. 

Que aquello se deba al zanjeo practicado en el límite con la 
loma, el Juzgado no ha podido darlo por sentido, pues es mas 
admisible qa, esos patojos han sido helios para desviar las 
aguas ÜUFiales que corren de las alturas próiimas. 

A más, ateniéndonos á las indicaciones contenidas en dicho 
plano presentado por el demandante, la superficie a espropiar 
no es anegadiza en toda su estension, puesto que la línea azul 
señala el límite de la agua próxima, quedando también compren- 
dida entre esta línea y la bahía una estension marcada Barran- 
ca de Piedra, que como el nombre lo indica, es terreno elevado 
y según el infrascrito ha tenido ocasión de notar está fuera del 
alcance de las agnus en su mayores creces. Y si á eatose agrega 
las consideraciones que se desprenden de la nota del ingeniero 
de la Empresa, señor Uniera , corriente d foja 30, debemos conel uir 
qae de los cincuenta y cuatro mil trescientos cincuenta metros 
que abarca la porción o" espropiar, con las escepciones apunta- 
das que suman quince mil doscientos cincuenta metros de 
terreno bajo, bañado ¿ manantial, que puede ser cubierto por 
las aguas en las grandes crecientes, el resto se halla fuera de 
eate peligro, sin ser dignas de atención las enunciaciones del 
título de donación, que espresando ser bañado, espresa á la vez 
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ser apto para la plantación do arroz, industria que indudable- 
mente no podría plantearte si no se contura con terrenos altos y 
cultivables. 

Que en concepto de lo espuesto, considerando las apreciacio- 
nes periciales, la del perito Vaaooncellos se muestra claramente 
muy baja, bailándose la de Castilla más en armonía con la equi- 
dad, concordante también con la estimación que los peritos 
Santiago y R-imirw hicieron uniformemente de la fracción con- 
tigua, según se vé en el testimonio de reducción agregado, que 
forma un sulo lote con la que hoy motiva la cuestión. 

t¿ue respeeto al mayor valor que debe procurar i la porción 
no expropiada la ejecución de las obras para estación y que el 
demandante quiere se tome en consideración, parala fijación del 
importe de la indemnización, debe darse por compensado wmlas 
desventajas que acarrea el fraccionamiento, por cuanto al terre- 
no es atravesado y cortado en diferentes partes por el ferro- 
carril, según aparece en et croquis corriente de autos. 

Por estos fundamentos y teniendo en cuenta la parte baja ú de 
bañado que concierna el terreno expropiado y que necesita ser 
mejorada para su empleo, se declara que el valor de la indemni- 
zación que debe abonarse á D. Hiuginiu Alegre, es la de diez 
centavos cada metro cuadrado de los que se necesitan para com- 
plemento de la estación y vía del Ferro-Carril Ñor d- Este Ar- 
gentino eu el paraje « La Laguna •-, con más los intereses de la 
cantidad á que asciende la indemnización desde la ocupación 
del terreno hasta el dia del pago, según lo que cobra el Banco 
Nacional, descontados los que corresponden ¡i la suma deposita- 
da ñor la Empresa y que el demandado ha podido recibir á su 
arbitrio, dándose por compensada el mayor valor que adquiérela 
fracción no espropia'la por la estación á cunstruirse, con el des- 
mérito que sufre por el fraccionamiento. 

lie conformidad con lo dispuesto por el artí-ulo 18 de la Ley 
de Kspropiacion, declárase también que :as costas del juicio son 
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¡í cargo *Iol expropiante, por -cr la indemnización gtitá «< i manda 
pagar superior A ta oferta . 

Desglósese, y devuélvase al interesado el título de propiedad 
qüe solicita, dejándose copia de la escritura primitiva, conforme 
lo pide el demandante. 

1). Quirofja. 

FalU 4c I» ttuartma Corte 

Huaio* Aires, Mayo 22 d<' IfcfllO. 

Vistos : Siendo equitativa según las constancias de autos, la 
indemnización mandada pagar por !a sentencia apelada de foja 
ochenta y tres, se conlirma ron cortas diclm sentencia; y re- 
puestos los sellos, devuélvanse. 
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4 AUNA LWVI1I 



V. Litis S. López, contra i). Pascual Lobo, por interdicto tic 
despojo ; sobre cumplimiento de sentencia. 



ño. — La restitución ordenada por sentencia en inter- 
dicto de despojo, no debe llevarse á efecto, ana vez que antes de 
verificarse, bu sido decidida la «aostion de propiedad y dada en 
su consecuencia, al demandado La posesión de la cosa. 



Caso. — Den Cipriano Velez por Don Luis López se presentó 
ante el Juzgado exponiendo : que su representado tiene en el 
departamento de Campo Santo una finca denominada * Kl Bor- 
do», que limita con otra llamada «La Población ». de propi*'- 

Que en esta se practico hacía cinco años, á solícidud de Lobo, 
un deslinde, fijándose la línea divisoria, y conservando López 
la posesión de todos los terrenos en que estaba, al Norte de la 
mencionada linea: 

Que después, Lobo entabló acción de remndir-acion por error 
en la línea, acción que sb tramitaba en el Juzgado de la 2" 
sección ; 
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(fuu no obstante esta demanda reivindicatoría, y desde antes 
de ella, Lobo ejercía actos posesorios que perturbaban 4 López 
en et goce pleno y pacílico de su propiedad, cortando postes de 
los terrenos al Norte de la línea que son de propiedad de López, 
y en cuya posesión había estado este sin contradicción ; y 
haciendo acarrear un número considerable de carradas de leña 
de la que tenía Lopoz cortada para emplearla en su estableci- 
miento azucarero, y que puede calcularse en 200 á 300 carradas, 
las cuales rubia vendido en Cíuupo Santo; 

Que Lobo además, ba alterado la linea divisoria trazada por 
el agrimensor Figueroa haciéndola avanzar hacía el Norte y to- 
mando en consecuencia una fracción de terreno ; 

Que estos hechos constituyen un verdadero despojo, según el 
artículo 2485 del Código Civil, y autorizan al poseedor para de- 
ducir acciones pusesorias aún después do ser demandado por ac- 
ción real ; 

(¿ue las carradas de leña de que ha hecho nao Lobo y que 
a*ei> ndt'ti ¡i "JOÜ, más ú menos, valen a lo menos dos pesos cada 
una ; 

Que en cuanto al número de postes cortados y a su valor, lo 
deja al resultado de la prueba ó bien para otro juicio, una vez 
obtenida la condenación en daños y perjuicios ; 

Que de acuerdo con artículo 2-190 del Código Civil entabla 
contra Don Pascual Lobo demanda de despojo y perturbaciones 
en la posesión, y pedía se le condenara á la devolución como 
despojante, al pago de los despojos, daños y perjuicios y 
costas. 

Por impedimentos del Juez de sección, pasó la causa á eono- 
eimi< uto del suplente Dr. D. José M, Sola ; el cual convocó i 
las partes á juicio verbal. 

El demandado opuso la esouriciun de litis pendencia , fundada 
vn la existencia del juicio reivindicatorío ante el Juez local ; 
escepcion que fué rechazada por el Juez de sección, por senten- 
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cia que la Suprema Corte confirmó por sus fundamentos y por 
ser distinto el presente juicio del de reivindicación. 

En consecuencia, el Juez convocó nuevamente á juicio verbal. 
En este acto el demandado contestó ta demanda exponiendo : 

Que son inexactos los hechos en que ella su funda ; que no 
ha habido actos de perturbación, que califiquen el despojo; que 
toda la leña que esplotaLobo dv su linca, es de terrenos do su 
exclusiva propiedad y posesión. 

Que ¡iiín cuando fuera exu-to el desmonte de postes de la 
finca, ello no importaría desalojar, espulsar, despojar al pone- 
dor, á quien nu se le priva que continúe en su posesión 

Que et acto de cortar leña y madera sin el consentimiento del 
dueño, da lugar á una acciun de daños ó á una do robo ó hurto, 
pero no á una acción de despojo (art. 2480 y 2104, Cúd. Civ.). 

Que en consecuencia, la acción deducida debe declararse im- 
procedente con costas, desde que l.obo no puede restituirle á 
López un inmueble que no le lia quitado. 

El actor replicó : que la ley califica entre losarlos posesorios, 
la percepción de frutos naturales ó artificiales, y desde qut- Lobo 
ha percibido los frutos naturales, ha perturbado la posesión en 
que estaba López; tauto más cuanto que los arboles se consi- 
deran inmuebles. 



Pallo del Juri Menl ¡ad hoc) 



Síilta, Marzo 13 de INWíf. 

Y vistos estos autos de los que resulta que Don Cipriano 
Velez, en representaciun de Don Luis Lopeí, de nacionalidad 
argentina, se presenta á foja 8, entablando contra Don Pascual 
Lobo, de nacionalidad chilena, demanda por perturbación en el 
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goce plena y pacífico do la posesión de 1» finen do no mi nada t Kl 
Bordo í, ubicada en el departam- nto de Campo Santo, consis- 
tiendo esta perturbación en el corte y extracción de madera en 
terrenos que quedan al Norte de la línea divisoria con la i Po- 
blación >, linca de propiedad de! señor Lobo, como también en 
el acarreo de un número considerable de carradas de lena que 
el actor tenía corladas para emplearlas en su establecimiento 
azucarero, que pueden calcularle de doscientas á 
(fue han sido vendida* por el d< mandado en el mismo 
mentó, y en la extracción de postes para alambrar osa parte do 

turbación en la posesión, regidos por el artículo 2485 del Código 
Civil, que le faculta para deducir acciones posesorias, aún 
después de ser demandado en acción real jmr p-rturliaciones a" la 
posesión anteriores á la demanda de reivindicación y posteriores 
á ella, y en el artículo 2490 del mismo Código, lijando un pre- 
ciu por cada carrada de leña y dejando en >-uanto al número de 
postes y su valor al resultado de la prueba, 6 bren para ob- 
jeto de otro juicio, pidiendo sea condenado el demandado á la 
devolución de lo despojado, daños y perjuicios. 

En la audiencia, el actor fija el número de postes que el de- 
mandado ba hecho cortar, indicando el de trescientos a quinien- 
tos. 

La parte demandada contestando á foja 54, espone la inexac- 
titud de lus hechos en que se funda el interdicto de despojo, por 
no haber existido actos de perturbación on la posesión que lo 
califiquen ; que la leñn, cebil y madera que esplota, son de su 
propia íiuca, en terrenos de su exclusiva propiedad y posesión, y 
observa á la vez la improcedencia de la acción entablada fun- 
dándose en que, aún suponiendo cierto el hecho del desmonte 
de parte de la finca del actor, no h ibría despojo, porqae en ta- 
les hecbus no se manifiesta el acto de desalojar, de espulsar ó 
despojar ,i la persona que posee el terreno, por cuanto no se 
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impide Ja continuación de la posesión, citando en su apoyo loa 
artículos 2487 y 2484 del Código Civil. 

Considerando en cuanto ¿ la articulación sobre improceden- 
cia de la acción entablada: que la ley califica como inmuebles 

manera orgánica sin el hecho del hombro (art. 2314 del Cód. 
Civ.)- 

Que tambieu establece que los frutos naturales y las pro- 
ducciones org¡í:iicas de una cosa, forman un todo con rila (art. 
2329). 

Que i>tan calificados como actos posesorios de cosas inmue- 
bles la percepción de frutoi y como frutos naturales, su< pro- 
ducciones orgánicas (art. 2384 y 2424). 

Que La presente ueinamla rs una acción posesoria por per- 
turbación en et gorr pleno y pacífico de la posesión pur des- 
membración de tales frutos ; resuelvo declarando improcedente 
dicha articulación. 

Que de autos consta, por confesión de la parte demandada, 
el hecho de encontrarse el señor López en posesión actual del 
terreno sobre el cual se han cometido los actos de perturba- 
ción demandados, posesión que no ha sido desconocida por el 
demandado. 

Que de la prueba producida sobre tos hechos contradictorios 
resulta por las piezas de fojas 57 y 58 que tales actos han te- 
nido lugar dentro riel termino exigido por el artículo 2493 del 
Código Civil. 

Que por las declaraciones testimoniales que corren en autos 
están plenamente comprobados ios hechos de que D. Pascual 
Lobo ha extraído y cortado postes, cebil y leña de terrenos so- 
bre los cuales estaba en posesión D. Luis López, es decir, que 
tales productos hau sido eortados y sacados del costado norte 
de la línea divisoria de ambas propiedades que pertenece i la 
linca del e Bordo*, propiedad del actor. 
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También consta que el señor Lobo La vendido lefia y cebil 
extraída del mismo lugar, pera no se ha justificado en debida 
forma ni el número de carradas ni el número de postes, como 
tampoco el precio. 

Por estos fundamentos definitivamente juzgando, fallo ; de- 
clarando autor de despojo á I). Pascual Lobo, por actos de 
perturbación en la posesión en que Be encuentra I), Luís Ló- 
pez, ya mencionados, ordenan lo el amparo de esta y condenán- 
dole á la devolución de los frutos indebidamente percibidos, 
ó en su defecto A la indemnización de ellos una vez justifica- 
dos en cuanto á su cantidad y valor en el juicio correspon- 
diente, ' "ii castas, quedando á salvo el derecho de las partes 
sobre la propiedad para ventilarlo pu juii'iu ordinario. Hágase 
saber con el original. 

José Jf. Solá. 

El demandado apeló y se te concedió el recurso en relación» y 
solo en el efecto devolutivo, cou arreglo á lo dispuesto por el ar- 
tículo 335 de la ley de Procedimientos. 

La parte demandante pidió que se librara oücío al Juez do 
Paz de Campo Santo para que diera posesión á López de los ter- 
renos ubicados al norte de la línea tirada por el agrimensor I). 
Eduardo Figueroa, divisoria de las propiedades de López y 
Lobo. 

Auto del Juh Federal 



Salta, Abril J5 de 1881*. 
con las inserciones necesarias. 

Soiá. 
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En este estado y en 26 de Abril, se presentó ):i parte de Lobo, 
que liabía sido notificada del decreto precedente de 22 del mis- 
mo mes, exponiendo: que la de López, no obstante saber que 
liabía perdido en definitiva el pleito sobre mejor derecho al ter- 
reno de que ae decía despojado, había sorprendido al Juzgado 
pidiendo la posesión de él, 

indose a salvo en la sentencia pronunciada en el in- 
en-cho para reclamar lu devolución del terrmo por 
arción reivindicatoría, presentaba testimonio de la sentencia 
dictada por la ('Amara de la Provincia, declarando que Lobo es 
dueño absoluto de] terreno, que debía entregara ¡1 este y del 
cnal ya había sido puesto en posesión. 

Pidió que se revocara el auto que mandaba dar la posesión á 
López, y apelo in mbstUitun. 

Con esta petición presentó la parte de Lobo: \ n Testimonio 
de la sentencia dictada por el Juez local en el juicio r ei vindica - 
torio, ron fecha 5 de Junio de i 888, y cuya parte dispositiva 
dice así : c Por estos fundamento*b'gales (f. 90 v.)y otros que se 
omiten, definitivamente fallo: ordenando se res;ituyaal actor la 
fracción de terreno que se disputa y retiene el demandado, con 
cestas, y los frutos desde el dia que se le notificó la demanda, 
(arl. 2435, Cód. Civ.). Repónganse los sellos. — Félix J. .Hu- 
ios*, 

2 o Testimonio de ln sentencia dh-ta-la en el mismo juiciu per 
la Cámara de Justicia con fecha 13 de Marzo de 1889, y por la 
cual se confirma con costas en lo principal, la sentencia de 1* 
Instancia, exonerándolo del pago de costas en dicha instan- 
oia; 

3 o Testimonio de las actuaciones obradas en el mismo espe- 
diente para cumplir las sentencias citadas y en las cuales figu- 
ra la siguiente acta di- posesión : * En este lugar del Bordo á 
Teinteydos dias del m^s de Abril de 1889 años, el suserito 
Juez de Paz Departamental, acompañado dedos testigos d» ac- 
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tuacion, iíii- constituí á este lugar y puse en posesión al Sr. Pas- 
cual delC. Lobo del terreno que be halla al sud de la línea ti- 
rada por los agrimensores señores Ascuati y Serrey, en confor- 
midad alo ordenado por el Sr. Juez de Letras de la segunda 
sección en fecha 10 del corriente mes, cuja posesión eomprende 
la leña, madera y todo lo que contiene dentro del terreno, ha- 
biendo concurrido las partos interesadas á esta acto, J en tuyo 
acto el Sr. D. Luis S. López protestó de la posesión que se le 
daba al Sr. Pascual del C. Lobo, por estar tanto su üuca como la 
del ¡Sr. Lobo sujetad una estensiou determinada de terrenos, la 
línea divisoria con esto será la que resulte del deslinde encuja 
constancia ürman los interesado* con los testigos de que certi- 
iico. — del C. Lobo. — Luis S. López. — Testigo, Carlos 
Cruz llttfino. — Testigo, Damián C. Fujueroa.— Jwé S. Atié- 
rete, Juez de Paz, 



Aiil* del Jan frrdrrul 



Salla. Abril 47 de 1889. 

Habiéndose resuelto por los Tribunales de la Provincia, según 
se comprueba por los testimonios legales que so acompañan, el 
litigio pendiente sobre la propiedad de los terrenos cuestiona- 
dos: revócase por contrario imperio el decreto de fecha Abril 15 
del cor rieute ario, y líbrese el correspondiente oficio Sr. Juez de 
Paz para que suspenda las efectos del decreto mencionado y sea 
crin las inserciones necesarias. 

Solá. 

La parte de López pidió revocatoria de este auto y para el 
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caso que no se revocara interpuso los recursos de nulidad y ape- 
lación. Dijo: que siendo la jurisdicción federal independiente de 
la de los Tribunales de la Provincia, las providencias que se 
d¿< ten ejecutando una sentencia dada por el Juez Federal, no se 
pueden alterar, porque un juez de Provincia haya dictado igua- 
les ú otras providencias, sin que se promueva como cuestión 
previa la de competencia. 

Que además, entendía que el escrito de revocatoria había sido 
presentado fuera de término. 

El Juez rio hizo lugar á la revocatoria y con la misma fecha 
27 de Abril, concedió la apelación, inandandu elevar los autos y 
suspender todo procedimiento. 

La parte de Lobo pidió que se ampliara este proveído, espre- 
sándose que la suspensión decretan , 
que ya s< había mandado dar á López. 



Auto del Ju» Federal 



Salla. Ahril 2í»oe 1890. 

Ampliando-^ el auto de fecha 27, entiéndase que queda tam- 
bién en suspenso la orden que se libró al Sr. Juez de Paz del 
departamento do Campo Santo para que suministre ta posesión al 
Sr. López, á cuyo efecto líbrese en el día el correspondiente 
oficio con los insertos necesarios, haciéndosele saber. 



Sold. 
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rail* de I* lupnnft €'*rle 

Buenos Aires, Moyo il de 1890. 

Vistor: Por los futid anuo tos <K'l auto de foja ciento cuatro 
vuelta : déjase sin efecto la sentencia apelada de foja setenta y 
ocho, declarándose no haber lugar á la demanda interpuesta ; y 
se confirma dicho auto de fojaciento cuatro vuelta y clde ciento 
nueve. Repuestos los sellos devuélvanse. 
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Nota del Juez Letrado del Territorio Nacional del ttio Negro, 
sobre la posesión y bienes de menores e incapaces. 



Sumario. — Los jueces letrados «le los Territorios Naciona- 
les pueden ordenar á los jueces de Paz que, en cada caso de me- 
nores ó incapaces que á su juicio requiera la intervención del 
ministerio de menores, le* trasmitan las noticias necesarias, 
para poder dictar las medidas que la ley autorice. 



Caso. —Lo esplica el siguiente auto y nota del juez íetnido 
del Territorio Nacional del Kío Negro. 



Aulo del juez letrado 

Viedma, Abril 8 de 1890. 

Autos y vistos: Considerando: 1" l¿ue por varios particulares 
y también por algunos funcionarios públicos se ha impuesto 
verbalmente a este Juzgado del estado lamentable cu que se 
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encuentran muchos menores diseminados eu todo el Territorio, 
y se ha insinuado *>e tomen medidas en su protección, por ser 
unos huérfanos, otros abandonados por sus padres, y una parte 
porque estos les dan ejemplos inmorales y escandalosos, y a más 
los privan de la educación conveniente. 

2 rt Que á falta del Ministerio Público de Menor js ÜJicial, 
incumbe á este Juzgado proceder de oficio en salvaguardia de los 
derechos de los incapaces y velando por el cuidado que la ley 
encarga respecto de la persona y bienes de estos. 

3* Que por el hecho de ser huérfanos uo se deben considerar á 
los menores como cosas, para que puedan ser donados ad iibitum, 
según tiene informes este Juzgado, que se ha procedido así por 
personas partículans y otras qu,- invistvn autoridad, sien. lo tal 
poder abusivo, y nulo lo obrado en su consecuencia, y que puede 
responsabilizar á sus autores ; y por consiguiente es de ningún va- 
lor y dube tenerse como uo hecha toda culucacion ó dación de mu- 
ñeres huérfanos verilicada por particulares ó por cualquiera au- 
toridad o funcionario público, y es obligación de las personas sa- 
bedoras ponerlo en conudink-uto de este Jzugado, teniendo todo 
ciudadano el derecho de solicitar su tutela respectiva, puestoque 
nadie puede atribuirse la facul ad de gobernar la personado un 
menor huérfano, ni ejercer las funciones de tutor ai no le ha sido 
discernida la tutela por juez competente (art. 377 y 399 del Có- 
digo Civil). 

•i" Que no obstante los derechos que Jas leyes acuerdan á 
los padres respecto á sus hijos, que es la patria potestad, las 
mismas leyes reglamentan el ejercicio de tale, derechos, decla- 
rándolos caducos en los casos que especifican, como es, incurrir 
el padre ó la madre en la pérdida de la patria potestad, ya por 
esponer ú abandonar á sus hijos en la infancia, ó porque la ma- 
dre viuda contraiga segundo matrimonio, pudiendo el Juez 
privar de la patria potestad á los padres que tratan á sus 
hijos con excesiva dureza, oles dan consejos ó ejemplos inraora- 
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rales (inciso 3 o del art. 306 y ait, 307, 308 y 309 del Código 
citado). 

5° Que si por el artículo 25 de la ley orgánica de los 
Tribunales, es obligación de los Jueces de Paz un la Capital 
Federal prestar su cooperación á los defensores oliclaleü do 
menores, y además ejercer vigilancia sobre Jos incapaces y sus 
guardadores, dando cuenta de cualquier circunstancia que recla- 
me su intervención ; debe hacerse esteusiva dicha disposición 
de la ley a esU territorio, y con mayor razón ai se considera que 
en pueblos de campana y distantes uiuclias leguas del asiento de 
este Juzgado, es más frecuente el abuso por llegar débil la acción 
de la ley, y por consiguiente se hace más necesaria la protección 

siendo aplicables á este Juzgado las disposiciones de la ley 
orgánica citada, artículo 35 de la ley de Ni de Octubre del 84, 
se desprende también comprender a los jaeces de Paz de este 
territorio la obli^arion antes mencionada, une le es relativa 
además, por ejercer este Juzgado la superintendencia sobre 
ellos. 

Por estos fundamentos resuelvo : Que se pase circular, y 
con transcripción de este auto ¡i todos los jueces de Paz de la 
gobernación para que con sujeción á él, y en su cumplimien- 
to» procedan sumariamente i recoger los menores que estu- 
vieren abandonados pur sus padres, ó huérfanos que estén 
desamparados, ó agregados 6 cobijados en casas de fiinilias 
indígenas, ú otras que á su juicio se equiparen ú estas, por su 
absoluta falta de edueacion y moralidad ; que respecto a los 
incapaces que se encuentran colocados en :asas de familias dis- 
tinguidos y de buena reputación, se limiten á notificarles ta 
obligación que tienen de legalizar su tenencia, recabando de este 
Juzgado la correspondiente tutela dentro de un plazo qu<* les 
acordarán según la distancia y circunstancias, y bajo aperci- 
bimiento de tenérseles por renunciantes del derecho á la tutela 
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que se les incita, j darán 
tífi, con remisión de los obrados ; que 
den consejos ó gcmplos inmorales á sus hijos, ó viudas que 
dilapiden y malgasten los bienes que tienen bajo su administra- 
ción, los amonesten, adviniendo y recordándoles el deber que 
las leves les imponen, y si no so reformaren, levanten sumaria 
información con citación de ellas y remitan con informa ¡i esto 
Juzgado ; asimismo informarán respecto á las viudas que te- 
niendo lujos menores, hayan contraído ó contraigan segundas 
nupcias ; y por último, no permitirán que autoridad "alguna 
política ni militar, ni particulares, dispongan de la persona de 
los huérfanos, bajo ningún pre testo, rea bando el auxilio de la 
fuerza pública en casos necesarios ; y esto se entiende aún 00 n 
los menores hijos de indígena., los que gozan de iguales dere- 
chos y privilegios que los demás. 

Los incapaces que recogieren, remitiráu a esta Capital direc- 
tamente: á los Colegios de los Padres Saleónos los varones.y 
las mujeres al Colegio -le las Hermanas de Caridad y á | a órdén 
de este Juzgado y especificando las circunst incias de li orfandad, 
abandono. ,j otro que fuere del caso, y á su efecto solicitarán el 
auxilio de la Policía local, que se les otorgará pfecíaamente en 
virtud de ein ular que ,1 .señor <iefe dirije al respeto á todos los 
comisarios; y aun por telégrafo po Irán solicitar de esfeJuzga- 
do los pasajes correspondientes, y la autorización para gastos de 
conducción, especialmente de los huérfanos que por su edad 
requieran se les asocie á una señora ó mujer de respeto. Así 

torio, recuerden y adviertan á los viudos ó viudas que hayan 
quedado con hijos menores, ta obligación que les impone el artí- 
culo 290 del Código Civil, de hacer inventario judicial délos 
bienes del matrimonio, y determinarse en él los bienes que 
corresponden á sus hijos ¡ y en caso de no ser atendidos elevarán 
informe esplicativo á este Juzgado, á los fines á qnc hubiere 
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lugar por derecho. Saqúese y eltfvese cópia autorizada de esta 
resolución ante la Extnn Corte de Justicia Nacional, para que, 
8Í en su ilustrada penetración, tuviere á bien, se sirva prestarle 
su aprobación; y pidiéndole que en su caso, se digne dirijirsc 
al gobierno de la Nación : I" para que se haga efectiva ta asigna- 
ción como á Hospicio de Menores á los colegios de los Padres 
Salesíanos y de las Hermanas de Caridad; 2» para que se auto- 
rice al suscrito para espedir pasagi-s en las meiisagerías que 
hacen la carrera entre esta Capital y pueblo Roca para el tra>- 
purtede los huérfanos, y además, se ponga á su disposición un 
reducido fondo de quinientos pesus para responder á los gastos 
que dicha traslación ocasionase. Y á fin de que el Ministerio 
Pupilar tenga intervención, uúmbrase Defensor de Menores ad 
hoe al ciudadano ü, Hilario K urque, que con *u aceptación serA 
posesionado, — Abuaiiam Arce. — Ante mi: Silvano Otárota, 
Escribano Secretario, — Es cópia fiel del auto de su referencia , 
— SilvavaQttírola, Escribano Secretario. 

Vota d*I Jiitt I ©Irado 

Viedma, Abril 8 de 1890. 

M señor Presidente de ta Kxma forte de Justicia Saciottai, Dr, 
IK Benjamín Viciar ka. 

(.'un forme á lo que insinúo en mi memoria de la fecha, Ungo 
el honor de adjuntar á Y. K. en copia legalizada, el auto que en 
circular be cieido conveniente dirijir a los Jueces de Taz del 
Territorio, sobre la protección y medidas que deben tomar con 
respecto á los menores y huérfanos diseminado^ eu la goberna- 
ción, Poderosas son la» razones que me han decidido ú dar este 
paso en beneficio de esos desgraciados. 
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Es público aquí el proceder abusivo qn« en tiempos no muy 
lejanos, se hubo observólo con los menores, arrancándolos A 
viva fuerza de los brazos de sus padres, qu-- eran conducidos ron 
escolta como una tropilla de bestias y tratados ignominiosa- 
mente, al «stremo ile preferir las madres desprenderle del cuello 
de sus hijos y arrojarlos al rio, desesperadas, antes que consentir 
en su separación y que fuesen conducidos romo majada di* ror- 
derillos il otros puntos, á manera del lo-eudario comercio de 
e> ciatos. 

Si bien es cierto, qur bajo la actual administración guberna- 
tiva han desaparecida tamaños desmanes en esta capital, pero 
tengo informes que de una manera oculta aún se repiten algu- 
nos casos en los departamentos de campaña y que reclaman me- 
didas enérgicas, pues se me ha man i fes lado qm» ya particulares 
y otros prevalidos de la autoridad que invisten, regalan huérfa- 
nos y un huérfanos, como si fuesen arbitros dispensadores y se 
consideran con derecho p ira disponer á su arbitrio de esos infeli- 
ces, y sin consultar jamás su educación y porvenir. 

Tan aterrorizadas tstaban las clases indígenas, que al vrr á 
la autoridad huían y se ocultaban como del enemigo. 

Quizá no me equivoco, si asevero que no hace aún un año que 
recién se les va inspirando confianza. 

Aparto de esto, tengo casi evidencia, según informes verídi- 
cos, que á la muerte de los j adres, grao parte de esos huérfa- 
nos que más necesitan protección, se agregan y cobijan al ran- 
cho del indígena vecino, y allí viven incompleta desnudez y mi- 
seria, sumidos en la má refinada ignorancia, y siendo testigos 
de impudicios incalificables, y aprendiendo toda clase de vi- 
cios. 

Y otro, que no son indígenas, viudos ó viudas, ó casados, que 
hacen vida común con aquellos, que siguen sus costumbres, en 
público concubinato, o ya dedicadas al hurto, con hijos menores 
de matrimonio, y tres ó cuatro mancebas, y en la propia casa, 6 
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escandalosamente en otras, y sin acordar su jamás de la educación 
de sus hijos, cuando no tratándolos con eseesivu crueldad. 

Quizá algunos viudos y viudas consumiendo la legítima de 
sus hijos menores en bacanales y sosten de vicios, mientras que 
los pobres incapaces, carecen de un pan para alimentarse, y no 
saben lo que es Dios ni lo que es la patria, ni noción tienen de 
ello, ni déla más eteuuuital instrucción. 

Hay aquí en Viedma, un cómodo y bien regenteado colegio de 
educación y de artes y oiieios para los varones y un colegio uiu- 
dcb.de Hermana- de f'urid id pan la* niña?, ambos -ab amos y 
donde concurre lo niás escogido de las familias, y tienen sus 
puertas abiertas paralas tauerfauas y todo menor que lu solicita- 
se, y los reciben y alimentan 6 instruyen gratuitamente y á sus 
«speusas, sin cooperación alguna del gobierno, y están siempre 
dispuestos ú aceptar ú cuantu incapaz quiera educarse. 

Por ello he creído un deber dictar las medidas á que se relie- 
te el auto adjunto, pero antes de proceder, esperóla aprobuenm 
de V. K, sí lo tiene por conveniente, 

Y. E. se podrá convencer de lu iin*esidnd de pasajes y fundos, 
que pido se digne obtenerlos para este tin, p*»r cuanto separan, 
5, 10, 20, 4G y hasta 120 leguas de distancia á esta Capital de 
los departamentos, pero que felizmente esta ti la ado% por men- 
sajerías. 

Keitero á V, K. las seguridades ¡le mi alta estimación y res- 
peto. 

Dios guarde á V. K. 

A II KA MAM AltCE. 

Silvano Otárula, 
Escribano Secretario. 
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VISTA DEL SESOH PltOmtADOR CENEI1AL 

Himnos Aires, Mayo U do lHikl. 

Suprema Corte: 

La solicitud del señor Juez Utrado en bien do los menoría 
é Incapaces, no puede ser imU plausible. 

Paréceme, sin embargo, que las disposiciones que ha dictado 
no están en in índole de la administración de justicia. 

Ks la misión de los jueces resolver en rada caso especial, in- 
tt-rpret iiinlo las ley i-> y hacié midas cumplir. 

Dictar disposiciones de carácter general : ordenar, por ejem- 
plo, á los .hieres de Paz, que recojan lo-; menor- s abandonados 
por sus pudres ú tu ture», J los remitan á tal ó cual estableci- 
miento de beneficencia ; que amonesten ;í las padres que les dan 
malos ejemplos, y X las viudas que pasen á segundas nupcias sin 
karer intentarlo, todo esto y demás de la circular del señor 
Juez, es del nsortfdel poder encargado de administrarlos inte- 
reses de la eu tu unidad. 

La facultad de dictar disposiciones de este género, implica 
por *itra parte, el poder de hacerlas ejecutar, ¿Con qué elementos 
obligaría el señor Juez Letrado á los Jueces de Paz al cumpli- 
miento de loque en su circular les ordena? 

Y si tuviera la facultad de dictar disposiciones generales, de 
esforzar su cumplimiento, y de castigar su infracción, habría 
reunido en sus manos uua suma de poderes incompatible con los 
principios fundamentales de toda constitución republicaua. 

Los males que el señor Juez señal:» con tanto sentimiento, no 
están circunscritos al territorio de su jurisdicción. 

Sou males universales, y de todos los tiempos, y lian merecido 
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siempre la solicitud de loa poderes, cuya esfera de acción Ies 
habilita para Temed jarlos. 

En el presente caso, es al gobernador del territorio á quien 
incnmbe dictar las medidas que el señor Juez Letrado echa de 
menos, ya nombrando defensores de menores 6 incapaces ya 
estimulando el celo de las autoridades administrativas dé 'su 
dependencia, ya .finalmente, promoviendo una legislación más 



Es por esto, mi parecer, que debe V. E. prevenir a! señor Juez 
Letrado, que deje sin efecto su circular. 

Ten vista de lo que él hace presente, creo que convendría pa- 
sara V. E. estos antecedentes al señor Ministro deJmtieia 
para que los remitiera al señor Gobernador, a l objeto de adoptar 
las medidas que estime más conducentes á mejorar la situa-inn 
de los menores á incapaces dentro de su jurisdicción. 



Eduardo Costa. 



Fallo de la Huprcma Corle 



Buenos Aires, Hoyo Í7 de 1890. 

Vistas estas actuaciones en el acuerdo j oído á su respecto el 
señor Procurador General, la Suprema Corte, resuelve; se co- 
munique al Juez Letrado del territorio nacional del Rio Negro 
que debe limitar los efectos de sti auto de foja una, á ordenar 
á los Jueces de Paz, le trasmitan en cada caso en que á su 
juicio sea necesaria la intervención del ministerio de meno- 
res, la noticia respectiva, á fin de que pueda proceder á tomar 
Jasmedidasautorizadasporlaley; todo sin perjuicio de lo qtio 
«•n adelante aedíspon-a'por quien corresponda^ alos efectos qtm 
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hubiese lugar, pásense istas actuaciones en copia al IVJer Kje- 
cutivo. 



[>K>J a MIS VICTO MCA. — FEDERICO 
HJARGCrEN.— C. S. DE LA TORRE. 
— ABEL RAZAN, 



//. León \!. fioscnwatU contra IK José M. VadHla, sobre inju- 
rias por ta prenso; por recurso del articulo 14 de la leí/ so- 
bre jurisdicción de los Tribunales Federales. 



Sumario,— VA recurso del artículo 14 de la ley sobre juris- 
dicción de los Tribunales Ked. rales procede, cuando la decisión 
de los Tribunales locales ha sjdo contraria al derecho que el re- 
clamante ha hecho valer fundado en una cláusula de la Consti- 
tución Nacional. 



Caso, — D. Leofl M. Rosemvald presentó á la Suprema Corte 
et siguiente ri'cursn : 
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Ed 29 de Noviembre de 1887 el señor D. José Padilla ini- 
ció üccion en mi contra por supuestas injurias por la prenda. 
Se invocaba para demandarme mi personería como editor del 
diario El Orden y aunque esto no se comprobó, se aceptó por el 
señor Juez del Crimen la acusación en tal carácter, y exijiúsc- 
nietiue declarara quien era el autor de los sueltos materia del 
proceso. 

No habiendo e.i la provincia ley de imprenta que tal obliga* 
don impusiesi á loa editores ó directores de diario, hallábame 
amparado por el pruet-piu euiistituoional di que: ninyun haf/i- 
ianle tic la nación atyeiitma será obligado á hart'r h que no 
manda la ley, y en tal concepto nu> negué" al llamado del si-ñor 
Jiji-z del f rimen, incidente vn el que por fortuna, fui favorable- 
mente atendido por la Kxnm. ("amara de Justiciadela Provincia. 

El juicio así iniciado en concepto á tratar-e "le un verdadero 
delito de imprenta, siguió un cursó caprichoso y antojadizo 
creando y suprimiendo trámites fundamentales el señor Juez 
de la causa, basta llegar á la conclusión de que se trataba de 
nn delito común al que eran aplicables las disposiciones del Có- 
digo Penal. 

De este estraño fallo, en qm se condenaba por un delito co- 
mún, siguiéndose los trámites improvisados para un supuesto 
delito de imprenta, ;ipelé para ante la Exma. Cámara de Justi- 
cia, y en la este usa espresion rl** agravio* que con tal motivo 
formulé, puse en tela de juicio lo* siguientes puntos: 

1" Si se trataba de| un delito de imprenta» no habiendo ley 
provincial apliceble al caso suh judire, no podía ser condenado, 
y si lo era, hallábase violado el precepto contenido en el artí- 
culo 18 de la Constitución Nacional según el cual: niiujun ha- 
bitante de la nación argentina puede ser penada sin juiem pre- 
vio fundado en ley anterior al hecho del proceso. 

2 a Ku la misma hipótesis de tratarse de un delito de im- 
prenta, si se me condenaba aplicándose tas prescripciones pe- 
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nales comunes, desaparecería la garantía que acuerda á ta pren- 
sa el artículo 32 de la Constitución Nacional, cuyos antece- 
dentes establecen del modo más terminante que la imprenta no 
puede someterse ¡í una legislación uniforme e man ¡id a del Con- 
greso, >ín** que ella debe regirse por leyes especiales de carác- 
ter provincial, 

3" Kn la hipótesis contraria ib' tratarse de un delito común, 
argüía con las constancia de autos, que un se habían obser- 
vado los trámites más rb-mentales di- los juicios criminales ui - 
ditiarius. Ef jineta pnUMO, fundado en ivn anterior al hechi 
del proceso, de que habla el artículo 18 citado, fué reemplazad o 
por ti ii ivmedo de tal, en el que todo fué calculado para arri- 
bar á un falle fulminante en mi contra. 

No se comprobó la persona del delincuente, no se abrió la 
causa á prueba, y el prini i pío consagrado en el artículo cons- 
titucional precedentemente iriToradn : e« inviolable la defensa 
en j u ir to de ta persona y de ios derechos, fué también sacrifi- 
cado por la impaciencia del señor Juez a i¡uo t tan celoso en esta 
ocasión por el rápido cumplimiento de sus deberes. 

A pesar de toda la claridad con que puse de transparencia 
los atentadas á la Constitución Nacioual cometidos en este jui- 
cio, tu Kima. Camarade Justicia ha confirmado el fallo de 
Instancia y me ha denegado el recurso de apelación que para 
V. E. interpuse, en razón de los principios constitucionales 
comprometidos. 

Kn esta virtud es que, eu uso de la facultad que me concede 
el artículo 221* de l:i ley federal sobre procedimiento en lo ci- 
vil y criminal, ocurra ante V. E. directamente á fin de que or- 
dene al Tribunal de esta Provincia, la remisión de los autos y 
: aire V, K, los priin ípius constitucionales tan despiadada- 
mente bullados en el fallo de la referencia. Será justicia, 
etc. 

león w. Rostnwald. 
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VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

BueOOS Aire¿, Noviembre 15 de IÍJ8Í). 

Suprema Corte : 

El artículo 229 do la ley sobre procedimientos de los Tribu- 
nales Nacionales, en que se apoya et señor Rosen wald para ocur- 
rir á V. E., está muy lejos de autorizar el recurso ante esta 
Corte de la» resoluciones (le los Tribunales de Provincia 

Es posible baja querido referirse el recurrente, a! artículo 14 
de la ley de jurisdicción y competencia de los Tribunales ; pero 
en este caso, el recurso sería también improcedente. 

De los términos no poco oscuro* y confusos de la esposicion 
de Jos hechos, se colíje que se trata en este caso de ana con- 
denacion por el delito de injurias y el recurrente se queja «te 
que se han violado en el juicio los trámites más elementales, 
sin tomarse el trabajo de especificarlos. 

Admitiendo que así sea, ha debido buscar el señor Roseuwald 
el remedio en la esfera de las autoridades locales ¡ pues es bien 
sabido que la misión de V. E. no es reparar los errores ú in- 
justicias de los Tribunales de Provincia, sino <'n ciertos y de- 
terminados casos que prolijamente determina el artículo 14 
antes recordado, y que no comprenden por cierto el pre- 
sente. 

Sírvase V, E. así declararlo. 

Eduardo Costa. 
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Buenoa Aires, Muyo :>9 de 1890. 

Viston en el acuerdo: Insultando: Vrimeru. l¿ue en el pre- 
sente cuiu s<- ha ¡-uestoen cuestión el alcance del artículo trein- 
tii y dos de la Constitución Nacional, discutiéndose si su pre- 
cepto tiene ó noel efecto de inhibir absolutamente al Congreso 
Federal de legislar para toda la Nación sobre la libertad de la 
prensa. 

Segundo* Que la decisión lia sido contraria al derecho que 
se hace valer pur el reclamante, fundado en dicha clausula. 

Tercero. Que por consecuencia, este caso se baila compren- 
dido en la disposición del tercer inciso del artículo catorce do 
U ley ¿ubre jurisdicción y competencia de los Tribunales Fe- 
derales de catorce de Setiembre de mil ochocientos sesenta y 
tres: se declara mal denegada y si- concede libremente la ape- 
lación interpuesta, debiendo en consecuencia» traerse los autos 
con el emplazamiento legal para que el apelante espresc agra- 
rios ; y á sus efectos, líbrese el correspondiente oficio. 



BENJAMIN VICTOHICA. — C. S. 
DELA TORRE. — LUIS V. VA- 
RELA. — ABEL RAZAN. 
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CAUSA U\\| 



El lir, n. Florentino Vácos por tatificmn 11, de Italanres de 
Aduana contra ti. Syla Stomegur; por robra ejecutivo de 
pesos. 



Sumarlo. —1" La anotación de pago du los derechos que se 
cobran» hecha en algunos libros de la Aduana, desvirtúa la ac- 
ckmejecutivadc su cobranza. 

2* La desvirtúa también la falta de peonería con que la 
gestiona el actor. 



Caso. — El Dr. Voces inició ejecución contra I>. Syla ilonse- 
gurpor la suma de 8265 pesos con 49 ceutésimos. en esta Tur- 
ma! 377Í) pesos con 71 centesimos como deuda Uirecta peí de- 
rechos atrasados, y 44*Í5 pesos con 78 ceutésimos como íiador de 
los señores L\ Prieur y C. 

Kl título presentado para ejecutar, consiste en dos liquida- 
ciones formadas por la Ulirina D de Balances de Registros, fir- 
madas por el interventor do la misma oüeina, I). L. S. Jíoado t 
con el conforme del Contador de la Aduana y el visto bueno del 
Administrador de lientas. 

La primera de estas liquidaciones, comprende los cargos di- 
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rectos contra U. Kyla JIonsegur por derecho é intereses corres- 
pondientes á los años 1880 a 84; 1¡i segunda compréndelos 
cargos de la misma procedencia contra los señores E. Prieur y 
0*, correspondientes al año 1885. 

Despabilada la ejecución y depositados por Monsegur á la or- 
den del Juez los 8205 pe>os 19 centesimos reclamadas, ae lecitó 
de remate. 

En esta oportunidad, opuso la eiccpcion de inhabilidad del 
título, y dijo: Que el título presnitado no es una liquidación, 
puesto que esta supone hechos y cifras, de donde resulta la igual- 
dad ó saldo de una cuenta ; 

Que no es tampoco ana cuesta, porque no espresa el origen, 
causaú motivo di' la deuda, sinó solo el nombre de tal ó cual 
buque y la cantidad que se cobra, como si fuera el buque el deu- 
dor, y el ejecutado su consignatario ; 

Que según los artículos 435, 36 y 37 de, las ordenanzas, la 
Qliciua de Balances de Registros concluidos, debe hacer el ba- 
lante al registro con todos los antecedentes que ellos mencio- 
nan ; y por tanto, no puede reclamar obligación alguna al des- 
pacbiiute sin ju^tilicarl;.- con los propios papeles que le han ser- 
vido para hacer el balance ; 

Que entretanto, y sin decirle cómo y p ir qué los debe, se le 
cobran en este caso derechos correspondientes á mercaderías 
que le fueron entregadas siete ú ocho años atrás, con todas las 
formalidades que las ordenanzas prescriben ; 

Que el Administrador de Rentas lia de haber puesto su con- 
forme en los documentos presentados, por sorpresa ó por pensar 
que se trataba de una simple cuenta para presentarla al deu- 
dor, y sujeta á los reparos consiguientes; 

Que la legislación de Aduana, severa como es, para asegurar 
la renta, limita la acción Üscal y la hace cesar des>de el momento 
que las mercaderías han sido entregadas al despachante, no te- 
niendo derecho después de hacer este reclamo al 
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<Je pago de derechos, sinó al empleado que lo conaintió (artícu- 
los 187 y siguieotes, 434, 433, etc.); 

Que por esto es menester que Representen todos Jos anteceden 
tes de doude resulte la deuda ó la diferencia, porque puede ser 
de aquellos que no dan acción contra el comerciante ó de las que 
se prescriben por un término menor que el ordinario de die. 
años ; 

Que según Ja tramitación prescrita por las ordenanzas de 
Aduana para el despacho de mercaderías (citas de artículos á fo- 
ja 25), resulta que es el maniüesto que debe estenderse en pa- 
pel sellado, y que Ja ley llama original, el que debe la Aduana 
presentar para fundar y acreditar sus derechos. Así resulta de 
la naturaleza de las operaciones y en este sentido es la practica 
que siempre se ha seguido ; 

Que la necesidad de la presentación de los documentos origi- 
nales, resulta clara y prácticamente del siguiente caso : entre 
los centenares de documentos que presentaba al despacho en el 
año 1880, figuraban cinco cajones con diez gruesas de cajas de 
pildoras cada uno y quince cajones más roe almanaques; Jos 
manifestó en forma, pero no los recibió porque se habían que- 
mado en la lancha y esos cajones se rebajaron de los manifiestos 
respectivos. Entretanto en el manifiesto general del buque 
aparecieron esos cajones al darle balance, pero en la tesorería 
no había constancia ni de que hayan pagado los derechos ni de 

' os á * el l°s; y solo se sabrá si es deudor 6 



no trayendo los 

herse hecho constar la rebaja; 

Que por una casualidad ha 
licitud que presentó (faja H) con 
mente consta en ella que los veinte 
gamento del buque americano Áneher, que es el j ^ 
figura en la planilla presentada por el Dr. Vócos, sin que pueda 
afirmar que sean los correspondientes & sus cajones, 



en los cuales debe ha- 

sus papeles laso- 
o, y precisa- 
ai car- 
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se re- 



chos que hoj se le cobran, aunque es 
pudiendo desaparecer la duda mientras 
fiesto de despacho original en que se 
clama; 

Que atenta la forma de pagarse loa derechos, que fijan los 
artículos 155 y siguientes de las ordenanzas, la entregada las 
mercaderías acredita prima facie que el derecho ha sido paga- 
do cuando no está afianzado ó no pasa de 100 pesos, y aún re- 
sultando lo contrario, el despachante queda exento de 
sabiltdad, haciéndose esta efectiva en los 
dado lugar al hecho (art. 187 á 190) ; 

Que en cuanto i! los derechos afianzados, solo lleva consigo 
prima facie, la presunción de ta existencia de la deuda, la letra 
que gira la Aduana por su valor, act-ptada por el despachante y 
su fiador, y en consecuencia, es ese el único título hábil conque 
pueda ejecutarse por tales derechos; 

Que consta que la casa Prieur despachaba bajo fianza, pues 
el ejecutante le exige el pago como fiador, y probaría en opor- 
tunidad que también él, Monsegur, despachaba en las mismas 




Que en las planillas presentadas por el ejecutante, hay solo 
ta partidas que no alcanzan á 100 pesos, de manen que si la 
deuda existe, deben existir también en poder de la administra- 



cion, las letras 
que se demanda; 

Que no 
corresponden, si 
sultarfa que 61 



á ]j casi totalidad de la suma 



las letras el 




i de despacho á que 
ra cobrarse derechos sin exhibirías, re- 
estaría colocado á la 
dor y que no tendría los medios de resistir el 
se le hiciera ; 
Que no puede decirse que el pago de 

letras, puede acreditarse con el recibo que „ wlRi(J Ia l(J _ 

surería de la Aduana, conforme á lo que manda el artículo 181 




T. IX 



IR 
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de las ordenazas, porque este precepto do se cumple con todas 
las formalidades establecidas, pues á causa del exceso de trabajo 
se prescinde de todo detalle, y solo se consigna la cantidad que 
se recibe y el nombre del que paga, como >e re en los dos reci- 
bos que acompaña (fojas 13 y 14), comprendiéndose en ellos cen- 
tenares de manifiestos de carga llegada en diversos buques que 
ne sü nombran, de suerte que los recibos no pueden resistir el 
nuevo cobro; 

Que de aquí se deduce también la necesidad de la presenta- 
ción de los documentos originales, como lo ha establecido la Su- 
prema Corte en la causa del Fisco contra D. Esteban Spinetto, 
y el inferior en la seguida contra D. Mariano tíutierrez; 

Que por otra parto, las planillas presentadas no son copia de 
libro alguno déla Aduana ; será á lo más, el resultado de al- 
gunos papeles 6 apuntaciones de mera tramitación, que no son 
los libros fiscales á cuyos asientos se atribuye en general la fuer- 
za de instrumento público; y la firma de los empleados públicos 
que suscriben esas planillas, no es suficiente para darles un va- 
lor que intrínsecamente no tienen ; 




Que aunque esas planillas tuvieran el carácter de instru- 
mentos públicos, no por oso tendrán fuerza ejecutiva, pues la Su- 
prema Corte ha declarado que solo tienen esa fuerza los ¡ostru- 



ber incurrido en mora como deudor principal y como fiador; 

Que respecto de lo que se cobra por la fianza prestad;» é la 
casa de Prieur, está exonerado de responsabilidad aunque la 
deuda fuera cierta, en virtud de lo dispuesto por el artículo 623 
del Código de Comercio, y porque se le demanda el pago recien 
después de tres años, cuando el deudor principal se ba retirado 
del comercio y ausentúdose del país y cuando no puede hacer 
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efectiva la responsabilidad y el privilegio establecidos eu el ar- 
tículo 109 de las ordenanzas de Aduana. Pidió que no se liiciera 
logará la cjecucinn, con costas. 

traslado, el Dr, Vúeos lo evacuó pidiendo que se re- 
os tas la eseeprion, dijn; que el ariículo 437 de 
solo dispone que la Oficina de balances de cuenta 
al administrador de las faltas ó defectos que note en los proce- 
dimientos observados por las otras oficinas y q ne resulten del 
registro que eiauiine para la corrección y penalidades respecto 
delosemplendos; y en cuanto á los comerciantes, queso les 
exija inmediato abono de lo que adeuden por cualquier causa 
aunque seak falta de un empleado que, por lo general, tiene lu- 
gar en connivencia con el comerciante; 

Que ese artículo no impone á la oficina una fórmula sacra- 
mental para proceder al cobro, j ti ella ha adoptado la forma 
do liquidación especificándola fecha de entrada del buque, el 
número del manifiesto adeudado, el nombre del buque, el núme- 
ro de su registro y el monto de los derechos impagos, ha sido 
para evitar las argucias de Jos deudores: á la oficina lo bastaba 
especificar el número rtt I manifiesto impago y el año A que cor- 
respondía ; 

Que hace lo menos seis meses que la oficina citó á Monsegur 
para hacerle saber los cargos que resultaban en su contra; con- 
currió varias veces un hermano del deudor como encargado de 
él, que. se bailaba en Europa y dos personas más, se impusieron 
y examinaron todo, y acabaron por reconocer la cuenta, pidiendo 
que se las esperara hasta el regreso del deudor ó hasta recibir 

Que mientras esto sucedía Monsegur hipotecaba sus propie- 
dades por más de 600,000 pesos ante el escribano D. Anací eto 
Resta en Diciembre de 1887 y Enero de 1888 y se presento des- 
pués á la oficina ofreciendo pagar la cuenta, peroesi<riondosvlc 
un recibo p»r chancelación de cuentas con la Aduana, á lo qiu- 
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se negó por no considerarlo el ejecutante en sus facultades ; en 
lista de esto, líonsegur pidió el recibo por chancelación al ad- 
ministrador de Aduana, quien le contestó que si la oficina de 
balances se lo daba, él lo visaría ; 

Que después de esto, en la primera quincena de Febrero de 
1888, ilonsegur enugenó sus propiedades por ante el escribano 
Burrenechea á favor de su hermano y de su suegro por mus de 
900,000 pesos, negándose en seguida á pagar el crédito que se 
le reclama ; 

Que así, no es cierto que no se hayan dado á conucer a Mon- 
st'gur los antecedentes de mu deuda, y aunque lo es que tales 



públicos las cuentas sacadas de ios libros fiscales y autorizados 
por el encargado de llevarlos, y desde que la Suprema Corte ha 



de Marzo de 1 887, t. 10, série *) j 

Que la prueba de que los derechos que se cobran, no han sido 
pagados, está en que no se presenta el recibo que ha debido en 
todo caso otorgarse, conforme al artículo 181 de las ordenan- 
zas ; 

Que la insinuación de que se ha sorprendido al administrador 
de Aduana para que pongu >u visto bueno en las planillas pre- 
sentadas, es gratuita, y se destruye con la consideración de que 
esas planillas fueron elevadas al administrador, como cousta de 
autos, para que se embargaran las mercaderías de Alonsegur, 
caso de existir en la Aduana; 

Que manifestando Monstyur, ofreciendo probarlo, que las 
mercaderías que él despachaba estaban afianzadas, no es e| 
caso del artículo 187 de las Ordenanzas, que responsabiliza á 
ios empleados por entrega de mercaderías no afianzadas ; pero 
de todos modos, la responsabilidad impuesta á los empleados, 
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no tiene el alcance de exonerar al deudor, ainó el de asegurar 
el fiel cumplimiento de sus obligaciones, por parte de esos em- 
pleados, y que esto es así, se demuestra con lo preceptuado por 
el artículo 437 que supone faltas por loa empleados en el des- 
pacho de mercaderías, y sin embargo ordena el cobro inmediato 
al comerciante de lo que adeude por cualquier causn. 

Que la limitación establecida por el artículo 434en la^; faculta- 
des de la Aduana, hasta que las mercaderías salgan de ella, solo 
se refiere á la cías i li cae ion y salvii siempre ios cusns de fraude 
que penan los artículos 1025 y 1026, porque el fraude no quita 
ni confiere derechos. 

Que no hay por parte dr> la Oficina de Balances el deber de 
presentar el manifiesto en papel sellado á que se refiere el 
ejecutado, puesto que le basta con cualquiera de los cuatro 
documentos que deben presentarse para el despacho y que han 
de ser de un mismo tenor ; siendo de notar á este respecto, que 
en todos los despachos de Monsegur falta esc manifiesto original 
que él reclama. 

Que la oficina, de todos modos, puede tener entera convicción 
de que es efectivo el crédito que reclama, no solo por lo que 
resulta de los demás papeles, sinó por las referencias del 
manifiesto general de buques, por la entrada de las mercaderías 



de estay la no cons- 
en los libros de Tesorería, 
i por Monsegur de que pueda tra- 
marnos cajones que no le fueron 
on las lanchas, y á que se 




en este caso, de 
por haberse 
reliere cuando ilustra sus doctrinas con 
sible, pues él sabe que los derechos redamados, como consta en 
la ofinna, provienen de otros artículos que los contenidos en 
aquellos cajones. 

Que la existencia de la mercadería en poder del comerciante 
no demuestra el pago de los derechos, desde que pudo ser entre- 
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gada en confianza; lo hace ti lo más presumí! le, salvo la prueba 



contraria; pero, aún cuando lo do mostrara, ello no concurriría 
á justificar la escepcion de inhabilidad del título, únicu opuesta, 
sinó la de pago; y el no haberse hecho mérito de esta última 
escepcion, demuestra que el pago no se verificó. 

Que siendo exacto, tumo lo es, que las mercaderías han pndi- 
do ser entregadas aún antes irle pagarse los derechos fi de íirma- 
das las letras según el .-aso, no es cierto que solo con la letra 
puede comprobarse la deuda de los df-Teclios; y no puede ser de 



cuento del único título en su favor. 

Que en virtud de la entrega que hace la Aduana del corres- 
pondiente recibo por el importe de los derechos 6 por las letras, 
el comerciante queda garantido contra un segundo eobro, no 
obstan te lo que pretende el ejecutado, puesto que L -n ese recibo, 
como se ve en la muestra presentada por Mun^egur, se espresa 
el número de los manifiestos í que corresponden los derechos, 
y en esos manifiestos han sido declaradas las men-aderías por el 
mismo despachante. 

Que las especificaciones que el ejecutado nota de menos en loa 
recibos que espide la Aduana, no tienen importancia, porque 
tod«» se tiene con el número del manifiesto y la espresion del 
año. que es loquean permite confundir el despacho con nin- 
gún otro. 

Que la jurisprudencia citada por el ejecutado, no favorece 
sus pretensiones, pues todo lo que se estableció en los casos 
que cita, fué que los manifiestos parciales no bastan por sí solos 
para proceder ejecutivamente contra el comerciante que los 
firma, necesitándose los documentos originales, 11 otros compro- 
bantes. 

Que en ese cuso, se trataba de operaciones regulares hechas 
de acuerdo con las Ordenanzas, mientras que en este no trata de 
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operaciones 



los límites 

¡originales, resultando 
sin embargo, comprobado el crédito, nudianti' «1 balance de 
remoción practicado por la oficina, biilance que según el artículo 
437 de las Ordenanzas reemplaza ó equivale i los documentos 
originales cslravindoa. 

Que además, los mismos jueces que dictaron el fallo citado 
por el ejecutado, dictaron el que se registra cu la [>¡ígina 00 del 
tomo 10 iln los Fallos de la Suprema Corte estableciendo que es 
■ procedente la aefion ejecutiva del Fisco aún cuando se base en 
una liquidación ú simple planilla demostrativa de los derechos 
adeudados. 

Que por otra parte, los documentos con que se lia iniciado el 
juicio, no dejan de ser ejecutivos, porque no sean copia de los 
libros de la Aduana, desde que no es tina copia lo que la ley 
txíje si nú un extracto de los mismos, como es razonable que 
sea, porque una topia de todos los asientos de los diferentes 
libras que lian servido para formular los cargos, sería algo indes- 
cifrable* 

Que el artículo 249 de la Ley de Procedimientos no menciona 
entre los documentos que traen aparejada ejecución, los asien- 
tos de los libros fiscales, porque fué recién el Código Civil, 
posterior á esa ley, el que les dió el carácter de instrumentos 
público*; y además la ley especial de Aduann, que es la que 
rige esta materia acuerda á i a Aduana acción ejecutiva para el 
cobro de sus impuestos; el artículo 249 citado no menciona 
tampoco la acción ejecutiva del fletante para el cobro del flete, 
y la Suprema Corte lo ha declarado (pág. 85, t. 5 o , 2* série), 
y lo mismo sucede con otros casos de ejecución que se fundan 
en disposiciones de las leyes de fondo. 

Que los intereses de los derechos los debe Monscgurcn vir- 
tud de lo dispuesto por las Ordenanzas (art. 169) sin necesidad 
de más antecedentes que el de no haber pagado su deuda, pues 
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es sabido que la Aduana no tiene que protestar las letras firma - 
das por sus deudores para que estos incurran en mora, j el 
mismo principio rige cuando no se ha dado plazo para el 
pago. 

Que lo alegado por Monsegur para no responder de ta fianza 
que constituyó por Prieur no es admisible, puesto que, seguu el 
artículo 157 de las Ordenanzas, su lianza tiene el carácter de 
solidaria; no siendo tampoco de aplicación el artículo 623 d ti 
Código de Comercio porque Prieur, que no es sino uua de las 
ürmas de que Alonscgur se valía para hacer ans desj- ichos en la 
Aduana, tiene bienes y está radicado e» ¡1 paíá. 

Fallo Jum Federal 

Buenos Aires, Noviembre 14 de 1888. 

Y vistos: estos autos ejecutivos iniciados por el fisco de la 
nación, representado por el Doctor Don Florentino Vqcos, como 
encargado déla oficina B de Balances, contra Don fíyla Monse- 
gur, por cobro de la cantidad de ocho mil doscientos sesenta y cinco 
pesos con cuarenta y nueve centavos procedente de derechos deim- 
portacion é intereses devengados hasta el quince de Díciembrede 
mil ochocientos ochenta y siete, adeudados por ú\, y pur la casa 
de F. Prieur y compañía, de la que se dice haber sido fiador so- 
lidario, para resolver sobre Inescepciou de inhabilidad del título 
opuesto á la ejecución. 

Y considerando: 1» Que la acción ejecutiva de que se trata, 
se ha deducido únicamente en virtud de las pl. millas acompaña- 
das á fojas 1 y 2, que contienen los cargos formulados contra 
Monsegnr, por la referida oficina de Balances, en la revisacion 
que esta ha practicado de documentos atrasados correspondien- 
tes á lósanos 1880 y 1881. 
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SJ g Que según n-sulta de lo informado por la contaduría de la 
Aduana á foja 66, contestando á la* pregunta* contenidas en el 
oficio de foja 63, dichas planillas no son, ni pueden ser copia 
de los libros de dicha repartición, sinó simplemente partidas en 
descubierto, cuyo reparo formula esclusivamente la oficina de 
Balances, siu participación alguna de la administración, en la 
formación del cargo, siendo el gofe de aquella personalmente in- 
teresado en un cincuenta por ciento, de los cobros que veri li- 




3 o Que esta circunstancia bista por sí sola para demostrar 
> ni ncun concepto pueden ser considerados como inalru- 
í, con todos los efectos legales que la ley atribu- 
ye á estos respecto de terceros, pues solo deben tenerse por ta- 
les las cuentas sacadas de los libros fiscales, autorizadas por e l 
encargado de llevarlos, conformo al inciso 5», artículo 979 del 
Código Civil, regla que no admite, por bu naturaleza, una 
interpretación Ostensiva á otros casos que no estén dentro 
de las condiciones precisas enumeradas en la 
citada. 

4 o Que si bien es cierto que las Ordenanzas i 
dan al iisco acción ejecutiva para el cobro de los 
dados, dicha acción se basa siempre en documentos origi- 
nales que deben contener la firma del interesado suficientemen- 
te autenticada por la intervención de los diferentes funcionarios 
encargados del despacho de las mercaderías, tales como las le- 
tras, los manifiestos y factura*, razón por la cual no es necesa- 
rio que aquellas sean debidamente protestadas, según lo dispone 
el artículo 167 de las Ordenanzas, de modo que hacen plena fé 
y prueba contra el que los suscribe sin otro requisito. 

5° Que segunde desprende de los artículos 1 16, i 55 y 186 á 
190de las citadas Ordenanzas, las mercaderías solo pueden salir 
de la Aduana, 6 previo pago de los derechos liquidados, ¿des- 
pués de firmarse por su importe letras A cuatro meses de plazo, 
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presentación de este documento 
es indispensable para conocer la forma en que se ha efectuado 
el despacho y en que debieron pagarse los derechos corres pon- 

ma en el caso del fiseo con Estevan Spinetto (t. ¿, pág. 284, tío 
la 2 a serie), que sin esos documentos ú otros comprobantes no 
se puede proceder ejecutivamente. 

6" Que ti principio consagrado on esta decisión Ir jos <iT- T Ta-'"' 
ber sido modificado ó revocado por el fallo posterior á que se re- 
fiere el ejecutante (el fisco contra Santos Colombe, 1. 10, pág, 90 
de la 2* aérie), aparece más bien confirmado, pues en dicho fa- 
llo se tuvo á laxista la escritura de fianza otorgada por el ejecu- 
tado y los manifiesto-, de las mercaderías firmados por él mismo, 
exigidos por ella para mejor proveer, constando de los mismos 
que se giraron let ras, las qm- nu fueron aceptadas, y cu vueltas 
á la Aduana, demudo que procedió cu mérito de documentos de 
indiscutible autenticidad para el demandado. 

7 o Que del informe espedido por la Aduana (corriente á 
f- 66), resulta que el conforme puesto por ta contaduría, en las 
planillas acompañad asá fojas i y 2, ha sido al solo efecto de dar 
autenticidad ¡í las firmas que figuran en ellas, quedando por 
consig Diente la autenticidad de los cargos que . -o n tienen, bajo 
la sola fé del encargado de la oficina de Balances que, como se 
ha visto antes, aunque representando derechos fiscales es parte 
personalmente interesada en el cobro. 

8 o Que si para la misma Aduana las planillas presentadas no 
son instrumentos públicos fehacientes, por no emanar de sus 
oficinas, según lo tspresa en el informe antes referido, menos 
puede servir para establecer, prima facie,U evidencia de una 
obligación, que es la base del procedimiento de apremio, contra 
terceros que no han intervenido en su formación, ni tienen en 
sus manos los medios de controlar la exactitud de sus partidas 



JUSTICIA NACIONAL 



283 



con sus propios documentos después de transcurridos tantos años 
desde los actos generadores de esas cuentas. 

Por estos fundamentos y los concordantes del escrito de foja 
18, fallo: declarando inhábil el título con que se ha iniciado 
este juicio para proceder por la vía ejecutiva, 110 haciendo Jugar 
vn consecuencia á la ejecución, ron cortas al ejecutante, con 
arreglo al artículo 277 de la ley de procedimientos. 

Repónganse la.s fojas. 

Virgilio .ff. Tedin. 



Buenos Ain-s. Junio 10 de 11*40. 

Vistos y considerando: Primero, Q n ,. de las enunciaciones 
contenidas en tos escritos de fojas ciento diez y seis y ciento 
cuarenta y uno, presentados por el demandante, resulta que en 
algunos de los libros de la Aduana mencionados ^dichos escri- 
tos, aparecen anotados como pagados los derechos cuyo cobróse 
persigue en estos autos. 

Segundo. Que cualquiera que sea el carácter que se atribuya 
á esos libros, ellos forman parte de la contabilidad de la Adua- 
na, y sirven, por lo mismo, á desvirtuar las cuentas que se pre- 
sentan como baso de esta demanda, á los efectos, al menos, de 
*a acción ejecutiva, según loba declarado ya la Suprema Corte 
entre otros casos, en el resuelto con fecha veinte y dos de Agos- 
to de mil ochocientos ochenta y nueve, en autos seguidos por el 
propio demandante con Cruz Medina y compañía . 

Tercero. Que aparte de estofe nota en las planillas de fojas una 
y dos, que las últiin.is partidas de la primera y todas las ' 
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ganda, corresponden á balances de loi años mil ochocientos ochen- 
ta j cuatro y mil ochocientos ochenta y cinco, 4 coyo cobro no 
alcanza el encardo del demandante con arreglo al artículo terce- 
ro del decreto del Poder Ejecutivo, de primero de Febrero de 

mit ochocientos ochenta y seis, en el coa) fonda su persone- 
ría. 

Por estos fondamentos: se declara no haber lugar A la acción 
ejecutiva entablad;!, y Be confirma con costas la sentencia ape- 

Tarín Ha tni* n«k n .,»., i _ n , ... 



lada de foja ochenta y castro. 

se los libros presentados y vuelvan al 
cia. 



devuélvan- 
o de su proceden- 
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CAUSA LXIIII 



D. Eugenio Uotard contra el administrador de Aduana, 
sobre entrega de mercaderías, 



Sumario. -El propietario de me naderías que la Aduana re- 
tiene para averiguar si «e trata de un caso de contrabando no 
tiene derecho para demandar su entrega ante el Juzgado Fe- 
deral por Fia de aceion contra la Administración, 



Caso.— El diaftde Febrero de 1889 D. Jasó , 
D. Eugenio Leotard se presento ante el Juez FedTraTde esta 
Capital, entablando demanda contra el administrador de Adua- 
na, por devolución de unos baulos sacados de á bordo del va P „r 
Orénoque por un empleado de la Aduana. 

Dijo : Qne el señor Leotard había traído de En ropa esos 
baúles, siendo propietario de ellos. 

Qne el referido empleado de la Aduana invocando órdenes 
del administrador, exigió la entrega de los baúles, á pesar de 
que sd dueño no tenía el proposito de desembarcarlos en este 
puerto, sino seguir con ellos para Montevideo. 
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Que ese hecho obligó al señor Leotard & suspender su Tiaje 
»1 pnerto vecino. J 

Que no tratdndoee de asunto en que corresponda primera- 
mente el conocimiento á la Aduana, sinó de una formal de- 

la^?' 080 ^? ^^' 18 cauaacaía ********* *m 

la jurisdicción del Juez Federal. 

Que por tanto pedía se sirviera el Juez ordenar la devolución 
de los baúles, con especial condenación en costas, daños y per- 

JUICIOS. J v 

Conferido traslado, y resuelto un artículo por falta de perso- 
nería y arra.go, se prestó á contestarlo D. Egberto Sotoma- 
jor en representación del Dr. D. Joaquín Grane,, administrador 
de la Aduana de esta Capital. 

Dijo: Que la Aduana es una rama de la Administración Na 
cional y que es solo responsable, ante e! poder de que depon- 
de. s,n serle permitido estar en juicio p 0r uo tener para ello la 
personería n?cesaria. 

Que el Inspector del Resguardo había tenido denuncia deque 
el vap 0r Orénoque conducía mercaderías para introducirlas de 
«mtrabando. 

Que algunos baúles se habían trasbordado al vapor Eolo y 
que los cinco reclamados por el señor Leotard, se pudieron 
encontrar mediante una prolija inspección en la bodega del 
Orénoque y no constaban en el maninest, del vapor en forma 
alguna, en contravención á lo dispuesto por el artículo 838 de 
Jas ordenanzas de Aduana, 

Que por t*nto, el proceder del empleado aprehensor ha siJo 
ajustado á la ley. 

Que ya otras veces se había tentado introducir mercaderías 
de contrabando en baúles que pueden fácilmente pa*ar desa- 
porcados, invocando después la razón de ser de trámito lo 
que, por otra parte, no escluye la obligación de manifestar- 
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jr de la Aduana ha sido 



Que en el caso sub judice el 
más que correcto encomia ule. 

Que además de esto, bahía falta de título en el actor como 
dueño do los bultos que reclamaba. 

Que por tanto pedía so sirviera e! Juez rechazar la demanda 
interpuesta con especial condenación en costas. 



del Juez Federal 




Buenos Aires, Julio 27 de 1889, 

Y vistos estos autos promovidos por D. Eugenio Leotard 
el administrador de la . Aduana de la Capital sobre en- 

T considerando: I o Que según resolta de ta espoáicion 
contenida en el escrito de demanda, los cinco baúles de que 
se trata fueron bajados del vapnr Orénoque t poT un empleado 
de la Aduana, invocando órdenes del Administrador de la mis- 
ma, á pesar de que según el actor no teníu el prof 
sembarcarlos en esto pueno stnú seguir viaje cun ellos 
Montevideo. 

2 a Que de la coi. testación de la demanda y de los diarios 
acompañados á fojas 6 y 8 resulta que es cierto el hecho de la 
detención de los referidos bultos, cuya medida respondía á la 
denuncia que se le habla hecho ií la Aduana de que se trataba 
de introducir esas mercaderías de contrabando, iniciando al 
efecto el correspondiente proceso. 

3" Que segiin las disposiciones contenidas en el último ca- 
pítulo de las ordenanzas de Aduana, esta repartición tiene ju- 
risdicción para conocer y resolver administrativamente en los 
casos de contrabando y defraudación de la renta por oontra- 
veucion á sus leyes y reglamentos, estando espresaraente apto- 
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rizad» para retener las mercaderías que puedan resultar pe- 
nadas. 

4* Que por consiguiente la legalidad de sus procedimientos, 
así como la reparación de los ágravios que pudiera haber infe- 
rido con sus resoluciones, solo puede ser buBcada y juzgada 
por medio de los recursos establecidos en las ordenanzas ; de 
donde se deduce que no es lícito á las partes, sustraer la causa 
del conocimiento de la Adoana, bajo la forma ó pretesto de una 
demanda ordinaria de entrega de mercaderías, ni á los jueces 
intervenir en sus procedimientos, mientras no les sea some- 
tido el caso en la forma determinada en el artículo 1063. 

Por estos fundamentos: fallo no haciendo lugar á ta demanda 
de foja dos con costas al actor, sin perjuicio de que ejercite su 
derecho, como j ante quien corresponda. Notifiquen con el 
original j repóngase las fojas. 

Virgilio M. Tedin. 



Huesos Aires, Junio 10 de 1890. 
Vistos : Por sus fundamentos, se conf 



tencia apelada de foja treinta y 
sellos devuélvanse. 
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CAUSA JLIXXIII 



D. Luis WAhrmyD. Juan A. Martínez contra D. Cár tos A. 
Pica, por cobro ejecutivo de pesos. 



— El pago de una suma dada, hecho al acreedor, 
debe imputarse al crédito que este ejecuta si no se demuestra la 
existencia de otro crédito. 



Caso. - Ed 16 de Febrero de 1888, D. Antonio E. Martínez 
en representación de ios señores D'Abreu j Martínez se presen- 
tó ante el Juzgado de Sección esponiendo : 

Que D. CArlos A. Pica adeudaba á sua representados la sama 
de dos mil setecientos pesos moneda nacional, según el pagaré 
que adjuntaba, suscrito por Pica; y pidió, á fin de preparar ta 
Tía ejecutiva, ae ordenase comparecer al deudor bajoapercibi- 
miento, á reconocer su firma. 

El pagaré era del tenor siguiente : 

* Pesos 2700 moneda nacional. -Pagaremos de mancomún 
et tnsohdum la suma de dos mil setecientos pesos nacionales á 
los señores D'Abreu y Martínez 6 s/o, á noventa diaa de la fecha 
t. ni ' 

19 
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por igual valor recibido. La Plata, Enero 25 de 1885. (Firmado) 
J. F. de la Serna. — Cárlos A . Pica . » 

La competencia del Juzgado se acredité por la diversa nacio- 
nalidad de las partes ; Pica fué citado y reconoció como suya la 
firma del pagaré. 

Dictado el auto de sol vendo, Pica no efectuó el pago, y el 
ejecutante pidió se librara mandamiento de ejecución y embar- 
go por el capital, importe del pagaré, intereses y costas. 

Requerido el pago por el oficial de justicia, Pica manifestó no 
tener dinero para efectuarlo ni bienes que dar á embargo. 

Notificado el ejecutante, pidió el embargo de los derechos y 
acciones que el ejecutado tenía en uq pleito que le sigue en 
nombre de D. Luis A. D'Abreu y D. Cárlos A. Pica contra los 
señores Chute yBrooks ante la Cámara de apelación en lo Civil 
de la Capital. 

Trabado el embargo y citado de remate, el ejecutado opuso 
la escepcion de pago, de cuya escepcion se confirió traslado al 
on su contestación se abrió la causa á prueba, de- 
el ejecutado justificar la escepcion al 



Prueba del ejecutante 

I. Un pliego de posisi-ínes absueltas por D. Cárlos A. Pica. 

1* pregunta. Confiese cómo es verdad que la sociedad que 
tuvo el absolvente con el señor D. Luis A, D'Abreu no era 
comercial, y por consiguiente no se llevaba libro alguno. 

Contestó: Que era cierto que la Sociedad no era comercial, 
pero que no era cierto que no se llevasen libros. 

2 1 pregunta. Confiese cómo es cierto que esa Sociedad con- 
sistió en conseguí r una concesión de Ferro-Carril desde Bahía 
Blanca á Mercedes y la que fué negada por el Congreso en aquel 
entonces» concluyendo ahí la Sociedad. 
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Contestó observando que la pregunta no era pertinente, y u 
dejó sin efecto, con consentimiento de la parte contraria 

3" pregunta. J^ro cómoes verdad que el absolvente no tiene 
recibo de haber pagado el documenta porqu,- es ejecutado PJ r 
razón de no haberlo hecho. 

Contestó: Que m cierto que no tenía recibo, puro que el pago 
lo había hecho por entregas a cuenta y que como estaba en 
Sociedad nunca eligía recibo, de las partidas que se apuntaba 
en los libros. 

4" pegunta. Confieso cómo es verdad que el absol vente ha 
deb^jaún debe varias cantidades que el señor D'Abreu le ha 

Contestó : Que no era cierto ¡ que nunca le había hecho entre- 
^ejÍcuíT^ ' 1 S0 ' 10r nm ** Ü 00,1 osce í ,cio,1 ¿» pagaré porque 

5> pregunta. Cuntiese cómo es verdad que Jos trescientos 
pesos que giró contra el Banco Nacional á favor del señor 
D'Abreu fueron cu devolución de igual suma que estele prestó 

t outestú : Que no era cierto, que era dinero que ,1 absolvente 
había entregado de su bolsillo. 

Ser™' c""- " ¥erdad ^ e & de 

ernay recibió del señor Sirven Jos inil pesos moneda nació- 

na valor del galpón que le vendió al absolvente y cuya entrega 

se hizo á la Sociedad por el S ,f,or D'Abreu. Caso de negarlo diga 

si aun los retiene en su poder el señor D'Abreu. 
Contestó : Qu, , 10 era cierto, que el galpón fue vendido por la 

Sociedad eu 1000 pesos y que esta suma la recibió el señor 

l» Aureu por intermedio del señor Sirven. 
7' pregunta. Confiese cómo es cierto que la lirma del recibo 

que se le pondrá de mauiiiesto, y que dice J. F. de la Serna y 

t', es la misma que usaba la razón social de que formaba parte 

el absolvente. Caso de negarlo, qué otra firma usaba la Sociedad 

con el señor Serna en La Plata. 
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Contestó: Que se negaba á reconocer la firma en razón de que 
había sido llamado a absolver posiciones, j que la Urina de que 
se trataba no le era personal. 

8" pregunta. Jure cómo es cierto que el absolvente tiene 
comprometida la parte que le corresponde en el pleito con Jos 
sefioreB Chute y ürooks para pago de varias deudas. 

Contestú: Que no era cierto. 

9 1 pregunta. Confiese cómo es verdad que los principales 
acreedores del absolvente en el pleito de Chute y Biooks es la 
Sociedad entóuces de D'Abreu y Martínez. Caso de negarlo diga 
quién es su principal acreedor. 

Contestó : Que ignoraba. 

1Ü> pregunta. Jure cómo es cierto que la firma que suscribe 
la presente obligación y que se le pondrá de manifiesto, es de su 
puño y letra. 

Contestó: Que se negaba a contestar porque ¿e trataba de un 
reconocimiento de firma. 

lf Freguoü. Confien Como es verdad que la e acepción de 
pago deducida á última hora, bu sido sufrida por sus amigos 
íntimos Dr. Spinelli y D. Migud de Luca, con quienes vive el 
obsolvente en calle Corrientes número 907. 

Contestó: Que no eTa cierto. 

II. Otro pliego de posiciones absuelto por D. C. A. Pica. 

1* Pregunta. Confiese cómo es verdad que la Sociedad que el 
absolvente tuvo con D. Luis D'Abreu fué bajo la razón social de 
LuU D'Abreu y C% para solicitar de los poderes públicos de la 
Nación una concesión de Ferro-Carril de Bahía Blanca & Mer- 
cedes de San Luis. 

Contestó : Que esta posición había sido ya objeto de las ante- 
riores que no había considerado pertinente al hedía alegado. 

2' pregunta. Confiese cóm* 1 es verdad que la solicitud do 
dicha Sociedad fué rechazada por el Congreso en 1886. 

Contestó : Que consideraba igualmente impertinente la pre- 
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gunta por no tratarse de tin hecho particular del absolvente. 

3* pregunta. Confiese cómo es verdad que el absolYente sien- 
do socio de D. Juan F. de la Serna liquidó la Sociedad de loa 
negocios en La Plata que tenía con este. Caso de negarlo diga 
quién fué el socio que se encargó de ta liquidación. 

Contestó: Que no eraeíerto, que nunca se liquidó el negocio. 



Prueba del ejecutado 

1. Un interrogatorio de una pregunta útil al tenor del cual 
declara D. Antonio Sirven, comerciante. 

Pregunta. Diga si es cierto que al practicarse c«m el decla- 
rante los arreglos necesarios para que se hiciese cargo del galpón 
y demás obras existentes en el terreno de. su propiedad, situado 
en La Plata, calle 56 entre 9 y 10, se - on vi no fijar á dicho gal- 
pon y obras el valor de un mil pesos moneda nacional, cuya 
cantidad ha satisfecho á 1). Luis A. D' Abren por cuenta del pa- 
garé que d favor del mismo D'Abreu y de D. Juan A. Martínez 
suscribieron D, CArlos A. Pica y I). Juan F, de la Serna. 

Contestó : Que era cierta la pregunta por lo que respecta a ha- 
ber estipulado la suma de mil pegos nacionales por el galpón, 
cnntiJad qur- entregó al |s«>ñor D'Abreu ; pero que ignoraba si 
dicha cantidad era por cuenta de pagaré alguno. El represen- 
tante de D'Abreu y Martínez les hizo las siguientes repreguntas: 

4* Diga si sabe que la Sociedad Pica y Juan F. de la Serna 
compraron en 4885 A los señores D'Abreu y Martínez las exis- 
tencias de un corralón de cal en La Plata. 

Contestó : Que era cierto y le constaba por haber traspasado el 
contrato de arriendo de D'Abreu y Martínez a favor do Serna 
y C-. 

2* Si sabe que los señores Pica ó deja Serna se establecieron 
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cse ne « ocio Nfc 'a razón eocial de Juan F. de 
Contestó : Que era cierto, 

3" Diga si el declarante compró al señor Pica y de la Serna 
en Julio de (885, el galpón de madera que la Sociedad tenía en 
ese corralón por la suma de (000 pesos. 

Contestó : Que era cierto. 

II. Un interrogatorio do tres pregunta útiles al tenor del 
mal declara D. Juan F. de la Serna, oriental, comerciante. 

I* pregunta. Diga si es cierto que en la Sociedad que existió 
entre el declarante j D. Curios A. Pica recibieron en traspaso 
* ü. Luis A. D'Abreu y de D. Juan A. Martínez un galpón j 
van» resto* de materiales de construcción que lo, mismos 
señores tenían establecido en La Plata en terreno de propiedad 
de D. Antonio Sirven, ubicado en Ja calle 50 entre 9 y (0. 

Contestó: Que era cierto. 

* pregunta. Diga ai es cierto qu, habiéndose convenido de 
común acuerdo fijar como valor de! galpón y materiales la ean- 
t.dad dedos mil setecientos nacionales, suscribió un pagaré por 
esta cantead en nnion coa D. Carlos A. Pica á favor de los 
egresados señores D. Luis D'Abreu y I). Juan A. Marti- 
nez. 

Contestó : Que era cierto. 

3" pregunta. Diga si es cierto que por encargo de D Luis 
D Abren cobró á D. Gregorio Torres, por cuenta de D. Carlos A 
Pica, la cantidad de setecientos cincuenta pesos nacionales en 
tres partidas de á doscientos cincuenta pesos cada una. en los 
meses de Enero, Febrero y Marzo de 1886, habiendo entregado 
sus importes al espresado señor Abreu inmediatamente después 
que efectuaba los cobros. 

Contestó: Que no era cierto; que el declarante «obró por 
órden verbal del señor Pica dicha cantidad en dos partidas, nna 
de quinientos y otra de doscientos cincuenta pesos, cuya cantil 
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dad entregó al mismo señor Pica al regreso de este de los estu- 
dios del Ferro-Carril. 
La parte de D'Abreu hizo al testigo las 



1» Si sabe que el cobro hecho por el señor Pica ¿ 
provenía de trabajos como empleado en la línea del Ferro-Carril 
á Mercedes. 

Contestó : Que el cobro se hizo á la empresa Abreu, Torres 
y C s y que creía provenía de dichos trabajos, 

2* Si el declarante siendo sócio del señor Pica recibió de los 
señores D'Abreu y Martínez los mil pesos del galpón vendido al 
señor Sirven. 

Contestó: Que efectivamente recibió dicha cantidad, pero 
que no Tecordaba si la recibió del señor Sirven ó de los señores 
D'Abreu y Martínez. 

3" Si sabe que además del importe tle! pagare que se ejecuta, 
el señor Pica debe oirás sumas á D'Abreu por préstamos 

Contestó : Que sabía que había créditos contra el señor Pica 
en los libros, hasta Diciembre del año 84 que fué cuando el 
declarante se separó del escritorio; pero que ignoraba si estos 
créditos eran ó no por préstamos. 

4* Si tanto el declarante como el señor Pica, su sócio, usaban 
indistintamente de la firma social J. F. de la Serna y C\ 

Contestó: Que era cierto ; que la usaban indistintamente. 

III. Un informe del gerente del Banco Nacional de la Capi- 
tal, del que resulta: que el giro de la sucursal de Bahía Blanca, 
número 1901, de trescientos pesos ala órden de L. A, D'Abreu, 
fué pagado por la Casa Matriz en Enero 3 de 1887 ; que esa 
suma fué entregada en Bahía Blanca por el señor < "arlos A. 
Pica, según telegrama recibido de dicha sucursal. 

IV. Un interrogatorio de una pregunta útil al tenor del cual 
declara D. Gregorio Torre», diputado nacional. 

Pregunta, Diga si es cierlo que por cuenta de D, Cirios A. 
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I'ica ha entregado i D. Juan F. de la Serna Insuma de sete- 
cientos cincuenta pesos moneda nacional en tres pagos de dos- 
cientos cincuenta pesos cada uno, efectuado, en loa meses de 
Enero, Febrero y Marzo de 4887. 




su escritorio pagó al señor Juan ¥ de U 
Serna, por encargo yerbal del señor Pica al m m Serna j a su 
socio el señor D'Abreu, por dos veces, y en dos rncibos, la suma 
de setecientos cincuenta pesos nacionales, correspondiente a tres 
meses de sueldo del señor Pica como empleado en los estudios 
del Ferro-Canil de la Sociedad D'Abreu, Torres y <J-, desde el 
22 de Diciembre de 1886 á 22 de Marzo ,le f 887, conforme ¡os 
recibos en poder de la Sociedad, y confirmados por otros recibas 
posteriores de puño y letra del señor Pica, al recibir sus respec- 
tiva sueldos de empleado, 

V. Interrogatorio de una pregunta útil al tenor del cual 
declara D. Jorge Payró, emplead.*. 

Pregunta. Diga si es cierto que por autorización verbal de 

CarIos A - Pica ha P*eado por CUí ita de este á D Luis i 
D'Abreu una cantidad de 180 i 220 pe80S moneda nacional 

Contesto: Que era cierto que había pagado c*a cantidad, no 
recordando si fui por autorización verbal o por otro motivo.' 

La parte de Abren hizo á este testigo las siguientes repre- 
guntas : 

1" Diga el declarante si hizu anotaciones en los libros cua- 
dernos de apuntes del señor D'Abreu hasta mediados del año 
1886. 

Contestó: Que era cierto. 

2* Si sabe que D. Cárlos A. Pi ca a( Jcmá s de un pagaré con 
que es ejecutado debe además otras sumas al señor D'Abreu 
entre ellas un saldo de mis de mil pesos del negocio del horno 
de ladrillo. 

Contestó: 
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praron á Martínez y D' Abren las existencias de un corralón en 
La Plata , 
Contestó: Que ignoraba. 

4* Si sabe que los señora Pica y Serna formaron una Socie- 
dad, la que giraba bajo la liruu J. F. de la Sema y C\ 
Contestó: Que ignoraba. 



FHllo dfl Ju» Federal 

Bucuo* Aires, Febrero 2S de 1890. 

Y vistos estos autos seguido* por D. Antoniu Harttnez como 
apoderado de los >euort-s Abren y Martina contra D. Cárlos A. 
Pica ¡>or cobro ejecutivo déla cantidad de di* mil pesos nacio- 
nales procedentes del pagaré de foja 1, de lo» cuales resulta : 
que en la estación oportuna del juicio f\ ejecutado opuso la 
escepcion de pa^o y se recibió la causa a prueba para su debida 
justilicacion, habiéndose producido la que espresa el certificado 
del actuario {f, 49 ?.). 

Y considerando: i° Quo de la prueba producida por el eje- 
tado, consistente en el testimonio de los testigos D. Antonio 
Sirven, foja 37; D. Juan Francisco de la Serna, foja4Í; D, 
Gregorio Torres, foja 50; D. Jorge Pavró, foja 60, c* informe del 
liauco Nacional, foja 48, no resulta justificada la escepcion ale- 
gada, pues ninguno testifica que las entregas de dinero he- 
chas pos Pica procedan del pagaré que motiva esta ejecu- 
ción ; y 

2 n Que por el contrario el hecho de nu conservar el eje- 
cutado, recibo del pago, según lo lia confesado, hace presu- 
mir que no lo ha veringo (art. 193, t. I<\ cap. 2% Cód. de 
Com.). 

Por estas consideraciones, fallo: no haciendo lugar, con eos- 
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tas, á la eseepcion de pago, deducida por D. Cárlos A. Pica y 
en consecuencia llévese adelante la ejecución, hasta hacerse 
trance / remate de loa bieues embargados, para el completo 
pago del capital, intereses y costas. Repóngase los sellos. 

Andrés ÍJgamza. 
VwMm 4e I* lupremi. C«rto 



Buenos Aires. Junio 10 ito 1890. 

VUtos y considerando: Que de la nota del Banco Nacional, 
corriente á foja cuarenta y och , corno di- las afirmaciones con- 
tenidas en la quinta pregunta del interrogatorio de foja ciento 
setenta, resulta comprobado el abono hecho por el demandado 
A los ejecutantes, de la suma de trescientos pesos moneda 
nacional. 

Que no se ha justificado por los últimos, | a existencia de otro 
crédito contra el ejecutado que el resultante del pagare de foja 
primera ; y debe, en consecuencia, dicho abono imputarse á este 
documento. 

Por estos fundamentos, se declara: que debo llevarse adelante 
la ejecución iniciada, por el valor del espresado pagaré do foja 
primera, deducción hecha de la suma de los trescientos pesos 
enunciados, quedando en estos términos modificada la sentencia 
apelada de foja noventa y siete vuelta y debiendo abonarse poT 
las partes las costas causadas en ambas instancias hasta el 
presente, en el órden en que se hayan producido. Repónganse los 
sellos y devuélvanse. 

BENJAMÍN VICTORICA. — FEDERICO 
IBARGÜREN. — C. S. DELA TOR- 
RE. — LUIS V. VARELA. — ABEL 
BAZAS. 
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i}. Gabina Chanicyro contra la Provincia de Huenus Aires; 
sobre reivindicación y paga dct valor de unas tierras. 



Sumario. - V Kn la acción de reivindicación y pago de va- 
lor de ti™ que se dicen propias, el actor debe demostrar la 
existencia del dominio á su favor, ó de sus causantes. 

2 o Las provincias pueden oponer á la acción de reivindica- 
ción, la adquisición del dominio operada por la prescripción, y á 
la de cobro de pesos la prescripción liberatoria. 



Coso. — D, Gavinu Chantejro ocurrió unte la Suprema Cor- 
te demandando á la Provincia de Buenos Aires, á fin de que se le 
indemnizara del valur de las tierras de su pertenencia que m 
gobierno hubiera vendido, y á la devolución de aquellas que no 
hubiesen sido enajenadas. 

Dijo : Que los antecedentes de su demanda se encuentran en 
un espediente seguido ante el Gobierno de la Provincia deman- 
dada, con motivo de un reclamo que se basaba en una donación 
hecha á favor de sus antecesores el ano de 1637; 
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bierno de la Provincia, agregados (f. 2 y 37) al espediente ca- 
ratulado «iGavinoChanteyro y otros, sobre información », el 
8de Febrero de 1038, el Gobernador D. Mendo de ta Cueva y Be- 
navirfez hizo merced al General D. Juan de Tapia y Vargas de 
anas tierras vacas en la Cañada Honda, á 22 leguas de la ciudad 
de Buenos Aires, una antes de llegar a) rio de los Arrecifes, de 
esta banda, en el camino de Córdoba, tomando por frente la Ca- 
ñada Honda, desde donde pasa el Camino que va á Chile hasta 
donde desagua la dicha cañada en el rio dv los Arrecifes y por 
esta banda basta tocar con el rio Areco; dando ambos rios por 
frente lo que dicha cañada tiene desde su nacimiento en el ca- 
mino que va a Chile hasta su desaguadero cañada abajo {pasado 
el camino que ra á Córdoba) en el dicho rio de lo-? Arrecifes; 

Que esta donación fué debidamente determinada á solicitud 
de él, de acuerdo con los títulos presentados, por el Departamen- 
to de Ingenieros de la Provincia (Informe de foja 38 vuelta, y 
plano de foja 41, espediente citado^ ; 

Que su personería para gestionar estos derechos, se encuentra 
acreditada como consta del auto declaratorio dictado por el Juez 
de 1" instancia Dr. D. Honorio Martel que se encuentra en el 
mismo espediente citado (f. i 14); resultando de ese auto que el 
General D. Juan de Tapia y Vargas reconoció en su testamento 
como hija legítima y heredera á doña Isabel Matías Tapia, ca- 
sada con Felipe Herrera d" Guzman ; 

Que en el mismo espediente (f. 110), se halla ta partida de 
bautismo de doña Dominga Jnana Mariana Herrera Guzman, 
hija dd doña Isabel Matías Tapia; y además las siguientes: de 
matrimonio (f. 50), de doña Mariana Burrera y Guzman con D. 
Juan de Sosa, de los cuales nació (partida de foja 51) doña 
Haría Martina j la de matrimonio (f. 52) de doña María Martin» 
Sosa con D. Vicente Fer rey ra Padrón; la de bautismo (f. 53) 
de D. Juan Manso Padrón, hijo de aquellos; la de ma- 
trimonio (f. 56 y testimonio de f. 78)de D. Juan Manso Padrón 



y doña María Rosa Monsalvo ; la do matrimonio (f . 58) de D, 
Manuel Chanteyrn y doña Pascuala Padrón, hija de D. Joan 
Manso Padrón; y finalmente la du bautismo (f, 53) de Gavino 
José Cbanteyro hijo de los anteriores, habiendo el Ministro do 
Gobierno de Boenos Aires (f. 126), reconocido la personería 
del actor como sucesor directo del General D. Juan de Tapia y 
Vargis ; 

Que establecida su personería y la merced remuneratoria 

didade lo* derechos que ella confiere son regidos por las leyes 
vigentes en la época en que Be hizo : y como la cédula nal fe- 
chada enGuadalajara, á 24 de Agosto de 1546, establece que los 
repartimientos de tierra son perpétuos para los agraciados y sus 
sucesores, se sigue que sus derechos á reclamar las tierras á que 
se refiere la demanda es hoy tan completa y perfecta como el que 
tenía su antepasado el General fie Tapia y Vargas en la época 
en que la demanda se hizo ; 

Que fundado en la citada cédula, así como en los principios do 
de derecho, según los cuales nadie puede enriquercerse á costa 
agena y di-be restituirse to que se ha recibido indebidamente, exi- 
ge la indemnización por las tierras que se han rendido, porque 
desde que una ley especial atribuía al General de Tapia y Var- 
gas y sus sucesores, el dominio perpetuo de los terrenos en 
cuestión, es evidente que al enagenar el gobierno lo agen o con- 
traía la obligación de restituir el precio á su legítimo dueño; 

Que su derecho á pedir la devolución de las tierras no enage- 
uada*. se funda en un título cuya legitimidad no puede po- 
nerse en duda, desde que él fué otorgado por el Estado mismo, 
existiendo constancia de él en los archivos de la Provincia. 

Conferido traslado de la demanda, la contestó en representa- 
ción de la Provincia demandada, el Dr. D. Juan José Montes 
de Oca, pidiendo que se la rechazara con costas. Para fundar su 
petición se refirió á antecedentes existentes en un espediente se- 




302 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



guido poreldemnduntennte la Corte de Justicia de Buenos 
Aires, relativo á un terreno lindero con el que ahora reclama, y 
en otro espediente seguido por el propio demandante ante el gV 



se pidieran al Gobierno. 

La Suprema Corte no hizo lugar á este último pedido pur 
cuanto los antecedentes que se mencionaban obraban en poder 
del demandado j era á su cargo presentarlos, espíicando sucin- 
tamente los hechos y escepcioues cu que se base la contesía- 



En seguida el mismo representante de la Provincia demanda- 
dada presentó los espedientes seguidos ante el Gobierno y ante 
la Corte, y espuso: i" Que los terrenos á que se refiere !a de- 
manda sún los mismos que pertenecieron á los Padrea Belermí- 
tas, desde antes de 1668 y que por sucesivas enaginaeiones han 
pasado hasta sus dueños actuales ; 

2* Que el General Tapia y Vargas no hizo la mensura de los 
terrenos i que se refiere la merced de 1633, ni tomó posesión de 
ellos; requisitos indispensables para la consumación del contra- 
to; porque sin la tradición no hay transferencia de domi- 
nio ; 

3 o Que la merced invocada es una de las muchas que se hi- 
cieron en aquella época y quedaron sin efecto por el abandono 
de los agraciados, como lo prueba el beclio de haber pasado á 
las Padres Belermitas y á los que sucedieron en la propiedad ; 

4" Que no puede existir en el presente caso acción reivindica- 
toría ni ninguna otra, desde que no se ha probado que los terre- 
nos en cuestión fueron adjudicados á doña Isabel Matías Tapia, 
hija del General Tapia y Vargas, de quien desciende e! de- 
mandante ; 

5 o Que además, esiste el largo trascurso de tiempo (2U 
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Confuido traslado de los espedientes acompañados el deman- 
dare lo evacuó esponiendo : que nada encontraba en olios que 
se opusiera á su derecho, notando que en los informes del Depar- 
tamento de Ingenie™ (f . 38 y 140) solo se opone contra la 
donación que es demasiado considerable la estcnsion de tierra, 
para ser concedida llamándola un pedazo de tierra Taca; y la¡ 
diversas denominaciones anteriores y posteriores á la de su an- 
tecesor i 

Que la primera consideración no tiene peso alguno, sise atien- 
de al ínfimo valor de la tierra en la época de la donación y aún 
después de ella ; y lo mismo sucede con la segunda, porque esas 
donaciones son posteriores ó anteriores á la del General Tapia y 
Vargas; 

En el primer caso, serían nulas, pudiendo los interesados 
ocurrir al Estado para ser reembolsados de lo que hubiesen da- 
do al adquirirlas, pues no se concibe que habiendo el íisco tras- 
mitido la propiedad á perpetuidad, según la cédula real de 24 do 
Agosto de 1546, en el año 1638, pudi,ra después trasmitirla 
válidamente. En el segundo caso, es de tenerse en cuenta que 
con anterioridad á la donación del General Tapia y Vargas ae 
hicieron muchaB que caducaron por falta de cumplimiento de 
los requisitos indispensables establecidos para su validez ; y es 
de presumirse que tales donaciones quedaron sin efecto, desde 
que no se afirma su subsistencia ; 

Que no es exacto que el donatario no haya cumplido con las 
obligaciones de mensurar la tierra y que no haya tomado pose- 
sión de ella, no pudiendo afirmarse que así haya sido por solo la 
circunstancia de no existir actualmente las constancias de ta- 
les hechos, y debiendo presumirse- que ellos se cumplieron y no 
que fueron omitidos ; 

Que además, existe la constancia de la toma de posesión y de 
haber el General Tapia y Vargas poblado las tierras formando 
en ellas importantes establecimientos, los cuales debieron ser 
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tan raliosos que avaluadas las tierras en 300 pesos para el pago 
de la medía anata en f 637 y 1638, sirvieron en 1648 para fundar 
una capellanía que instituyó el albacea del General Tapia y 
Vargas, por valor de 3000 pesos ; establecimientos ubicados el 
uno deaquel lado y el otro do este del rio Areco* 

Que no es exacto que el donatario y sus sucesores hayan perdido 
sus derechos por el abandono de la tierra, pues el abandono no 
tenía por efecto hacer caducar la merced. Las mercedes tenían 
por objeto remunerar los servicios ó crear una fuente de renta 
exigiendo el pago de ciertos derechos 6 contribuciones á favor 
de la Corona de España, y no era el abondono lo que producía su 
caducidad, sino la falta de pa-o de los impuestos inherentes í 
ellas; constituyendo esta falta de pago, «gira lo costumbre, 
una omisión de los requisitos indispensables para su validez; 

Que por lo demás, no es cierto que las ti ems hayan sido 
abandonadas, ni consta que ellas fueran ocupadas por los Pa- 
dres Belermitas; y en todo ca.o, estos Padres h0 | habrían ocu- 
pado una mínima parte de ellas; siendo de notar que no podrían 
haberlo hecho sinó por donación, que tendría el vicio de nulidad 
por referirse A tierras ja donadas A perpetuidad a! General Ta- 
pia y Vargas paTa sí y para sus herederos y sucesores; 

Que respecto de la personalidad del demandante, en el escri- 
to de demanda se ha espuesto la manera cómo ellas»- ha justifi- 
cado, habiendo además sido reconocida por el Gobierno de liuc- 
nor Aires (f. 124, autos agregados) * 

Que la prescripción opuesta por lii parte demandada no es 
procedente; en primer lugar, porque según los términos de la 
real cédula fechad a en Guadalajara á 24 de Agosto de 1510, 
todos los repartimientos de tierra tenían el carácter de per- 
petuos; loque vale decir, que esas tierras eran imprescripti- 
bles. En segundo lugar, porque según las leyes anteriores al 
Código Civil, la prescripción no se operaba ni en contra ni en 
favor del fisco, demostrando claramente lo primero las leyes 
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i\ título 17, partida 2% y 6* y V, título 29, partida 3*. 
(Véase citas f. 29) ; y aún admitiendo que la proscripción se 
operase contra el fisco, dt ello no se sigue que existiera en favor 
del fisco y en contra de los particulares. No hay ley espresa que 
la establezca y en ausencia de la ley debe ocurrirse á los princi- 
pios generales del derecho, según los cuales la prescripción no 
es de. derecho natural sinú de derecho positivo; uor cuya razón 
y porque constituye una escepcion, es evidente que solo puede 
aplicarse en los casos apresamente determinados; 

l¿ue si por el hecho de ser admisible la prescripción contra el 
fisco, hubiera de considerarse procedente en favorde élcomode- 
recho correlativo, el Código Civil se habría limitado á declarar- 
la procedente contra el fisco, lo cual no ha hecho, pues espresa- 

sámente ha declarado queella puede ser opuesta por el mismo 

fisco. 



i -'tallo de la Suprema Corte 



Butuos Aires, Junio 10 da 1*90. 

Vistos estos autos traídos ante esla Suprema Corte de Justicia 
por demanda de D. Gavino Chanteyro contra el Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires, sobre reivindicación de unas tierras 
y pago del valor de otras de que dice estar en parte en posesión 
dicho Gobierno y en parte haber enagenado á terceros. 

Resulta de su examen: Que las tierras en cuestión, ubicadas 
al Norte de esta Capital entre !os ríos Arreciíes v Are*., de la 
Provincia de Buenos Aires Jugar de la Cañada Honda, según los 
límites y designaciones contenidas en la escritura que en copia 
corre de fojas doscientos veinte y dos vueltaá treintay tre, del es- 
pediente administrativo agregado á los presentes, fueron adjudi- 
en merced con fecha ocho de Febrero del año mil seis- 
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cientos treinta y ocho, por el entonces Gobernador y Capitán 
General de las Provincias del Rio de la Plata, al general Don 
Joan de Tapia de Vargas, de quien se dice sucesor A título 
uoirersal el demandante. 

Que á ta muerte de dicho Tapia y Vargas, hecha liquidación 
y partición de sus bienes, dichas tierras fueron adjudicadas en 
propiedad en pago de la dote, arras, mitad de gananciales y 
quinto en que había sido mejorada, á su segunda esposa Doña 
Isabel Frías Marte!, quien instituyó sobre ellas en el año mil 
siescientos cuarenta y siete una capellanía de valor de tres mil 
pesos que redimió en el año siguiente dé mil seiscientos cuarenta 
y ocl por el pago de su valor, liberando consiguientemente y 
adquiriendo de nuevo el libre dominio y propiedad de las tierras 
mencionadas. (Documentos de fojas ochenta y cinco y primera 
combinados del primer cuerpo de autos remitidos por la Curia 

Que en seguida, y sin que aparezca con precisión Ja fecha, y 
solo sí que fué antes del arlo mil setecientos sesenta y ocho, 
pasaron ellas á poder de la Compañía de Padres Belermitas, 
existente a la sazón en estas Provincias, los cuales las poseye- 
ron durante varios años, retrovertiendo á su disolución al do- 
minio del Estado, del cual por traspasos sucesivos desde mil 
ochocientos veinte y dos, verifi ados los primeros en subasta 
público, han llegado hasta sus actuales poseedores. (Informo de 
foja i 90 del espediente administrativo). 

Que interpuesta la presente demanda y corrido traslado de 
ella, el representante del Gobierno demandado la ha contestado 
refiriéndose en general á las constancias y escepdones produci- 
das en los espodientes agregados, oponiendo el ningún efecto de 
la merced acordada á Tapia de Vargas por la imposibilidad de 
su ubicación en el terreno dentro de los límites y especificacio- 
nes del título respectivo, como por la falta de tradición y ningu- 
na posesión de Vargas en los terrenos en cuestión j la carencia 
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e» todo caso de todo título so bre los mismos. „ , que se refiw(¡ 
al demandante, por no haber acreditado este qne ellos fueron 
i bija de. concesionario Doña labe. Tapil d 
Vargas ue qmen bace derivar d título de descendiente sne dere- 
chos; y finalmente, la prescripción de s„s acciones ja reales va 
personales nor su .ii„.,w a .- . . • 



el largo espacio 

enunciaciones del do- 
del espediente 
de foja 



personales por su 

de doscientos cuarenta y tantos años. 
Y considerando : Quejustifioa 

enmento relacionado de foja i 

mandado agregar ad efftctum vi, 

cuarenta y acia vuelta, que la» tierras en t 
d.cadas en propiedad á la muerte de Don Juan de Tapia de' Var- 
gas i su cónyuge anpírstite Don l S a„e. Frías Marte, quedando 
ollas por efeclo de m adjudicación fuera del patrio, nio del 
b y demás descendióte, de la primera unión do dicho Z 
de , argas, de q„ e procede por m ^ ¿^^Y 
tcmdo este necesidad de justificar para fundar debidame l'e la 

n enlámente ou título de beredero del primer adjudicatario de 
ellos smu también sus derechos sucosoriosá l« s bi.-n-s de la so 
gunda esposa de aquel, á cuya fami.i. es completamente cstraño 
vne no ha acreditado sinemb a rgo,ni aún afirmado, tener título 

Frías Martr JereC " 0S * * D ° f,a ¿»* 

JfiZÍ** * f artf 40 '° s hendientes de. pri- 

re óh s a, " a 06 Var6aS ' « 105 "Amados 

resulta ademas „„ so,, ie ,„ ÍDdicac¡one< „„ ¿ 3 - 

citado de foja ochenta v cinco amA i™i ■„ , lr8 

i.. . , -1 " 811,4 'anil.eii y especialmente de 

la couteedas e„ ,a escritura de fundación capel.ánica de foja 
pnmera el m ,mo espediente, en la cual se declara ¡ ttil¡ tí 
dicha fnndac.0,, no sobre aquellos bienes, como equivocada-™ 
¡g*l; »} *toí -bre uua chacra llamada Zb 
A e8te lúl 8 t0 J una do las hipotecadas en la 
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anterior fundación y liberadas en seguida por Doña Isabel Frías 
Marte], que se espresa por los otorgantes haber vuelto al dominio 
de la familia de Tapia de Vargas por donación de aquella, y una 
estancia en el rio de Areco liabida por compra i Don Antonio 
Gómez de Saravia, es decir, á título particular y completamente 
estraíio al derivado de los derechos de Tapia de Vargas, que hoy 
se invocan, | de ninguna aplicación á los terrenos de aquel. 

Que la ninguna razón que da el demandante acerca de las di- 
versas trasmisiones que han debido opearse en la propiedad y 
posesión de estos bienes entre tos múltiples y numerosos defen- 
dientes del primitivo adjudicatario de ellos, áno haber queda- 
do desde su origen fuera del patrimonio común; el abandono en 
que por el contrario se han hallado por parte del actor como de 
sus causantes por el espacio considerable de doscientos 6 más 
anos; y la ignorancia misma, finalmente, del primero acerca de 
sus pretendidos derechos, de los males, según su propia confe- 
sión ha venido á apercibirse solo por la publicación oficial hecha 
en los Registros Estadísticos de la Provincia de Buenos Aires de 
la merced acordada á su remoto ascendiente Don Juan de Tapia 
de Vargas, sun otros tantos hechos que concurren á demostrar 
que en ningún momento, esos bienes se ban balhido en el domi- 
nio de las familias de sus ascendientes. 

Que estas consideraciones bastan y sobran á demostrar el 
ningún derecho del reclamante sobre los terrenas en cuestión y 
la improcedencia en consecuencia de la acción entablada. 

Que aún cuando así no fuera, el resultado del litigio no puede 
ser diverso del punto de vi*ta de la eseepcion de prescripciun 
alegada por el representante del Gobierno de la Provincia de 
Buenos Aires. 

Que, en efecto, es una regla universal de derecho y un precep- 
to espreso de ley que pueden prescribirse todas las cosas que están 
en el comercio, á no haber una disposición especial en contrario. 

Que lo es igualmente, que pueden adquirir por prescripción 
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todos aquellos contra quienc? se puede adquirir por la misma Ha. 

Que el Estado, las Municipalidades y todas las demás perso- 
na, jurídicas, publicó privadas, siendo susceptibles de adqui- 
rir, de enagenar, de contraer obligación^ y de ejercer por el 
ministerio de sus representantes todos los actos que no les sean 
espesamente prohibidos, no pueden quedar exenta desuellas 
reglas, y las legislaciones posjtíras en general así lo consagran 
«apresamente. 

Que no se comprendería por otra parr-. pnr qilí ,] K , tíldo 
como las Municipalidad.,, que por las leyes anteriores como por 
las vientes, podían y pueden perder sus cosas por prescripción 
y que á la vez tienen privilegies singulares y especiales de que 
carecen las personas naturales, estarían sujetos en lo que res- 
pecta á aquel modo de adquisición, á una legislación disrinu. 
Que si el Kstado no pudiese además proscribir por sí rnisra-. 
no estaría impedido siu embargo, de hacer valer la prescripción 
ganada personalmente por sus sucesores, ni inhibido por consi- 
guiente, de oponerla en el presente easo. 

Que estas concusiones son de mayor fuerza aún aplicada* á 
la prescripción liberatoria opuesta a la acción personal deduci- 
da por el cobro del valo. de los terrenos enagenados por la Pro- 
vincia demandada, pues ella no descansa en otro fundamento ni 
enge otro requisito que el mero silencio é inacción del acreedrr 
duraute e] tiempo marcado por la tey para el efecto. 

Por estos fundamentos que hacen innecesario apreciar las 
demás escenciones deducidas cuetos autos: se declara no haber 
lugar á la demanda interpuesta y absuelta en consecuencia de 
ella á la Provincia de Buenos Aires. Notifiquen con el original 
repóngase el papel, y en oportunidad devuélvanse los espedien- 
tes agregados. 

BENJAMIN VtCTORICA. — FEDERICO 
IBARCCREM.-C, s. de la torre. 
—LUIS V. VARELA. -ABEL RAZAN. 
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D, Carmelo 
Durand, por 
cia. 



h Juan F. Alvares, contra D. Francisco 
liento de un contrato ¡ sobre competen- 



Sumario. - No multando claramente dentro de qué límites 
jurisdiccionales está el lugar señalado para el cumplimiento de 
una obligación, í a autoridad competente para conocer en el 
juicio relativo, es la del domicilio real del deudor. 



>. - En 30 de Abril do 1886, D. Carmelo Araoz oor sí, y 
en representación de D. Francisco Alvarez se presentó al Juga- 
do de Sección entablando demanda contra Ü. Francisco Durand, 
por cumplimiento de un contrato celebrado con >te para la 
venta de 600 bordalesas de vino, y por indemnización de los 
y perjuicios resultantes de la inejecución de dicho eon- 




cuando el demandado residía en Cataniurca, el 
contrato, suprema ley para las partes, según los fallos de la 
Serie 2*. tomo 4", página 26 j tomo 6", página 23, establecía 
en su artículo 1- que Dnraud debía entregar el vino en Ja 
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estación San Pedro, del Ferro Carril Central Norte, y en el 
artículo 5 o que ellos debían firmar pagarés por el importe 
del Tino, de manera que establecía de una manera espresa el 
lugar para su cumplimiento, resultando de esto que la autoridad 
competente para entender en la demanda era el Jue?. de ese lugar. 

Que la estación San Pedro pertenecía á la Provincia de San- 
tiago, y por id arreglo do límites celebrado entre el Gobernador 
Gallo y el de Catamarca pasó á ser de esta el territorio que se 
estendía al Oeste de la vía férrea en la espresada estación. 

Que los wagones que debían contener los cascos de vino tenían 
que estar colocados sobre la vía, quedando por consiguiente en 
territorio de la Provincia de Santiago, según el arreglo de lími- 
tes, aunque la propiedad del terreno perteneciera á la Nación. 

Acompañó á la demanda, entre otros documentos, el contrato 
celebrado con Durand, cuyo artículo i a dice: «El señor Durand 
vende á los señores Araoz y Airares 500 bordalesas de vino... 
puesto en wagones de la estación San Pedro». 

El artículo 5 a dice : < Al firmar este contrato, los señores 
Araoz y Alvarez entregan tres pagares... representando el valor 
de la cantidad de vino, etc. ». 
El contrato está fechado en Santiago, 
Citado el demandado para presenciar las declaraciones de los 
testigos ofrecidos con el objeto de acreditar el fuero federal por 
la di;, inta nacionalidad de las partes, manifestó que declinaba la 
jurisdicción del señor Juez Federal de Santiago y que se some- 
tería solamente á la del Juez Federal de Catamarca, que era su 
juez natural, en virtud de tener su domicilio en aquella pro- 
vincia. 

En rebeldía del demandado, se procedió á examinar los testi- 
gos presentados, que declaramn que Durand era francés y residía 
en Catamarca y los demandantes argentinos. 

Para mejor proveer, el Juez díó vista al Fiscal quien se espi- 
dió diciendo: 
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Que el Juez debía hacer Jugar á la excepción de incompetencia 
deducida por Duraad, 

Que era un principio general de jurisprudencia práctica que 
el actor debía seguir el fuero del reo, como también que el Juez 
competente para conocer de una demanda, era el del lugar del 
domicilio del demandado, exceptuando el caso de un convenio 
«preso de las partes para dejar sin efecto estos preceptos de 

Que no era exacto qne ta estación San Pedro perteneciera á 
la prorincia de Santiago, ni menos que por el becho de contraer 
una obligación en un lugar dado, pudiera el que la contraía <er 
demandado en otro punto que eu el de su residencia. 

Que las resoluciones de la Suprema Corte invocadas por los 
demandantes no tenían aplicación al caso, pues versaban sobre 
casos y objetos distintos. 

Fall* del Juez Federal 

Santiago, Octubre 21 de 188H. 

Y visto : el juicio iniciado por los señores Don Carmelo Araoz 
y Don Francisco Alvares-, argentinos, contra Don Francisco 
Durand, estrangero, por falta de cumplimiento á un contrato 
é indemnización de daños y perjuicios, en el incidente sobré 
competencia de este Juzgado para conocer de dicho juicio 
resulta : que los demandantes para constatar la competencia de 
este Juzgado ofrecieron sumaria información de testigos para 
acreditar la distinta nacionalidad de las partes; que además sn 
distinta vecindad queda constatada de autos, diligencias de 
foja... 

T considerando: Que el Fuero Federal puede surtir por razón 
délas personas : I a por su distinta nacionalidad, y 2- por su dis- 
tinta vecindad ; y por razón de la materia, cuando sé trata de 
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asuntos que por su naturaleza, caen bajo la jurUdiccion de la 
Justicia Nacional, por estar espesamente regidos por la Cons- 
titución ó las Leyes del Congreso. 

Ahora bien, en el presente caso, la demanda entablada por los 
señores Araozy Alvaro, vecá.os de esta Provincia, contra Don 
Francisco Durand, vecino do la do Catamareu, cae, sin duda al- 
guna, bajo ];i jurisdicción <!,. los Tribunales Nacionales, tanto por 
ser las partes de distinta nacionalidad, según resulta de la infor- 
mación de foja... cuanto por ser de distinta vecindad, os decir 
minos de distintas feriarías ; pero no hasta probar que el 
caso cae bajo la jurisdicción nacional, sinó que es necesario, 
además, probar, que es esto Juzgado el competente para cono- 
cer de la demand » de que se trata. Para sostener esta tésis, los 
demandantes afirman que el contrato debía cumplirse en ésta 
Provincia, y que siéndoosla la voluntad espresa de las partes, 
con arreglo á ella, es el Juzgado Nacional de esta Provincia el 
que debe conocer de la demanda. Y habiendo corrido en vista 
estos autos al Procurador Fiscal, para mejor proveer, esto fun- 
cionario opina que este Juzgado es incompetente para conocer de 
esta demanda, por no ser eiacto el Lecho aseverado por la de- 
manda, acerca de que las partes estipularon categóricamente 
que el lugar del cumplimiento del contrato, sería esta Provincia. 
Examinado el contrato acompañado á foja... celebrado entre loa* 
señores Arana y Al van* y I). Francisco Duran*, resulta que su 
artículo |< estatuye que el vino se entregaría en los wagones de 
la estación San Pedro 

Ahora bien, según ü artículo i* del arreglo de límites cele- 
brado entre esta Provincia y la de Catamarón y aprobado por la 
ley de esta Provincia de 31 de Agosto de 1881, la línea diviso- 
ria de ambas Provincias, es la linea férrea. Quiere decir, que 
el vino se entregaba ou los wagones, que estando situados sobre 
la línea férrea, quedaba en territorio nacional y no de esta Pro- 
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Así, pues, la regla general á aplicarse al caso $ubjudice t para 
determinar la competencia del Juzgado que debe conocer de la 
presente demanda, es la de que el actor debe segnir el fuero del 
reo ; desde que no hay estipulación alguna de las partes que 
haga escepcion de esta regla. Siendo, pues, el demandado 
Durand vecino de la Provincia de Catamarca, resulta evidente 
que el Juez competente para entender en esta demandaos el 
Juez Nacional de aquella Provincia. Por estas consideraciones 
y las concordantes de la vista fiscal de foja... declaró que este 
Juzgado no es competente para conocer de esta demanda ; 
debiendo, por lo tanto, ocurrir los demandantes donde corres- 
ponda. Hágase saber y repóngase los sellos. 




Alcor ta. 



Buenos Aires, Junio 19 de 1890. 

Vistos: No resultando claramente que el lugar señalado para 
ta ejecución de la obligación demandada, ubique dentro de los 
limites jurisdiccionales de la Provincia de Santiago, y de con- 
formidad á lo dispuesto por los artículos cien y setecientos no- 
venta y siete del Código Civil: se co.iiirma con costas el auto 
apelado de foja cuarenta y una y repuestos I03 sellos devuél- 
vanse. 

BENJAMIN VICTO RICA. — FEDERICO 
1BARGÚREN, — C. S. DE LA TORRE. 
ABEL RAZAN. 
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CAUSA LX1IVI 



Ih Florentino Marros 
IHaz; sol 



D. José Vastfttez y í). Manuel 
de una finca. 



Sumario. — La posesión dada judicia Uñente por consenti- 
miento de quien no era poseedor, no perjudica la que tiene el 
poseedor verdadero que no fué parte eo el juicio. 



1" de Mayo de 1889, D. Manuel Mendizabal, 
en representación de D. José Vasquez, se presentó ante el Juez 
Federal y demandó & D. Manuel Díaz que le había Tendido la 
finca calle 8an Juan número 1452, según escritura de 16 de 
Julio de 1888 que acompañó, para que se le condenara á darle la 
posesión de dicha linca, ó ¡i rescindir la renta y pagarle 
cios que estimaba en 7000 pesos. 

Dijo que la cansa pertenecía al Juez Federal por ser 
Vasquez j argentino Díaz, 

Aerad itada la competencia y conferido traslado, Diaz contes- 
tó que estaba conforme con que se diera la posesión, no pu- 
diéndolo hacer él personalmente por eslaT impedido. 
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Buenos Aires, Abril 11 de 1889. 

Y vista la presente demanda entablada por 1). Jluuoel Men- 
dizabal,en representación de D. José D. Vázquez contra D. 
Manuel Diaz, sobre posesión d- la (inca cuite de San Juan nú- 
mero 1542, y considerando que el actor y demandado se encuen- 
tran de acuerdo sobre el derecho que asiste al primero para to- 
mar posesión de la i-apresada linca. 

Por estos fundamentos, y en ?ista de la escritura acompa- 
ñada, déee la poBesionquc pide el recurrente, de la tinca calle de 
San Juan número 1542, comisionándose al efecto al Oficial de 
Justicia, D. Manuel Barragan, por ausencia del litular, quien 
procederá a cumplir este mandato, asociado del secretario ú 
otro escribano en su lugar. Repensase la foja. 

Andrés Ugarriza. 



En 2 de Abril sé dio por el Oficial de Justicia la posesión ha- 
ciendo reconocer á Vázquez como propietario por la inquilina 
doña Manuela R. de García. 

En8 de Abril, después de desglosados y devueltos los títulos 
á Vázquez, se presentó doña Manuela R . de García diciendo: 

Qae jamas había sido inquilina de D. Manuel Díaz, que apa- 
rece como vendedor, sino* de D Florentino Barros, único pro- 
pietario que ha conocido; 

Qae pedía se hiciera llegar á conocimiento del Sr. Barros to- 
do lo concerniente á la enagenacion y posesionen cuestión, 
suspendiendo todos los procedimientos para evitar cnalquier 
perjuicio A so locador ; 
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Confunda vista a Vázquez y notificado D. florentino Barros, 
se presentó este ante el Juzgado Federal, esponiendo: que el tí- 
tulo eihibido por Vázquez, por no estar inscrito, ni haber 
precedido los informes de las oficinas do hipotecas y contribu- 
ción directa, no era uu título traslativo de dominio ; 

Que hasta la fecha había estado en tranquila posesión déla 
finca que Díaz no había podido vender, porque nunca ha sido 
propietario ni ha tenido posesión de ella ; 

Que el asunto era ajeno á ta jurisdicción del Juez Federal, 
por señor Díaz argentino y no oriental ; 

Que por esto no deducía el interdicto de retener, pidiendo so- 
lo se dejara sin efecto la resolución que mandaba dar posesión 
al espresudo Vázquez, con especial condenación en costas. 

Acompañó: i" Una tarjeta del cura de la Parrmjuiade la Con- 
cepción, de la cual resulta, que según la afirmación de dicho cu- 
ra, D. Manuel Díaz figura en la partida de matrimonio como 
natural de esta capital; 

2 o Un telegrama que dice ser de un hijo político do D. Ma- 
nuel Didz, que contiene estas palabras: t Es argentino, pero 
Üguracomo oriental voluntario"». 



drl Juez Federal 



Uuecoi Airea, 



Autos y vistos: Resultando que la posesión que se ordenó dar 
á B. José D. Vázquez por el auto de foja once fué de común con- 
sentimiento de las partes que intervinieron en el juicio, ¿saber, 
el mi»mo Vázquez como actor y D. Manuel Diaz como deman- 
dado ; que las resoluciones judiciales solo tienen fuerza y valor, 
contra y á favor de las partea que han intervenido en el juicio 
que las ha motivado ; que de la esposicion de doña Manuela R. 
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de García y del escrito de D. Florentino Barros, resulta qoe la 
casa cuya posesión se mandó dar ú favor de Vazquea, no estaba 
en posesión de Diaz. qoe consintió en esta diligencia, siuó en Ia 
de Barros, quien ha puesto la inquilioa que ocupa actualmente 
ta ■ casa ; que eu este concepto no puede llevarse adelante la me- 
dida dictada por el auto de foja once sin afectar los derechos 
del actual poseedor, que no ha sido parte ni ha intervenido en el 
juico en qoe se dictó dicho auto : por estos fundamenta se de~ 
clara que el alcance del auto de foja \\ vuelta, no comprende 
en ningún caso los derechos que pretende tener D, Florentino 
Barros, respecto del cual deben mantenerse las cosas en el es- 
tado actual y quedando A salvo los derechos d,l demandante 
para entablar las acciones que creyera corresponded contra 
repóna'e tafo-a ^ ^ COrres P onda ' Há ^^aber y 



Falla »> ta 



Bueno* Aires, Jimio 15 de 1800. 

Vistos : Por sus fundamentos, se confirma con costas el auto 
veinte y cinco. Repuestos los sellos disuélvanse. 



BENJAMIN VJCTORICA. — FEDE- 
RICO IfiARGCnEN. — C, S. DE 
LA TORRE. — ABEL RAZAN . 
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CAUSA l.W Wf I 



/>. Itemto L Hamayon > 0ll tra l>. Mariano Lopes y ei ¡ir. Feli: 
"o, sobre desalojo de un campo. 



Sumario. ~\" El defecto de un título quo es común al de- 
recho del demandante y del demandado, no puede hacerse va- 
ler por eate contra aquel. 

2" En el caso de contratar dos personas sobre on mismo obje- 
to, una con el mandatario y otra con el mandante, y do no po- 
der subsistir los dos contratos, debe prevalecer el que sea de 
fecha anterior. 

3° La prioridad de la ocupación, tratándose del derecho per- 
sonal de gozar do la cosa, es de ningún efecto, respecto de 
ien se le trasmitió con ¿interioridad. 



Caso. — En 12 de Abril de 1887 se pnsentfi ante el Juez de 
Sección de Santa Féü. José AI. Kchagüc, en representación do 
D. JJenito L. Ramayon, esponiendo: 

Quede los documentos públicos que acompañaba coustaba 
que su representado habla adquirido en 28 de Enero de 1886 
ja U) t del Dr. I). Juan V. Lalaane, un terreno 
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de campo ubicado al norte de la ciudad de Santa Fé, entre la 
antigua y nueva línea de fronteras, denominado «Belgrano», 
compuesto de una área de veinte y tres millones, novecientas! 
noventa y ocho mil quinientos noventa y dos metros cuadra- 
dos; lindando por el norte, um el arroyo Pantanoso ; por el sud t 
con más campos de su representado; por el oeste con el Kio Sa- 
lado, y por el este con el campo i-onoeido por de los oficia- 
les. 

Que dicho campo había pertenecido originariamente al Te- 
niente Corono! D. Juan Pedro Jobsen, quien lo üubo en remu- 
neración de sus servicios militares, del Kxmo. GobÚTno de San- 
ta Fé, en 15 de Octubre de 1870 (escritura de foja 1). 

Que por trasmisiones sucesivas, el mencionado campo vino á 
poder de D. José Gregorio Lezama (escritura de foja 7 vuelta), 
quien lo trasmitió al Coronel D. Másimo Bedoya, por la «le foja 
8 vuelta, en 15 de Octubre cíe 1883; y este al causante de su 
parte, en 28 de Junio d* 1886 (escritura de foja 9 vuelta). 

Que cuando el señor Ramayon tratú de tomar posesión del 
campo, encontró que lo ocupaban los señores D. Mariano Ló- 
pez y el Dr. D. Félix Pnjato, con haciendas y demás acceso- 
ríos de un establecimiento rural ; á los cuales su representado 
había exigido por repetidas veces lé manifestaran por qué causa, 
en qué calidad y con qué título se encontraban poseyendo el 
campo, asegurándoles que estaba dispuesto i respetar esa po- 
sesión, siempre que fuese debidamente justificado el título en 
que ella se fundaba ; pero que no tan solo se habían negado á 
ello los señores López y Pújate, siuú que por reiteradas veces 
habían instigado ti su representado Ú que deduzca en juicio las 
acciones que le acuerda la escritura de foja H. 

Que en mérito de lo espuesto entablaba formal demanda con- 
tra los señores López y Pujato por dcsah.jo del campo en cues- 
tión, pidiendo se condenase solidariamente á los demandados 
al pago de arrendamientos, costas y costos y daños y perjut- 



DE JUSTICIA NACIONAL 32f 

eios; reservándose el derecho de desistir del juicio si loa de- 
mandados justificasen debidamente la ocupación del campo que 
la motivaba. 

Acompañó á la demanda los siguientes documentos: 
í. Escritura de propiedad otorgada en 15 de Octubre de 
1870, por el Exmo. Gobierno de Santa Fé á favor del Tenien- 
te Coronel D. Juan Pedro Jobsen, de un terreno ubicado en el 
departamento de la Capital, en el «Fuerte Bejgrano » com- 
puesto de 32.000.000 de varas cuadradas, lindando por el norte 
con el arroyo Pantanoso; por el sud, en parte con D. Mariano 
Cabel. por el este con el mismo, y por el oeste con el Rio Sa- 
lí. Testimonio de una escritura de venta otorgada en la ciu- 
dad de Santa Fé, en 20 de Marzo de 1872, ante el escribano D. 
Silvestre Sienra, por el Teniente Coronel D. Juan Pedro Job- 
sen » favor de D. Régulo Martínez, del campo á que se refiero 
la escritura anterior; 

III. Testimonio de escritura pública de venta otorgada por 
ante el escribano público D. Silvestre Sienra, en 16 de Octu- 
bre de 1869, por D. Mariano Cabal Ú favor de D. Régulo Mar- 
tiuez de un campo al norte de la ciudad de Santa Fé, ubicado 
ene! i Hincón Grande» compuesto de tres leguas cuadradas, 
contiguo por el norte con el concedido al comandante Jobsen; 

IV. Testimonio de un contrato de sociedad celebrado en Bue- 
nos Aires en 3 d? Agosto de 1870, ante el escribano D\ Pantaleon 
Gómez por D. Régulo Martínez yl). José Gregorio Lezama, j 
disolución del mismo en 23 de Setiembre de 1877, 

Por disolución esta sociedad, D. José Gregorio Lezama 
quedo propietario dei campo en cuestión» vendiéndolo en 23 
de Setiembre de 1882 al Dr. D. Diógenes J. de Crquiza ¡ el que 
S su vez vuelve á venderlo al señor Lezama en 1- de Setiembre 
de 1883. En 15 de Octubre de 1883 el señor Lezama otorgó es- 
critura de venta á favor del coronel D. Máximo J. Bedoya; 
t. n 

91 
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este lo rende en 28 de Junio de 1884 al Dr. D. Juan V, Lalan- 
ne, el que á su ves otorga escritora de venta á faror de D. Be- 
nito L. Ramazón eu 28 de Huero de 1886. 

V. Testimonio de protocolización del título de propiedad de 
D. Benito Ramayon en la ciudad de Santa Fé t en 9 de Febrero 
de 1886. 

VI. Certificado de nacionalidad espedido por el Cónsul In- 
glés en Buenos Aires, de fecha 23 de Setiembre de 1874, ha- 
ciendo constar que D. Benito L. Ramayon es subdito de Su 
Magostad británica ; y un testimonio de poder especial otor- 
gado por Ramayon á favor de D. José María Eohagüe. 

La competencia del Juzgado se acreditó* por la diversa nacio- 
nalidad de las pai tes. 

Corrido traslado de la demanda I). .Manuel López Zamora, 
por los señores López y Fujttto t la contestó pidiendo su rechazo 
con costas y esponiendo r 

Qaü como resultaba de los contratos públicos de arrenda- 
miento que acompañaba, D. Valentín Couchet, apoderado espe- 
cial del coronel D. Máximo J. Bedoya, dió tn arrendamiento a 
D. Valentín Lautcrio en 10 de Noviembre de 1884 el campo 
cuyo desalojo y entrega pretendía 1), Benito Ramayon; y que 
en U de Julio de 1885 el arrendatario Lautcrio transfirió su 
contrato de arrendamiento á sus representados, quienes desde 
ese motne uto entraron á poüeer y usufructuar el campo, esta- 
bleciendo en él una cría de ganados que aún conservaban. 

Que al examinar los títulos qn.* presentaba el demandante ha- 
bía observado que la propiedad de ese campo había sufrido 
muchas mutaciones sin que ninguno de sus adquirentes haya 
entrudo en posesión de él. 

Que según esas escrituras, si bien aparecía de ellas, que el 
coronel D. Máiimo J. Bedoya, á cuyo nombre se celebró el 
contrato de arrendamiento, vendió el terreno en Buenos Aires 
á D. Juan V. Lalaune el dia 28 de Junio de 1884; y este últi- 
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mo Tendió á su vez el mismo terreno, también en Buenos Airea 
al demandante D. Benito L. Raruayon el dia 28 de Enero de 
1886, esta» dos ventas habían sido protocolizadas tn Santa Fé 
recién el 9 de Febrero de 1886, y que por consiguiente, la tra- 
dición para adquirir el dominio, aún cuando no se había verifi- 
cado todavía, nu podía tampoco realizarse sino* desde esta últi- 
ma fecha, siendo también desde ese momento que esa venta po- 
uía afectar á terceras personas. 

Que así lo dispone el artículo 1211 del Código Civil que dice, 
que si eu un contrato hecho en el estrangero, se trasmite e¡ 
dominio de un bien raiz situado en territorio del Estado, Ja tra- 
dición de ese bien raiz no puede hacerse con efectos jurídicos 
hasta que ese contrato sea protocolizado en el mismo Estado 
por órden de Juez competente, produciendo efecto, jurídicos 
solamente desde ese momento. 

Que aún cuando en este artículo s- hablaba de contratos ce- 
lebrados en el estrangero, la Suprema Corte, tomando en con- 
sideración la autonomía de cada uno de los Estados que compo- 
nen nuestra República, resolvió q ue e,a aplicable á las provin- 
cias argentinas la prescripción del Código Civil que mandaba 
protocolizar los contratos de transferencias de bienes raices ce- 
lebrados en países estrangeros, j que la protocolización de esas 
escriturasen la Provincia en que se encuentre ubicado el bien 
raiz, y de las otorgadas en otra provincia, era necesaria para 
la tranquilidad del comercio y la seguridad de los contratos 
(lériefr, tomo 4% pág. 456, y tomo 5", pag. 18, Fallos de la 
Suprema Corte). 

Que además de esto y según lo dispone el artículo 1498 del 
Código Civil, celebrado un contrato de arrendamiento y en age- 
nada la (inca arrendada por cualquier acto jurídico, lahcucion 
subsistía durante el tiempo convenido, 

Que esta disposición de nuestro Código, concuerda con el ar- 
tículo 17-13 del Código francés, y con las doctrinas sostenidas 
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por los más notables comentaristas franceses, citando al res- 
pecto la de Anbry et Kau, Troplong, Polhier, Laurent y otros. 
Que siendo esta la jurisprudencia creada al respecto por 
nuestra ley vigente, y siendo auténticos y de fecha cierta los 
contratos de arrendamiento que acompañaba, solo quedaría á 
resolver la cuestión siguiente: 

Celebrado por el apoderado ¿u D, lldsi.no JL Bedoya ei con- 
trato de arrendamiento ;i faror de 1). Valeutin Lauteiro en 10 
de Noviembre de 188-1. y habiendo vendido Uedoya el 28 de 
Juuiu del mismo año a Juan V. Lulanne, causante del señor 
ltamuyon, es decir, cuatro meses después de esa venta, ¿sería 
válido esc Contrato de arrendamiento y obisparía tanto al ven- 
dedor Bedoya como á sus c<impradures ? 

Qi¡e esta cuestión qu-daba alirmativamente resuelta en el es- 
tudio que dejaba hecho respecto de la protocolización en el lu- 
gar Jonde está situado el bien raiz, de las ventas hechas en el 
estrangero o en otra provincia, 

Que aún cuando el contrato de arrendamiento celebrado por 
1). \uicntin Couehet, mandatario del coronel Uedoya con Ü, 
Valentín Lauteiro, hubiera sido celebrado algún tiempu des- 
pués de la escritura por la cual ahora aparecía Hedoya ven- 
diendo el terreno en cuestión al señor Lalanne, no poroso 
aquel contrato perdía su validez, sinó que muy al contrario 
obligaba al mandante Uedoya y á sus sucesores en el terreno 
arrendado. 

Que para que cese el mandato en rel.ieion al mandatario y á 
las terceras personas con quien ha contratado, es necesario que 
ellos hayan sabido 6 podido saber la cesación del mandato; y 
que es obligado el mandante, en relación al mandatario, á todo 
cuanto este hiciese, ignorando sin culpa, la cesación del man- 
dato, y en relación á terceros, cuando ignorando también, sin 
culpa la cesación del mandato, hubiesen contratado con el man- 
datario (art. 190-i, Cid. Ck.), siendo este el caso en cuestión. 
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Que para que perdiese su validez el contrato público de arren- 
damiento celebrado por d mandatario de Bedoya con posterio- 
ridad á la venta hecha por este, orí necesario é indispensable 
que este, fi hubiera comunicado á su apoderado ó mandatario 
la enajenación que había hecho, ó que la escritura en que 
contaba esa enagenacion hubiese sido protocolizarla en la Pro- 
vincia en que so encontraba el bien raiz para darle así una pu- 
blicidad legal y par i que el vendedor pudiese hacer con uf.-e- 
los jurídicos, la tradi.-im, ,11 bien vendido, tradición que 
hasta la fecha no se había hecho (artículo 1211 del Código 




tizacion di- las escrituras otorgadas suce- 
á favor oV Lalaune j de llamaron habían tenido lu- 
gar en Santa Ké rerien en i) uV Febrero de 1886, empezaron 
recién desde esa fecha á producir efe. tus legales contra terce- 
ro* ; y que como el contrato (le arrendamiento en forma pú- 
blica y por cauto con fecha cierta, fué celebrado en 10 de No- 
viembre tle 1884, es decir, quince meses antes de la protocoli- 
zación, el contrato de arrendamiento era anterior al dominio que 
Ramayon pudiera tener en el inmueble arrendado, el contrato 
de arrendamiento subsistía ¡urantc los diez años de término 
convenidos en él, segun lo dispone el artículo 1498 del Código 
Civil. 

El Juzgado abrió la causa i prueba, siendo los hechos a 
probar los alegados por las partes. 
El demandante no produjo prue lia alguna. 
El demandado produjo la siguiente: 

Una copia legalizada de las diligencias judiciales practicadas 
ante el Juzgado de !■ Instancia en lo Civil de Santa Fé por D. 
Valentín Lauteiro, sobre consignación de las anualidades ruñ- 
adas correspondientes al arrendamiento di I campo del Coronel 
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Rosario, Knero de l«tó. 

Vistos estos a.it ( > 8 «obre desalojo de un campo, situado en 
esta proveía hacia la parte Norte, denominado « Belgrano , 
.njcmdoa por Don Benito IWyon, cotltm 1)on Mari|(no , e ¡ 
7 Don Félu Pújate, resulta: 

Que por las diversas escrituras de renta, corrientes de foja 1 
a foja 7, esta propiedad se transfirió sucesivamente del Gobier- 
no de la Provincia, al actual demandante 

Que con fecha 28 de Junio de lfl81(f. 9 vuelta), se verifico la 
escnturaaon á favor de Lalanne por Bedoya, y Lalanne transii- 

íSíTfír propiedad " scf,or Rauiarou en 28 t,e EnerQ 

Queen 9 de Febrero de im, fueron recien protocoladas 
conjuntamente estas diversas y anteriores escrituras (f m 
Que en lOde Xoviembre dt; ím eg ^ | ^ ff¿ ^ ^ 

meses de la enagenacion hecha por Bedoya del campo materia 
de esta cuestionen favor de Lalaae, Don Valentín Couchet ha- 
ciendo uso del poder conferido á su favor por Bedoya en 10 de 
D—hred, 1882 * - arrendamiento este mismo 

campo á Don Valentín Lauteiro, por el término de diez años y 
'lemás condiciones allí estipuladas (f. 24 rucha). 
Que con fecha U de Julio de 1885, LautWro transige me- 

oíante la suma de tres mil np^n« e ,. * j , 

^ j j "7" tl,resm,l P eaU1 », su contrato de locar «jd á los 

demandados (f. 25). 

Que abierta la causa 4 prueba, solo se ha producido la de 
Jas consignaciones hechas por los demandados, en favor de Be- 
doya, del m* de dos HmWsfa por arrendamientos, de que 
instruyen las diligencias d*- foja 44, y cuya i-onsígnacion fiíá 
rechazada por Bedoya, manifestando no ser acreedor de ios de. 
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mandantes sea los consignantes, pues ningún contrato lo 
ligaba con ellos, 

Y considerando: 1" Que eu los contratos hechos en el estran- 
gero cuaodopor ellos se trasmite el dominio de bienes raíces, la 
tradtcion de estos no puede hacerse con efectos jurídicos, hasta 
que ellos (los contratos) se encuentren protocolizados por Arden 
de Juez competente (art. 121 1 del Cód. Civ.). 

2° Que por diversos fallos de la Suprema Corte, esta pres- 
cripción aferente á la protocolización de documentos e^trangc- 
ros, se ha hecho ostensiva ú los celebrados en osa pnmm ia es- 
trana de aquellas en que se encuentran ubicados los bienes rai- 
ces que se transfieren (sene 2-, t. 4", pág. 456, y t. 5-, 



3" Que en el caso de la cuestión, tanto los títulos de Bedoya 
j-orao los de Rainajon, han sido recien protocolizados en 9 dé 
Obrero de 1886, produciendo recien también d e3 de esa fecha 
lM efectos jurídicos á que la ley y la jurisprudencia establecida 
se re li tren. 

*' Que el arrendamiento como un acto emanado del dominio 
no puede ser constituido sinó por aquel que sea dueño de ta cosa 
dada en locación en la acepción lata de ese término jurídico se- 
gún se desprende de los artículos 1510, 1512 y 1513 del Código 



5 Que no encontrándose cumplidas en la época en queso 
reahzó el contrato de arrendamiento entre Oouchet y Lanteiro 
Jas prescripciones legales invocadas en los dos primeros consi- 
derandos, ese contrato era ineficaz en el caso subjudice con 
relación al demandante, en mérito de la prescripción legal tam- 
bién enunciada en el considerando anterior. 

6" Que por otra par te y considerados los título, antes de ¡a 
protocolización, en la fecha del contrato de locación, ya la pro- 
piedad que lo motivaba había salido del poder del mandante de 
Uuchetque efectuó ese- contrato, no pudieudo en 



328 FALLOS OE LA SUPBENA COK TE 

diría en arrendamiento, puestoque voluntariamente se despren- 
dió de ese bien cediéndolo en favor del causante de Kauiavon 
Ubre de todo graváuien, como en la misma escritura sedo- 
clara. 

7* Que además, aún en Ja hipótesis de un contrato dobli- por 
el mandatario y el mandante sobre la misma cosa, no puliendo 
ambos subsistir ó contratándose entre sí como en el caso pre- 
sente sucede, prevalece el que fuere de fecha anterior, según lo 
establece el artículo 1943 iltd Código Civil, siendo en cst, caso 
I;. venta de Bedoya de fecha ant.rior al contrato de locación 
circunstancias que por consiguiente vienen á dar mayar vigor :i ¡ 
contTato de venta sobre el de 




mero fué sin gravamen y el segundo lo constituye. 

8° Que la validez del contrato de locación que invoca la par- 
te demandada, es evidente que sus efectos no tienen alcance al 
comprador de buena fé que adquiere la cosa no tan solo igno- 
rando la eiistencia de esa locación si nú tambieu llevando á cabo 
su contrato con anterioridad al otro por el cual la cosa compru- 
da se grava, como sucede en la actualidad, pues que como el au- 
tor del Código Civil lo dice comentando el artículo U98 , es 
necesario que el comprador conozca la existencia del arrenda- 
miento puraque este sea respetudo, 

9° Que desde el momento en que Bedoya se desprendió del 
bienraiz materia de la cuestión, dándolo en venta al causante 
de Ramayon, no pudo ya Bedoya disponer en ningún sentido de 
esa propiedad, siendo en consecuencia nulo el arrendamiento he- 
cho en virtud de un poder que aún cuando conferido con ante- 
rioridad, se efectuó ese arrendamiento mucho después de ven- 
dido aquel camp>, es decir, después que ya este no pertenecía á 
Bedoya. 

ÍOf Que si se admitieran los principios sustentados por la par- 
te demandada de ser válido el contrata de locación por haber 
sido celebradoá mérito de un poder espedido oportunamout. y 
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no revocado y del cual el mandatario Couchüt hizo uso, vendría 
á contrariarse el principio general de derecho de que nadie pue- 
de enriquecerse en perjuicio !e tercero, proclamado la posibili- 
Je que puede arrendarse, cosa de ta cual no es dueño, teo- 
insostei.ibles y factibles de producir los mayores abu- 
sos. 

H u Que el hecho dt' la consignación de las dos cuotas de 
arrendamientos veriíicuda por los demandados, ante la justicia 
de provincia, un nada influye tampoco para mejorar el título del 
arrendamiento, pues que á su invalidez con respecto al deman- 
dante, se agre ? a la ineficacia de ella, desde que impugnada por 
Bedoya y no habiendo recaído sentencia que la declare legal, no 
posee fuerza jurídica, según el artículo 759 del Código'ci- 

TÍ!. 

12 Que no obstante todo lo anterior, tendente á destruir la 
validez del contratu de arrendamiento, este como verificado á 
mérito de un poder no revocado, debe conceptuarse respecto & 
Jas demandados como celebrado eou buena féy en consecuencia 
no como litigante temerario. 

Por estos fundamentos, fallo : declarando que Don Félix Pú- 
jalo y Don Mariano López, se encuentran en el deber de deso- 
cupar j desocupen el campn materia de este litigio, en Él térmi- 
no de treinta días, contados desde que la presente quede eje- 
cutoriada, quedando á salvo los derechos de las partes, para 
ejercitarlos contra quien corresponda. 

Hágase súber con el original y repónganse los sellos adeu- 
dados. 



ti. Escalera y Zuviría, 
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F*IU de l» SupreiM Carte 

Buenos Aires, Jimio 14 de 1890. 

Vistos i Siendo común al derecho de los demandados y deman- 
dante en esta cansa, el defecto de oportuna protocolización del 
título desús respetos causantes, y no pudicndo en consecuen- 
cia los primero* hacer va i tT conten el último aquel defecto, cual- 
quiera que sea su importancia, más de lo que este podría hacerlo 
valer á su Tez contra ellos, lo que obliga á prescindir de la 
apreciación de tal hecho en la decisión de la causa. 

Y considerando: Que con arreglo á la disposición del artículo 
mil novecientos cuarenta y tres del Código Civil, en el caso 
de contratar dos personas sobre un mismo objeto, una con el 
mandatario y otra con el mandante, y de no poder subsistir 
ambos contrato*, debe prevalecer el que sea de fecha anterior 
entre ellos. 

Que no se ha desconocido en el caso, ta anterioridad de la 
trasmisión de la propiedad del terreno en cuestión al deman- 
dante ó su respectivo causante. 

Que la prioridad de su ocupación por los demandados es du 
ningún efecto respecto ú aquel, por referirse á un derecho úni- 
camt nte personal de goce, según así resulta del artículo tres mil 
doscientos setenta y cinco del Código citado, el cual dispone que 
el acto jurídico por el cual una per.sona trasmite á otra el dere- 
cho de sertirse de una cosa, después de haber trasmitido este 
mismo derecho ,1 un tercero es de ningún valor, abstracción 
hecha de que la última haya entrado ó no ¡¡ ocupar primera- 
mente la cosa, y aún cuando tal hecho se huya realizado, según 
agregan los textos que sirven de fuente á dkho artículo. 

Por estos y los fundamentos concjrdantes de la sentencia 
apelada de foja ochenta y tres: se conürma ella con costas en 
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cuanto ordena el desalojo por los demandados del campo recla- 
mado on la demanda, si- señala para su verificación el término do 
noventa dias, y se deja á salvo el derecho de aquellos para re- 
clamar contra quien corresponda. Repóngase los sellos y de- 
vuélvanse, 

BENJAMIN VICTOR1CA. — FEDERICO 
IIUltGtREN.— C, S. DE LA TORRE, 



11 Diego tinmez, contra Henedelfi ¡/ licitoni, después IK tiei- 
naldo (¡auna, su sucesor; pomobro de pesos. 



Sumario. — N"o aludiéndose en la suma demandada, á m- mo- 
da especial, sitió a moneda nacional, es con esta que debe 
ordenarse el au<mo de aquella, 



Caso. — En 18 de Mayo de 1885 se presentó ante el Juzgado 
de Sección de Cata di arca ü. Javier Castro, en representación 
del). Diigo Gómez, esponiendo: que su representado afianzó 
ante el Gobierno de Cataniarca á los .-íeñores Benedetti y Bello- 
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ni para responder de los valores que como rematadora de la 
espJotacion de bosque debían rugar al otario público. 

Que á consecuencia de esta flanza y á requerimiento del 
Contador de la Provincia, tuvo que abonar la snma do ochocien- 
tos emoo pesos en dos centavos moneda nacional, suma de que 
se habían hecho deu-Wes morosos los señores Bcnedetti w 
Belloni. 

Que á objeto du verificar estos pagos, tuvo que hacer un viaje 
de su domicilio á la ciudad de Catarrea, que l, ocasionó gas- 
tos y perjuicios que astimab* en la sumad,. 55 pesos moneda 
nacional, y también otros gustos judicial,* causados por la 
falta de pago de sus afianzados. 

Que hechos por su representado todos los gastos y diligencias 
necesarias para cubrir el crédito de ta Sociedad «fienedetti y 
Belloni en liquidación, no había podido conseguir de dichos 
señores el pago de lo que , on tal motivo se le adeudaba v por 
o cual demandaba á los señ-res B-edetti y Helloni para que 
fueran condenados al pago de la suma de novecientos once 
pesos con setenta y seis centavos valor de la cuenta que acom^ 

^^^flo^Ud^TT* 7 C °* ta3y COStOSde,juicio ' 
Una copia simple, sin íirnia, de una cuenta de siete partidas 
por valor de 91 i pesos 66 centavos moneda nacional pasada 

forma* D,í!gOGO,ne!EÍÍ ^ BcmMtl y BeMoni > en esta 

Pagado á la Tesorería por saldo 407 . 89 

A Zueco, pagaré 397A3 

Zueco, costas , 5.64 

H - bogado. \t > 

Pasage y estadía en Catamarca <*» 

Gastos de comisión. 6 > 

Desatención en sus negocios 55 » 

9H.66 
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Una copia legalizada espedida por el Secretario del Juzgado 
de Sección que contiene: 

I o Copia de una carta de 9 de Abril de 1885 suscrita por D. 
Alberto David por poder de lo.^ señores Gauna y lio 1 Ion i en 
liquidación, dirijida ú U. Diego Gómez, diciendo que tienen, que 
revisar y arreglar la.- cuentas para determinar el saldo que. 
reclama ; 

2" Copia de una letra por valor de quinientos pesos naciona- 
les girada por Henedctti y Bellnni, á favor del Gobierno de la 
Provincia en II de Mayo de- i 88>t, aceptada por D. Diego Gó- 
mez y pagada por intermedio de los señores Zueco Herma- 
nos ; y 

3 g Copia do un recibo firmado en 23 de Maro de 1885 por 
los señores Juan y Pablo Zueco en que hacen constar haber 
recibido de D. Diego Gómez la cantidad de trescientos noventa 
y siete pesos con trece centavos, por chancelación de sus cuentas 
con los señores Benedetti y Belloni. 

Un recibo sin fecha de la Tesorería General de la Provincia 
de Catamarca del que, consta haber sido oblada en ella y á sn 
requerimiento por D. Die^o Gómez la suma de pesos 407,89 
centavos moneda nación ni por saldo de cuenta que debían sus 

Una cuenta de Mayo 23 de 1885 por valor de cinco pesos con 
sesenta y cuatro centavos, pasada por el Escribano D. José M. 
Kobin por las diligencias sobre reconocimiento de firma en una 
letra contra D. Diego Gómez. 

Una cuenta du doce pesos nacionales pasuda por el Dr. Santa 
Coloma á los señores Zueco Hermanos, por dos escritos pidiendo 
el reconocimiento de la firma de Diego Gómez, Mayo 23 de 
1885, 

Una cuenta por veinte y ocho pesos con diez centavos pagada 
ñor D. Diego Gómez por pasage y estadía en la ciudad de Cata- 
marca, Mayo 23 de 1885. 
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La competencia del Juzgado se acreditó por la diversa nacio- 
nalidad de las partea. 

Coüfcrido traslado de la demanda, D. Amadeo Barros por D. 
Romualdo Gauna, representante de ta Sociedad Benedettí y 
Bel Ion i la contestó pidiendo su rechazo con costas. 

Dijo: Que negaba el crédito que se cobraba á sus representa- 
dos sin reconocer ninguna de tal partidas de la cuenta presenta- 
da por valor de novecientos once pesos con sesenta y seis centavos. 

Que era cierto que el señor Gómez aBanzó á los señores 
Benedettí y Belloni, de quien su representado era sucesor, en 
un contrato que dichos señoría celebraron con el Gobierno" de 
la Provincia pura el cobro del impuesto de esplotacion de 
bosques; pero que Benedetti y Belloni abonaron al tesoro pro- 
vincial las sumas á que estaban obligados si ti dar lugar á que 
ae exijiera por ellos al señor Gómez. 

Que si Gómez había bocho al- un pag( , Cotno íia dnr t lo había 
hecho indebidamente, por cuanto la sociedad Benedetti y Be- 
lloni primero y después eJ señor Guunn, habían pagado ínte- 
gramente las sumas que adeudaban al litado por compra del 




se había estrujado una encomienda du dineruquesu 
representado remitió de la estación San Pedro en Diciembre de 
188* para el abono de la última mensualidad que se debía, 
resultando después que dicha encomienda bahía sido entregada 
á la Tesorería de Catamavca, y que Gómez si pagó es, mensua- 
lidad ú otra cualquiera podía pedir su devolución íí la Tesore- 
ría que había cobrado dos veces. 

Que por las mismas razones, no reconoce la cantidad que 
aparecía pagada á Zueco hermanos por el pagaré retirado del 
Banco, ni las partidas relativas á gastos de escribano, consulta 
de abogado, pnsuge, gastos, y mucho menos la partida que se 
consignaba por desatención de ios negocios del señor Gómez para 
atender a las obligaciones que le imponía la fianza. 
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Y que, en el supuesto que Gómez hubiera sido erigido con 
justicia para el pago de cantidades de que era fiador y que 
tenían ya alionadas sus representados, tampoco tendría derecho 
para cobrar las referidas partidas. 

M Juzgado abrió la causa A prueba, siendo á probar los 
siguientes puntos: V Efectividad de las partidas de la cuenta 

e oja S y ]a legitimidad del crédito que olla representa contra 
la Sociedad demandada; 2» Si esta ya había chanceiado sus 
cuentas sobre el particular en el Tesoro de la Provincia- 3" Si 
los pago, y demás gastos de h, referencia, fueran ú no indebidos 
por parte de Gómez. 

Producidas las pruebas se dictó el .siguiente 



Falla «el Jun ft>«er«| 



Catamarón. Agoslo 3 de 1867. 

Vistos estos autos seguidos por D. Segundo Salado, en repre- 
sentaron del ciudadano argentino I). Diegó Gómez, contra el 
subdito .taliano I). Romualdo Ganna, representado por 1). Ama- 
deo Barros, sobre devolución de ia , antidad de novecientos onre 
pesos sesenta y seis ceñimos moneda nacional ($ m / n mi 06) 
de la cuenta de foja 3, abonados en virtud de una íúuza con sus 
intereses correspondientes; de los cuales resultan los liechos 
siguientes. 

1- En el mes de Febrero de 1884 los señores Beoedetti y 
Bellom, causantes de Gauna, u. gociaron con el gobierno de la 
i rovincia, la percepción del impuesto sobre espiración de bos- 
que, por la cantidad de k ím mil cincuenta pesos nacionales oro 
(S m/„ 6,050), que la sociedad d, bía abonar en doce dividendos 
representad.* por igual numero de letras descontables en esta' 
Sucursal del Banco Nacional, bajóla fianza solidaria de Gómez 
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(Informe y cuentas de la Contaduría General á fojas 99, 115, 
H6y m é interrogaciones i', 3« y 4% fojas 139y 140 vuelta),' 
2° En virtud de tal contrato, fué que aquellos giraron las 
enunciadas letras á cargo de este, quien las aceptó, hecho lo 
cual fueron descontadas en el Banco, á lo menos diez de ellas ; 
encargando de común acuerdo á los señores Zueco hermanos 
para su chancelación á sus respectivos vencimientos : siendo á 
cargo de los girantes la provisión de fondos para todo ello. (In- 
terrogaciones citadas 5\ G" y 7- A fojas 145y 146, contrato de 
foja 148). 

3- Realizada así esta negociación, principiaron á efectuarse 
los pagos, al parecer sin trepidación alguna, hasta Noviembre 
en que el Gobierno de la Producía tuvo que abonar la letra 
correspondiente á este mes, á causa de que sus contratantes ó 
encargados no habían ocurrid,) á veriiicarl.», lo que dió por 
resultado diversos requerimientos sobre el particular, que 
concluyeron por dirigirse contra el fiador Gómez. (Letra de foja 
135; cuenta y oficios de Tesorería General á fojas 136, 137 y 
138, é interrogaciones id, 8* á foja U8 vuelta). 

4' Este que no conocía el estado de las cuentas de la refe- 
rencia trató de dar algunos pasos en el sentido de que se esola- 
reciesen ; pero viéndose urgido tanto por la Tesorería de la Pro- 
vincia como poT los señores Zuoco hermanos, creyó de su deber 
como tal fiador, abonarles los saldos que respectivamente le 
cobraban; los mismos que trató de repetir de sus afianzados, 
con sus interesa y gastos ocasionados con tal motivo. (Carta' 
Letra y recibos fojas 4, 5 y C; dedarariones de fojas 83 vuelta' 
87, 92 vuelta, 96 y 106 vuelta : reconocimiento de fojas 104 y 
105; interrogaciones 9 a a foja 150; 

5" Mas, como estos eludiesen el pago hasta verificar la exacti- 
tud de las cuentas, y como tampoco comunicasen su resultado, 
concluyó Gómez por requerirlos, quienes se han opuesto á ello 
tachando de indebida en todas sus partes la cuenta aludida de 
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m 3, loque diú oríg, a .l presente p) fit0> ,„ „ ,„, bln 

ha pod,du obtener su .«l.reci» ,t„. (Demanda de foja ,0 

y contestación de foja 73; interrogaciones (0- , „ 13 . d e 
Ha 150 suelta y f 5J , ron los documentos en ello, moncioua- 

T considerando: i" Qn, se ,, tonga á Gome, como mero 
fiador sol.dar.o do los causantes de (I»», ó como aceptante do 
as letras de cambio, en uno y otro caso quedaría subrogado en 
los derechos del acreedor ,', tenedor de dicha, letras, ona voz 
verificado m, pago, para repetir contra sus aligados ú jurantes 
siempre ,„ para ello no ,, le hubiese hecho la correspondiente 

-0 .» del „d. C .v y ar,. 791 y 798, 82* y 820, 880, 882 j «i 
aei i od. de Gom.V 

2» «« «u obligación p„ r parto del deudo, es ostensiva 
."limas do lo que por él se hubiese pagado con sus intereses 
ásales, a U indemnización ,1o todo p,rjuioio sobrevenido por 

mZ sí rcr" 4 - " vrí - cit - 2030 dci ad - r * ' 

3 ' Que si bien es cierto ,„e la lianza concluye p„r la eztinoion 
el obbgaaonpnucipal, como lo alégala parto del demanda- 
do pac ,o ^ teMIM ]10r s „ b8j5tcnte m . fiitras mM 

tase s„ eUmmon. como „„ ha podido probarlo, u„ obstante los 
cierzos que ha hecho en esto senfdo , y de co„,i g uie,U m 
puc e opaner i s „ afianzad» , a ^ ¡()B d(¡ ¿ 

tículos2035,2036 y20i2,Cód.Civ.eit.). ( 

Que en I, referente d las costas y demds gastos á que se 
veneren las ponidas 3- y subsiguientes de la rfe f '$ 

■»«•*... de la fianza 6 aceptación de las letras, puesto que esos 
Sustos se habrían evitado, d Gen»,, al ausentarse, hnhlo d ! 
ado un encargado que atendiese su, oompromisas y el curso de 
las negoemcoues de la referencia; asi os que aquellos tampoco 

2i 
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deben serle imputables á su demandado , do obstante so efectivi- 
dad, constante de autos. (Art. 2030 cit.). 

Por tanto y omitiendo otras coa sideraciones, fallo : conde- 
nando á D. Romualdo Gauna al pago dentro de dies dios, de las 
dos primer .18 partidas de la cuenta de foja 3, que se le cobran 
ó sean ochocientos cinco pesos dos centavos nacionales oto, con 
más sus intereses de Banco ¡i contar desde el veintinueve de 
Marzo de mil ochocientos ochenta y cinco, fecha de la carta en 
que su demandante Gómez le dio aviso j requirió el reintegro de 
la enunciada cuenta ; sin espacial condenación en costas. Hágase 
saber con el original y devuélvanse los documentos exhibidos, 
dejando constancia en autos. 

Joaquín Quiroya. 



Fall* de la Hupretn* Or«« 



Buenos Aires, Junto M de 1890, 

Vistos : Aceptando las consideraciones aducidas en la senten- 
cia apelada de foju, ciento cincuenta y tina vuelta, en lo que 
respecta al pago de las partidas primera j segunda de la caenta 
de foja tres, que aparece haber sido verificado por el deman- 
dante requerido á ello por el acreedor, con el competente docu- 
mento de crédito; pero atendiendo a que, ni la referida cuenta de 
foja tres, ni lademanda aluden á moneda especial, refiriéndose 
ambas simplemente á moneda nacional: se confirma en los capí- 
tulos apelados dicha sentencia, con declaración de que la suma 
mandada abonar, [debe entenderse puramente d moneda na- 
cional. Repuestos los sellos devuélvanse. 

BENJAMIN VICTOR ICA. — FEDERICO 
IBARGÜREK. — C. S. DE LA TOR- 
RE. - ABEL BAZAN. 
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R ^ /í. .Sa«cAez contra D. Pedro San tíennes, sobre 
cumplimiento de un contrato 



Sumario. - La ación dirijida ú que se cumpla un contrato 
™ZT 8S PerS0Qa1, 7 00 Pr ° Cede CmtTa d a ' ltece80r del 



Caso. - D. Tomás R. Sánchez se presentó anto el 
•aponiendo : 

Q»a por escritura pública de 22 de Setiembre de 1883 
pesad, ante el escribano D. Pedro Carcia, doña Carmen Arca ' 
naraa de Armaste por sí j en representación de eos hijos me^ 
ñores Kamon. Crmca, Arcángel y Eladio Arnu-slo, esposa la 
primera é hyo s legítimos loe otros de D. Tefe foro Armesto le 
eend,6nna finca situad, a. endde 1. ciudad de Santiago en el 

Que este terreno fué rendido á D. Telé.foro Ame*,, coa». 

mttn TÍ' H. escritora de 

«deNov.ombrede 18 „ |BwIa onte ^ 
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Que mensurado el terreno á solicitud de Armesto, resulióque 
solo tenia 17 cuadras con 48 centonaos, siendo aprobada la 
mensura eu 30 de Setiembre de 1878 ¡ 

Que de estos hechos tuvo cunoci miento con mucha posterio- 
ridad ásu compra y habiendo aclamado á la viuda de Armesto, 
1c entrego los doiu mentes respectivos, que así como lus títulos 
de propiedad, seencuentran en el urehivo del Uuneo Hipotecario 
Nacional; 

Que según lo espogsto, éntrelo vendido por San Gormes á Ar- 
mesto y por este á él, hay una diferencia en menos de unu y me- 
dia cuadra cuadrada que el vendedor San < forme está o 1,1 i gado 
á reintegrarle, i lo que se resiste no obstante tener terrenos 
linderos ron id que vendió; 

Que la resistencia de San Germes el infundada, pues por el 
contrato de compra- ven la el vendedor trasmite al comprador el 
dominio de la cosa vendida c m todos los derechos y accionen 
que le pertenecen, y en consecuencia los herah ros de Armeato, 
conlinuadoreB de su persona, le han trasmitido con la venta, e! 
derecho de exigir de San florines la reintegración de la arca 
vendida; 

Que entre gando una esten*ion menor que la espiada en ía 
escritura, San Oerrnt* no lia cumplido con sus obligaciones de 
vendedor que le impone el artículo 1 109 del Código Civil, 

Pidió que =>e condenara al demandado á la reintegración del 
terreno y al pago de las costas. 

Conferido traslado, conte>t.', San Ccrmes la demanda, pidien- 
do que to se hiciera lugar ¡i olla con costas. Dijo : Que eran exac- 
tos los Lecho* mencionados en U demanda, y que, aunque no 
fundará en ello au defensa debe espre^ar para demostrar la cor- 
rección de su proceder, que una vez que resultó de la mensura 
practicada, que el área vendida no tenía la ostensión consigna- 
da por error suyo en la escritura, hizo una disminución propor- 
cional en el precio; cosa por otra parte que es de presumirse si 
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su tiene presente que ni Armcsto ni sl ,s herederos Je hicieron 
reclamo alguno cu el hirg» la P su trascurrido entre los años 1878 
J 1883; 

Que no existiendo en nuestro derecho civil ni en el procesal 
la acción de reintegración * <W alude la étimná*, ni eomni- 
tn-ndole al a-tur la accon rcirindicatnria. p..r cunto nunca ha 
tenido el dominio de la cosa nrfMtttfti, no ha podido intentar 
mis acciones que las que pudieran transferirles legalmente sus 
causantes en virtud del contratt. de venta; 

Qtte habiendo vendide él ti Arm^t... una área mayor que íá 
que tenía óquería Tender, con indicación de un pn eio único y uo 
á t alo la medida, AttttestO tenía derecho de reclamarle una 
fez conocido él error, ú la disminneion proporcional del ¡creció 
pngado ú la resolución del contrato ar!. 45, 4fí, 47 j HH5. 

Que Annesto conocí.', d error padecido en cuanto á la est fi- 
sión un año próximamente des r uesdc la venta, cuando le 
bó la mesura en 30 de Setiembre del 78, sin one hasta el día de 
su muerte en Í882 reclamara ni judíWal ni estrajudiciafimnte 
la disminución del precio ó la re^lm-ion del contrato ; 

Que el actor no puede sustituirse en más derechos que ios 
que sus causantes tenían, y tos derechos que hor inroc», 
han quedado prescritos por no hub-r sido ejercitados 'en el pía- 
zo legal ; 

(¿ue en «ferto. la acción para p.-dir l i rescisión del emirato ú 
la disminuya del precio pagado, s, prescribe en dos años, cuan- 
do ha habido dolo, error, etc, contada desde que se conoció el 
error, doto, etc. (urt. 1045 y 1030, Cód. Civ.) ; 

Que tu caso necesario probaría que Arm-sjto conoció el error 
en el área, en Setiembre de 1878, y que iu muerte ocurrió en 
1882 .sm «|ue ejercitara su derecho ; 

QiiHivIepeiidienlempnte de esto, ei demandante mismo ha- 
bría dejado prescribir su derecho desde que compro en 22 do 
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Setiembre de 1883 y ha presentado su demanda en 
de 1888, ó sea después de cincu años. 

Contestada la demanda, el Juez confirió con calidad de para 
mejor proveer, un nuevo traslado á las partes, por su orden. 

En esta oportunidad, el demandante insistió en sus anterio- 
res peticiones, espresando que Ja acción que había deducido era 
la acción emli, que corresponde á todo comprador para exigir la 
entrega de la cosí tal como fué vendida; acción que es sin duda 
alguna procedente en este caso, en lugar de la de disminución 
df 1 precio 6 resolución del contrato, desde que, por poseer e 
vendedor terrenos contiguos al Tendido, está en la posibilidad de 
completar el área que vendió ; 

Que no es eiacto que Armesto huhiera podido pedir la resci- 
sión del contrato, porque esto solo puede hacerse cuando la 
superficie resulta mayor que la espresada y el comprador tiene 
que pagar un precio mayor también, pero do cuando la superfi- 
cie es nienur y menor el precio (art. 1346 y 47); 

Que aún admitiendo que procediera la rescisión, no hay entre 
estay la reintegración, analogía alguna, de suurte que pueda 
oponérsele prescripción de dos años ¡ y ti lo que se quiere es 
equiparar la reintegración con la acción de disminución de pre- 
notarse que esta última acción no se prescribe ú los 




Evacuando este nuevo traslado ^mandado, manifestó que 

nuestras leyes, la enagenaríon de bienes inmuebles debe hacer- 
se indispensablemente con estos dos requisitos : la escritura pú- 
blica y la tradición; la primera con objeto de comprobar el 
acuerdo de voluntades entTc los contratantes y la segunda con 
el objeU de trasmitir el dominio; 

Que en el preseite caso, los contratantes, esto es, San Gor- 
mes y Armesto, otorgaron la escritura perfectamente válida, 
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espresando que el terreno vendido tenía una 
cuadras con 98 centesimos ; 

Que loa miamos, para efectuar la tradición, hicieron practi- 
car una mensura con la cual se conformaron y fué judicialmente 
aprobada y en la que se estableció definitivamente que el terre- 
no vendido no tenía la ostensión que espTesaba la escritura de 
venta, sino 17 cuadran con 46 centesimos ; 

Que existían así dos actas públicos, perfectamente validos y 
conocidos por el demandante, desde que compro" é los sucesores 
de Armesto, j con los cuales se habían conformado las dos par- 
tes contratantes; 

Que en presencia de esto-! dos actos, era indudable que el 
que debía prevalecer era el segundo. 6 sea la raeaaara, por- 
que su fVcba era posterior á la del otro, y porque en él el acuer- 
do de los contratantes introdujo una modificación á la* euun- 
dc la escritura; 

í, la superficie enagenada por San Gerraes á Armesto, 
no había sidode 18 coadras y 98 centesimos, sinódc 17 cuadras 
y 46centésimos; 

Que por otra parte, la acción de reintegración 
autoriiada por la ley, como ya lo ha espresado : el 
blece que las accione? á que da lugar la 
que tienden á pedir la entrega de cosa y precio, resolución del 
contrato y disminución proporcional del precio, sin mencionar 
la reintegración, sin duda con el intento de consultar ta estabi- 
lidad de la propiedad ; 

Que el actor ha confundido los efectos de la venta en general 
con los que tienen las que hace el fisco provincial, que por dis- 
posición espresa de una ley, conviene con los compradores en 
que en caso de faltar algo del terreno vendido, no disminuye el 
precio, ttinó que reintegra lo enajenado; lo cual se produce 
como queda dicho, en virtud de una convención que n« ha me- 
diado en el caso de que se trata. 
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Vistos estos autos seguidos por Don Tom&s R, Sánchez ciu- 
dadano argentino, contra Don Pedro San Germos, ciudadano 
francés, sobre reint, graciun de una zoua de tierra ; de su exá- 
men resultan los siguientes hechos* 

En29de Novifmbre.H.fgn, Don Pedro SanGermes, vendió 
a Don Telésfor» Arresto un terr.no .empunto de diez y oeho 
cuadras cuadradas y noventa * ocho centesimos de otra la que 
fue mensurada en 1878, y resultó tener solo diez y siete cuadras 
cuadradas y cuarenta y ocho céntimos de otra/siendo U men- 
sura aprobada en 30 de Seticmbr,- de 1878, de conformidad de 
partes. 

En 1883, el 22 de Setiembre, la viuda del referido Armosto 
por sí y por sus hijos menores, vendió íl Don Tomás 1¡ Sán- 
chez, el terreno que Arm.sto compró á San Gennes 

Después de esto, en 1888, Sánchez exjje que San Germes le 
integre la superlicie de terreno que vendí.'. * Armosto, vs decir 
que le de una cuadra y media que faltan, para que el terreno en 
cuestan tenga U* diez y ocho coadras cuadradas y noventa v 
ocho centesimos de otra. 

ontestando San Germeg í¡i demanda, reconócela verdad de 
los hechos alegados por Sancliez, en cuanto á que, es efectiva- 
mente cierto que vendió á Armelo las diez y ocho cuadra, cua- 
dradas y noventa y ocho centesimos de otra, y que, de la meli- 
sa de 1878, resultó tener solo diez y cuadras cuadradas 
y cuarenta y ocho centesimos de otra ; pero desconoce el dere- 
cho con que Sánchez le eiige su reintegración. 

La parte de Sánchez, funda su acción en la disposición de 
los artículos 1346 y 1409 del fúdig. c; Vil> 8e , nn !os ca ^ 
piensa el, que en ,ea de pedir una disminudun proporciona! del 
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precio, puede pedir como lo hace, On a superficie ti e terreno igual 
á loque faltaba paracompletnr las diez y ocho cuadras cuadra- 
das j noventa y ocho ce n tía irnos de otra. 

Entiendo el actor, que no oseluyendo la disposición del artí- 
culo 13.Í6, la exigencia de una prestación semejante, no hay ra- 
zón para pencar que ella no qu«.pa dentro del espíritu de la ley, 
i U que cree atribuirle una interpretación correcta a! ejercitar 
su acción en la forma en qm- lo hace. 

SauGermos, contestando los argumentos aducidos por Sán- 
chez, sostiene la improcedencia de la acción int. atada, fund t do 
por un , parte, en que la acción que podrían ejercitar Arrncsto v 
Sánchez estaba prescrita, y p or otra, en q„ t . lo y\ ü ko q.u- po- 
dría pedir Sánchez, es una disuiinueim, proporcional del precio, 
y no superficie alguna de terreno, puesto que la ley no lo auto- 
riza á ejercitar una acción tal, como la qn, el aHor ¿«nomina 
de rcintegraeion. 

Haciendo ta réplica Sánchez, expone que la interpretación 
dada al artículo Í3Í6 del Código Civil, por San Germe S no es 
la natural y correcta, sino la que le da él, y para pensarlo así 
se funda en que, si la mente del legislador hubiera sido la 
de, s .Iuir cualquiera otra acción no autorizada por el mismo, si, 
UiU hubiéralu así espresado, diciendo, por ejemplo, que solo 
o únicamente podría hacerse raler la acción que autoriza y no 
ninguna otra. 

Xo sucediendo así, y teniendo <■„ cuenta la circunstancia de 
tener San Germes terreno Contiguo al que vendió á Armesto, 
cree perfectamente fundada su tesis. 

Duplieando San Gormes, sostenía á su v,z, que esa acción 
carecía de fundamento alguno legal y ¡un adverarlo a8 í se 
fundaba en que había que tener en vi 4a la distentía del juicio 
de mensura verificada para hacer la tradición de] terreno 
vendido, como acto complementario de la compra-venta para 
juzgar del derecho que asistía á Sánchez. 
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En erecto, sostiene que si bien es cierto que la escritura públi- 
ca de 29 de Noviembre de 1877, rezaba la estension de diez y 
ocho cuadras eoadradas j noventa y ocho centesimos de otra, el 
juíiiio de mensura, aprobado do conformidad de partes importe- 
no una modificación de aquella, en cuanto á la estension del 
terreno Tendido, y asi debía juzgarse el común acuerdo de las 
partes al no oponerse á la mensura, y el silencio de Armesto, 
quien conociendo la menor ostensión que resultaba tenor el 
terreno, no hizo gestión alguna en el seatido de esisjir de San 
Germes, su integración. Así, pues, resultando de dos escrituras 
públicas de distinta fecha celebradas entre las mismas partes y 
sobre ta misma materia. ¿Cuál deberá subsistir? ¿la de 1877 ó 
la de 1878? Es claro que la de fecha posterior, porque ella 
importa una modificación de la primera hecha de a«ucrdo entre 
las partes interesadas. 

Tenemos así que la escritura válida es la de 1878, que modificó 
Ja de 1877 y por tanto, y como una consecuencia lógica de esto, 
que la acción de Sánchez es improcedente. 

Por tanto: y de acuerdo con las consideraciones legales aduci- 
da-; á foja... definitivamente juzgando, fallo: absolviendo á D. 
Podro San Germes de la demanda contra él interpuesta por D. 
Tomas R. Sánchez, sin especial condenación en costas, 

Así to pronuncio, mando y firmo en Santiago del Estero á los 
veinte y dos días del mes de Enero del año mil ochocientos 
ocbeita y nueve. Notifíquese original, repuestos que sean loi 
sellos y archívese si no fuera recurrida esta sentencia. 



P. OÍ acchea y Alcorta. 
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de la Muprcna» C»rt* 



Buenos Aires, Junio 17 de 1890. 

Vistos : Haciéndose derivar la acción deducida á foja primera 
de) contrato de compra-venta celebrado entre la sucecien de 
Don Telísforo Armesto y Don Tomás It. Sánchez; y siendo 
eata acción puramente personal entre comprador y vendedor, no 
ha pedido ella diríjirse contra Don Pedro Sao Germes, qut- no 
es el vendedor á Sánchez. Por estos fundamentos, se confirma 
en lo principal la sentencia apelada de foja cuarenta y cuatro, y 
se revoca en cuanto exime de las costas al actor, declarándose 
quu ellas son á su cargo. Hepuestos los sellos devuélvanse. 
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CAIMA A« 



». Greyario Viltarreat contra doña Juana Rodrigue*, por rei- 
vindicación; sobre jurisdicción y procedencia de la de- 
manda . 



Sumario, - |« Sien-Jo estrange 0i todo* tos aótorto j sus 
cedeutes j argeutmo ,-1 demandado, procede la jurisdicción fe- 
deral. 

9* Mientras no se hayan pagado por el demandante las cos- 
tas en que fué condenado tu ei juicio posesorio, no puede darse 
curso al que entabla sobre reivindicaciun. 



COSO. - En 15 de Mavo de 1889, D. (¡regorio Villarreal 
acompañando los instrumentos de eesion de acciones v derechus 
de los uijrts y herederos de doña Adelaida Vaqueiro de Rolin a la 
herencia de D. Antonio R. Vaqueiro, propietario de un terreno 
«toen la calle Ministro Inglés número 955, entre las calles de 
Santa-Ké y Gflemes, entablo demanda de reiñndkacion contra 
doña Juana Rodríguez, que decía babero apoderado indebida- 
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mente de una parte de dicho terreno, y pidió se le condenara á 
la restitución del inmueble usurpado, con los danos y perjui- 
cios, y costas. 

Acompañó a más de los instrumentos públicos de cesión de 
derechos otorgados, uno por 1). Octavio Uellini en representación 
de doña Eusebia Eulalia Kolin de Tineira, de II. Juan A. Rolin, 
doña Gabriela Koliu de Onetti y doiia Clara María Kolin de No- 
groes en iá de Dicimbre de 1887, ante el escribano I). Do- 
roteo Pinero, de La Plata ; y otro cu Dolores en 27 de Febrero 
de 1880 ante el escribano, D. José María Benveuuto por el mis- 
mo Bellini como representante del tutor de los menores hijos 
de doña Adelaida Vaijueiro de Rótín llamados Juan de Dio. 
Gentil, Carlos, Antonio, Candida, Lcopoldino v Pedro liolin' 
1 ano. otros documentos tendentes á demostrar la propie dad 
de I). Antonio Vaqneiro sobro el terreno mencionado. 

Acreditó que el Gato correspondía á la jurisdicción federal por 
la diversa nacionalidad del remandarte y demandado. 

Conferido traslado, D, Juan Rodríguez opuso la excepción 
de incompetencia. 

Dijo: queD. Gregorio Villarreal ejercitaba un derecho cedido 
de los heredero* liolin y Vaqneiro, y p„r consiguiente, tenía que 
seguir el fuero de estos, según lo establecido por el ¡míenlo &> 
de la ley de jurisdicción y competencia délos tribunales nacio- 
nales y lo resuelto por la Supremi Corte en sus fallos, sérre2\ 
tomo 4\ página 315 y tomo S° t pagina 325; 

Que además, el juicio que ahora se intentaba, se bailaba radi- 
ado ante la justicia ordinaria, porque el antecesor do Villarreal 
promovió ante aquella varios juicios en su contra y entre ellos 
uu interdicto de recobrar la posesión que perdió con costas, y 
uñad, manda de reivindicación en la que sé declaró sin persone- 
ría al representante de los herederos; 

Que, igualmente, el representante de los cadentes del Sr. 
Villarreal no había aún pagado las costas del juicio posesorio, 
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y no podía esta comenzar el petitorio sin haber concluido aquel, 
según lo prescribe el artículo 2486 del Código Citil ; 

Pidió que eIJuzgado se declarara incompetente, f encaso 
contrario, que se la eximiera de contestar la demanda hasta tan- 
to se le satisfacierau las costas del juicio posesorio. 

Conferido traslado, ia parte de Villarreal pidió el rechaao de 
la escepcion de incompetencia y do la pretensión de no contes- 
tar por razón de las costas del juicio posesorio. 

Dijo: que los cedentes de Villarreal eran todos ciudadanos 
brasileros, como resultaba de los instrumentos públicos acom- 
pañados á la demanda ; 

Que, según la misma espoaicion de la demandada, resultaba 
que no había juicio radicado ante la justicia local, pues el jui- 
cio posesorio estaba concluido y nada tenía que ver con este, y 
el de remndicaeion quedó sin efecto por haberse declarado que 
el que lo entabló no tenía personería para hacerlo ; 

Que ia falta de pago de coalas de un juicio posesorio no se 
halla comprendido en la prescripción del artículo 2486 del Códi- 
go Civil j en todo caso no constituye escepcion dilatoria de las 
qne la ley nacional de Procedimientos admite como únicas en su 
artículo 73. 

Buenos Airvs, julio 1 i de 1889, 

V vistos estos autos en lo relativo á la escepcion de incompe- 
tencia del Juzgado, deducida por*» demandado j considerando: 

*• Que del documento público de foja 8 y del testimonio Je 
los testigos D. José Bedriuana y D. Toribio I. Zárate, foja 32, 
resulta que tanto los cesionarios como el cedente son ciudada- 
nos estrangeros y la demandada argentina, qne es lo que lia 
acreditado y fundado el fuero federal. 
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S> Que do se ha prorogado la jurisdicción de loa tribunales 
ordinarios, porque según lo asevera la misma parte demandada 
el juicio de reivindicaciun i que alude no se radicó ante esa au- 
toridad, habiendo por el contrario sídole desconocida la perso- 
nería . 

3 o Que respecto á no haber satisfecho Viliarreal las costas á 
que se dice fui condenado en e) juicio posesorio a que se refiere, 
no constituyendo tal hecho ninguna do las escepciones dilato- 
rias autorizadas por la ley, no hay para que considerarla. 

Por estos fundamentos: fallo.no haciendo lugar con costas á 
la escepcion deducida y en consecuencia contéstese derechamen- 
te Ja demanda dentro del término legal. Repóngase los sellos 
notificándose original. 

Andrés i (¡arriza. 



VISTA DEL SESOR PROCURADOR CETiKHAI. 



Suprema Corte: 



Buenos Aires, Agosto 2G Je 1889. 



E. confirmar la sentencia recurrida, cuyos funda- 
mentos son, á mi juicio, perfectamente exactos y ajustados a la 
ley. 

Eduardo Costa. 



frailo de la Bupreum Corle 

Buenos Aires, Junio 19 dv 1H90. 

Vistos: atento el mérito de la informaron producida á foja 
sesenta y una y por los fundamentos del auto apelado de foja 
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cuarenta y cuatro en lo que respecta á la escepcion de incompe- 
tencia deduciJa ú foja treinta y siete: se continua dicho auto; 
t considerando en lo relativo « la escepcion de i ncon testación 
por falta de pago de las condenaciones impuestas en el juicio 
posesorio á que alude el escrito citado : que cualquiera que sea el 
carácter que duba atribuirse ú dictia escepcion, la demanda es 
improddeute, con arreglo á lo dispuesto en el artículo dos 
mil cuatrocientos ochenta j seis del Código Civil: s0 revoca á 
eete respecto dicho auto declarándote que no procede la de- 
manda mientras no se vetiu>, ,| cumplimiento de las condicio- 
nes antes referidas ; y repuestos los sellos, devuélvase, 

FEDERICO iBAnGUlK.V — |: , s . DE 
LA TORRE. — A DEL tlAZAN, 



tMI'NA %€ I 



Cnmnálwmra i. fiama, ¡mr ffaamt» ; sobre jurisdicción. 



Sumario. — U apelación en las causas criminales 
ante ios jueces de los territorios nacionales por delitos comunes, 
corresponde á la Cámara de Apelaciones en lo Criminal de Ja 
Capital. 
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Caso.— Bel Juzgado del territorio del Rio Negro, se remitió 
en apelación una cusa criminal seguida contra A. García por 
desacato. 



VISTA DEL SESOR PROCURA DO II GENERAL 

ií nenas A i ros. Jimio 16 de 1890. 

Suprema Corte: 

El desacato de que se acusa al procesado D. A. García es un 
simple delito común, y su conocimiento corresponde en apela- 
ción, en consecuencia, á la Cámara correspondiente en to Crimi- 
nal (art. 25 y 33 del Cid. de Proeed.). 

Eduardo Costa. 



Fon© de im Suprrn» Corlo 

Huí-nos Aires, Juuiu 19 de 1890. 

De conformidad Cun lo apuesto por el señor Procurador Ge- 
neral en *u precedente Tinta, y atenta la naturaleza de la causa 
que ha dado origen á este procoso, se declara que la Suprema 
Corte es incompetente para conocer en él, y remítase con oficio 
a la Esma Cámara de Apelaciones de la Capital en lo Criminal. 
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CAUSA X< II 



El Dr. I), Florentino Vúcos por la Oficina H de Balances de 
Aduana, contra D. Pranklin S. Hopes; por cobro ejecutivo 
de pesos. 



Caso. — El Dr. V-tcos inicíú ejecución como encargado de la 
Oficina B. de Balances de Registros contra D. Franklin S, 
Kopts, por la suma de i 537 pesos ion 91 centavos, resultante 
de una liquidación practicada por la misma Oficina con el con- 
forme de la Administración de lientas Nacionales. 

Despachada Ja ejecución, el ejecutado deposi tú .-iu-] Banco 
Nacional á la orden del Juzgado la suma reclamada, y se le ci- 
tó después de remate. 

En esta oportunidad opuso las eseepciones de inhabilidad del 
título y de pago. 

Para fundar la primera, dijo : Que solo traen aparejada eje- 




La anotación de pago délos derechas que se co- 
algunos libros déla Aduana, desvirtúa laaccion 



ejecutiva de su cobranza. 




los documentos originales ür- 



DE JUSTICIA XAHONIL 355 

los empleados encargados de autorizarlos ó espedir- 
los; 

Que el manifiesto de Aduana, produce acto válido cuando 
consta quena sido despachado por la ofi. ina respectiva y tiene 
a su pié, Grmado por el Gefo, el decreto á que se refiere el artí- 
culo H6 de las ordenanza,, de * despáchese después de satisfe- 
chos los derechos» ; 

Que entretanto el documento con que se ha iniciado la ejecu- 
sion, no contiene sinó una operación aritmética para establecer 
el monto de los derechos, pero no contiene ta constancia de que 
esos derechos se adeuden efectivamente ; 

Que además, el título presentado no reúne los requisitos exi- 
gidos por el ¡uciso 5* del artículo 979 del Código Civil ; 

Que para ejecutar en este caso, ha debiüo presentarse cuenta 
estractad. délos libros de Aduana y autorizada por el oiieial 
encargado de llevarlos ; 

Que por estas razones, es inhábil el documento con que se eje- 
cuta. 

Para fundar la escepcion de pago, dijo: Que está expresa- 
mente prohibido por el artfc,lo 1(6 de las Ordenanzas, queso 
bregue, el maniato despachado sin que. sean satisfechos pri- 
meramente lo. derechos de Aduana, ó que estos estén afufa- 
dos; 

Que el artículo 187 hace responsable al empleado de la alcai- 
m* resguardo, que entregara las mercaderías antes del p ag0 
de los der, chos, como asimismo los artículos 188 y 189- todo lo 
cual demuestra que la mercadería no puede estraerse de la 
Aduana sin previo pago de los derecho., y que los empleados 
son os únicos responsables de su abono cuando se infringen ta- 
les disposición^; 

Que el pago de los derechos se justifica, no con el recibo por 
ellos, sinó con la existencia de las mercaderías en casa del co- 
mercante, y el desfalco de los derechos, lo ejecuta el empleado 
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desde que no puede entregar la mercadería sin que hayan sido 
satisfechos; 

Que así, la escepcion de pago resulta fundada en las disposi- 
ciones citadus. 

Pidió que declarándose admisibles las escepciones opuestas, 
no se hiciera, lugar á la ejecución y se le entregara el dinero de- 
positado, con imposición de costas al ejecutante. 

Conferido traslado, lo contestó el Dr. D. Florentino Yócos, pi- 
diendo que se rechazaran las escepciones y se mandara llevar 
adelante la ejecución. Dijo: Que en primer luyar, los excepcio- 
nes opuestas son esc! uy entes una de otra, y esto demuestra la 
sin razón con que se invocan j 

oficina a su cargo, de acuerdo con lo dispuesta por el 
437 de las Ordenanzas de Aduana, ha formulado los 
cargos que resultan contra el deudor, á mérito de ta revisaciony 

y esos cargos son el resultado de parti- 
das ó asientos en descubierto que arrojan los balances según los 

con que se practican; 
30 y 37 1 disponen que se exija de los 
ís el inmediato abono de lo que resulten adeudar al 
Fisco por cualquier causa; 

Que el Fisco tiene por la ley acción ejecutiva para cobrar lo 
que se le adeuda por derechos de Aduana e* intereses, y entre los 
créditos del Fisco figuran los provenientes de operaciones irre- 
gulares ó de deudores morosos, k los cuales aluden los artícu- 
los 436 y 37 de las Ordenanzas, fijando la forma en que ha de 
efectuarse el cobro; 

Que este cubro no se rige por el artículo 1 16 citado por el 
ejecutado, sinó por el 437; 

Que así, es inoficioso averiguar en qué forma hizo el deudor 
los despachos ; puesto que, si los hizo al contado, de ello no re- 
sultarla ni la inhabilidad del título ni de pago; y si fueran á 
plazo, habrían ya vencido con eiceso los cuatro meses que fija el 
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artículo 156, desde que hace ya varío? años que se hit ieron los 
despachos ; 

Que según fe] mismo artículo 437 antes citado, la oficina á su 
caTgo, no debe exhibir otra cosa que el resultado d^l balance que 
baya practicado, resultado que contiene la liquidación presen- 
tada ; 

Que por otra parte, no se ha alegado por el deudor la falsedad 
del cargo, y si lo hubiese bi cho, la oficina demostraría la ver- 
da>t del mismo; 

Que la autenticidad de! documento con que se ejecuta, resul- 
ta de que esta* él autorizado por el Interventor técnico nombra- 
do poret Gobierno, L?. Luis S. Boado y por el Administrador de 
Aduana ; 

Que el resumen de las mentas y operaciones que la oficina 
¡.Táctico, autorizado por el citado interventor, tiene la fuerza 
de instrumento público, teguillo dispuesto en el artículo 979 
inciso 5" del Código CívíL (Sene 2\ tomo 10, página IK)). 

Respecto de la excepción de pago, dijo: Que un pago que re- 
sulte comprobad-, según se dice, por la ley y no por la entrega 
del dinero acreditado con el recibo, no se esplica; 

Que el artículo i 16 de las Ordenanzas, no dice, como té pre- 
tende, que no puede entregarse el manifiesto despachado, sin 
que sean primeramente satisfechos los derecho» adeudados ó 
que se encuentren afianzado*, y aunque lo dijera, de ello no se 
seguiría forzosamente que por la entrega del manifiesto despa- 
chado se hubiesen pagado los derechos, porque bien pudo el 
empléa lo, faltando A su deber, entregar el manifiesto despacha- 
do, sin que se hubiesen pagado aquellos; y bien pudo el comer- 
ciante, sin este pago, defraudar al lisen recibiendo las merca- 
derías ; 

Que cuando las ordenanzas responsabilizan A los empleados 
por la entrega de las mercaderías sin el previo pago de derechos, 
no entiende por ello librar al comerciante de ese pago; 
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Que se demuestra con solo enunciarte la falta de razón de ta 
preteusion de que el pa tí o se prueba por la sola existencia de las 
mercaderías en casa del comerciante. 

r»llo del Jum Fctrral 



Bueno* Airpá, Noviembre 16 d> 1888 

\ fistos estos autos ejecutivos iniciados por el Fisco de la Na- 
ción representado por el Dr. D. Florentino Vúcos, como encar- 
dado de la oficina ü de Balances, cunlra 1). Fraukliu S. Ho- 
pea, por cobro de la cantidad de mil quinientos treinta y siete 
pesos moñuda nacional con noventa y uu sentaros, procedente 
de derechos de importación y comiso que se dice adeudar desde 
el veinte y uno de Setiembre d- mil ochocientos ochenta y uno, 
é intereses desde esa fecha hasta el ocho de- Novii-mhrc de mil 
ochocientos ochenta y siete, pata r-solver sobre las esceprionc* 
de ^habilidad del título y pago opuestas en el escrito de foja 3. 

Y considerando: i" Que amba.^ escepcioms tienen su funda- 
mento m las mismas constancias del espediente, lo que hace 
innecesario el trámite de la prueba. 

2 a Que según el artículo 970, inciso 5°, del Código Civil, solo 
pueden considerarse como instrumentos públicos las cuentas 
sacadas de los libros fiscales autorizadas por las encargados da 
llevarlos, de cuyo carácter seguramente no participa la pfcmt- 
Ha de foja 2 que ha servido de título á e*ta ejecución, pues se- 
£un se desprende de la misma esposioion del pjoeutaute, con te- 
ñid.* en el escrito de foja 37, dicha planilla no es otra cosa que 
el resultado del balauce practicado por la oüeina ejecutante do 
documenta, atrasados cuya., condjtiioue* de autenticidad para 
establecer obligaciones de terceros, son desconocidas. 
3 o Que si bien es cierto que el Fisco goza del privilegio de Ja 
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acción ejecutiva para el cobro de derechos adeudados, esto solo 
se entiende en cuanto la existencia del crédito esté justificada 
por los documentos originales que las Ordenanzas de Aduana 
determinan, donde necesariamente debe constar la firma del 
obligado, d la cual la ley atribuye suficiente autenticidad para 
acordar dicha acción por la sola intervención de las oficinas j 
funcionarios encargados de tramitarlas, como sucede respecto 
de las tetras de Aduana, cinc no necesitan ser protestadas para 
producir tnles efectos. 

*» Que según se desprende de los artículos 116, 155 y 186 
á 190 de las Ordenanzas, las mercaderías solo pueden salir de 
la Aduana, ó previo pago de los trechos liquidados, ú después 
dt- firmarse por su importe letras a cuatro meses de plazo, lo 
que se determina por la resolución recaída en el manifiesto de 
despacho, de modo que la presentación de este documento ea 
indispensable para conocer la forma ni que dvbieron pagarse 
los derechos correspondientes, habiendo establecido la juris- 
prudencia de la Corte Suprema en el caso del Fisco con Este- 
van Spinelto (tomo 4?i pág. 2Ü3 de la 2* serie), .que sin estos 
documentos ú otros comprobantes no puede precederse ejecuti- 
vamente», porque como fácilmente se comprende, según la re- 
sol ucion que debe recaer <>n el manifiesto de despacho, conforme 
al artículo 116 de las ordenanzas de Aduana, la entrega de las 
mercaderías al C'iuiercíante cunstituye á su favor una presun- 
ción de pago al cont;idu, ó de haberse firmado las letras d que 
se refiere el artículo 155, siendo necesario esplicar satisfacto- 
riamente ta omisión de estos requixilus, para proceder contra 
el comerciante por otros medios. 

5 o Que siendo inhábil el título para proceder ejecutivamen- 
te, es inútil ocuparse de la escepcion de pago, fundada tan solo 
en la presunción antes mencionada, debiendo este punto tener 
su amplia discusión en el juicio ordinario que puede promover 
la oficina de Balances, si viere convenirle. 
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Por estos fundamentos y 
fallo: no haciendo lugar á la 
en conformidad á lo dispuesto en el 
oional de Procedimientos, debiendo 
cantidad depositada en calidad de 
fojas. 




I/, Tedin. 



I «Uto de l« 



Buenos Aires, Julio 19 de 1890, 

Vistos: Por los fundamentos aducidos un el primero y, 
gundo considerandos de la resolución do fecha diez del corriente" 
mes, que se agregará en copia á los presentes, dictada en los 
autos seguidos por el demandante contra Don 8yla Monse-ur 
y el mérito de la aposición del propio demandante, contenida 
en el escrito de foja ciento diez y seis de dichos autos r con re- 
ferenc.a a los presentes : se confirma con costas, la sentencia 
apelada de foja cuarenta y dos. y repuestos los sellos, d^uél- 
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< U KA \nii 



!>• Juana Espinosa, por trrwria de dominio en la ejecución 
de D. Julián Molina, contra &, íntónié Va/femta y IK lázaro 
Multedo; sobre defecto legal en la Amanda. 



Sumario. - La falta de presentación de los documentos en 
loa que se funda la demanda, no constituye escepcion dih- 
toria. 



C«5o - U Dr. 0. Pedro F. Sánchez, m D" Juana Espi- 
nos», dedujo en la ejecución d, D. Julián Molina ,o„tra D 
Antonio Ctíff«*ta j 1). Ufe, JIuRedo, tercería de dominio' 
fundado en que .« representada era la propietaria del terreno 
que se había embargudu como de propiedad du los ejecutados 
Dijo en su escrito: que I<* títulos que acreditan el dominio 
ae U Juana Espmusa corren agregados á un espediente de 
mensura que tramita por ante el Juzgado Civil de \< Instancia 
de a ciudad de Gova, razón por la cual no los acompañaba ■ 
pudiendo dicho espediente pedirse ad effectum vidmdi 

Cornd traslado, el ejeentante, evacuarlo, opa «> la ascen- 
ción dilatoria por defrclo legal en el modo de proponer la 
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demanda. Hijo : que la tercerista «o había producido ,] título 
que demuestra su dominio, como lo quiere el artículo 73, 
**t» i Lm j , raimientos, y a pesar de que el 

articula 301 de la misma ley esijequela tercería de oposición 
fluyente ha de fundarse precisamente ,n el dominio de lo. 
bienes embargados; 

Qu.la Superna Corte babía interpretado en este sentido el 
espinlu del artínil. 30» citado (causa fOf, tomo XX, pági- 
na 36o). 

Pidió que se deobn.se no estar obligad» á conUstar la de- 
manda mientras los títulos no « presentasen, con costas al 



Confendo traslada!- la cseepc».,,, l u contestó ,1 actor pi- 
diendo que f.,,r, ella r, chazada en costas. Dijo: Que pesando la 
W%n de la prueba sobre el actor, es ..«te el que debe presentar 
que comidero: conwaieute para acreditar *u derecho, sin que 
el demandado t.,,ga la facultad de .xijirle que la presente, pues 
debe humarse á enerarla y á obtener su absolución eu el caso 
en que no sea presentada; 

Que la ley determina por regla general que la prueba debe 
presentarla el actor eu el térmm, que para elh. se abre después 
de contestada la demanda; 

Qu, la misma ley pr, ser i be, para el caso en que s , tt posibK- 
qur se pinten on„ Ju demanda los documentos que la funden' 
pero esta disposición, que es la contenida en el artículo 10 de" 
la Uy de Procedimientos, no se refiere á la for.ua de la demanda 
de Ja cual se ocupa el artículo 57 de la misma ley; 

Que todo lo que aquel articul,, dispone, p„ r otra parte, es que 
no se admitirán al actor después de la demanda los documentos 
que debió presentar cou ella; 

Que por lo demás, el precepto del artículo JOestaba cumplido 
desde que no siendo posible la presentación de ios título,, se 
nnbít indicado el lugar en que se encuentran. 
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t»ll* del Juez Federal 

Currtetiies, Octubre ¿9 de 1889. 

Vistos y considerando: Que solo hay defecto legal en la de- 
manda cuando no se han cumplido ó llenado los requisitos que 
prescribe el artículo 57 de la ley nacional de Procedimientos, 
entre los que no figura la presentaron de documentos que ha- 
yan al derecho del actor. 

Que lo Tínico que la ley exije es que se haga mención de ellos 
cou la individualidad posible sobre lo que de ellos resulte y el 
nrc hiTO, oficina pública ó lugar donde se encuentren, como su 
ha hecho en el presente easo, diciendo que los títulos que 
acreditan el derecho alegado cotren ugre^idos á un espediente 
que se tramita por ante el Jugado de 1« instancia de <¡oya. 

Que no es el mismo caso recordado por el escej-cionante, pues 
en él no se indicaba dónde se encontraba la esentura hipoteca- 
ria á que se refería, la que p»r otra parte, no acredita el dominio 
de la cosa, como lo esije el artículo 301 , ley citada. 

Que la Suprema Corte ha resuelto en diversos casos que la 
no presentación de documentan no justifica una articulación de 
defacto leg.i], nu teniendo esta omisión otro defecto que el 



en la ultima part, del arUVul.. JO de la lev de Proce- 
dimientos. 

Por esto, no ha lugar con costas á la escepcion deducida en 
el escrito de foja... y contéstese derechamente el traslado 
decretado. 

E. S. Lujambio. 

m ejecutante dedujo los recursos de revocatoria y apelación; 
y para fundar el primero, dijo: 



Que el auto del Juez sería perfectamente correcto si no se 
tratara de una demanda de tercería; 

Que siendo esta clase de demandas de un carácter especial y 
teniendo por la ley la rirtud de suspender la ejecución, debía 
considerárseles sometidas á reglas especiales, v por eso el artí- 
culo 301 déla ley de Procedimientos dispon, que la tercería de 
dominio debe fundarse en el dominio ; 

Que por eso también la Suprema Corte había establecido en 
el fallo que cit<i al oponer la M ceprio<i, que no podía deducirse 
tercería de dominio sin la potación del título de pro- 
piedad. 

Corrido traslado, lo contestó él tercerista pidiendo que no se 
hiciera lugar con rostas á ta pretensión del ejecutante Dijo: 
Que las tercerías debían sustanciarse por los trámites del juicin 
ordinaria , y era así d, aplicación lo dispuesto por el artículo 
1U de la Ley de Procedimientos; 

Que si la pretcnsión del actor fuera atendida, se pondría al 
propietario cuyo bien hubiera sid„ embargado indebidamente 
en el caso de no poder deducir tercería, nada m;í s que por no 
poder presentar con su demanda el título de propiedad; 

Que el fallo oitaio de la Suprema Corte recayó en un caso en 
que el tercerista no había cumplido con designar como lo manda 
el artículo 10, el lugar do.ide se encuentra el título, es decir, en 
un caso en que este no podía presentarse después de la demanda, 
por no haber sido acompañado 4 ella, ni espresádose en ella 
el lugar donde se encontrara. 



Corrientes, SoTÍcmbrc 11 ,(o 1SSÜ. 



se hace lugar a la reTocatoria por las razones eunestas 
en el precedente -scrito, la que por otra purto es improcedente, 
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pues no se trata de un auto puramente interlooutorio. En con- 
secuencia, coDoéiL-K k apelación solicitada, remítanselos autos 
en la forma de estilo, emplazándose a las partes para que se pre- 
senten i estar á derecho ante la Suprema Corte en el término 
de tres di as. 

lujambio. 

VmUm dr l« ffuprrnw Caite 

lim-nos Airps, Junio íl de 1890. 

Vistos : Nn constituyendo oscvncion dilatoria, con arreglo á 
la jurisprudencia establecida por esta Suprema Corte, la falta 
de presentación de los documentos en que se funda la demanda - 
y por los fundamentos concordantes d«.| auto apelado de foja 
vemte y tres vuelta: se confirma Con costas dicho auto; y re- 
~" los sellos devuélvanse. 
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CAUSA XCIV O 



/>. Gabriel Céspedes, contra el Dr. D. Manuel D. Pizarra; 
sobre consignación. 



Sumario. — La cuestión sobre una consignación de arriendos, 
■cuja validez se pone eu duda por estarse, discutiendo la estension 
de la cosa arrendada, no tiene razón de ser, una vez que se ha 
dictado sentencia fijando esta última, y se ha ampliado la con- 
signación con arreglo á Jo resuelto por dicha sentencia. 



Caso. - D. Gabriel 



les se presenté ante el Juez de la 
io á la úrden del Dr. Fizar ro, 
cuarenta pesos moneda nacional, importe de un cuatrimestre 
vencido el 30 de Agosto de 1887, de arrendamiento de un 
terreno, fundado en que el Dr. Pizarra se había resistido á 
recibirlo, alegando que la sumo á pagarse debía ser mayor si 
Céspedes habia de continuar ocupando todo el campo, sobre Jo 
cual había cuestión pendiente ante el Juzgado Federal. 

El Juez de Paz se declaró incompetente y Céspedes, en con- 
secuencia, ocurrió ante el Juez Federal en 31 de Diciembre de 
1887, haciendo ante él la consignación, y pidiéndola se sirviera 



C) Esta causo fue viaU por la Suprema Corte cu 21 de Junio de 1890. 
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declarar que, sin perjuicio de lo que se resolviera en el pleito 
pendiente cutre las mismas partes, respecto del área que debía 
comprender el contrato de arrieudo celebrado por ellas, su obli- 
gación solo comprende la cantidad consignada por un cuatri- 
mestre, y una cantidad igual por los que vencieren en adelante, 
todo con sujeción al referido contrato. 

El Juez Federal declaro que lo correspondía conocer eu el caso, 
en virtud de que la suma consignada procede del arrendamiento 
de un campo de propiedad del Dr. Pizarro, sobre cuyo aumento 
existía pleito pendiente ante su Juzgado ; y conlíriú vista á la 
parte del Dr. Pizarro. 

El Dr, D. Julio Debeza, por el Dr. Pizarro evacuó la vista 
conferida, pidiendo en primer térmiuo que se mandaran testar 
los conceptos que reputaba injurioso* contenidos en el escrito do 
Céspedes ; y en cuanto ú la Consignación, dijo : 

Que para que fuera válida, se requiere que comprenda la tota- 
lidad de la suma eiigible, los intereses vencidos, los gastos 
liquidados, y una cantidad cualquiera para los ilíquidos; lo cual 
no había hecho Céspedes, pues él no sabía cuánto tenía que 
pagar, porque la cantidad puede ser mayor ó ra>-nor sigun quien 
pierda úgane el pleito pendiente; 

Que además, ya habían vencido dus cuatrimestres cuyo impor- 
te no podía ser menor de 80 pesos, sin que pudiera conocerse 
fijamente por la misma razón de depender del pleito pendiente ; 

Que por otra parte, el incidente sobre consignación 110 ponía 
tier resuelto sin prejuzgar en el juicio sobre aumento de alquiler. 
Pidió que se declarara estetnporrtuea é improcedente la con- 
signación. 
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Córdoba, Marzo 19 de 1888. 

y vistos : la solicitud de D, Gabriel Céspedes pidiendo 
se declare con fuerza de pago la consignación de cuarenta 
pesos depositados en el Banco Provincial á )a órden de este 
Juzgado, correspondiente á un cuatrimestre de arrendamiento 
de un terreno del Dr. D. Manuel D. Piznrro; á mérito de lo 
alegado por ambas partes. 

Y considerando : i" Que para que sea válido el pago por con- 
signación, es necesario que concurra en cuanto á sn objeto todos 
los requisitos sin los cuales el p;i S o no puede ser válido (art 758 
del Cud. Civ.). 

2" Que el pago debe ser becho del total de la suma que se 
debe sin estar obligado el acreedor á recibir pagos parciales 
(art. 756, 742 j 673 del Cód. Civ.). 

3" Que consta de autos que el señor Céspedes adeuda al señor 
D. Manuel D. Pizarro no solo á esta feeba sinó también á la en 
que se presentó á este Juzgado, dos cuatrimestres de arrenda- 
miento ú sean ochenta pesos moneda nacional. 

4 o Que esía suma es el mínimo aún sin tener en cuenta que 
puede resolverse en la cuestión principal, sub judice, que sea 
mas la suma á que ascienden dichos cuatrimestres sobre los 
que nada se prejuzga. 

5 o Que siendo mavor ja suma adeudada, et acreedor tiene 
derecho de alegar como Lo tiaee, el no estar obligado á recibir 
pagos parciales. 

Y considerando respecto du las frases irrespetuosas que 

Céspedes contra el Dr. Pizarro : que ellas Jo son 
el caliiicativo que envuelven importan 
concepto ; i; co algo que menoscaba el crédito y la repu- 
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tacioo de la persona á quien Tau dirijidas ; cuyos conceptos por 
otra parte no han podido servir como un resorte de defensa para 
el que los profiere ; dichas palabras deben testarse como igual- 
mente algunas de las empleadas por el abogado del Dr. Pizarro 
al acusar aquellas. 

Por estas consideraciones y otras omitidas: se resaeta no hacer 
logar al pago por consignación que se pretende, como igual- 
mente que deben testarse por Secretaría los conceptos que el 
infrascrito ha indicado al Secretario. Hágase saber y repón- 
ganse los sellos y devuélvase el documento de depósito al soli- 
citante. 

€. MoyanoGacitúa. 



ACLARACION 



Córdoba, Abril 7 de 1888. 



lista la solicitud de aclaración de la anterior sentencia se 
declara: que dicha resolución es con costas al señor Céspedes, y 
que por una omisión del escribiente, inapercibida del infras- 
crito, no se ha consignado en ella dicha condenación. 



C, Moyano 



rali* 4c |« 



Buenos Aire*, Judío 21 de 1890. 

Vistos í Atento lo resuelto por esta Suprema Corte con 
cuatro de Junio de mil ochocientos ochenta y nueve en 
seguido entre estas mismas partes sobre reducción 
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campo arrendada ó «amento del valor del arriendo ; y atendien- 
do i que poi escrito de foja veinte y una el demandante ha 
asentido á la sentencia recurrida ampliando en los términos 
requeridos por esta, la consignación hecha en estos autos, lo 
cual deja sin razón de ser esta cuestión: devuélvanse sin más 
tramite al Juzgado de su procedencia á los efectos á que hubiese 
lugar ¡ y repónganse toa sellos. 



Criminal contra Á . AI. Delfino, sobre contrabando y adulteración 



Sumario. — Resultando del sumario la existencia de un de- 
lito común conexo con el de contrabando, lo actuado respecto 
de eBte último separadamente del otro delito, es nulo. 



Cojo. — Resulta de los siguientes documentos : 




CAUSA XVW 
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Buenos Aire?. Abril 29 de 1889. 
Señor Contador Interventor D. José M. Rodríguez. 

Comunico á Vd. que de la eonfrontacíen hecha en el mani- 
fiesto general y consular de la barca francesa Marie que forma- 
lizó su entrada el dia 25 del corriente, regÍstroil38, procedente 
deAmberes, consignada al señor A. II, Delíino, resultan no 
manifestad oa en el manifiesto general, 18 barriles de la marca 
D, T. con loa números siguientes: 223-223 bis, 2&Í-224 bis, 
225-225 bis, 226-226 bis, 227-227 bis, 228-228 bis y 229/34 
conteniendo loza de barro. Kste caso se encui'utra previsto y 
penado por los artículos 51, 905, 1025 y 1026 de las Ordenan- 
zas de Aduana. 

Dios guarde á Vd. 

Nicolás Pereira. 



RESOLUCION DEL ADMIN1STKADOU DE ADUANA 

Buenos Aires, Julio 4 du 18tí». 

Vistos y considerando : Que resulta comprobado que no cons- 
tan en el manifiesto general del vapor Marie los diez y ocho bar- 
riles loza de que se da cuenta en el pnTte de foja... 

Que et hecho de que consten en una de las copias del mani- 
fiesto, léjos de ser una circunstancia atenuante, lo es agravante 
en el presente caso, por cuanto la manifestación de los espresa- 
dos barriles se ha hecho subrepticiamente, según lo espuesto 
por el Tenedor de Libros de la oficina de contabilidad de la Al- 
que ha originado el espidiente núrmro 1059 que esta 
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Con arreglo á lo dispuesto por los artículos 905 y 1025 do 
las ordenanzas de Aduana : declaro 
riles loza de que se trata. 

Hágase saber, pasa á la Contaduría á sus l'hjcqus, tu 
dose previamente el espediente agregado para que siga su curso 
hasta terminar el juicio instaurado y repónganse los sellos. 



t¡. tiranel. 



VISTA DEL PKOClittAÜOn FISCAL 

Buenos Aires, Agosto -1 de ltífcTT . 

Señor Juez : 

El Procurador Fiscal es de dictamen que V. S. debe confir- 
mar la resolución administrativa cuya revocatoria se pide, por 
cuanto encuentra que ella se ajusta a las constancias del suma- 
rio formado, y por Jo querespcela al derecho está perfecta- 
mente apoyada en las disposiciones de las Ordenanzas de Adua- 
na invocadas. 

José A. Víale. 



Fttllo del Jues Petera! 



Buenos Aires, Diciembre 3 de 1889. 



Y vistos : Por lo espucsto por el Procurador Fiscal y de acuer- 
do con la jurisprudencia establecida en ¿ Fallo ie la Suprema 
Corte (série 2\ t. 3 a , pág. 268) se conlirma la resolución del 
administrador de Rentas, foja cuatro, y en consecuencia repues- 
tos que sean los sellos, devuélvanse los autos á la 



Andrés Ugamza. 
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VISTA DEL SEflOR PROCURADOR GENERAL 



Hitónos Aires, Mano 6 de 1890. 

Corte : 

Si ta niam-racomo el recurrente entiende el artículo 1057 de 
las Ordenan?»* fuera la verdadera, quedarían habilitados los 
despachantes para incurrir en todos loa errores posibles, pues 
ninguno podría pasar inapercibido, si los empleado* de la Adua- 
na proceden á la verificación, como es su deber. Si el comer- 
ciante manifiesta zarazas, por sederías, por ejemplo, ¿cómo es 
posible que el víst'i confundiera un artículo con otro, y pasara 
desapercibido el error? 

Admitida la interpretación qtiu se pretende dar al artículo 
i 057, el comeré i auto estaría siempre á cubierto del comiso y 
sujeto solo á una pena discrecional, más Ó menos grave. Mien- 
tras tanto, las tolas de seda podrían pasar por zarazas si el des- 
pacho se hubiera hecho en confianza como muchas veces su- 
cede, debido al recargo de la* atenciones de los vistas. 

La facultad que los artículos 1056 y 57 confieran a los admi- 
nistradores, solo puede y debe ser ejercitada en casos escep- 
oinnab'H, y al prudente arbitrio de lns administradores. 

En el presente caso el error es de los que a cada paso ocurren, 
y que anularían por compMo la legislación fiscal, si hubieran 
de pasar sin el correctivo indispensable, para la seguridad de 
la renta. 

Sírvase V. K. confirmar la sentencia apelada. 



Eduardo Costa. 
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VISTA DÉL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 



Buenos Aires, Junio 17 oY 1890. 



Suprema Cor/e: 



Si La agregación subrepticia á que se refiere el señor adminis- 
trador en su resolución de foja 4 ha de ser considerada un de- 
lito común, conexo con lu defraudación de la renta, lu disposi- 
ción del artículo 1080 de las Ordenanzas, es perfectamente 
aplicable al presente caso, y deben volver estos autos al Juz- 
gado de Sección, para que las tíos acciones sean instruidas y 
resueltas por un solo y mismo juicio. 

Ahora bien ; que la manifestación ú agregación es subrepticia, 
paréenme indudable, puesto que su trata de adulteración de un 
documento de carácter público, delito previsto y castigado por 
las leyes generales. 

El mismo administrador asf lo entendió sin duda, al mandar 
desglosar e i espediente agregado al objeto de continuar eljui- 

No aparece que este juicio haya sido iniciado siquiera, no 
obstante haber trascurrido ya cerca de un ano. 

No es esto, empero, una razón para que haya de ser defini- 
tivamente abandonado, tanto más, cuanto que el mismo acu- 
lo requiere, esperando encontrar en él su justifica- 



En mérito del espediente agregado, pienso por lo espuesto, 
que debe V. E„ dejar sin efecto la sentencia recurrida, vol- 
viendo Iob autos al Juzgado de Sección á Jos objetos antes in- 
dicados. 



Eduardo Costa. 



DE JUSTICIA RACIONAL 375 

rail* «le la 4 u prest» Carie 

Buenos Aires, Jimio :3íide 1890. 

Vistos: De conformidad coa lo dispuesto por el artículo mil 
sesenta de las Ordenanzas do Aduana, *y por lo quo resulta del 
espediente agregado, y lo pedido por el señor Procurador Ge- 
neral, se deja sin efecto la sentencia apelada de foja... y de- 
vuélvanse estos autos al Juzgado de su procedencia á los efec- 
tos del artículo citado. Repónganse loa sellos. 

BENJAMIN VICTO HIC A. — FEDERICO 
IIURGÚREN. — C. S. DE LA TOR- 
RE, — LUIS V. VARELA. — ABEL 
KAZAN. 
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CAUSA Xt'VI 



D. Mcasio Valúes, contra i). Pedro A. Gómez; sobre cobro de 




Sumario. — Habiéndose prescindido en 1" instancia de ave- 
riguar an hecho conducente a* la decisión de la causa, debe de- 
jarse sin efecto la sentencia y recibirse la causa á prueba del 
hecho refer ido. 



Caso. — Eni2de Noviembre de 1888 D. Nicabio Valdes se 
presentó ante el Juzgado de 1' Instancia en lo Civil, á cargo del 
Dr. D. Emilio Giménez, esponiendo: que en 8 de Octubre había 
vendido, por la suma de í 5,000 pesos, aD. Adolfo Amaré una ye- 
gua de carrera, de raza rusa, llamada hoy t Paloma., antes <TJlo- 
pka», de su propiedad, que tenía para su cuidado y mantención 
en el € Stud Independencia > ó « Ecurie Chacabuco », de D. Pe- 
dro A» Gómez. 

Qne habiendo sido la venta con pacto de deberse entregar la 
yegua el 29 de Octubre, so pena de quedar nula, fué ese día con 
el comprador Amaré para recibirse y hacerle entrega de la ye- 
gua, pero no pudo porque D t Ernesto Boero, encargado del 
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stud se uegó á ello, .sin poderlo con vencer de la injusticia de su 
negativa. 

Boero opuso que tenía úroVn de D. Pedro A, Gómez de no 
entregar á nadie la yegua, y esto lo conGrmó con una acta la- 
brada ese mismo dia en h comisaría 22\ donde Valdes ocurrió 
en bus<-a de protección por su derecho desconocido: esa acta fué 
firmada en presencia de Amaré por Boero y Valdes, haciendo 
constar que Valdes había ido ron Aman: al stud para efectuar 
la entrega de la yegua, y que esta no se hizo por la órden reci- 
bida del Se Gómez. 

Que el Sr. Gómez confirmó la manifestación de Boero en ta 
Comisaría, á donde fufe! mismo dia, diciendo que la yegua que- 
daba en el stud bajo su responsabilidad . 

Que al dia siguiente, 30 de Octubre, Gómez tratando de elu- 
dir su responsabilidad, lo demandó ante el Juez de Paz de Hon- 
serrat por cobro de una cuenta imaginaria que no debe, prove- 
niente de gastos de cuidado y mantención de la yegua. 

Que Gómez, aún siendo acreedor de esa cuenta, no podía ha- 
cerse justicia por si mismo; pero que no la era, porque el dia 
29, en presencia del Sr. Amaró y otras personas, se pidió á Boero 
para pagarla en ese instante la cuenta de la yegua, y esta as- 
cendía a una suma quince veces menor de la que cobra hoy Gó- 
mez ante el Juez de Paz, 

Dijo que por la negativa de la entrega quedó anulada la ven- 
ta, siendo Gómez responsable de este perjuicio; que además 
la retención de la yegua en el stud sin hacerla correr, que es su 
destino, la desconceptúa en el buen nombre qu< goza en el hi- 
pódromo y en el sport, y hace perder á su propietario las utili- 
dades que producirían las carreras, cuyos perjuicios, fuera del 
precio de 15,000 pesos, estima en la suma de 25,000 pesos. 

Que por todo esto entablaba demanda contra D. Pedro A. 
Gómez para que fuera condenado por raíon de di ños y perjuicios, 
al pago de la suma de 40,000 pesos y al de las costas del juicio. 
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Acompañó á la demanda; i° Un certificado de raza de ia ye- 
gua, firmado por el propietario Sinizin, con su traducción ; 

2° Dos documentos impresos, al parecer en idioma ruso, ain 
traducción ; 

3* Una boleta de compra de D , Adolfo Amaré por la sama do 
15,000 pesos de la yegua * Paloma» ex tUlopka», de 8 de 
Otubre de 1888, en papel simple ¡ 

4" Un recibo feuha i* de Diciembre de 1887, firmado por D. 
Pablo Coloml.o por la soma de 35,000 pesos, pagados por D. 
Kicasio Valdes por dos yeguas oscuras de trote; 

5° Un recibo, fecha 9 de Octubre de 1888, firmado porD. Er- 
nesto Boero por la suma de 100 pesos á cuenta de mayor canti- 
dad pagados por Valdes, por cuidado y mantención de su yegua 
* Paloma», por los meses de Setiembre y Octubre de 1888. 

Conferido traslado de la demanda, D. Luis Esquive! , por D. 
Pedro A. Gómez, declinó de la jurisdicción ordinaria, alegando 
que la causa correspondía al fuero federal por ser argentino 
Valdes, y oriental el demandado Gómez. 

Conferido traslado de la escepcioo, Valdes aceptó la declina- 
toria, y el Juez de I a Instancia remitió los autos al Juez Fede- 
ral de la Capital. 

Ante el Juez Federal, D. Kicasio Valdes reprodujo la deman- 
da por daños y perjuicios, y alegando que el demandado Gó- 
mez seguía reteniendo la yegua, con grate deterioro de la mis- 
ma, amplió la demanda pidiendo ta entregado esta por vía de 
reivindicación, y solicitó, de acuerdo con los artículos 2786 y 
2788 del Código Civil, y 55 inciso 5 o del Código de Procedi- 
mientos Nacionales, el secuestro de la yegua, paTa que le fuera 
entregada, prévio reconocimiento pericial de su estado. 

Conferido traslado, el procurador Esquivel contestó la de- 
manda, pidiendo su rechazo con costas, 

Dijo: Que Valdes adeudaba y adeuda todavía al Sr. Gómez el 
importe de la mantención, cuidado y otros gastos de la yegua, 
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cajo pago 110 había podido conseguir estrajudicialmente ; 

Qae en 6 de Noviembre Je 1888 to demandó ante el Juez de 
Paz de la Sección 15% por la suma que adeudaba con los gastos 
acrecidos ; 

Que tan lejos estaba de retener la yegua, que, al entablar la 
demanda pidió al Juez de Paz se nombrara un depositario, tra- 
bando embargo sobre él animal en garantía del crédito que co- 
braba : 

Que no entraba á averiguar si la venta á Amaré era real ó 
simulada, pero que de la no entrega á este de la yegua en el dia 
convenido, no era responsable el Sr. Gómez; 

Que Boero, encargado del stud, al negarse á entregarla, obe- 
decía á la órden general que tenía del Sr. Gómez de no entregar 
ningún animal sin su orden espresa; 

Que Valdes habría podido arreglar todo si se hubiese preo- 
cupado de liquidar sus cuentas con Gómez, habiendo tenido para 
ello todo el tiempo que corrió desde el 8 de Octubre, en que dice 
haber hecho la venta á Amaré, hasta el 29 del mismo, y no ocur- 
riendo el preciso dia 29 al encargado para sorprenderlo, y ar- 
rancarle la yegua sin satisfacer próviamente los gastos ; 



Respecto de la suma pedida de 40,000 pesos, observó: Que sí, 
según la boleta de venta, debía haber entregado el 29de Octubre 
la yegua a] Sr. Amaré, no podía haber ganado desde entonces 
25,000 pesos con una yegua que ya no era suya, y que no podía 
creer que Valdes vendiese en 15,000 pesos un animal que tenia 
seguridad que le iba á proporcionar 40,000 pesos de beneficio; 

Que la demanda, en todo caso, debió haberse limitado á pedir 
los 15,000 pesos y qoe se quedara Gómez con la yegua, ó á que 
esta se vendiera en remate y le fuera pagada la diferencia, y no 
eligir la fabulosa suma que pide ¡ 




sido formulada, después de haber sido 
* el Juez de Paz, y con el propósito de 
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Que él no ha resistido, ni resiste la entrega de la yegua, y es- 
tá pronto á entregarla prévio pago de lo que le debe ; 

Que en cnanto á la ampliación de lti demanda y secuestro pe- 
dido, estaba conforme con este, siempre que el embargo respon- 
diera al pago de lo que se le debía. 

En otrosí pidió qne el Juzgado de Paz de la Sección \ 5* infor- 
mara aobre la exactitud de las referencias hechas, con un testi- 
monio de la causa. 

Con esta contestación, se llamaron autos y se dictó el si- 
guiente, 



F*IU del Juex Federal 



Bueuoa Aires, Febrero 15 de im). 



Autos y vistos: la presente demanda iniciada por D. Ni- 
casio Valdes contra D. Pedro A. Gómez, saine indemnización 
de daños y perjuicios, de cuyos antecedentes resulta que la ac- 
ción entablada se dirige I obtener la reparación de daños y per- 
juicios resultantes del bocho d« que, hobiendn vendido el actor 
la yegna de carrera denominada * Paloma », en la suma de 
15,000 pt-sos nacionales, con obligación de entregarla al com- 

ta porque no se le había permitido sacarla del Stud Indepen- 

perjoioios cuya indemnización reclama del dueño de dicho esta- 
blecimiento, Sr. Gómez ; y considerando : 

I o Que según resulta de la demanda y su contestación t tanto 
actor como demandado están conformes en que, la yegua « Pa- 
loma > no ha salido del stud, por falta del pago de U manten- 
ción y demás gastos que ha ocasionado; 

2* Que siendo un derecho reconocido por la ley el que ejerci- 
taba el demandado al resistir la entrega de ta yegua, puesta por 
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su duiiñü á su guarda, mientras do le fuese sutisfeclia la deuda 
proveniente de su cuidado y mantención, los perjuicios que pu- 
dieran resultar del ejercicio de este derecho no pueden serli im- 
putados, de acuerdo al artículo 1071, Código Civil. 

Por estas consideraciones, y de acuerdo á los artículos 3939 á 
39+1, fallo: no haciendo lugar á la acción entablada por D. ííi- 
casio Valdes, y en su consecuencia, repuestos que sean los sellos 
archívense los autos. 

Andrés V (jarrina. 

i 

Fall* de la Suprema Corte 

Buenos Aires, Judío 26 de 1890. 

Viatos : Afirmando el demandante haber solicitado oportuna- 
mente del demandado ó su ¡idmistrador, la presentación déla 
cuenta adeudada al primero para su abono en el acto ; y habér- 
sele negado no obstante ello, y sindaT motivo alguno, la entrega 
del animal á qne se refiere la demanda, hecho denegado de con- 
trario y conducente á la decisión de esta causa, que el Juez de 
Sección ha prescindido de averiguar : déjase sin efecto la sen- 
tencia de foja treinta y una vuelta; y de confoTmitíad al artícu- 
lo doscientos siete de la Ley Nacional de Enjuiciamiento, de- 
vuélvanse estos autos al Juzgado de su procedencia, á lin deque 
se proceda á la recepción de la prueba enunciada y resuelva en 
su mérito lo que corresponda. Repónganse los sellos, 

BENJAMIN Vl^ORICA. — FEDERICO 
IBARGÚREK. — C. S. DE LA TOR- 
RE. — LUIS V, VARELA. — ABEL 
BAZAN. 
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CAMA XCVI1 



D. Nicolás Camitjlia, capitán de la balandra nacional « A da i- 
gisa», contra el capitán del vapor «&<%»; sobre hu- 
lidad de un laudo. 




el re-ursode apelación 



Sumario. — I a 
«obre choques y 
ante el .Juez Federal. 

2° Los arbitrad ores no están sugetos á formalidad alguna 
para formar juicio, y la falta de notificación de pro videncias dio 
tadas con ese motivo, no es causa de nulidad del laudo. 



Caxo. — En 26 de Octubre de 1887 D. Nicolás Carniglia, 
patrón y dueño de una parte de la balandra nacional Adalgisa, 
otorgó la siguiente protesta: 

Dijo : que con el buque de su mando se encontraba fondeado, 
cou la luz de ordenanza, elevada como á tres metros del bauprés, 
en la barra de este Puerto, esperando que del vapor inglés 
Poica/ le recibieran el cargamento que conducía, consistente en 
trescientos quince cajones de carne conservada, tomados de 
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trasbordo del pailebot nacional Juan Antonio, por cuenta de Los 
señorea O'Connor y C* de esta plaza. 

Que en la madrugada del día de hoy, y siendo como tas tres 
ó tres y media, el espolíente apercibió un gran vapor en marcha 
de salida y con dirección al buque de su mando. 

Que encontrándose el vapor á una corta distancia de la 
Adalgisa y navegando siempre en dirección á rata, torta la 
tripulación empezó á gritar en señal de alarma, ordenando el 
©pponente al mismo tiempo Alar cadena para alejarse ; pero 
esta maniobra fué inútil, pues el vapor que llevaba el ancla 
suspendida ú la serviola de estribor, vino á embestir á la balan- 
dra por el costado de estribor, agarrándola la uña del ancla un 

viva de largo á largo y sacándole el escoben. 

Que en esta situación, gritaron al vapor que parase la 
máquina, pues el buauc pasaba á pique, pero haciendo caso 

Que en este estado y haciendo el buque mucha agua, empe- 
zaron á achicarla con la bomba, baldes y otros elementos do que 
disponían á bordo, y siendo esta operación imposible, resolvió 
de común acuerdo con tuda la tripulación, para salvación co- 
mún del buque, carga y vida, alijar el buque, procediendo 
inmediatamente a sacar carga del costado donde había recibido 
la avería y arrojándola al agua. 

Que una vez hecho esto, se hizo á la vela con dirección hácia 
la Boca á efecto de poner allí ut buque fuera de peligro y dar 
cuenta de lo ocurrido. Por tanto, viene el compareciente, en 
salvaguardia de sos derechos, á entablar formal protesta contra 
el mencionado vapor Sicity, su capitán, tripulantes, propieta- 
rios, armadores, 6 contra quien más corresponda en derecho, 
por todas lab pérdidas, averías, daños, perjuicios, gastos, costos 
y costas que en mérito de lo que deja espuesto puedan orijinarse, 
reservándose el derecho para ampliar la presente en caso nece- 
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a*rio; y pide que de esta se notifique á los Agentes en esta 
plaza, del mencionado vapor. En su testimonio y leída que le 
fué, se ratificó en su contenido, así la otorgó y firma con los 
testigos D, Agustín Burzaco y D. Demetrio A. Seguí, vecinos, 
mayores de edad, capaces para testificar y de mi conocimiento, 
de que doy fé. Esta sigue iomcdiatamento á l» número cuatro^ 
cientos cnaieuta y seis otorgada en el día de ayeT al folio tres* 
cientos cincuenta y cuatro vuelta. En este estado, mauífestó no 
saber escribir, haciéndolo por él, á su ruego, por ante mí, D. 
Tomás Kej.-Tomds fley.- Testigo; A. Burzaco. - Testigo: 
D. A. $eguí.—Eay un sello. Antfr mí : Pedro Q. Lanosa, Escri- 
bano nacional de marina. Hay una nota al margen que dice; En 
/a misma fecha notifiqué por cédula á loa señores Johnston y 
C\ Agentes en esta plaza del vapor inglés Sicily, mi la calle de 
Rucünquista número doscientos siete. Conste. — Larrosa. - 
Concuerda con la escritura matriz de su referencia que pasó 
ante mí y queda en el Itejistro respectivo á mi cargo, al que me 
remito. A pedido del otorgante, espido el presente, que íirtno y 
sello en el lugar y fecha de sn otorgamiento. — Pedro Q. 
Larrosa, Escribano nacional de marina. 

Con esta protesta Carníglia inicio el juicio arbitral de averías 
contra el capitán del Sicily, que fué citado por edictos. 

Se presentó 1). Samuel Johnston, de la casa Johnston y O, 
que dijo que ignoraba por completo lo referente al asunto, pero 
que sin que importara admitir cargo alguno en contra del 
capitán del Stcüy, asumía su personería para la constatación 
del daño que se denunciaba. 

En consecuencia, se procedió A establecer el compromiso ar- 
bitral en la forma siguiente : 

í° Nómbrase perito arbitrador, por parte del actor, á D. Fe- 
lipe Frassinetti y por el capitán, á D. Juan Siches, quienes, en 
caso de discordia, darán cuenta al Juzgado para que este nom- 
bre el tercero ; 
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2° Fíjase el plazo de sesenta días hábiles para laudar, po- 
diendo prorogarse este término en caso de qoe dentro de él no 
regresara á este pnerto el vapor Sicily; 

3* Pagará la multa de cuatrocientos pesos moneda nacional 
aquel de los interesados que no cumpliera con las medidas 
indispensables para la realización de este compromiso ■ hacién- 
dose Dadores solidarios, por ia parte del capitán, los señores 
Johnston y por la de Cainiglia, los señores Ruuvier, Desimone 
y C 1 , de esta plaza. 

S. S. aprobú lo convenido mandando se agregue el sello que 
corresponde, que se notifiquen los fiadores del capitán Carniglia 
y que se lleve todo á debido efecto, firmando la presente ante mi 
de que doy fé. - Ttdüu - Eduardo S. Seotti. -Samuel Johm- 
ton ; ~ Johnston y C\ - itowier, Desimone ¡/O. — Ante mí: 
Tristan María A imandas. 

En 48 do Enero los arbitros constituyeron el tribunal arbi- 
tral y ordenaron varias diligencias que se ejecutaron, tomando 
también declaraciones, sin notificarse á las partes las providen- 
cian relativas. 

En 8 de Marzo comunicaron al Juez que había surgido el caso 
de discordia, y fué nombrado como tercero D. Atilio Barilarí 
quien con los demás árbitros resolvió nombrar, como único' 
árbitro para averiguar el agua que hay á una media milla al 
Este del Pontón Vanguardia, y en el mismo momento la que 
hay á dos millas rumbo Sud de este primer punto, al piloto de 
la Armada nacional D. Joan González. 

Todo esto tampoco fué notificado á las partes. 

Espedido el informe del citado piloto, los árbitros proveye- 
ron que considerando suficientes las pruebas 
señalara el dia para laudar, 

Esta providencia no fné notificada. 

En 19 de Mano de i 888 so dictó el siguiente: 
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En diea y nueve de Maizo de mil ochocientos ochenta y ocho, 
siendo las 10 a. m., reuniéronse loa señores arbitros arbitra- 
dores, D. Felipe Frassinetti y 1). Juan Siches, y el tercero en 
diacor li;i D. Atilio Barilari, de acuerdo con la resolución de los 
mismos corriente a foja veinte y seis vuelta, y espuso el primero : 
que habiendo llegado el caso de pronunciar el lando arbitral 
sobre el choque producido entre el vapor Sicily y la balandra 
Adatgisa, que motiva el juicio promovido por D. Nicolás Cirni- 
glia, patrón de esta última, contra el capitán del primero, en .su 
carácter de árbitro arbitrador propuesto por Carniglia, ha lle- 
gado á las siguientes conclusiones : 

I a Que es indudable que el abordage se verificó entre tres y 
tres y mediado la mañana del dia veinte y seis de Octubre de mil 
ochocientos ochenta y siete; que la embestida fué la Adatgisa, 
estando auclada y teniendo izado el farol, según lo dispone el 
reglamento para los buques de cabotaje; y que por dicha embes- 
tida, además de los daños sufridos por su balandra, tuvo quo 
arrojar parte de la carga que llevaba á su bordo, para alijerarla, 
y poner al descubierto el rombo de agua que le causó la embes- 
tida, obrando de ese modo en salvación común, y por la vida do 
los tripulantes; 

2" Consta del certiücado irrefutable de la Capitanía, que 
el dia veinte y cinco de Octubre de mil ochocientos ochenta 
y siete, se espidió salida solamente a dos vapores: uno el Ohio, 
que zarpó de la barra como á las ocho de la noche de aquel mis- 
mo dia y el otro fué el Sieity, que puso en movimiento su má- 
quina para salir de dos á dos y media de la madrugada del dia 
veinte y seis de Octubre de mil ochocientos ochenta y siete ; así 
pues, coincide perfectamente la hora de salida con la del abor- 
daje, que fué poco después, entre las tres y tres y media de la 
misma mañana ; 
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3* Si atentamente ge estudian las declaraciones prestadas 
por el comandante iel Sicüy y su oficialidad, claramente so 
observan contradicciones, las cuales, aunque leves, tienen un 
peso importante de convicción y de conciencia en este juicio 
arbitral. Todos han declarado, con escepcion del comandante, 
que á bordo del Sicily no había en el viaje de que se trata, más 
que siete individuos de la tripulación, y por eso es que he 
preferido atender únicamente las declaraciones de aquellos que 
figuran en los autos, pero examinado el comandante, contestó: 
que estaban todavía en el rol del Sicify once personas y mi 
mozo comprendido en ella, perteneciente ú la tripulación, inclu- 
so él ; y yo infiero de aquí que los cuatro individuos no citados 
por los primeros declarantes, sean tales de temer que puedan 
destruir la negativa del comandante y su estado mayor. No ts 
del caso decir que sea pquivocacion de poca importancia, pues 
para mí la tiene grande, tanto más, cuanto que el que debía 
conocer bien los nombres y las clases de los que formaban parte 
de la tnpulacion, era el segundo de á bordo, encargado de la 
administración y del personal del buque; 

* No inculpo de ninguna manera al comandante del vapor 
Siúty por el siniestro causado a la balandra Adaigisa, El vapor 
se había puesto en marcha con la máquina desde hacía poco 
tiempo, la tripulación debía estar todavía ocupada en levar 
anclas y ultimar todos los trabajos usuales Ú la salida de un 
buque, y todus á bordo estaban seguros de que en la dirección 
que seguía el vapor no había embarcaciones. Por desgracia 
hallábase anclada la Adal 9 isa % se fué sobre ella impensada- 
mente, de tal modo que apenas se apercibieron de los gritos de 
su patrón que se hallaba sobre la cubierta de la balandra, y que 
tíó al Swily retroceder á toda mdquiua sin que esto evitase que 
el vapor embistiese ú la balandra, causándole daños lamenta- 
bles. Imaginóme que perplejo el comandante del Sictly ante lo 
que debía baeerse, tomó consejo de su práctico, y este, 
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estoy seguro que le sujirió do seguir viaje, que el abordaje 
había sido insignificante; que no era prudencia anclar para 
examinar lo ocurrido, y que aprovechase el tiempo para salir, 
tanto más en un vapor de la magnitud del Sicüy; el comandante 
aceptó el consejo. 

5 a T era muy natural que habiendo regresado al Plata, y 
notificada la protesta del daño causado, se haya obstinado en la 
negativa de culpabilidad, no solo por los daños causados, sinó 
también por ser marino de conciencia, no habiendo detenido sa 
marcha sobre el punto después de la embestida para prestar el 
auxilio que en semejantes casos se deben todos los hombres 
leales y generosos, 

Pur consiguiente, yo estoy seguro de que él se obstinó en la 
negativa, por consejo de su práctico, cuyo carácter imperioso 
bien ha podido observarse cuando se presentó á declarar ante el 
Tribunal arbitral, que le debió reconveuir por sus poco urba- 
nas contestaciones; 

6' Délas esplícitas declaraciones del patrón de la Adalgisa 
y de la de sus tripulantes, ambas circunstanciadas claramente, 
resulta que el Sicüy fué el que embistió; el patrón estaba 
sobre la cubierta, conoce á ojos cerrados todos los vapores que 
llegan á la Barra, está desde hace veinte y tres años trabajando 
en el tráfico desde la ribera á la barra, describió donde se halla- 
ba anclado el Sicüy, la dirección que llevó después de levar 
anclas, en fin ; tiene tal seguridad de que fué el Sicüy el que 
embistió, como la misma seguridad tiene de que se hallaba á 
bordo de su balandra, es hombre incapaz de mentir; de expe- 
riencia no común como patrón, y que no inculpa á nadie si no 
está seguro de ello ; hombre concienzudo, que si hubiese dudado, 
no habría espuesto lo que ha declarado ; 

7* Sí en el ánimo recto y en la conciencia para de mi contra- 
dictor distinguido señor Siches existiese duda sobre la cer- 
teza de si el Sicüy fué el que embistió á la A da ty isa, con la 
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última prueba demostrada, esa duda quedará desvanecida. 

El escóndalo hecho por el señor González, confirma que el 
Sicihj pudo haber seguido la ruta desde el punto en que estaba 
anclado, hasta el paraje en que también lo estaba la Ádalyisa, 
por consiguiente, no hay duda ninguna que úSicily ombiátiú á 
la Balandra, y que por lo tanto, su comandante es culpable y 
responsable de todos los danos y averías sufridas por la Adalgi- 
sa y su cargamento ; 

8 o Mi honorable contradictor podrí observarme que la Aial- 
gisa pudo también haber sido embestida por alguno de los 
vaporcitos que frecuentan la barra, pero séame permitido re- 
i-haaar esa inducción qne no puede ser: primero, porque el 
patrón es hombre incapaz de mentir, conoce el Sieity como la 
halandrn de su mando ; segundo, si la embestiada hubiese sido 
causada por un vaporcito de la barra, no habría podido el patrón 
confundirlo con una mole como la del Sicity, tan conocido por él. 

¿Que* patrón da los que trafican en ios vaporcitos que van de 
la ribera á la barra, que haya embestido una balandra, tan 
conocidas todas entre sí, que puede decirse que casi son de una 
misma familia, deja de acudir al punto á prestar la asistencia 
debida en semejante caso? No es posible que se encuentren 
hombres tan perversos; por consiguiente, no es admisible esa 
inducción sin fundamento. Alabo mucho la ¡dea del señor Siches 
de aceptar los escándalos hechos por el señor González, y t«-ngo 
conlianza en que. del resultado de los mismos, ét se convenza de 
que la embestida de la Adatgim y los daños que ha sufrido ella 
y su cargamento son todos por culpa del comandante del Sicily; 
por lo tanto, confio que su recta conciencia quedará así resguar- 
dada y su convicción unida á la mia, para condenar al coman- 
dante del Stcily, o quien lo represente, para que pague confor- 
me á derecho todos los daños sufridos por la balandra Adalgisa 
y su cargamento, como también todos los gastos del juicio y 
los honorarios arbitrales sin esclair ninguno. Termino con el 
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firme convencimü nto que el tercer perito arhitrador señor D. 
Atílío Barilari, en caso de discordia, que no lo creo, apreciará 
favorablemente mía conclusiones y condenará como es de derecho 
al comandante del Sicily* 

El arbitro señor D. Juan Siches, espuso : Que se encoutraba 
diametralmente cnonosioiou ;il s t ñor Frussim-tti, y para fundar 
sus opiniones respecto á la verdad de los hechas que se despren- 
den del espediente atíguidü al efecto, fallaba y laudaba en la 
forma siguiente : 

I o Que la pr.itt sta riel patrón de la Adalgisa deja estableado 
dos puntos: uno, qur> cuando fué embestido tenía una luz de 
ordenanza elevada comn á tres metros arriba del bauprés, y el 
otro, que fué embestido como á las tres 6 tres y media de la 





esa noehe, y allí le 
i, uno el Qhio, que 
y el otro el Sicilg que 



para dejar plenamentr probad*» que 1 formular su 
el patrón de la Adalgisa no sabía qué vapor era el que 
lo había embestí io, nos bastará su propia declaración, dada 
tres meses después del sucoso, y que corre á foja dos'd, las 
declaraciones y dice así: i Que fué al 
para averiguar qué vapores habían s 
manifestaron : rjue ha oía» salido 
salió do dia, como i las siete de la 

fué despachado á las doce de la noche ; que estos son todos los 
datos que tiene para suponer que fué embestido por el Sicilt/ ». 
Ocmo seré, no puede ser esta declaración más categórica ; 

3* Analizando lo que dice al respecto el otro testigo, Kugenio 
Scandrini: « Que los motivos que tiene para suponer que fuera 
el Sicily, el que chocó contra la balandra, son habeT averigua- 
do en tierra que dicho vapor había sido despachado la noche 
anteo á las doce y que también había sido despachado él Okio, 
como á las siete de la tarde del misino dia »; 

4" Que en ambas declaraciones se apoya la demanda, ó se 
funda este litis ; triste demanda por cierto, cuando no se han 
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cu tres meses de tiempo desde que occurríó el 
choque, otros testimonios en api yo de la suposición d^l deman- 
dante; 

5 o Queda por lo tanto bien establecido que :il demandar el 
patrón de la Adalgisa al capitán del vapor Sicity, lo hizo supo- 
niendo que él era el del choque, pero no porque lo fuese; 

6" Veamos qué medio se han empleado para evidenciar con 
íd claridad que el caso requiere, que el vapor S ic ihj fué el de la 
colisión, t«n esclusiun de todo otro vapor: Una nota pidiendo á 
la oficina de ultramar y cabotaje, que corre á foja quince, par¡i 
que diga que vapores salieron ó se despacharon el dia veinte y 
cuatro, y fue* coutestadn, que el vapor francas Proveitce y el 
Qhio\ y otra pidiendo el agua que había en la barra de esta 
rada en la noche del veinte y cinco, de las doce á las tres y media 
del dia veinte y seis de Octubre, y mandaron precisamente lo que 
no precisamos, que es el agua viva en los días veinte y cinco y 
veinte y seis durante el dia; 

7* Siendo necesario á toda costa esclarecer el punto que los 
tripulantes de la Adalgisa ignoraban, es que se procedió á 
tomar declaraciones á los tripulantes del vapor Sicüy que 
estaban á bordo en el viaje del supuesto choque, y estos dejaron 
constatado de un modo que no deja lugar á duda los puntos 

tres;, cuatro de la inud rugada del dia veinte y seis, en este 
orden: Carpintero, que á las cuatro, poco más ó menos ; primer 
piloto, que á las cuatro de la mañana; capitán, de tres á cuatro 
de la mañana ; práctico, que á las tres poco más ó menos, lo que 
di un promedio de ¡i las tres y treinta. Como este es el único 
punto que tiene analogía eon la hora que según el patrón de la 
Adalgisa recibió la colisión, demostraremos con datos positivos, 
que al Sicili/ le fué imposible aproximarse, sin antes varar, al 
lugar dundo estaba fondeada la balandra Adalgisa, y para ello 
nos valdremos délos mismos datos que nos suministran eu sus 
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declaraciones, el patrón y el marinero de la referida balandra, 
únicos declarantes de la tripulación de este buque. El patrón en 
so declaración de foja dos, dice : « Cuando fui embestido, 
estando fondeado en la barra esterior á una distancia de tres 
millas y media más al sud de la dirección que corre la canal, 
que para espresar bien su idea sería como al sud -este del Pon- 
tón Vanguardia ». 

Como esta posición está bien deíinida, d<>be aceptarse como 
fondeadero de la Adatgisa, j no podrán tacharnos do parciales. 
La posición del vapor dejare muí que la sitúen tos mismos 
tripulantes de la Ádalgisa, interesados como están, por el daño 
sufrido, en que no se falseen los hechos. 

El patrón declara á foja tres, «que la balandra se hallaba al 
Sud del vapor, la tarde última antes de producirse el choque, 
como á dos millas largas de distancia »; tenemos pues este dato 
precioso. Ambos buques estaban Norte-Sud, distancia dos 
millas largas. 

Nos falta otro dato que lo suministrará el declarante Eugenio 
Scantírini; dice así: * Que el paquete que supone ha sido el que 
embistió, se hallaba cerca del vapor Vanguardia >. Como cerca, 
no determina una distancia precisa, ocurriremos á los tripulan- 
tes del vapor, que ellos debían también saberlo. 

Preguntado el capitán del Sicity qué posición tenía respecto 
del Vunguardia, contestó : que rúenos de un coarto de milla al 
Este de dicho buque (foja diez). 

Preguntado e) práctico á qué distancio estaba del Pontón 
Vanguardia, contestó: € que como á una milla ó milla y media ». 
Antes de conoluir este punto, debo decir: que habiendo ido el 
práctico á bordo del Sicity cerca de la hora de la puesta del sol, 
no es estraño que, no teniendo un interés particular en lijar su 
posición, haya estimado ia distancia en ¡Ugo más que e) capitán, 
que la debía conocer mojor. Pero fuese de ello lo que fuere, 
podremos dar gracias i los datos suministrados por ambas par- 
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tes, para determinar una posición bastante aproximada de 
ambos buques ea la noche del veinte y cinco al veinte y seis, 
y son los siguientes : Para que no se me tache de parcial, pondré 
el máximum de la distancia al Kste del Vanguardia, dado por el 
práctico, que es de una y media milla, que llamaremos situación 
del vapor, y corriendo desde este punto una Unea recta al Sud, 
distancia de dos millas, situaremos á ta balandra, y en seguida 
leeremos el informe del perito Ü. Jtiau González, y las decla- 
raciones de los tripulantes del $icily t que declaran que no podía 
salir porque les faltaba el agua; y, quedará probado matemáti- 
camente que el tu por Sicily, con vJute píés de catado (declara- 
ción del práctico y del capitán), no pndfan irá donde el escanda- 
llo marca dos piés meaos de agua que es donde se hallaba 
fondeado el Aáaigüa. 

Además, para que el capitán déla balandra en su declaración, 
de foja tres, esclamara que en veinte y tres años que tiene de 
navegación en esta playa, « no lia visto nunca un buque como el 
vapor Siciíy hacer una navegación desviándose al fcud de la 
canal, para seguir viaje al estertor », era necesario que estuvie- 
ra muy ofuscado para no buscar en otra parte el buque que le 
había inferido el diño. 

Al principio el hallado de la luz que el patrón dice tenía 
suspendida ¿ tres metros del bauprés (en la protesta); el mari- 
nero cuando declara, la dá en cubierta, y el patrón en su decla- 
ración de foja tres lo afirma y agrega: «y el respectivo vigía 
sobrecubierta, lo que dice podrá comprobarlo oportunamente 

Ta hemos visto como lo ha comprobado, declarando tanto él, 
como el marinero, que no había el tal vigía, porque no es la cos- 
tumbre tenerlo. 

El patrón declara á foja tres, que se hallaba sobre cubierti 
cuando oyó un grito que partía del vapor y contestó creyendo 
que era un buque que pos iba; y en su declaración citada dice 
que subió en cubierta cuando su vigin di<5 el grito de alarma. 
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Ahora bien: ¿á quién debemos creer? Al pairan que nos dice 
que tenía el vigía tí bordo, j que este dió el grito de alarma, ó 
al patrón qoe dice que los gritos de alarma partieron del vapor? 
porque nos dice también en bu esposicion que tenía un vigiado 
guardia, y en su declaración niega que tuviese, porque no es la 
costumbre. 

Pregunto ; ¿es posible que si el farol déla Adalgisa estuvie- 
se encendido hubiese* ocurrido ó sucedido una colisión? ¿á qué 
respondían los gritos de los del vapor (porque ya sabemos que 
la Adalgisa no tenía vigía) sino á beberse encontrado debajo 
de la proa cou un buque que no tenía luz, porque de tenerla, 
no había por qué gritar. 

Ya que hemos llegado á las luces, bueno será leer los regla- 
mentos que hablan al respecto sobre ta navegación del Plata y 
sus anuentes en los artículos 1* y 8". 

Para terminar diré que no siendo este un caso previsto por 
el Código, condeno al patrón de la balandra Adaigisa al pago 
de todos los gastos de este proceso, por litigante temera- 
rio. 

El perito señor Atilio Barilari, considerando llegado el caso 
de resolver la discordia producida en este acto entre los peritos 
señores Frassinctti y Siches, en su carácter de árbitro tercero 
en discordia, falla y lauda en la forma siguiente; 

í° Que de las declaraciones del patrón de la balandra Adal- 
gisa y del marinero de la misma, esta se encontraba fondeada 
á tres y media millas al sud de la canal, parage al que no ha 
podido llegar el vapor Siñly por su mucho calado. 

2 o Que del informe pericial hecho por el señor D. Juan Gon- 
zález, resulta una diferencia de fondu mayor entre el calado del 
vapor Sicily y el parage en que se encontraba el Adalgisa. 

3 o Que esta sola circunstancia hace imposible poder consi- 
derar al vapor Sicüy autor del choque habido entre uno y otro 
buque. 
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4° Que de las declaraciones evacuadas por el capitán, pri- 
mer piloto, maquinista y práctico del vapor Sieily, esta probado 
que este ha estado Tarado esperando el agua suficiente para 
ponerse en viaje» lo que demuestra también que si se hubiera 
desviado de la canal con rumbo al sud, habría encallado antes 
de llegar adonde se baila ba anclada la Adalgisa, por encontrar 
menos agua, lo que está probada que existe, no solo por los in* 
formes periciales que actúan en este espediente, siuó también 
porque consta ii los conocimientos de los arbitros, pergenias 
competentes para apreciar esta circunstancia. 

Por estos fundamento:», fallo y laudo absolviendo al vapor 
Sicily de esta demanda en la que se le imputa la culpabilidad 
de haber embestido á la balandra Adalgisa el día veintiséis de 
Octubre a las cuatro de la mañana en la radti exterior de Bue- 
nos Air es, condenando ni patrón úe la balandra Adalgisa, D. 
Nicolás Carniglia, al pago do todos los gastos causados en este 
juicio. 

Felipe Frassinctti. — Juan Siches.— 
A ti lio S. Harilari. — Ante mi: 
Juan C. Ablandas. 

Carniglia interpuso los recurso* de nulidad y apelación. 

Dijo que no se había notificado á las partes una sola provi- 
dencia, j habían laudado sin esperar que estuviera reunida 
toda la prueba ofrecida, y que debía producirse, lo que él no 
había podido saber por falta de notificación. 

Observó también el importe de los rumorarlos que pedían los 
árbitros, diciendo que eran excesivos. 

Conferido traslado, contesto el señor Johnston que los arbi- 
tros no se hallan sometidos á ninguna regla de procedimientos, 
y los nom brudos con arreglo a! compromiso arbitral habían pro- 
cedido según su leal saber y entender, representando cada ar- 
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bitro á la parte por la que había sido nombrado, de manera 
que esta pudo conocer las pruebas producidas ; que por lo de- 
más, el lando estaba basado sobre la violación del reglamento 
de Policía fluvial, cometida por el patrón de la Adalgisa, según 
declaración de su patrón, j sobre la imposibilidad de que el va- 
por Sieily con 20 piés de calado, hubiere podido ir donde estaba 
la balandra, según el informe del perito González ; por lo que 
nada habría podido adelantarse con otras pruebas. 
Pidió el rechazo de los recursos. 



Bueuoí Aires, Julio I de 1888. 

Y vistos para resolver sobre los recursos de apelación y nu- 
lidad deducidos por el patrón de la balandra Adalgisa, contra 
el laudo pronunciado por peritos arbitradores en el juicio de 
averías iniciado por dicho patrón, contra el capitán del vapor 
inglés Sicity, con ocasión de un choque habido entre ambos 
baques, 

Y considerando: 1* Que ambos recursos se fundan en que 
los señores Arbitros ban pronunciado su laudo sin haber notifi- 
cado á las partes una sola de sus resoluciones interlocutorias, 
sin esperar á que estuviera reunida la prueba ofrecida, y sin 
haber hecho conocer su resolución» dándose por satisfechos con 
la prueba producida. 

2° Que respecto de la apelación debe observarse, que según 
Jo dispone el artículo 1429 del Código de Comercio, el Tribunal 
arbitral llamado á conocer en todas las cuestiones procedentes 
de choques ó abordajes, debe precisamente componerse de pe- 
ritos arbitradores, es decir de personas provistas de los cono- 
cimientos especiales para decidir sobre las causas que hayan 
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dado lugar ai choque, esto es, sobra impericia, negligencia 6 
falta de observancia de tos reglamentos marítimos, usos y prác- 
ticas del lugar, de quien haya nido el causante. 

3° Que de esta circunstancia ge desprende claramente que 
no puede haber recurso de apelación de resoluciones deesa na- 
turaleza, porque su admisión importaría someter al conoci- 
miento del Juzgado el fondo de las cuestiones ventiladas ante 
el Tribunal arbitral, y decididas por él, contrariamente i los 
motivos y propósitos de la disposición antes citada. 

4° Que esta doctrina ba sido admitida por la Suprema Corte 
en el caso de la compañía Rio de la Plata, propietaria del vapor 
Guaraní, contra ol capitán Watson, de la barca Fiuers of Mon- 
treal y de los señores Shaw hermanos, contra el capitán de la 
barca llypathia. 

Y considerando, en cuanto al de nulidad : 

5" Que en la ley nacional de Enjuiciamiento no hay disposi- 
ción alguna estableciendo los trámites que deben seguirse en 
el juicio arbitral ó reglamentando los procedimientos de los 
Tribunales arbitrales, debiendo por consiguiente ocurrirse d las 
leyes preexistentes, para resolver las cuestiones que se susciten 
al respecto, en conformidad á lo dispuesto en el artículo 377 de 
la ley antes citada. 

6° Que según la ley título 4 a , partida 3\ los arbitrados 
«son ahedriadores y comunales amigos que son escogidos para 
librar las contiendas etc., eu cualquier manera que ellos tuvie- 
ran por bien» ; de donde se ha deducido, como un principio ge- 
neral, que no están sujetos á formalidad alguna, para formar 
sn juicio y pronunciar su laudo, con tal que lo bagan sobre los 
puntos comprometidos y dentro del término de su jurisdic- 
ción. 

7 a Que por consiguiente, Iob motivos alegados referentes úni- 
camente á la falta de notificación á las partes, de providencias 
que los arbitros aún han podido prescindir de dictar, no es mo- 
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tivo legal, cuaudo por otra parte, ni se insinúa siquiera que ba- 
jan procedido dolosamente, y ae Té que han recogido todos 
los elementos de convicción que creyeron necesarios para lle- 
nar en cometido. 

Por estos fundamentos, no ha lugar, con costas, á ninguno de 
los recursos interpuestos á foja veinte y cinco. Notifiques* con 
el original, y repónganse las fojas, sin más trámite. 

Virgilio M.Tedin. 

rallo de Ib Suprema Cor** 

Buenos Aires, Junio 26 de 1890. 

Vistos: Por sus fundamentos, se confirma con costas la sen- 
tencia recurrida de foja cuarenta y tres. Repuestos los selloa, 
devuélvanse. 

BENJAMIN VICTOR i C A. — FEDERI- 
CO IBARGCREN í —C.S. DE LA 
TORRE. — LUIS V. VARELA. — 
AiEL BAZAN 
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CAUNA \< Y11I 



Doña Elina C. de Ferreyra , y después su cesionario D. Lean- 
dro Labal, contra D. Francisco .tfenies, por reivindicación; 
sobre falta de personería. 



Sumario. — La escepcion dilatoria de falta d»* personería, 
debe referirse al titulo que invoca la persona para gestionar, y 
no al derecho que funda la demanda . 



Caso, — D. José J. Arias, por Doña Elina C. de Ferreyra, se 
presentó manifestando : 

Que en el año 1866, D. Saturnino Ferreyra, padre legítimo 
del esposo de su poderdante, compró en remate público entre 
otros bienes, un fundo ubicado en la ciudad destruida de Men- 
doza, cuaitel 12, manzana 5 1 , lindando al sud con calle pública 
y el convento de Merced arios, al este con ia testamentaría de 
D. Manuel Balderrama, al norte con la de D. Antonio Boqui, y 
al oeste con calle pública, tomando posesión judicial de ¿1 se- 
gún consta de los documentos corrientes de fojas 4 á 16. 

Qud si hl'n ese sitio no figura inventariado entre los bienes 
de D. Saturnino Ferreyra, forma parte de su sucesión, á la que 



400 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



tiene derecho su representada como esposa de D. Francisco 
Ferreyra, y como madre de una bija de este, según constado 
testimonios agregados A otro espediente en que su representada 
es parte; y como está facultada por el Juzgado para reclamar 
cualquier bien que pertenezca a la sucesión de Ferreyra, y D. 
Francisco Mernes detenta actualmente el inmueble citado, re- 
ñía, fundándose en los artículos 2758, 2772 y 2450 del Código 
Civil, á entablar contra este señor formal demanda de reivin- 
dicación, para que se le condenara en definitiva á la entrega del 
fundo, con los frutos producidos durante el tiempo de la reten- 
ción y al pago de las costas del juicio ; reservándose el derecho 
de ampliar la demanda. 

1), Francisco Ruisu rez, por D. Francisco Mcmes, contestan- 
do ¡ti traslado que le fué conferido, opuso excepción de incom- 
petencia de jurisdicción, fundándose en que la señora Ferreyra 
es argentina y Mernes c-spnñol, y pidiendo la remisión del es- 
pediente al Jaez de Sección; lo que se hizo con 'a conformidad 
de la contra-parte. 

Acreditada la competencia do la justicia federal, D. Lisan- 
dro Labal, cesionario de los derechos de la señora Ferreyra, se 
presentó manifestanndo : 

Que por el documento que acompañaba (de foja 61 a 62], cons- 
taba que había comprado á Dona Eltna de Ferreyra las accio- 
nes y derechos que tenía com> heredera de so finado esposo D. 
Francisco Ferreyra en la sucesión de su padre D. Saturnino 
Fe-Teyra, con la obligación de seguir la* gestiones pendientes, 
basta tanto ge hiciese cargo de ellas. 

Que por eso ía señora Ferreyra había iniciado el juicio de 
reivindicación contra Mernes y é\ venía a proseguirlo, reprodu- 
ciendo la demanda deducida. 

D. Francisco Rnísuarez, contestando al traslado que le fue* 
conferido, opuso escepcion de falta de personería, fundándose 
en que de la -demanda y de los documentos que la acompañan 
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no resalta se haya dado á la señora Ferreyra posesión de la he- 
rencia del que decía ser su esposo, y esa posesión es indispen- 
sable cuando se invocan derechos sucesorios, para dar pelone- 
ría á la mujeT casada, según los artículos 3412 y 3414, Código 
Civil, á fin de que pueda ejercer las acciones que dependen de 
la sucesión ; y que no pudiendo por esa razón ejercerlas la se- 
ñora Ferreyra, tampoco puedo ejercitarlas su cesionario el señor 
Labal. 

Lisandro Labal, contestando al traslado que le fué conferido, 
dijo : 

Que debía rechazarse la escepcion, orde-nando contestase de- 
rechamente, porque á él no le falta personería desde que tie- 
ne acreditado su título de cesionario; porque siendo así, la es- 
cepcion opuesta no puede ser dilatoria y sí perentoria y' estas, 
comprometiendo el fondo del juicio, obligan á una contestación 
derecha. 



Vallo ««| smm Irdfml 

Mendosa, Junio 22 de 1889. 

Vistos y considerando : Que la escepcion de falta de persone- 
ría opuesta por el demandado, con el carácter de dilatoria, se 
fonda únicamente en la circunstancia de no haberse acreditado 
en autos que la señora Elina C. de Ferreyra haya obtenido la 
posesión de la herencia de su esposo, deduciéndose de ello, en 
consecuencia, qne siendo los derechos cedidos los que ha here- 
dado de este, el demandante, como cesionario de ello-, care- 
ce en todo caso de personería legal, á falta de tal compro- 
bante."* 

Que la espresada escepcion, que se halla autorizada por el 
articulo 73 inciso 2° de la Ley de Procedimientos en el carácter 

T. 1% «mi 
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indicado, se refiere al títnlo que invoca la persona para gestio- 
nar, y no al derecho que funda la acción de la demanda. 

Que esta doctrina se encuentra también consagrada por la 
Suprema Corte, especialmente en el fallo contenido en el tomo 
14, página 313 déla série 2-. 

Por tanto: no se hace lugar» con costas, á la escepcion dedu- 
cida ; debiendo, en consecuencia, contestarse derechamente la 
demanda. Hágase saber original y repóngase el papel. 




Fall« de la Buprrm» Carie 

Buenos Aires, Jumo Ütí de 1890. 

Vistos : Por sus fundamentos, se confirma, con costas, el auto 
apelado de foja setenta y cuatro. Repuestos los sellos, devuél- 
vanse. 

BENJAMIN VICTORICA. — FEDERICO 
IBARGÍJREN. — C, S. DELA TOR- 
RE. — LUIS V. VARELA. — ABEL 
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I AUNA XC'IX 



D. Sebastian Triaca, contra ÍK Jaime Manéis; sobre interdicto 

posesorio. 



Sumario. — Una mensura protestada y no aprobada, no 
¡nterrampe la posesión anterior. 



Caso. — D. Sebastian Triaca se presentó ante el Juzgado Fede- 
ral de Entre Kios, osponiendo: que estando en quieta posesión 
de un terreno ubicado en la ciudad del Paraná entro las calles 
Gualeguaychú, con la que linda por el Snd, y la del Diamante 
que lo limita por el Este, lindando por ét Oeste con terrenos de 
D. Sebastian Coll, ha sido despojado de parte de su propiedad 
por D. Jaime Baucis, que se introdujo en ella por medio de un 
cerco que la atraviesa de calle á calle, comprendiendo 75 Taras 
de frente por todo el fondo. 

Que obtuvo la ocupación del t?rreno por compra que de él 
hizo i la parroquia, propietaria do una legua de frente sobre el 
rio Paraná por media legua de fondo, según consta del docu- 
mento otorgado en 10 de Setiembre de 1778 por la señora de 
Larrumendi. 
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Que en 1885 se practicó la mensura del terreno poniéndoseles 
mojones de piedra que aún eiisten, operación que se aprobó 
por la Municipalidad ein objeción alguna, como todo consta en 
el espediente que sigue auto dicha corporación para obtener la 
escrituración. 

Que en el boleto que le otorgó la Curia, se te permitióla ocu- 
pación hasta que pagara los terrenos y los adquiriese en pro- 
piedad. 

Que quiso pagarlos y la Municipalidad se negó á recibir el 
precio, por cuyo motivo se presentó en 1880 ante el Juagado do 
!■ instancia, oblando el importe, siendo obligada la Municipali- 
dad á recibirlo, según lo demuestra el espediente de consigna- 
ción seguido por la Escribanía de I>. Manuel Calderón. 

Que verificado el pago, pidió tu escrituración y se decretó por 
el Consejo Deliberante en Noviembre de 1888, debiendo verifi- 
carse de conformidad con la mensura practicaday aprobada. 

Que solicitó la escrituración de la Corporación Municipal en 
virtud del arreglu que esta había celebrado con la Iglesia en 
17 de Junio de 1884, reconociendo como de propiedad particu- 
lar tos terrenos que cualquiera de las partes contratantes hu- 
biese en&genado anteriormente, sin que puedan desconocerse los 
derechos á loa compradores, y que en lo sucesivo los terrenos 
serían escriturados por la Municipalidad. 

Que cuando debía procedersc á la escrituración se recibió una 
nota del Juez de 1* instancia ordenando la suspensión de ella 
á solicitud de D. Jaime Baucis. 

Que cuando esperaba conocer ta acción en virtud de la cual 
se hubiera espedido la citada órden de suspensión, se encontró 
con que D. Jaime Baucis había pedido en Noviembre la mensura 
judicial del terreno que dice pertenecerle y con cuya operación 
invadió el de su propiedad. 

Que protestó de esta operación, según costa del testimonio que 
presenta. 



• • • '•- •■ " 
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Que antes de obtener resolución alguna en la mensura, Bau~ 
cis cercó el terreno que había hecho medir, contra cuyo dea- 
pojo protestó también según la escritura inserta en el periódico 
que presenta. 

Que cualquiera que sea el título de Baucis ó el derecho que 
pueda tener á poseer el terreno mensurado, no lia podido pri- 
varlo sin previo juicio, de la posesión que legítimamente había 
adquirido, y por lo tanto, entabla contra D. Jaime Baucis 
demandii de interdicto para recobrar ta posesión de que h:i sido 
despojado, debiendo mandarse levantar el cerco, con imposición 
de las costas al demandado. 

Presentó el demandante : 

I o Copia del boleto á que queda hecha referencia, y que 
dice así: 

« En virtud etc., etc., concedo A D. Sebastian Triaca, de este 
vecindario, mayor rít* edud, la ocupación de t">s terrenos de pro- 
piedad de esta Iglesia, el primero que consta de ciento cincuenta 
varas de frente, por cuarenta de fondo, y linda por el norte con 
la calle Guaíeguaychú, poT el sud con la calle Diamante, por el 
este con los callas espiadas y por el oeste con terreno deD. 
Sebastian Coll; el segundo que consta de ciento sesenta y seis 
varas de frente ú la calle Gualeguaychú y con fondo hasta la calb 1 
Federación, y linda por el norte con calle Federación, por el 
sud calle Gualeguaychn, por el este, calle por medio, con D' 
María N. y por el oeste D. Santos Yelasco ; el tercero que consta 
de una cuadra de frente, con fondo hasta el pié de la barranca, 
donde empiezan los terrenos de aluvión, y linda por el norte con 
dicha barranca del rio Paraná, por el sud callo innominada, por 
el este calle San Martin y por el oeste calle Buenos Aires. l'A 
ocupante se obliga á ocuparlos desde luego, debiendo abonar 
por el primero la suma de sesenta pesos fuertes moneda de ley, 
por el segundo la suma de doscientos pesos fuertes moneda de 



406 



FALLOS DE LA SUFKEMA CORTE 



lej, y por el tercero la Buma de doscientos pesos fuertes moneda 
de ley, en el término de cuatro años, ú antes, á su elección ; y 
yo el Cura Párroco de esta ciudad me obligo á estendeT á su 
favor la escritora pública de venta, tan pronto como baya 
satisfecho los precios estipulados. En fé de lo cual íirmamus 
en dos ejemplares del mismo tenor, para nuestro respectivo 
resguardo, en esta ciudad del Paraná, á los veintiocho días del 
mes de Julio de mil ochocientos ochenta y tres, ante los testi- 
gos D. Kamon Corral y D. Quiteña Echa va r ría, vecinos y 
mayores de edad. - Sebastian Triaca. - Ckmentino Ual 
cala. » 
Es copia; 

Ctementino f talca la. 

S° Una escritura pública de fecha 22 de Noviembre de 1888 
conteniendo la protesta f-rmulada por D. Sebastian Triaca con 
motivo de la mensura practicada por el agrimensor D. Teodoro 
Vidaechea, con fecha 21 del mismo mes y año, por orden judi- 
cial y á solicitud de ü. Jaime Baucis. 

3 o Un número del periódico La Opinión en el nial aparece 
inserta una escritura pública de fecha id de Enero de 1889, y 
en la cual D. Sebastian Triaca protesta contra el cerco cons- 
truido por Baucis y á que alude la demauda. 

Acreditada la competencia del Juzgado por ser italiano el 
demandante y argentino el demandado, el Juez convocó á las 
partes a juicio verbal. 

En este acto, el actor reprodujo au demanda. 

El demandado expuso: Que debía rechazarse la demanda con 
costas y así lo pedía ; 

Que el terreno de que Triaca se cree despejado, no ha estado 
desde mucho tiempo atrás ó nunca sometido á su posesión ; 

Que ese terreno pertenece actualmente á los menores Felipe 
y Mercedes Baucis, quienes lo poseen por medio de su padre 
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legítimo y lo hubieron por adjudicación que de 61 se les hizo con 
oti-os bienes, en la testamentaría deD.GregorioF.de la Puente 
y su esposa; 

Que de la Puente lo hubo por compra de D. Domingo Comas 
en Mayo de 1875, j este de D, Liberto Pereyra en Marso del 
mismo año; 

Que tanto los actuales dueños como sus antecesores habían 
estado siempre en posesión del terreno; 

Que esta posesión la acreditan además de los testigos que 
presentará, la mensura y línea para cercar, pedida A la Munici- 
palidad en 1884, mensura que se practico en 1886, y en la que 
Triaca manifestó más ú me non lo siguiente : que en el caso que 
la Municipalidad reconociese derechos á eso terreno, a los hijos 
de Baucis, protestaba; lo que. como se ve, no importa una opo- 
sición formal ; 

Que en la mensura que se dice practicada por Triaca com- 
prendiendo todo ó partp del terreno en cuestión, no había tenido 
intervención alguna y ni siquiera noticia de ella. 

El actor replicó: Que en vista de la actitud asumida por las 
partes solo la prueba demostrará cuál de ellos tenía la razón ; 

Que ni el demandado ni sus causantes tuvieron jamás posesión 
del terreno hasta que la obtuvo el demandante; 

Qur tratándose de una acción posesoria escusaba toda discu- 
sión sobre los títulos del demandado, porque estos solo podían 
darlo el derecho de poseer, pero no la posesión del terreno. 

Píirauá, Manto Ni de I8tí9. 

Y vistos resulta: Que D. Sebastian Triaca se presenta contra 
D. Jaime Baucis, deduciendo interdicto de retener la posesión 
de un terreno de forma triangular situado al este de la ciudad 
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y comprendido entre las calles Diamanto por el sud y Guale- 
guaycbü" por el este, limitado al oeste por un terreno que perte- 
neció" á D. Sebastian Coil. Dice : que obtuvo la ocupación de 
ese terreno por compra que hizo a la parroquia en 1883, según 
el documento de foja... 

Que en 1885 hizo mensurar el terreno colocándose en él 
mojones que aún eristeo, siendo aprobada dicha operación por 
la Municipalidad, sin oposición. 

Que tmtatido de pagar el terreno á la Municipnlídud y ha- 
biéndose esta negado á recibir el precio, ocurrió en 1886 al Juez 
de !• instancia quien obligó á dicha corporación á aceptarlo. 

Que debiendo proceder á escriturársele sBgun resolución del 
Consejo Deliberante, se suspendió el acto por haberlo ordenado 
así e) Jaez de 1* instancia á pedimiento de Baucis. 

Que al investigar la causa de esta resolución encontró que 
Baucis había solicitado la mensura judicial del terreno que 
dice pertenecerlc con cuya operación le invadió el terreno po- 
seído por él, por cuya razón tuvo que protestar. 

Que sin aprobarse esta mensura Baucis procedió á alambrar 
el terreno de su pretensión encerrando dentro de él una porción 
de 75 varas de frente por todo el fondo de calle á calle del que 
él posee; por loque entabla demanda para recuperar la pose- 
sión de que ha sido despojado, 

Baucis contesta negando que Triaca haya estado jamás en 
posesión del terreno disputado; afirma que él pertenece á sus 
hijos menores Felipe y Mercedes, por herencia de su finada madre 
D' Mercedes Puente de Baucis, quien á su vez lo heredó de su pa- 
dre D. Gregorio F. de la Puente, según consta de las hijuelas 
respectivas, babiéndol o este adquirido por compra que hizo en 
Mayo de i 875 á D. Domingo Comas, quien á su vez lo había 
comprado á Liborio Per eirá. 

Que tanto él como sus antecesores habían estado siempre en 
posesión del terreno, señalándose entre otros actos que la deter- 
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minan, la mensura pedida por él en 1884 y practicada en 1886, 
en la que Triaca se limitó á manifestar que en el caso que la 
Municipalidad reconociese derechos al terreno á sus bijoB <!os 
de Baucis) protestaba ; lo que no importa una oposición for- 
mal ; que en vista de esta pedía se rechazara c»n costas la 
demanda, 

Y considerando : Que en todo interdicto es de cargo del actor 
probar so posesión en el inmueble en que se dice perturbado 
ú de que ha sido totalmente escluidn ú despojado. 

Qík- de la prueba rendida resulta que el último acto poseso- 
rio de Triaca en el terreno cercado por Baucis fué ta mensura 
practicada á instancia suya en 29 de Agosto de 1885; pues el 
testigo D. Alejo del Castillo nada declara sobre la posesión de 
Triaca; Toribio Coronel, Josefa Vicú y Luis üaboto se refieren 
ú montones de piedra existentes en el terreno muchos años 
antes que se hiciese esa mensura, los que, según los dos prime- 
ros, debieron ser puestos allí por órden de Triaca, por haberles 
dicho este que iba á ser su vecino, y el último nada sabe sobre 
el origen de esa piedra; y Perini solo declara haber visto los 
mojones que se enuncian en la demanda. 

Que esta posesión la perdió Triaca en 15 de Diciembre de 
1886, fecha en que entró Baucis á poseer el terreno disputado, 
mediante la mensura que hizo practicar por el Agrimensor 
Gervasio Vcnzain, foja 83, y que el mismo demandante confiesa ; 
porque la posesión se pierde cuando el que la tenía deja que 
otro la usurpe, entre en la posesión de la cosa y goce de ella 
durtinte un uño, sin que el anterior poseedor haga durante ese 
tiempo acto alguno de posesiou ó haya turbado al que la usurpó 
(art. 2456 del Código Civil), no siendo necesario que el usurpa- 
dor ocupe constantemente el inmueble, pues la posesión, una vez 
tomada, se retieno y conserva por ta sola voluntad (art. 2445, 
Código citado). 

Que la mensura de Baucis no deja de ser un acto posesorio 
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por no haber sido aprobada dts'ío que la ley no exijo tal requi- 
sito para que tenga eso carácter, ni por La manifestación que 
Triaca hizo en el acto de la operación de que si la Municipalidad 
reconocía derechos á Baueis en el terreno él protestaría; pues 
que esa esposicion como cualquiera protesta furmal, solo demos- 
traría el disentimiento de Triaca; pero la posesión puede to- 
marse aún contra la voluntad del antiguo poseedor, y si este ó 
un tercero no producen nuevos a- tos posesorios que la estorben 
6 interrumpan durante un año, esa posesión así tomada merece 
el respeto y la protección de la ley. 

Que por la misma razón, el pago de impuestos tisealos, aún 
dado el easoquelos rertificadosde foja... se rcliricsenal inmue- 
ble cuesti'Utado, no puede presentarse como prueba de estar en 
posesión (Aubry y Kau, $ 179 De ta Posesión). 

Que habiendo perdido Triaca la posesión del terreno por el 
trascurso de dos años y cinco meses durante los cuales lo ha 
ejercido el demandado sin contradicción, como queda demostra- 
do, resulta que no ha probado el fundamento de su acción. 

Por estas consideraciones y sin hacer mérito de la prueba 
rendida por ser innecesaria: no se hace lugar á la demanda, 
quedando en libertad el actor para ejercitar los derechos que 
creyese tener; con costas. Hágase saber can el original y repón- 
ganse los sellos. 

iW. de T, Pinto, 

D. Sebastiau Triaca apeló y se le concedió el recurso en 
relación. 

Elevados los autos, la Suprema Corte confirió vista al Defen- 
sor de pobres é incapaces, quien espuso: que ae había demos- 
trado en autos, que si Triaca tuvo la posesión del terreno 
materia de este juicio, la perdió en 15 de Diciembre de 1886, 
fecha en que BaucU entró á poseerlo* 

Que habiendo trascurrido más de dos años desde que se pro- 
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dujo este hecho sin que el autor hiciera acto alguno de posesión 
ni turbara la del demandado, no ha podido entablar acción 
posesoria algún» ; desde que solo lo pueden hacer aquellos cuya 
posesión no sea menor de un año, según el artículo 2473 del 
Código Civil; y menos ha podido deducir el interdicto de retener 
la posesión, que requiere que el demandante se halle en actual 
posesión según el articulo 327 de la ley de Procedimientos. 

Que por esto, pensaba que debía con limarse por sus funda- 
mentos la sentencia recurrida. 

Fallo de la Suprema Carie 

Unenos Airt'S, Julio 1* de 1H90. 

Vistos : Xa pudiendo acordarse a ta mensura prartieada á 
solicitud de Don Jaime Uaucis en el terreno en cuestiun, el 
efento de interrumpir la posesión anterior constante de autos 
y reconocida en la sentencia apelada, tenida por el demandante 
Don Sebastian Triaca, por cuanto dicha mensura fue* protestada 
en el acto ante la autoridad correspondiente, lo fué también en 
seguida por escritura pública, y no ha sido finalmente aprobada, 
habiendo dado lugar á un juicio que se baila actualmente pen- 
diente : se reroca la sentencia apelada de foja noventa y cuatro, 
declarándose obligado al demandado, df conformidad al artículo 
dos mil cuatrocientos noventa y cuatro del Código Civil, á 
t eatituir al demandante la posesión del inmueble en cuestión, 
con levantamiento del cerco que dá lugar á la demanda, con las 
costas del juicio. Repónganse los sellos y devuélvanse, 

BENJAMIN YICTOR1CA, — FEDERICO 
MARGtREN, — C. S. DE LA TORRE. 
AREL RAZAN. 
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CAUSA € 



IBr. m Florentina Yacos, por la Oficina fl de Balances de 
Aduana, contra E. Galli y C' f por cobro ejecutivo de pesos ■ 



documento otorgado ante la oficina do sumarios, no necesita dé 
otra escrituración, para poderla hao¡r efectiva. 



Caso. — El Dr. Voces se presentó ante el Juzgado esponien- 
do: que los señores E. Galli y C-, como fiadores de la extingui- 
da firma comercial de S. B. Garré adeudan al lisco por derechos 
aduaneros atrasados, y correspondientes al año 1882 la sama 
de 4381 pesos moneda nacional con 15 centavos, con sus intere- 
ses calculados hasta el 25 de Octubre de 1887, según se detalla 
en la planilla que acompaña. 

Que de conformidad coa lo dispuesto por el artículo 437 de 
las Ordenanzas de Aduana, pedía se ordenara a Galli y O el 
pago de la suma espresada, dentro de tercero dia, y bajo los aper- 
cibimientos de derecho, protestando recibir en cuenta justos y 
legítimos pagos, si los hubiese. 



sobre inhabilidad de una fianza. 




Sumario. —La fianza por derechos de aduan 



a prestada en 
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Presentó una liquidación de los derechos adeudados por mer- 
caderías importadas en 30 de noviembre de 1882 por el vapor 
Cóngo, por D. B. Garré, con la fianza de Galli y C, con el si- 
guiente resumen : 

Derechos de importación S 3363,76 

Intereses al 25 Octubre 87 * 1017,39 

Suma... $* 4381,15 

Esta liquidación está firmada por í : Interventor de la Oficina 
Ií. de balance de Registros, señor L, S, Boado; tiene un con- 
forme firmado J. V. Rodríguez ; y ti visto bueno del adminis- 
trador de Rentas Nación alea. 

El Juez mandó que se intimara sí Galli y C\ el pago de la 
suma reclamada, dentro de tercero dia, bajo apercibimiento. 

Trabado el embargo en mercaderías que ofrecieron los ejecu- 
tados, se les citó de remate. 

En esta oportunidad opusieron la escepcion de inhabilidad 
del título. Dijeron : que la Aduana pretendía que eran fiadores 
de D. B. Garré y no se había presentado testimonio de la escri- 
tura de lianza, de conformidad crni lo que prescribe el artículo 
112 de bis Ordenanzas de Aduana. Que ellos no habían firmado 
tal escritura y desde luego, no había título hábil para ejecutar. 
Que la Aduana nunca les había dado participación ea la trami- 
tación de giros 6 letras en el carácter de fiadores de Garré por 
los derechos que se reclaman, lo que prueba que en realidad no 
lian sido considerados como tales fiadores. Pidieron que no se 
hiciera lugar á la ejecución. 

Conferido traslado, pidió el Dr. Vócos que no se hiciera lugar 
con costas ú la escepcion opuesta. Dijo : que consta de los libros 
de la Aduana, que lab mercaderías cuyos derechos se reclaman, 
fueron despachadas por Garré con la fianza de Galli y C\ 

Que la presentación de la escritura de fianza, es innecesaria 
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desde que los balances que practica la oficina B tienen que ajus- 
tarse a lo prescrito en el artículo 437 de las Ordenanzas y pro- 
cederse en consecuencia y desde que las cuentas extraídas de los 
libros fiscales por el encargado de llevarlos merecen fé en juicio 
(t. XIX, pág, 90, Fallos). 

Que nada importa que á los demandados se h;iya dado ó no 
intervención en los giros á que se refieren, pues nada más debía 
averiguarse ainó que Garrí despachó las mercaderías con la 
fianza de ellos. 

El Juez Tecibió la causa á prueba para que se justificara el 
carácter de fiadores que se atribuye á los ejecutados. 

El ejecutante presentó el mauilieato de despacho de las mer- 
caderías, cuyos derechos se reclaman ; y un escrito presentado 
al administrador de Rentas Nacionales por D. lí. Garré pro- 
poniendo como fiadores suyos para la importación á los señores 
Gallí y C", cou arreglo á las Ordenanzas. Este escrito tiene Ja 
fecha de 30 de Enero de 1882, y está firmado por K. Galli y C\ 
En dicho escrito recayó un decreto <lol Administrador de Rentas 
de fecha 4 de Febrero de 1882 aceptando la fianza propuesta y 
mandándolo pasar á la oficina de sumarios para que proce- 
diese como corresponde. 

Falle 4*1 Juez Peder»! 

1íui?ijos Aireé, Mayo 1H Ju 1889. 

Y vistos: el presente juicio ejecutivo seguido por D. Floren- 
tino Vócos, encargado de la oficina B de Uabmces, en represen- 
tación del Fisco Nacional, contra E. Galli y O, purcoliro de la 
cantidad do cuatro mil trescientos ochenta y un pesos de curso 
legal con quince centavos, que espresa la planilla de foja i a 
como fiador de la extinguida firma comercial J. E. Garré que la 
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adeudaba por derechos de importación de mercaderías introdu- 
cidas en el vapor Congo cu el mes de Noviembre de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. 

Considerando: Que citado de remate el deudor ha opuesto la 
excepción de inhabilidad del titulo, fundándola únicamente en 
que el representante del Fisco no había presentado testimonio 
de la correspondiente escriturado fianza que debió otorgarse en 
conformidad al artículo 1 12 de las Ordenanzas de Aduana, y no 
la presentaba porque no había firmado tal escritura, deduciendo 
de allí que no hay título habilitante pur;i ejecutarle como tal 
fiador. 

Que en el término do prueba el representante del Fisco ha 
presentado el manifiesto original do foja 33, que justifica la 
importación efectuada pur Garre, origen de la deuda y el docu- 
mento de foja 31 en que E, líatliyO, se constituyen fiadores 
del citado Oarré por Jos derechos correspo ndientes á las impor- 
taciones de ese año. 

Que en presencia de ese documento no es posible dudar de la 
existencia do la fianza en que so funda la ejeeuoion, pues el 
artículo 111 de las Ordenanzas de Aduánaselo exijeque el pro- 
puesto como fiador Jirme el manifiesto en los casos de lianza 
parcial, ó un documento ante la olicina de sumarios en los casos 
de fianza por todas las importaciones del afu-, artículo 112, 
debiendo observarse que en el caso sub juiíice se han cumplido 
además las formalidades prescritas en el artículo 113 de las 
mismas. 

Que en tales condiciones el documento de foja 34 es un verda- 
dero instrumento público como son las letras de Aduana que no 
necesitan del rec-juocimiento de la firma ni del protesto para 
producir sus efectos, porque la intervención de funcionarios 
públicos caracterizados ante quienes se estienden ó autorizan ó 
aceptan, aseguran suficientemente su autenticidad, de modo que 
hace plena té en juicio, mientras nu sea argüido de falso, en 
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conformidad í lo dispuesto «n el artíoalo 993 del Código Civil. 

Por estos fundamentos : fallo no haciendo lugar á la escepcion 
opuesta, y en su consecuencia mando llevar adelante la ejecu- 
ción hasta hacer pago al acreedor del capital, intereses y las 
costa» del juicio, en conformidad al artículo 277 de la ley na- 
cional de enjuiciamiento. Repóngase las fojas. 

Virgilio M. Tedin. 



Falle* é> I* fcuprem» Corle 

Buenos Aires, Julio 3 de 189a 

Vistos: Constando la fianza de los demandados E. Galli y 
Compañía, del escrito de foja treinta y cuatro que aparece sus- 
crito por ellos, y del decreto do aceptación recaído al pié de dicho 
escrito, y no habiendo sido por tanto, necesaria en el caso, la 
escrituración de la Santa en otra forma. Por esto, los funda- 
mentos de la sentencia apelada de foja cuarenta y sois, y de 
conformidad además, á lo dispuesto por los artículos mil no- 
vecientos ochenta y siete, y dos mil seis del Código Civil: se 
coníirma con costas dicha sentencia. Repónganse los sellos y 
devuélvanse los autos. 
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CAUSA CI 



Lucio Doncel contra D. Bartolomé Delmonte; sobre obligación 
contraída á moneda nacional oro. 



Sumario. — Las obligaciones contraídas i moneda nacional 
oro, antes de la le; sobre curso legal, pueden ser chanceladas en 
billetes de curso legal por su yalor escrito. 



Cojo. — D. Lucio Doncel se presentó ante el Juzgado Fede- 
ral del Rosario j espuso : 

Que D. Bartolomé Delmonte celebró en 2 de Noviembre de 
1883 nn contrato de arrendamiento con los señores Salaverry y 
Mandiá, por el cual estos le dieron en arrendamiento la casa 
situada en el Rosario y conocida por el Hotel Argentino. 

Que el plazo del contrato era de cinco años, y el precio es de 
310 pesos nacionales oro durante los cuatro primeros anos. 

Qae como es notorio, él había comprado á Salarerry y Man- 
diá la finca locada, no pudiendo presentar los títulos por no te- 
nerlos actualmente en su poder, y por cuya raion presenta nn 
recibo de la Contribución Directa, 

Que Delmonte no le había pagado el mes de Febrero (de 

t. ix 37 
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1887), y le debía así 310 pesos nacionales oro por el alquiler 
vencido; por caja sama pedía se librara auto de solvendo, previo 
reconocimiento de la arma de Del monte puesta en el contrato. 

Presentó el actor : 1° El contrato de arrendamiento á que 
alude la demanda. En el artículo í" do (\ se espresa que Sa la- 
ver ry y Mandiá dan á Del monte la cüsa por cinco años en arren- 
damiento. El artículo 2* dice así : c D. Bartolomé Delmonte 
acepta en un todo el contenido del artículo que antecede y se 
compromete & pagar de alquiler mensual á loa propietarios, la 
suma de trescientos diez pesos nacionales oro durante los cua- 
tro primeros años y cuatrocientos trece pesos con treinta y tres 
centavos de la misma moneda, durante el quinto año ; paga- 
deros al fm de cada mes, en esta ciudad de Buenos Aires >. 

2 o El recibo del impuesto de Contribución Directa, á que 
también alude la demanda, por e) año 1885. 

Acreditada la competencia del Juzgado por ser argentino eí 
demandante y estrangero el demandado, se mandó citar á este 
para el reconocimiento de su firma. 

Notificado el demandado se presentó en I* de Abril mam- 
aos moneda nacional por los meses de Febrero y Marzo para 
que se pusieran á disposición del propietario ; con lo cual de- 
bía tenerse por cumplida su obligación, condenándose en cos- 
tas á Doncel, que había iniciado sus gestiones sin motivo. 

Conferida vista de la consignación, Ja parte del demandante 
pidió que se rechazara, obligando á Delmonte á pagar la dife- 
rencia entre la moneda nacional oro estipulada en el contrato, 
y la moneda de curso legal. 

Dijo s Que la pretensión del demandado se fundaba sin duda, 
en la disposición del artículo 3° de la Ley de 15 de Octubre de 
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Que aunque esta disposición favoreciera 
sobre ella está la Constitucioi 
rente la inviolabilidad del derecho de i 

Que no es necesario sin embargo, hacer argumento de la in- 
constitucionalidad de la ley, cuando existen otras razones para 
hacer resaltar la justicia de la demanda. 

Que el artículo 3° citado, aunque no fuera inconstitucional 
como lo es, seria inaplicable en el caso. 

Que en efecto la ley de 15 de Octubre de 1885 recayú sobre 
los decretos del Poder Ejecutivo, de Enero del mismo ano, y 
en especial sobre el de ti de Enero, cuyo artículo 2* autorizó al 
Banco Nacional para suspender la conversión de sus billetes 
durante dos años; como este plazo se vencía ei Enero de 1887 
y no era probable que los Bancos pudieran convertir, se san- 
cionó un 21 í de Noviembre de 1886 una ley facultando al Poder 
Ejecutivo para prorogar si lo creyera necesario, el plazo de in- 
conversion, con cargo de dar cuenta en las primeras sesiones 
del próximo período legislativo. 

Que de acuerdo con esto el Poder Ejecutivo dictó su decreto 
de Diciembre 24 de 1886, ampliando por dos años la inconver- 
sion. 

Que así, ni la ley de 36 de Noviembre importa prorogaT los 
electos del valor escrito para las obligaciones á moneda nacio- 
nal oro, según lo había establecido el artículo 3 o de la ley de 
15 de Octubre de 1885, ni tampoco lo ha hecho el decreto de 
Diciembre 24; pues ambas disposiciones se limitan á estender 
por doá años el beneficio de la 
labra déla manera cómo habían de 
á moneda nacional oro. 

Que dicha ley de 1885 fue dictada para aj 
de Enero de 1885 ; y como estos se dictaron para 
aquella ley no tenía tampoco más alcance, casando todos sus 
efectos al terminar ese plazo. 




una pa- 



los decretos 




490 



FALLOS DE LA SUPBESA CORTE 



Que en conseenencia, ta demanda cae bajo la disposición del 
nuevo decreto de Diciembre 24 de 1886 en el oual nada se dice 
ni de valor escrito ni de valor corriente i y resolta entóneos, 
que haj que atenerse o la legislación común que ha proclama- 
do la doctrina del valor corriente en el artículo 619 y su nota, 

del Código Civil. 

Que este artícnlo establece que si la obligación del deudor 
fuese de entregar una suma de determinada especie ó calidad 
de moneda corriente nacional, cumple la obligación dando la 
especie designada ú otra especie de moneda nacional, al cambio 
que corra en el logar el dia del vencimiento de la obligación. 

Que Delmoute no ha entregado la especie convenida ni bille- 
tes al cambio corriente, y no ba cumplido por tanto, sus com- 
promisos. 

El Juez dispuao para mejor proveer, que el demandado re- 
conociera su 6rma puesta en el contrato de locación, y este así 
lo bízo. 

Habiendo notado el Juez titular estar impedido para cono- 
cer en la cansa por haber emitido opinión en otro caso, como 
abogado, y teniendo igual impedimento el primer suplente, 
pasó el conocimiento de ella al Juez especial Dr, Calillo Les- 
saga. 

El demandado consignó los arrendamientos devengarlos du- 
rante la tramitación del juicio y su importe fué entregado al 
demandante, de conformidad do partes. 

Se dictó después el siguiente 

F.ll* del Juei F*4er.l (ad hoc) 

Rosario, Enero 16 de 1888. 

Vistos estos autos, de ellos resolta lo siguiente: En dos de 
Noviembre de mil ochocientos ochenta y tres, los señorea 8a- 
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Uverry y Mandiá por una parte y D. Bartolomé Del monte por 
la otra, celebraron en la ciudad de Buenos Aires, el contrato 
de locación de foja una, en virtud del cual los primeros daban 
en arrendamiento al segundo por el término de cinco años i 
contar desde el primero de Enero de mil ochocientos ochenta y 
cuatro, el edificio que se encuentra ubicado en esta ciudad del 
Rosario, en el ángulo de las caites Libertad y General Urquiza, 
conocido por «Hotel Argentino». 

En diez y seis de Febrero del año actual, D. Lucio Doocel 
entabló ante este Juzgado la demanda de foja cuatro, diciendo 
que dicha íinca le pertenecía por haberla comprado á sus pro- 
pietarios; y que aunque no acompañaba los títulos respectivos 
sino una simple boleta relativa al pago de la contribución 
directa, venía a entablar la correspondiente acción ejecutiva 
contra el locatario Delmonte, en razón de no haberle este satis- 
fecho el arrendamiento riel mes de Febrero. 

Noticiado Delmonte de la demanda, pres ntú el escrito de 




foja ocho y espuso: que la acción contra él entablada lo ha- 
bía sido sin motivo ni causa legal alguna, por cuanto él jamás 
se negó á abonar al señor Doncel el importe de los arrenda- 
mientos ; que en prueba de ello acompañaba la 3uma de seis- 



mensuales que eran, según decía, los estipulados en el respec- 
tivo contrato ; y concluía pidiendo se condenase en costas al 
demandante. 

Corrida vista del escrito á Doncel, este á su vez espuso áfoja 
doce, que habiéndose estipulado en el artículo segundo del con- 
trato que t'l impone de) arrendamiento sería de trescientos , 
diez pesos nación ules oro al mes, la deuda no podría solven- 
tarse en billetes de curso legal por su valor escrito ; y que por 
tal motivo debían n chazarse con costas la : coosiguacíonea, 
obligando á DelmonLe & entregar la diferencia entre h moneda 
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nacional «o en que fué estipulado el contrato de foju una, y 
la moneda de cqtbo legal en que se querían abonar los arrenda- 
mientos. 

T considerando: i° Que por el artículo segundo del contra- 
to de foja una se estipuló que el locatario abonada como pre- 
cio del arrendamiento la cantidad de trescientos diez peson na- 
cionales oro por mes, pagadero» al vencimiento de cada uno de 
estos. 

4° Que la ley dictada por el Congreso en quince de Octubre 
de mil ochocientos ochenta y cinco, establece en su artículo ter- 
cero que las obligaciones anteriores á la fecha de tos decretos 
del Ejecutivo de la Nación de Enero y Marzo del mismo año, 
contraidas á moneda uacional oro, pueden ser chaneeladas en 
billetes de curso legal por su valor escrito. 

3" Que la obligación de Delmonte se contrajo en dos de No- 
viembre de mil ochocientos ochenta y tres, por cuya circuns- 
tancia cae bajo el imperio fie aquella ley, 

4* Que según e¡ texto claTo de dicho artículo, solo se escop- 
túan de la disposición recordada, las obligaciones contraidas con 
designación de moneda especial, las cuales podrán chancelarse 
en moneda de curso legal por su valor corriente en pinza el dij 
de su vencimiento. 

5* Que es indudable, dado el testo claro y terminante del 
artículo tercero ya citado, que las obligaciones contraídas sim- 
plemenie á oro pueden ser solventadas en billetes, por su va- 
lor escrito, ú menos que además lleven la cláusula espresa de 
que deban abonarse en moneda especial, como argentinos, me- 
dio argentinos ú otras semejantes. 

6^ Que este es el sentido claro y natural de dicho artículo, 
sin que sea lógico hacer la distinción qne pretende el deman- 
dante desde que es un principio de hermenéutica legal que no 
se debe interpretar lo que no tiene necesidad de interpreta- 
ción. 
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7° Que oi la exactitud de los considerandos que preceden, ni 
la constitucionalidad de la ley de Octubre del ochenta j cinco 
ya citada, pueden ponerse en tela de juicio, desde que el más 
alto tribunal en el órden judicial ha aceptado ya dicha ley y 
fijado jurisprudencia al respecto, declarando que las palabras 
oro efectivo y sonante ¿ agregadas a la designación de la mo- 
neda estipulada, así como las de oro sellado ú oro metálico que 
se emplean comunmente en los contratos á oro « se han hecho 
necesarias y de uso común en el comercio para establecer de 
una manera inequívoca que lu intención de las partes era es- 
cluir déla obligación 1 pago en billetes de papel, ó en cual- 
quiera otra moneda que no *ea oro efectivo », lo cual demues- 
tra que en emeepto de la Corte Suprema Nacional, la obliga- 
ción, contraída simplemente á oro debe solventarse en billetes 
por su valor escrito, 4 menos que lleve ospresa la cláusula de 
abonarse en oro efectivo y sonante, oro sellado, oro metálico 
ú otras designaciones semejantes, (Cau^a de D. Eugenio Pérez 
del Cerro cun los esposos Vigneau, fallada en Julio 17 de 1886; 
y Causa, de 20 del mismo mes y año, sobre un asunto aná- 
logo). 

8 ft Que según lo prescribe A Código Civil en su artículo sete- 
cientos sesenta, el acreedor que impugnare una consignación y 
fuese vencido en la oposición que formule, debe abonar los gas- 
tos del depósito y las costas judiciales. 

Por c^tos fundamentos y defmitivamentc juzgando, fallo; 
no haciendo lugar & la demanda con los gastos de dppósito y 
costas judiciales que serán á cargo del demandante ; y declaro, 
en su consecuencia, válidas y legales las consignaciones efec- 
tuadas por 0. Bartolomé Delmonte, de los alquileres devenga- 
dos desde el mes de Febrero inclusive del año anterior, hasta 
Noviembre del mi amo, también inclusive. Notifiqucse con el 
original y repónganse los sellos. 

Calixto Lassaga, 
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Buenos Aires, Julio 3 de 1890. 



Vistos: Habiéndose verificado tas diversas consignaciones 
hechas en estos autos bajo el imperio de la ley de catorce de 
Octubre de mil ochocientos ochenta y cinco, en Tirtud de la prú- 
rogade sna preceptos sancionad;» por la de veinte y cinco de 
Xoviembrede mil ochocientos ochenta y seis y de lo dispuesto 
por el artículo octavo del decreto del Poder Ejecutivo de Di- 
ciembre veinte y cuatro del mismo año. Por este y los funda- 
mentos de la sentencia apelada de foja cincuenta y una: se con 



vanse. 
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CAUSA « II 



D, Augusto Estevanaux contra í). ManuelJ. de (a Jorre; 
sobre indemnización de daños y perjuicios. 



reclaman, ni la falta de posesión c|p la que *e hacen derivar, Ji- 
be absolverse al demandado de la acción interpuesta sobre in- 
demnización de aquellos. 



Caso. — D. Augusto Estevanaux se presentó ante el Juzgado 
Federal de La Plata, esponiendo: que en 1876 compró á d« la 
Torre una isla de su propiedad en el partido de Zarate, mu 
montes, poblaciones, etc., dándole en parte, de precio un pagaré 
á su órdeu, a cuatro meses por 10,000 pesos p:ipel de entonces ; 
Que al vencimiento de este phzo, de la Torre no lo había puesto 
aún en posesión del bien comprado á pesar de lo cual le exigió el 
pago, promoviendo un litis cuyo resultado fué que tuvo que abo- 
nar la cantidad con sus intenses, é invertir una crecida suma en 
costas y gastos, sufriendo perjuicios por no haber cortado mon- 
tes, por haber adquiride millares áv plantas para colocar en la 
isla, cosa que no pudo hacer, porque recien hacía tres meses á 
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que se le diú la posesión y uo plena, pues no se ha mensurado 
la estenaion comprada, lo que le impide practicar algunas obras 
indispensables. 

Que en el juicio áque ha aludido, se dejaron á salvo sos dere- 
chos para deducir las acciones que hoj instaura. 

Pidió que se condenara á D. José Manuel déla Torrea pagar- 
le ta cantidad de 4000 pesos con intereses y costas. 

Posteriormente el actor amplió bu demanda por 1000 pesos 
moneda nacional, cuino importe de un corte de maderas de la is- 
la que dijo haber practicado D. Miguel Eeincs, encargado del 
demandado durante el juicio á que se ba referido, 

Acreditada la competencia del Juzgado por ser francés el de- 
mandante y argentino el demandado, se corrió traslado de la 
demanda. 

La contestó por de la Torre, el Dr. D. Narciso Sosa, eslien- 
do: Que su representado vendió hace tiempo al actor una isla 
situada en el rio Paraná contigua ;i otra propiedad del mismo, 
en la suma de 10,000 pesos moneda corriente de la provincia de 
Buenos Aires ; 

Que Estevanaux tomó inmediatamente posesión, construyen- 
doun rancho, explotándola, y tuvo á su cuidado á un individuo 
llamado José y á su muger María, cuyos apellidos no recuerda, 
pero sabe que viven en el Tigre; 

Que como el precio fué aceptado por de la Torre en un pagaré 
firmado por Estevanaux y este no lo abonara, viÓse obligado a 
ejecutarlo; y ¿i el demandante tuvo con este motivo que pagar 
gastos, no fué sinó por su culpa; 

Que es incierto pues, que de la Torn- haya dejado de cumplir 
el contrato de compra-venta, como son inciertos los perjuicios 
que se reclaman ; 

Que respecto de la ampliación déla demanda, debia decir que 
D. Miguel Roynes no ha sido autorizado por el demandado para 
cortar hs maderas existentes en la propiedad de Estevanaux; 
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Que Keynes es vecino de aquel, y si ha hecho avances sobre 
el fundo del actor, de la Torre es ageno á ellos. Pidió que se re- 
chazara con costas la demanda. 

Se recibió después la causa á prueba sobre los siguientes pun- 
to; : 

I o Si se tomó ú no posesión de la cosa vendida ea el momento 
de la venta. 

2" Si la resistencia del pago del pagaré de 10,000 pesos se 
fundaba en la falta de posesión ó entrega de la isla. 

3 o Y finalmente, sobre si D. Miguel Iteyn es era empleado 6 
procedió por órdendel demandado. 

Solo el demandado produjo prueba y es La siguiente: 

Declaraciones de los siguientes testigos mayores de edad y no 
comprendidos en las generales de la ley. 



Interrogatorio de foja 17 



Preguntados (2"), si desde el año 1876 cuando de la Torre 
vendió á Kstevananx la isla de las Carlitas, este entró en pose- 
sion de ella, contestaron: 

Julio Sagasta. — Que es cierto y lo sabe por haber estado en 
esa fecha en casa de Estevanam. 

Gervasio Parias. — Que es cierto y le consta porque en su 
presencia de la Torre le manifestó á Este vanan* que no era ne- 
cesario quee*l fuese personalmente á la isla a decir á los árboles 
y á las pajas que Estevanaux era el dueño, con lo cual Esteva- 
nam se din por recibido, diciendo que demasiado bien conocía 
las Can ¡tas. 

Miguel Reynes. — Que sabe queen 1876, un viejito alemán 
pasó y entró á esa isla, habiendo dk-bo alemán estado cuando 
esto tuvo lugar, en la isla de Kstevanaux llamada los ISoTbones, lo 
que sabe por haberlo visto. Agregó: que jamás ha sido emplea- 

■ 
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do de de la Torre ni ha tenido contrato ninguno con él ; que no 
ha cortado nunca madera en la isla do las Cañitas por orden de 
de la Torre. 

D. Angosto Estevanaui manifestó que recitaba á este testigo 
por ser contrario sujo y estar ocupando lo que le pertenece co- 
mo bocio ó quintero de de la Torre . 

Honorio González. — Que no sabe fijamente si es deade el 
año 76 que Estevanaux está en posesión de esa isla, por cuanto 
ignora la fecha en que de la Torre se la vendió. 

Manuel Aiscurani.— Que es cierto y lo sabu porque en eso ano 
76, D. Juan Vázquez le compró á Esteranaus algunas plantas 
de sauce de la isla, lo que sabe por haber estado con el compra- 
dor cuando fué á recibir la madera; que sabe también por An- 
gel Giménez, que Silvio Sosa compró á Estevanaui una lefia de 
esa misma isla. 

Preguntados (3*), si ü. Miguel Rey □ es ba sido alguna vez 
empleado de de la Torre, contestaron: 

Sagasta. — Que no lo sabe ni lo ha oido decir. Agregó: que 
sabeque desde el año 76, Estcvanaui ha vendido madera de la 
isla de las Cañitas, y le consta por documentos privados que tie- 
ne y por haber cargado personalmente esa madera para D. Sil- 
vio Sosa; que D. Miguel Reynes no ha cortado nunca madera 



D. Augusto Estevaoaui manifestó que tachaba áeste testigo, 
porque el año 77 cuando se embarcaron maderas de la isla de* 

de de la Torre, Sagasta fué nombrado 





En el mismo acto manifestó el demandante Estevanaux: que 
la venta de la isla te fué hecha por de la Torre el año 76, y seis 
meses después recien se la fueron á embargar, y él se presentó 
al Juzgado con motivo dn lu protesta del pagaré: que de los 
montes desocupados de Cuñitas, vecinosásu quinta, no ha ven- 
dido ni un palo i que solo ha vendido lo que era suyo. 



DE JUSTICIA NACIONAL 459 

Fartaa. — Que nunca ha oído decir que Reynes baya sido em- 
pleado de de la Tone, conociendo á aquel desde la guerra del 
Paraguay ¡ que lia oído decir que Estevanaui vendió á D, Silvio 
Sosa lena de las Cañitas. 

Estevauaux dijo: que recusaba a este testigo por haber sido 
procurador de de la Torre y haber seguido la ejecución contra 
íl ; y que también f ué representante de aquel en el juicio que 
siguió ante el Juez de Paz de Zarate por perjuicios. 

González. — Que ignora qne Reynes haya sido empleado de 
de la Ton-e. Agrego: tjuc por el mismo Estevanaux sabía que 
este tomó posesión de las Cañitas, y ha conoddo una población 
del mismo, en dicha isla. 

Aiacuraoi. — Que Reynes no ha sido nunca empleado de de la 
Torre, lo que sabe por habérselo oido al mismo Reynes. 

Posiciones absueltas por D. Augusto Estevanaux. 



Pliego de foja 45 

Preguntado (l*) cómo es cierto que de la Torre le vendióla 
isla de las Cañitas en el año de 1876 ante el Escribano Público 
de Zarate. 

Contestó : Que es cierto. 

Cómo es cierto (2") que en i" de Abril de 1885 fué notificado 
ante el Juez de Paz de Zárate de la apelación deducida por de ta 
Torre, negando fuera cierto que el absolvente no habla pósenlo 
la isla de las Cañitas desde 1876 para en adelante. 

Contestó: Que es falso. 

Cómo es cierto (3") que en 17 de Abril de 1883 se presentó 
ante el Juez de Paz de Zárate demandando á de la Torre por in- 
demnización de daños y perjuicios ocasionados según él por la 
falta de entregado la isla de las Cañitas. 

Contestó : Que es cierto. 
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Cómo es cierto (i*) que la acción que hoy pone ante el Juzga- 
do Federal es la misma que fué contestada por de la Torre ante 
el Juez de Paz de Zárate de 18 de Abril de 1883* 

Contestó : Que era cierto. 

Cómo es cierto <5 B ) que el Juez do Zarate no hizo lugar a la 
demanda por daños y perjuicios á que se refiere la pregunta 
anterior y que tal resolución le fué comunicada en 28 de Abril 
de 1885. 

Contestó: Que se refiere á la sentencia invocada. 

Cómo es cierto (6 a ) que en las declaraciones de testigos reci- 
bidas últimamente en Zárate el absolvente hizo observaciones 
acercu de ellas, hallándose presente el Dr. Sosa y que tales 
observaciones se consignaron por pedido suyo. 

Contestó : Que es cierto. 

A solicitud del demandado se pidió al Juez de Paz de la Exal- 
tación de la Cruz el espediente sobre posesión 6 indemnización 
de daños, seguido ante el de Zárate por las mismas partes. Re- 
sulta de dicho espediente que en 17 de Abril de 1883, Esteva- 
naux se presentó ante el Juez de Paz pidiendo que de la Torre 
lo pusiera en posesión de la isla que le había vendido en 1876, 
y le indemnizara los perjuicios que la falta de ella le bahía 
ocasionado. De la Torre contestó que cree que Estevanaui ha 
tenido la posesión desde la venta, pues nada le ha impedido 
tomarla, siendo la isla vecina á otra del mismo demandante ; 
que así lo demuestra el largo tiempo trascurrido y el baber el 
mismo Estevanaux poblado en la misma isla; que por su parte 
jamás se ha opuesto á que tomar» posesión y si no la hubiera 
tomado, sería porque no ha querido ; que la dema:ida es impro- 
cedente por lo mismo, en cuanto á los perjuicios. 

El Juzgado de Paz dictó la siguiente sentencia : 
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Zárate, Abril 38 de 1683. 

Üido lo espuesto por el demandante y en virtud de manifestar 
el demandado no Uabeile dado la posesión A aquel, según así se 
desprende del acta precedente, el Juzgado recouoce á D, Augusto 
Kstevenaux el derecho que tiene para pedirla. 
* En su virtud, intímese á I). Manuel J. de ln Torre lo ponga en 
posesión, fijándose para ello el término de veinte diasque corre- 
rán desde la fecha de la notificación. 

En cuanto ó lo demás que solicita en la acta de foja primera, 
no ha lugar por ahora. 

£\ Echevarría. 

Recorrida esta resolución por Estovanaux por laño condena- 
ción á la indemnización de daños para ante el Juez de \" Ins- 
tancia del Departamento de la Capital de la Provincia da 
Buenos Aires, dicho Juez dictó la siguiente sentencia : 

La Piala, Febrero la de 1865. 

Autos y vistos: para resolver en grado de ablución, resultan- 
do que por la sentencia de foja 40, se manda dar a Estevenaux 
la posesión por él solicitada, no haciéndose lugar á lu demás que 
pide, loque en manera alguna implica el rechazo de esas mis- 
mas peticiones, á las que no se ha accedido en calidad de por 
ahora, y pudiendo el apelante hacer uso en oportunidad del 
derecho que crea tener ; por esto, se confirma la resolución 
apelada de foja 7 vuelta, y previo pago de costas y reposición de 
sellos, devuélvase al Juzgado de su procedencia. 



J. Barraquero. 
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En el mismo ja icio se presentó D. Gervasio Farias en repre- 
sentación de de la Torre manifestando que Estevanaux había 
estado en posesión de la isla desde que la compró, pero que ella 
le había sido embargada en el juicio ejecutivo sobre cobro del 
pagaré por su precio, y estaba depositada ; que así, correspondía 
suspender lo resuelto basta que se levantase el embargo. 

Con estos antecedentes y el alegato de bien probado del de- 
mandado, se dictó el siguiente 



del Ju«» f ederal 




L* Vhia, Febrero 23 de 1888. 

Vistos estos aotos seguidos por D. Augusto Estevcnaux 
contra D. Manuel José de la Torre, sobre indemnización de 
perjuicios, resulta : 
tres de Abril de 1886 Esterenaui ocurre al Juzgado 
ido á Latorre por la .suma de cuatro mil pesos naciona- 
les, en que estima los perjuicios sufridos por no haberle este 
puesto en posesión do una isla situada en el partido Zirate, que 
le compró el año 1876. Posteriormente, y antes de contestada 
amplió su demanda en la cantidad de mil pesos mas, valor de* 
un corte de maderas que por órden de Latorre acababa de 
efectuarse en esa isla. Contestando el demandado, afirma que 
.Estevenaui tomó posesión de la isla inmediatamente de afec- 
tuarse ta venta, y niega todos y eada uno de los hechos funda- 
mentales de la demanda. Recibida la causa á la prueba, solu el 
demandado la ha producido y ella consiste en las posiciones de 
fojan 45 á 49, puestas al actor y en la testimonial que corre de 
foja 57 á foja 66. 

T considerando : I o Que negados por el demandado los hechos 
en que se fonda la demonda, corresponde al actor la prueba, 
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debiendo aqnel ser absuelto si este no probase esos hechos. (Ley 
1% tit. f4.Pait.S-). 

2 o Que Estevenaux no ha producido ni intentado producir 
prueba alguna para justificar su acción, y por el contrario, de 
la rendida por el demandado resulta comprobado que dicho 
Estevenani está en posesión de la isla en cuestión desde el año 
i 876, época en que fué vendida (declaraciones de los testigos 
Julio Sagasta, de fojas 58 n 60, Gerónimo Farias,61 vuelta y 62, 
y Manuel Ascnrain, foja 65) y además que existe litispenden- 
cia. como consta del espediente agregado, iniciado ante el Juez 
de Paa de Zárate en Abril de 1883, en que se deduce la misma 
acción instaurada ante este Juzgado y procedente de la misma 
causa y lo confirma la confesión de Estevenaui al absolver la 
cu ;rta posición del pliego de foja 45. 

Por estas consideraciones, fallo absolviendo A D. José Manuel 
de la Torre de la presente demanda, siendo á cargo del actor 
todas las costas del juicio. Repónganse los sellos. 

Isidoro Aibarracin. 



Fallo de I» Suprem Corte 

Huenos Aires, Julio 3 de 1890. 

Vistos : Por los fundamentos relativos á la falta de justifica- 
ción por el demandante de los perjuicios reclamados, y á la 
posesión en qnc resulta haber estado el mismo del terreno áque 
se refiere la demanda, desde el ano mil ochocientos setenta y 
seis: se confirma con costas la sentencia apelada de foja ochenta 
y tres, y repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN VICTORICA. — FEDERICO 
IBAVlGtREN. — C. S. DE LA TORRE. 
— LUIS V. VARELA, — ABEL RAZAN. 
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Ü. Fcltx Del fino contra D. Ambrosio tialvano, por cobro de 
pesos; sobre término probatorio. 



Sumario. — i» Kl atitu declarando que no ha corrido el tír- 
mino probatorio, es apelable, 
2 o La acefalía del Juzgado, justifica la declaración ¡interior. 



Caso. — D. Félix Delliio obtuvo en la testamentaria de D. 
Tolmo Delfino la cesión de las existencias, derechos y acciones 
comerciales de este. 

El auto del Juez déla testamentaría que la concedió, dice 
así : 

Eorrienles, Mayo 1H de 18K7. 

Vistos: De acuerdo con lo solicitado y los dictámenes del 
JliiiiBteriode Menores y Agente Fiscal, so aprueban en cuanto 
hubiere Jugaren derecho la liquidación y cuenta partícionaria, 
corrientes de fojas 13fiá 140, interponiendo el Juzgado la auto- 
ridad que inviste para su miiyor validez» declarando, como se 
pide, que abonadas las hijuelas, quedará 1). Feliz Delfino dueño 
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do todas las existencias restantes y de los derechos y acciones de 
la tasa comercial que giraba el finad.» D. Telmo Delfino y que 



su cargo. 




la Tesorería de Ja Provincia para el 
licencia que corresponde á los hijos 
a , y fecho dése a los interesados los testimonios queso- 
licitaren. Kcpónganse los sellos. — ¡i, Amndey. — Ante mí: 
Vicente Hit id faz. 

En 19 de Enero de 1889, 1). Desiderio Uníev» con pjder ge- 
neral de D. Félix Delfino, acompañando una cuenta corriente de 
la casa de D. Telmo Delfino con D. Ambrosio Galvano se pre- 
sentú ;il Juzgado de Sección de Corrientes y demandó áGalva- 
no ]iara que fuese condenado á pagar el saldo que en su contra 
arrojaba dicha cuenta, de 217 fuertes 78 ce utésiraos C, sea 225 
pesos '¿9 centesimo* moneda nacional oro ó su equivalente en bi- 
lletes, intereses y costas. 

Acreditó que el caso es de jurisdicción Federal pur sor D. 
Telmo y 1). Félix Del tino argentinos, y D. Ambrosio Galano 
italiano. 

Conferido traslado de la demanda, Galvano opuso primera- 
mente un artíeulo de falta de personería, que fué rechazado, 
fundado el artículo en que Delfino no había probado que habían 
sido satisfechas las hijuelas de la testamentaría de D. Telmo 
Delfino, que era la condición á que estaba subordinado el dere- 
cho de cesionario de las acciones y existencias comerciales de 

En seguida contestó la demanda, negando la deuda, y alegan- 
do que los contratos excedentes de 300 pesos no pueden probar- 
se sinó por esento. 

El Juez abrió la causa á prueba por auto de 21 de marzo do 
1889 por 30 dias, que fué notificado el 22 del mismo mes. 

En i3 de Mayo de 1889 el apoderad* de Delfino hizo presente 
al Juzgado qneno había podido evacuarse la diligencia de prue- 
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ba relativa ¿ la compulsa de libros por haber estado acéfalo 
el Juzgado, por renuncia del Juez Dr. Luna y enfermedad del 
nuevo Juez Dr. Lujambio. 

Pidió : i Se declarase suspendido el término de prueba du- 
rante el tiempo que el Juzgado estuvo en acefaUa. 

2" Se señalara nuevo dia para el nombramiento de los pe- 
ritos que debían hacer la compulsa. 

3 o Se agregaran á Ioí autos dos documentos que presentó. 

4 o Se reiterara un oficio al Juez de Paz de San Hoque. 

Fallo del Jurz Federal 

Carrieulus. Majo 13 d¿ 18t#. 

En virtud de lo espuesto, téngase presente que no se compu- 
tarán en el término de prueba l >s días de acefalía del Juzgado 
por las causas espn-sadas. Y no habiendo tenido lugar lo man- 
dado en el auto del 2 de Abril, Bi ñálase a esc efecto el dia 15 del 
corriente á las 3 p. m. Al 3* y \" punto como se pide. 

Lujambio. 

La parte de Galvano ali gando que se había prorogado el tér- 
mino de prueba sin audiencia de ella, después de estar vencido 
el de 30 días designado por el auto de 21 de Marzo, apeló del 
fallo anterior. 

Auto del Jwes Federal 

Corritfulüs, Mayo 16 de 1889. 

No habiéndose concedido por el auto de que se recurre pró- 
roga del término de prueba, sino una declaración de que endi- 
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cho término no deben computarse los dias de aceíalfa lo 1 . Juz- 
gado con motivo de la jubilación del Dr. Luna y los de enfer- 
medad del proveyente: no ha lugar al recurso por no existir la 
causa que lo motiva; debiendo por tanto estarse a lo proveído 
en dicho auto, señalándose para la audiencia el 20 del corriente 
á las a p. m. 



D, Víctor Silvero, con poder de (¡al vano, ocurrió en i" de Ju- 
nio con recurso de heclio ante la Suprema Corte, la que después 
de pedido y recibido el informe del Juez Federal espidió el si- 
guiente : 



Vistos en el acuerdo : Siendo apelable por su naturaleza el 
auto recurrido: se declara mal denegado el recurso y so concede 
en relación, debiendo en consecuencia remitirse los autos por 
e' Juez de Sección con noticia Ue los interesados. 



Lujambio. 




Ráenos Ainüs. Apisio 27 de 18Rí», 



DEMAMIH VICTOntCA. — FEDERI- 
CO IBARGÜKEN. — C. S. DE LA 
TOltHE. — LL'IS V. VARELA. 



rallo de ta «uprrm» Corle 



Ilm-nos Aires, Julio 8 de 1H90. 



Vistos: atentas las cnnsales en que se basa el auto recurrido 
de foja treinta y seis vuelta y las espuestas en el auto de foja 
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treinta y ocho vuelta : 
los sellos, devuélvanse. 



IJEMUMlS VICTOR1CA. — FEUE- 
RICO IKAilGÚREN. — C. S. DE 
LA TOA HE. — LUIS V. VARELA 
— ABEL RAZAN. 



